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GENERAL 


ÓSIGLO DEL CHRISTIANISMO 


EN SU ESTABLECIMIENTO Y SUS PROGRESOS. 


GH AÑ É És. tb toy 
STGEO “SEXTO: 
ARTÍCULO PRIMERO: 


Retrato político del Oriente y del Occidente durante 
este siglo, 


Añamió que habia sabido al trono por medios poca 
honrosos á fines del siglo quinto , era de humilde nacimien= 
to , y solo habia ocupado en el palacio empleos medianos. 
Las qualidades que mostró. baxo la púrpura , no desmin- 
tieron su origen y su corta experiencia en los negocios. 
Fué inaplicado , limitado en sus proyectos , ligero, porfia- 
do, y su obstinacion por los errores de Euthichés, unida 4 
su mucha ignorancia y dureza , le hizo perseguidor de los, 
católicos. Se mezcló poco en los negocios de la Iglesia du= 
rante los primeros años de su reynado , porque los per= 
sas + los isauros y demas bárbaros que atacaban al impe- 
rio por la parte de Oriente y del Norte , le ocupaban de- 
masiado para que pudiese extenderse á otros asuntos. De 
bia.su. elevacion á la princesa Ariadna hija de Leon IL y 
viuda de Zenon , con quien mantenia ¡un comercio secreto, 
la que entregada á su pasion habia consultado. ménos el ins 
teres del estado que el de su corazon; procurando para su 
amante los votos del senado y del exército, Luego que 
Anastasio quedó desembarazado de las guerras extrangeras 
que feneció por algunas prosperidades y mucho dinero, 
volvió. toda su atencion hácia las turbaciones que agiraban 
la Iglesia, y las aumentó por la proteccion que concedia 
á los euthichianos , cuyos. errores habia adoptado. Era 
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indispénsablé que los negocios del imperio se descuidasen 
por un príncipe que pasaba su vida en conferencias con 
los monges , en señalar penas contra los orthodoxós , en 
disertar sobre la fe , en“convocar concilios , y en disol- 
verlos sin establecer cosa alguna. Los asentistas . sobre cu- 
yaconductamo velaba bastante, este-príncipe ,¡cometiéron 
yaxo su nombre cohechos y otros excesos que hicieron 
gravoso su gobierno 4 los vasallos del imperio, Su per- 
manente odio á los católicos , y la persecucion que exerció 
contra ellos hasta el fin de su reynado , han obligado á los 
escritotes A cargar su memoria de muchos hechos odiosos, 
sin duda fundados sobre la verdad; pero que probable- 
mente han exágerado , y quizá le acusaron de avaricias y 
otros vicios sin exáminar si habia incurrido, en semejante 
sospecha , mas bien porque lo sufría en sus ministros y 
privados ¿ que por haberlos por sí mismo cometido. Es 
forzoso confesar en obsequio de la verdad , que fué mag- 
nífico en recompensar á las personas de mérito , Y que 
mostró su equidad y su amor por el pueblo , aboliendo el 
impuesto llamado £ ir ysargiro y quese imponia 4 todos los 
que exercian-el comercio sin exceptuar los mas pobres ciu- 
dadanos. Jamas habia estado mas turbado el imperio por 
las disputas de religion ¿ que quando Anastasio murió en 
el año de 518 sin dexar hijo, y sin nombrar sucesor. 

En la persona de Justino 1. logró el imperio un Sobe- 
rano ¿digno delos mejores tiempos: de Roma. Habia na- 
cido:en: la Tracia; y:era hijo de un jornalero que ganaba 
su sustento «trabajando en «el campo: Justino que era de 
una hermosa presencia , y que tenía inclinaciones marcia- 
les; dexó su pais para alistarse en la milicia, sirviendo en 
calidad de simple soldado contra los isauros , distinguién- 
dose sin duda por sus bellas acciones , pues que el empe- 
rador Leon 1. le hizo pasar 4 sus guardias , á no ser que 
haya debido 4 sw alta estatura este primer favor de la for= 
tuna ; entró por adopcion en la familia de los anicios , lo 
que-le abrió el camino á la dignidad de senador: Llegó al 
empleo de capitan de Guardias baxo Anastasio , y desem- 
peñaba este puesto de confianza quando fué proclamado 
Emperador el 19 de Julio de 518. Su elevacion es uno de 
aquellos caprichos de la fortuna , que no son raros en la 
historia de los Gobiernos despóticos. A pesar de los males 
que sufrió el imperio por uná-continuacion de reveses que 
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desde largo tiempo no cesó de experimentar-: el reynado 
de Justino pasó por.un tiempo de reposo y defelicidad; 
Era justo, bienhechor s,/amigo del pueblo,, y. nada hacia 
sin consultar al consejo que habia compuesto de hombres 
recomendables por su sabiduría y la rectitud de susin- 
tenciones. Si cometió alguna falta , fué la: de. perseguir con 
mucho rigor á los arrianos que aun habia; su conducta 
con ellos irritó á Theodorico rey de Iralia.que los prote- 
gia, porque pensaba como ellos , y le autorizó para usar 
de represalias contra los católicos. Así se hizo funesto á 
la Iglesia el zelo de Justino ,-y atraxo sobre ella unavio= 
lenta borrasca por las órdenes severas que dió contra sus 
enemigos. 

Justiniano , sobrino de Justino y su hijo adoptivo, su- 
bió al trono imperial , que. la muerte de-este buen prín+ 
cipe dexó vacante en el año de 527. Su reynado , aunque 
siempre agitado de sangrientas - guerras , fué uno de los mas 
gloriosos de que la historia hace mencion despues del gran 
Theodosio. Venció á los persas en muchas batallas, y los 
obligó por tratados Evorables á respetar las fronteras del 
imperio: forzó á las naciones bárbaras que habitaban á ori- 
llas del Danubio, á retirarse al otro lado de este rio que 
les dió por barrera 5 reconquistó la Africa y la Italia , res- 
tituyendo á Roma una parte de su antiguo esplendor ,'y 
recordando al mundo que el pueblo sobre quien reynaba 
habia mandado á todo el universo. Dos hombres grandes, 
cuyos talentos supo conocer y emplear útilmente, aunque 
no fué siempre demasiado justo para recompensar sus:ser- 
vicios , hicieron en su reynado un texido de victorias. El 
uno era Belisario, el capitan mas hábil de su tiempo , y el 
mas dichoso que igualó á César por su actividad, su valor, 
su grandeza de alma , y quizá le excedió mucho. , tanto 
por su prudencia , como por sus virtudes patrióticas. El 
otro era el eunuco Narsés , natural de Persia , que ganó 
dos batallas 4 los godos, mató 4 su rey Totila , desba- 
rató á los franceses , y balanceó por estas memorables vic- 
torias la reputacion que Belisario se habia adquirido con 
las armas , aunque le cedió en todo lo demas. Hecho Jus- 
tiniano en su vejez débil , inquieto, desconfiado y fácil.en 
dar oidos á las sugestiones de la envidia , sacrificó 4.Bell- 
sario á sus injustos recelos , y por falsa política fué ingrato 
coh.aquel que habia sido el apoyo del estado , y el instru- 
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mento de 'su gloria. Fué despojado de sus dignidades este 
ilustre general, y murió quando no en la miseria ¿ 4 lo mé- 
mos én el abandono y en la obscuridad. Estuvo cerca Nar= 
sés de experimentar la misma suerte baxo el siguiente rey= 
nado; mas su virtud ménos pura y ménos sublime no pu- 
do soportar la idea de la desgracia, y uniéndose con los 
bárbaros se vengó en el Estado de los caprichos de la em- 
peratriz Sophía', muger de Justino MH. que le pagaba sus 
servicios con 'ultrages tanto mas injuriosos quanto le tralan 
á la memoria lo que le faltaba para asemejarse á los demas 
hombres. Tenia Justiniano grandes miras , vastos proyec- 
tos y y su felicidad consistió en encontrar hombres capa= 
ces de ponerlos en execucion. Concibió la idea de refor= 
marla jurisprudencia , en que la multitud y variedad de 
leyés habian introducido la incertidumbre y la confusion. 
Encargó 4 Triboniaño esta grande empresa , porque era en 
su tiempo el hombre mas versado en el conocimiento de 
las leyes. El Código, las Pandectas y la Instituta , que 
fuéron en pocos años el fruto de sus desvelos , son el mas 
bello monumento que pudo dexar Justiniano á la posteri- 
dad. Por lo que respecta á la gloria de sus victorias , tie- 
ne el paralelo de una muchedumbre de conquistadores; 
mas tocante al cuerpo de Jurisprudencia de que formó el 

lan', merece ' ser contado en el pequeño número de los 
Kientichors? de la humanidad 5 por cuya razon aun reyna 
sobre la mayor parte de las naciones. Sus últimos años hu- 
bieran sido mas dignos del resto de su vida, si hubiese da- 
dado ménos oidos á las insinuaciones de la emperatriz 
Theodora , que había sacado de un lugar de prostitucion 
para colocarla sobre el primer trono del mundo. Vivió 
este príncipe mas de ochenta y tres años , y reynó cerca 
de treinta y ocho. 

Justino IL. , sobrino de Justiniano por su madre Vigi- 
lancia , fué proclamado emperador el 14 de Noviembre de 
$6; , dia de la muerte de su tio, á quien hizo dar sepul- 
tura con toda la magnificencia que era debida á sus gran- 
des qualidades y 4 su suprema clase. Señaló los primeros 
dias de su gobierno este príncipe por un acto de justicia 
de bondad que fué de buen agiiero á su reynado. Per- 
donó al pueblo todo lo que estaba adeudado de los anti- 
guos impuestos , pagó las deudas de su tio , volvió los bie- 
nes confiscados 4 sus dueños legítimos, y levantó los des- 
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tierros3 pero tan bellos principios fueron mal sostenidos. 
Se experimentó bien pronto por toda la conducta de este 
Príncipe , que la indolencia , el amor á los placeres , y la 
indiferencia por el bien público eran su carácter : dexd 
tambien correr algunos golpes de crueldad que hacen poco 
honor á su memoria. Narsés , despues de tantos servicios y 
tantas victorias , fué la víctima de su ingratitud, y de su 
débil condescendencia con la emperatriz Sophía , que es- 
taba recelosa de este grande general , y temia su mérito. 
Por todas partas se echáron los bárbaros sobre el imperio, 
y nuevas naciones vinieron 4 reemplazar á las que Justi- 
niano habia arrojado ó destruido. Los lombardos que han 
salido de la Panonia , conquistaron la Italia , y se estable- 
cieron allí. Los persas penetraban como vencedores en to- 
das las provincias romanas que rodeaban sus estados. Ata- 
caban otros pueblos á los paises mal defendidos que esta= 
ban en sus confines; cuyas desgracias (4 las quales Justino 
no daba la menor atencion , Y que aun se resisiia Á creer 
las ) le despertaron en fin en sus últimos años, en que ya 
incapaz de sostener el peso del cetro , nombró un colega 
que pudiese desempeñar las obligaciones. Esta eleccion hi- 
ZO perdonar en parte á Justino los males que habia causa- 
do ó sufrido, y murió ménos odioso porque dexaba al im- 
perio una cabeza capaz de retardar su caida por sus virtu= 
des militares y políticas. 

Era este Tiberio 11. príncipe que hubiera restaurado 
al nombre romano una a de su antiguo esplendor , si 
el cielo le hubiera concedido un reynado mas largo. No se 
sabe ni su nacimiento, ni las acciones de sus primeros años 
Y sí solamente que habia pasado por todas los grados de 
a milicia, y que habia merecido la confianza del soldado 
el amor del pueblo y la estimacion de su Soberano, que por 
tenerle cerca de su persona, le confirió el cargo de capitan 
de Guardias. La hermosura de su persona, la regularidad de 
sus facciones y la gallardía de todo su exterior anunciaban 
en él una alma activa , firme, elevada, capaz de concebir los 
mas grandes proyectos y de executarlos. Á un mismo tiem- 
PO tuvo que combatir á los persas, turcos, ¿vares, esclavo= 
nes y lombardos; y sino fué siempre vencedor: de tantos 
enemigos, supo á lo ménos conocer 4 los unos por los suce- 
sos de $us armas, y estrechará los otros por tratados queno 
hubiera concluido en tiempos mas felices , mas las: circuns- 
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tancias los hicieron indispensables. Apenas habia reynado 
quatroaños este Príncipe , quando sintió , aunque todavía 
jóven , debilitarse su salud , y caer su cuerpo en una lan- 
guidez que le amenazaba un fin cercano. Ántes de morir 
quiso socorrer las necesidades del estado , dindole un su= 
cesor que fuesé propio para seguir los proyectos, que no 
le permitió consumar la brevedad de su reynado. Escogió 
4 Mauricio , y le revistió €l mismo de la púrpura imperial 
en presencia de la clerecía , del senado, de los grandes y 
del pueblo , que estaban bañados en lágrimas: elogio igual- 
mente glorioso , así para el príncipe que iban á perder, 
eomo para aquel á quien había juzgado digno de subir al 
trono despues de él. > 
El nuevo emperador, á quien la fortuna y la victoria 
habían siempre acompañado miéntras permaneció en una 
clase subalterna , parece no haber llegado al cúmulo de las 
grandezas , sino para probar todos los reveses que pueden 
reunirse sobre la cabeza de un príncipe desdichado. Fue= 
ron señalados los principios de su reynado por aconteci- 
mientos que prometian ser aun mas felices en lo venidero, 
Tuvieron sus generales considerables ventajas sobre los 
persas y los avares;- mas bien pronto las cosas mudaron 
e semblante. Las derrotas , las revoluciones , el desórdefñi 
de los soldados y la mala conducta de los gefes abrieron 
una carrera de desgracias, que se terminó por la mas afren- 
tosa catástrofe. El desórden de los elementos se juntó á 
estas calamidades y las aumentó. Se experimentaron temblo- 
res de tierra que trastornaron ciudades enteras , inundacio- 
nes que desolaron las campañas, y una peste que arrebató 
una infinidad de hombres en Asia y en Europa: y el des- 
contento del exército llegó 4 poner el cúmulo á tantos 
males. Amotinados los soldados eligieron por emperador á 
Phocas, simple centurion. Este rebelde , hombre feroz y 
cruel , marchó en derechura 4 Constantinopla. Cediendo 
Mauricio 4 su adversa suerte, abandonó la capital , embar- 
cándose con su muger y nueve hijos que componian su fa- 
milia. Los vientos fueron contrarios á su huida; y arresta- 
do cerca de Calcedonia , el tirano despues de haber hecho 
egollar álos seis príncipes hijos"de Mauricio en su presen- 
cia", dió órden para cortarle la cabeza. La emperatriz y 
las tres hijas que habian quedado tuvieron la misma suerte. 
Así feneció Mauricio que habia sido la columna del esta- 
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do y el héroe de su tiempo baxo Tiberio : príncipe cuya 
suerte fué tanto mas deplorable , quanto despues de su 
muerte sele ha juzgado por sus desgracias , y se ha inten- 
tado hallarle culpable ; pero .la historia que no tiene otra 
guía que la verdad , debe colocarle en la clase de los mas 
grandes Monarcas. Fué tan heróica y tan penetrante la 
constancia con que sostuvo sus últimas desgracias , que no 
podrá dexar de llorarse aun quando las hubiese merecido. 
Al ver correr la sangre de sus hijos no pronunció otras 
palabras que estas del Salmo 118... Sois vos justo , Señor, 
y vuestro juicio es equitativo. Terminaremos por esta hor- 
rible escena lo que teniamos que decir sobre el estado del 
Oriente , durante el siglo sexto , la que aconteció en 602. 
Los reynados de Phocas y de sus sucesores en el siguiente 
siglo nos ofrecerán otras muchas que no serán ménos es- 
pantosas. Echemos ahora una rápida ojeada sobre el Oc- 
cidente , que no estaba ni ménos agitado , ni era mas di- 
chúso. 

Continuaba la Africa en estar sujeta á los vándalos hasta 
lx conquista que de esta bella parte del. imperio consiguió 
sobre ellos Belisario con las fuerzas que le habia confiado 
Justiniano ; entónces se vieron los pueblos que la habita- 
ban, cobrar por algun tiempo su antiguo valor y mostrar 
pensamientos romanos. Pero bien presto despues cayó en 
nuevas turbaciones , originadas por la ambicion delos go- 
bernadores y y la debilidad de los soberanos , que se veian 
obligados por las presentes circunstancias á dexar mas au- 
toridad 4 los subalternos, que la buena política permite 
concederles; esto no obstante permaneció baxo la domina- 
cion de los Emperadores. 

Reynaban en España los visogodos, y las guerras que 
tenian con sus vecinos aumentaban las calamidades á que 
estaba expuesta esta porcion de la Europa habia mas de 
un siglo. 

No gozaba la Italia de una suerte mas feliz. Libre del 
dominio de los godos por las wictoriósas armas de Narsés 
baxo Justiniano Í. y Justino 1. principizba á respirar des- 
pues de tantos reveses como habia sufrido. Hizo esfuerzos 
para animar la agricultura, el comercio y las artes entre- 
tanto que el gran general que habia roto sus cadenas, con- 
servó allí el mundo. Mas luego que fué despojado por las 
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cabalas de la corte, y que los lombardos atraidos de su 
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resentimiento entraron en ella con las armas en la mano, 
volvió 4 caer en todos los males que no habia tenido tiem- 
po de reparar. Longino que fué el primero que tomó el 
título de Exárco de Ravena, y los demas generales que 
mandaban despues de él baxo el mismo título por los em- 
peradores de Constantinopla , estuyieron siempre en guer— 
ra con los lombardos; y sus mismas victorias Contra estos 
nuevos usurpadores no sirvieron sino para arruinar las 
ciudades y desolar los campos. 7 

La Alemania y el Norte de la Europa estaban habita- 
das por nacignes feroces, que no salian de sus montañas 
sino para Saquear y destruir sin ningun plan seguido , y 
aun sin designio de formar establecimientos durables en las 
comarcas que venian 4 desolar casi todos los años. Se ha 
visto , no obstante algunas de estas hordas ó. tribus vaga 
bundas y guerreras que habian tomado su ruta hácia el 
Mediodia , anunciar algun proyecto de conquista 5 pero la 
corta disciplina que reynaba entre estas tropas errantes , y 
la ligereza narurál 4 todos los bárbaros , les impidieron se- 
guir suis Empresas , aun quando debiesen ser animados por 
los favorables sucesos. 

La Inglaterra estaba sometida 4 la Heptarchía, que así 
se llamaba el gobierno de los anglo-saxones , que pene- 
traron en esta isla hácia mediados del siglo quinto. Esta- 
blecieron en ella siete principados independentes , que te= 
mian cada uno su cabeza y su propia administracion. Se 
hallaban ligados por un interes comun, y formaban entre 
sí una confederacion política y guerrera , como 'se ha vis- 
to despues en la de los cantones suizos y en las soberanías 
que componen el cuerpo germánico. Se cree que sin una 
union semejante , estos pequeños reynos vecinos , débiles 
y envidiosos serian bien pronto destruidos. A pesar de las 
reiteradas victorias de Arthur , por sobrenombre el Gran- 
de , que defendió largo tiempo con un heróico valor la li= 
bertad de su pais, fué necesario ceder 4 los extrangeros 
que se rehicieron sin cesar con nuevos refuerzos. Una por- 
ciorr de los antiguos bretones pasó la mar y se retiró 4 la 
Armorica ó Bretaña francesa ; y la otra se avecindó en la 
provincia de Cornovailles , y en el pais de Gales, y no te- 
nia mas ocupacion que lá de socorrer con el trabajo las 
necesidades de la vida , y la de luchar contra el poder de 
los heptarchás, armados siempre para sujetar á estos restos de 
la nacion, 
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Los de Borgoña y los franceses dividieron entre sí las 
provincias que formaban las antiguas Galias , de tal mane- 
ra que el poder de los primeros , variando continuamente 
en su extension iba siempre debilitándose; y el de los se- 
gundos crecia todos los dias por la superioridad que toma- 
ban sobre sus vecinos. Vencedor Clodoveo de todos sus 
enemigos , temido en toda la Europa , y solicitado por los 
soberanos de Constantinopla que habian creido atraerle, 
revistiéndole de las dignidades del imperio , murió cu- 
bierto de gloria en principios de este siglo. Habia ex- 
tendido su dominacion desde el Rhin hasta los Piriné s; 
mas la monarquía, de que habia sido el verdadero fune 
dador, y que dexaba en un estado floreciente , dividida 
enire sus hijos , reunida despues, partida de nuevo, 
fué sin cesar despedazada por las cia de los prín- 
cipes que le sucedieron durante todo el curso de este 
siglo. Los recíprocos odios de Fredegunda y de Bru- 
mequilda, la una muger de Chilperico 1. y la otra de 
Childeberto II. , ambas ambiciosas , violentas y familia- 
rizadas con los delitos, sembraron la discordia entre las 
diferentes ramas de la familia real > y hicieron traicio= 
nes , muertes , y aun parricidios tan freqiientes que ape- 
nas ya causaban admiracion. Se puede decir generalmen- 
te que los reynmados de los primeros príncipes france= 
ses fueron tiempos de horrores y de calamidades. Así 
quando se extiende la vista sobre el Oriente y el Oc- 
cidente ,se ven de un extremo al otro del mundo las 
provincias que formaban el vasto imperio de los Ro- 
manos , atormentadas por los crímenes de la ambicion, 
y por los saqueos de la barbárie; de suerte, que los 
pueblos no se diferenciaban entre sí sino por las mas 6 


ménos desgracias de que'eran sucesivamente los instru- 
mentos ó las víctimas. 


ARTICULO IL. 


Estado del entendimiento humano con relacion 4 la 
Hlosofia y á las letras. 


E, este último siglo habemos visto al espíritu huma-= 
no degenerar sensiblemente, perder por grados las luces 
con que habia todavia lucido aun despues de los bellos 
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dias de la literatura y de la filosofia, y alejarse de los 
verdaderos principios , de lo bueno y de lo cierto en todo 
lo que tiene relacion al talento, al gusto y al juicio , á 
medida que se sacudia la autoridad de los grandes mo- 
delos para pisar caminos desconocidos. Los progresos de 
esta corrupcion cada dia se hicieron mas rápidos , y va- 
mos á ver á los hombres correr á paso precipitado hacia 
la ignorancia, que es la consegiiencia ordinaria de la 
barbarie. 

Se hallaba lleno el Oriente de facciones , de cabalas y 
de parcialidades. El trono vacilaba baxo de aquellos á quie- 
nes hacian colocar Ja maña, la casualidad , y freqúente- 
mente la rebelion y el crimen. Armados continuamente los 
soberanos y sus ministros contra los enemigos de afuera, 
ú ocupados con movimientos interiores , que sin cesar agi- 
taban la corte y el exército, ponian toda su atencion en 
mantenerse vigilantes contra los ambiciosos que maquina- 
ban despojarlos de sus empleos , en librarse de los lazos 
que les tendian , y en prevenir las revoluciones que podian 
aparecer de un momento á otro. Rodeados de lisongeros, de 
espias y de esclavos siempre prontos á incensar sus capri- 
chos, ó 4 adular su gusto con la molicie y los placeres , no 
buscaban el mérito, y quizá aun le temian como peligroso, 
sea porque pretendiese hallarse con derecho de instruirles y 
darles luces , ó sea que se contentase con juzgarlos; y final- 
mente el mérito literario hubiera sido inútil y aun despre= 
siado en una corte llena de almas viles , dominada por eu= 
nucos , sembrada de escollos, y muy freqiientemente man= 
chada con los crímenes de la infamia y de la crueldad. La 
filosofia , que eleva el alma , que da energía al valor , fuer- 
za y vigor á los pensamientos , no hubiera sido ménos fo- 
rastera en una semejante habitacion. En fin , los amables ta- 
lentos y las bellas artes huyéron de los lugares en donde 
no habia finura , gusto , libertad , decencia ni alegría , y 
en donde la corrupcion mas grosera habia ocupado el lugar 
de los honestos divertimientos y agrados que permite la 
virtud. 

Esto no obstante., no quiero decir que fuesen absoluta- 
mente abandonadas las ciencias y las artes baxo la domina- 
eion de los principes que ocuparon el trono imperial. El 
espíritu activo y curioso de los griegos necesitaba fomen= 
so. Las disputas de la Iglesia y las maniobras de los-dife- 
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rentes partidos que se agitaban en su seno, asistian al ma- 
yor número todo lo que era preciso para exercerlas en su 
gusto natural, que era el dominante. Mas siempre habia en 
el imperio algunos hombres escogidos que cultivaban la 
filosofia y la razon en su retiro y reposo ; los quales mo to- 
maban parte en los negocios públicos , ni en las cabalas de 
la corte. Les permitia Justiniano retirarse á Atenas, anti- 
gua patria de las artes y de las letrás, vivian allí léjos de 
ambiciones , de injusticias , de espectáculos sangrientos y de 
revoluciones, de que era freqiientemente testigo la capital. 
El objeto de sus meditaciones y de sus desvelos gra conci= 
liar á Platon, Aristóteles y Pitágoras entre sí , y con ellos 
mismos; mas no produxo este estudio estéril sino comen= 
tarios , y ningun descubrimiento importante , ninguna ob- 
servacion útil, nada de nuevo, nada que descubriese inge= 
nio y que pudiese contribuir 4 los progresos de la razon. 
Fué cultivada la historia con mejor suceso : las: obras jus 
tamente estimadas de Agarhias, de Pablo el Silencioso y 
de Procopio , de donde sacamos aun actualmente el conó- 
cimiento de los sucesos políticos y de las costumbres de 
este siglo, son una buena prueba. La poesía se iba enfla= 
queciendo , sus producciones eran floxas y baxas , sin in= 
vencion , sin calor y sin entusiasmo. La eloqiiencia no co- 
nocia otros maestros sino reróricos débiles , obscuros, 
pueriles y llenos de hinchazon. Tal era el estado de las le= 
tras y de las ciencias en los paises, que reconocian por $o- 
beranos á los Emperadores de Oriente. 

Las tinieblas de la ignorancia y de la barbárie se au= 
mentaban mas y mas en el Occidente. Las naciones grose- 
ras que se habian apoderado de él, no:conocian sino la 
guerra y las armas, ley del mas fuerte. Despreciaban las 
ciencias que no habian podido servir, para preservar de la 
esclavitud á los pueblos cultos y civilizados que habian suz 
jerado. Las confundian con la molicie y la cobardía , y las 
miraban como el orígen de la corrupcion y de los vicios 
vergonzosos ; 4 que los últimos romanos se habian entre= 
gado , y que les habian hecho tan fáciles de vencer. 

Este juicio, aunque totalmente falso , unido al perjui- 
cio de una educacion que se limitaba á los exercicios del 
cuerpo y al manejo de las armas , mautenia 4 los fráncos, 
borgoñeses , godos y demas bárbaros establecidos en la 
Europa en la ignorancia , de que se jactaban como nada 

Da 
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aprovechaba el don del entendimiento , la eloqiiencia , la 
filosofia y la ciencia legal para adelantar y llegar á los em= 
pleos; baxo gobiernos incultos , sin principios, y en don- 
de todo lo conseguian el capricho , la ocasion y la fuerza; 
los vencidos adoptaban las ideas de los vencedores , y se 
entregaban como ellos á la profesion de las armas, á los 
ataques y á los combates , únicos exercicios que conducian 
á la elevacion y 4 la fortuna. Se limitaban, pues, las le- 
tras á la clerecía , que por su estado estaba obligada á ins- 
truir. al pueblo , 4 atacar los errores , á leer para apren= 
der el dogma, y 4 escribir contra aquellos que le impugna- 
ban: serefugiaron los estudios á los monasterios. El reposo 
de estos asilos de piedad , el ocio de que allí se gozaba , y 
la abundancia: que en ellos habia reynando la liberalidad 
de los fundadores , les hacian propios para servir de retira- 
da 4 las ciencias y 4 las artes; mas estas se hallaban priva= 
das del primer principio de la vida, y del único móvil 
eapaz de animarlas ,que son la emulacion y la esperan= 
za de la gloria. Así quales hayan sido estos estudios y 
los de los claustros desde este siglo hasta la renovacion 
de las letras, darémos. una idea justa é imparcial quan> 
do habláremos de: las escuelas que fuéron establecidas en 
las catedrales y en los monasterios ; cuyo asunto reser- 
vamos para el siguiente siglo, 4 fin de hacer las obser» 
vaciones mas útiles, colocándolas baxo la época de los 
acontecimientos que 4 propósito presentaremos. . 
La curiosidad , que es uno de los caracteres del espí= 
ritu humano ,ó por mejor decir , uno de sus males , no es 
menos activa baxo el imperio de la ignorancia , que baxo el 
de la razon ilustrada , y acaso lo.es algunas veces mas por- 
que conoce méñnos sus límites , y que todos los medios le 
son favorables con tal que ella se satisfaga. Sirven para jus- 
tificar esta reflexion las prácticas supersticiosas que princi- 
piaron á tener acogida en este siglo. Se empleaban en apren- 
der las cosas ocultas , penetrar lo venidero , conocer los 
designios del cielo y acomodarlos para sus intereses; y se 
hicieron de un: uso mas freqiiente y mas extendido en lo 
sucesivo. La legislacion las adoptó , y en la misma religion 
parecia se autorizaban durante algun tiempo : mas la reno- 
vacion de la luz hizo bien pronto ver su ridiculez y absur- 
do , de cuyo asunto nos ofrecemos á hablar mas largamen- 
te , quando describamos las formalidades civiles y religio- 
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sas que estuvieron en uso , con estas extrañas Ceremonias 
que llaman pruebas judiciarias y juicios de Dios. 


ARTICULO Il 


Estado de la Iglesia en todas las partes del mundo 


christiano. 


Po. dar una justa idea del estado en que se ha- 
llaba la Iglesia de Oriente á principios de este siglo ,es 
necesario referir un suceso que habia acontecido en Jos 
últimos años del siglo precedente, y que con propiedad 
pertenece aquí su colocacion. Habia expedido y como se 
sabe , el emperador Zenon en 48; el célebre edicto de pa= 
cificacion , llamado Henótico , por el qual pretendia re= 
conciliar todos los partidos que se habian formado en la 
Iglesia con motivo de la doctrina de Eutichés y del con- 
cilio de Calcedonia, en el qual se habia condenado es- 
ta doctrina. Acacio que habia sucedido á San Gennadio en 
la silla patriarcal de Constantinopla en 471 , era el verdade- 
ro 2utor de esta empresa de Zenon , habiendo conseguido 
como cortesano hábil apoderarse de la debilidad de este 
príncipe , deseoso de influir en los negocios de la religion 
por luces que no poseia , y por una autoridad de que abu- 
saba. Persuadido Zenon por las insinuaciones del patriarca, 
quien se hallaba tan dispuesto á oir , creyó que tenia facul- 
tad de sentenciar sobre las disputas que no habian podido 
cortar el juicio de los pastores. Fué aceptado el plan que 
Acacio le propuso con tanto mas gusto , quanto lisonjeaba 
su inclinacion , y que por otra parte el calor de los espíriz 
tus y la duracion de las contestaciones atraian un perjui= 
cio sensible al estado por la division de los ciudadanos de 
todas clases que tomaban partido en estas discordias , se= 
gun los intereses de aquel á que se inclinaban. Léjos de 
conciliar la paz y la uniformidad el Henótico , llegó á ser 
una nueva piedra de escándalo. Hubo sus divisiones en pro 
y contra este edicto , como se habia executado en favor de 
las opiniones de Eutichés ó del juicio doctrinal que las ha= 
bia proscrito. Nuevo motivo para disputar, acusar y abor» 
recer ; nuevo pretexto para deponer , desterrar y perseguir; 
quando no se podia alcanzar con. artificios ó violencias 
la aceptacion del edicto que se queria poner en lúgar de 
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qualquiera otfa decision sobre el objeto que turbaba - la 
Iglesia. Indignado el papa Felix IL. contra Acacio , que 
miraba justamente como al autor del Henótico y de to- 
dos los males que causaba en la Iglesia , condenó á este 
Patriarca como fautor de la heregía; y habiendo sido 
su decréto públicado en Oriente , se separó Acacio abier- 
tamente de la comunion de la santa Silla , y atraxo un 
grande número de obispos á su partido, y aun algunos de 
aquellos que condenáron lus errores de Eutichés, y que 
se habian sínceramente inclinado al concilio de Calcedonia: 
de lo qual se originó un cisma, de que los partidarios 
de la heregía se aprovecháron para extenderse y apode- 
rarse de las sillas que vacaban , y en las que Acacio por 
su: crédito hacia colocar sugetos favorables á su causa; 
y aunque su muerte aconteció en 488 nose siguió la 
calma de las iglesias de Oriente. Estas tentaron muchas 
veces reunirse con las de Occidente , mas siempre nue- 
vos incidentes de parte de los emperadores ó de los pa- 
pas trastornaron las negociaciones é impidieron que no tu- 
viesen una favorable resulta. La principal causa que retar 
daba la reunion era la inflexibilidad de los pontífices de Ro- 
ma, que no querian venirá ningun partido, á no ser que 
entre ellos no se borrase la memoria de Acacio y se quitase 
su nombre de los dipticos ó tablas eclesiásticas, en donde 
se inscribia 4los obispos muertos y que vivian, cuyos nom= 
bres se pronunciaban en la santa liturgía. En vano los obis- 
pos orientales enviaban 4 Roma profesiones de fe, en 
que no dexaban alguna nube sobre su sana doctrina. Los 
papas Anastasio, Gelasio , Symmaco y Hormisdas , tan 
rigurosos como. Felix y nada quisieron rebaxar de lo que 
este habia erigido, y por lo mismo fué necesario conceder 
á Hormisdas , para volver á la gracia de la santa Silla 
en 519 , la condenacion de Acacio, y aun la de sus suce- 
sores Euphemio y Macedonio que habian muerto desterra- 
dos por la fe. Seria temeridad ,4 lo que parece; acusar de 
dura esta conducta, sostenida pór cinco papas, que fuéron 
todos reconocidos por hombres sábios , ilustrados y llenos 
de zelo; y así es mas matural y mas equitativo creer gue 
estos pontífices tan respetables se persuadian 4 que su fite 
meza en semejante ocasion se dirigia muy de cerca: á los 
intereses de la religion , para que en nadi pudiesen dismi= 
auirla sin autorizar 4 aquellos que por indiferencia ó hu= 
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mánas miras pretendian que se podian someter 4 una ley 

que parecia no hacia ninguna ofensa á la fe. Su intencion, 

fácil de penetrar , era de sostener la autoridad del concilio 

de Calcedonia , cuyos decretos eran la regla cierta y el pun- 
to fixo de que no se podian apartar , de desechar todo sis- 

tema político , todo convenio que pusiese la fe en compros 
miso , y de enseñar á los fieles que en materia de doctrina 

no hay un partido medio entre la verdad y el error. Se hi= 
zo el mal aun mucho mayor baxo Anastasio 1, que subió 

al trono despues de Zenon. Este nuevo emperador , que 
era Eutichiano, y que reunia todo el fanatismo de un hom- 
bre faccionario al poder supremo , persiguió abiertamente á 
todos los que rebusaban condenar el concilio de Calcedo- 
nia. Muchos obispos fueron bastante débiles para condes= 
cender con la ps de este príncipe. Aquellos 4 quie= 
nes las caricias y las amenazas no pudieron corromper fue= 
ron depuestos , echados de sus iglesias , desterrados, y en 
donde muchos murieron de malos tratamientos y de miseria. 
No obstante, Anastasio de viva voz y por escrito habia 
prometido antes de su coronacion no determinar nada 
contra la autoridad del conclio que habia proscrito el eus 
tichíanismo, y de no inquietar á los católicos con este mo= 
tivo. Mas qué pueden las promesas y los juramentos para 
moderar la impetuosidad de aquel que todo: lo puede, y 
que tiene en el corazon el falso zelo de Ja heregía, exáltada 
por todo elorgullo que inspira el soberano poder? el mismo 
miedo de perder el imperio no pudo inspirar en este prín= 
cipe pensamientos mas humanos hacia aquellos de sus vasa- 
llos que no pensaban como él; á lo menos , si aparentó sua» 
vizarse y y si consintió en no hacer mas persecuciones 
quando vió próxima á descargar sobre él la borrasca ; esto 
fué solo por un momento, mas despues que cesó el riesgo; 
se mostró mas animado que nunca para separar de losem= 
pleos y derribar de sus sillas á todos los que se oponian 4 
su voluntad. En este tiempo fué quando muchas provincias 
habiendose rebelado , y estando á las puertas de Constanti= 
nopla el conde Vitaliano con un exército , se contentó 
con pedirle la revocación de los destierros y la libertad de 
ser católico , sin exponerse á los efectos de su ira. Todo 
lo prometió , mas tan pronto como fué desarmado vol= 
vió á la persecucion con mas violencia que hasta en= 
tonces lo habia executado. Tal fué la conducta de 
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este príncipe hasta su muerte que sucedió en 518. 
Se vieron en la Iglesia de Oriente principiar dias mas 
tranquilos, quando Justino 1. recibió la púrpura. Levantó 
los destierros , confirmó el concilio de Calcedonia , é hizo 
servir su poder para el restablecimiento del buen órden, 
teniendo la gloria de consumar la reunion de la iglesia de 
Oriente con la de Occidente. Preparó su reynado el de 
Justiniano, que fué tan brillante por el esplendor de las 
victorias , y que hubiera sido para la religion un tiempo de 
prosperidad, si este príncipe hubiese limitado su zelo á 
proteger la Iglesia , y 4 procurar por medios pacíficos la 
execucion de sus decretos , sin ambicionar el papel de teó- 
logo. Tenia este príncipe un entendimiento vivo y sutil, 
como la mayor parte de los griegos , profundo , penetran- 
te y capaz de una amplificacion fuerte y propia para las 
discusiones de la metafisica mas abstracta , cuyas qualida- 
des empleó en el exámen de las qiiestiones que dividian 4 
la Iglesia, y le llevó muy adelante aun para un particu- 
lar , que por su estado estuviera obligado á hacer de ella 
el objeto de sus estudios. Esta sutileza de raciocinio que 
no supo encerrar en justos límites , estas continuas medi- 
taciones sobre materias, que es siempre muy peligroso el 
pretender aclararlas , porque por su naturaleza se hallan 
rodeadas de una obscuridad impenetrable , conducian á 
Justiniano al error de los incorruptibles, y le hicieron aban- 
donar en sus últimos dias la pureza de la fe , por la qual 
hasta entónces habia demostrado tan grande zelo. Este er= 
ror , que se levantó repentinamente , y que fué un nuevo 
fruto 'de la ligereza del espíritu humano en el exámen de 
los misterios , consistia en que el cuerpo de Jesu=christo 
no habia estado sujeto á ninguna de las pasiones y afec= 
tos de la naturaleza , como el hambre , la sed , el sueño y 
el dolor , lo que era reducir la encarnacion á un estado pu- 
ramente imaginario. Se encaprichó Justiniano tanto en es= 
ta opinion , que publicó un edicto para hacerla reci- 
bir, y le: recargó, con penas las mas rigurosas, contra 
aquellos que la desechasen. Iba la Iplesia á probar por su 
parte una persecucion tanto mas cruel , quanto este prin 
cipe era mas fuertemente adicto á sus ideas , y mas abso- 
luto en sus caprichos , quando le arrebató la muerte, co= 
mo hemos dicho en 565. No se puede negar que Justinia= 
no fuese verdaderamente apasionado ála religion, que ne 
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se interesase vivamente por su gloria, y que 'no le haya 
hecho con sus leyes , con su talento y aun con se autori 
dad importantes servicios. Su vida en lo interior del pala= 
cio era la de un hombre piadoso, y aun de un christiane 
austero. Eran sus costumbres irreprehensibles , su mesa 
frugal , y su zelo por la conversion de los pagaros y de 
los hereges no ahorraba ningun medio para atraerlesá la 
fe; y de hecho por su cuidado Graitis rey de los hera- 
los, y Gordias rey de los humnos , abrazaron el chris- 
tianismo con la mayor parte de sus vasallos en los prime- 
ros años de su reynado: hizo venir á Constantinopla á es- 
tos príncipes para recibir el Bautismo, y les conduxo á las 
sagradas fuentes con todo 'el aparato de que era capaz una 
ceremonia semejante. El negocio de los tres capítulos, de 
que Justiniano procuró su dichosa conclusion por un con- 
cilio. ecuménico , y por la union de su autoridad con la 
del soberano pontífice , fué uno de los mas importantes de 
su reynado; y de que hablaremos con la extension que me- 
rece en-el artículo siguiente , como tambien, del Origenis- 
mo , que no causó disputas ménos vivas, ni ménos funes- 
tas divisiones en todo el Oriente. 

1guales principios de discordia obraban en el seno de la 
christiana sociedad , y producian efectos siempre asimismo 
deplorables, baxo Justino 11. , Tiberio HL. y Mavricio, que 
ocuparon el trono imperial hasta fines de este siglo. El se= 
gundo concilio general de Constantinopla tomó los' me= 
dios que juzgó mas propios para el restablecimiento de la 
paz , y para la destruccion del espíritu del cisma que:so=- 
plaba por todas partes ; pero esto mismo fué un nuevo mo= 
tivo de disputa entre los católicos , como luego dirémos; 
de modo que la Iglesia , continuamente agitada y despe- 
dazada por sus propios hijos, freqiientemente tenía motivo 
de condolerse de los tiempos en que no tenia mas que te- 
mer sino el furor de:los tiranos, y en que: la sangre: que 
derramaba baxo el cuchíllo enemigo bastaba para asegurar 
el triunfo de la fe, 

Era imposible que la Iglesia se hallase tranquila y fore- 
ciente en el Occidente , siempre entregada 4 los bárbaros, 
y siempre despedazada con porfiadas guerras. Teodorico, 
aunque era un gran'príncipe, perseguía en Tralia 4. los ca- 
tólicos , é hizo morir-por la:mano de verdugo 4 Boecio y : 
Symmaco ¿los dos hombres mas grandes de su tiempo: por 
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motivos políticos ó de venganza , y llevaba la tiranía has= 
ta'el grado de despojar al papa Juan de los honores que 
habia recibido en Constantinopla , donde él mismo le ha- 
bia enviado por los intereses del estado. La conquista de 
Italia por Belisario:y que dió fin al reynado de los godos, 
hubiera debido dar á la Iglesia mas libertad , mas fuerza y 
esplendor con la proteccion de las cabezas del imperio que 
tenian interes en atraerse á los de »este antiguo dominio, 
adonde acababan de entrar con tanta gloria 5 mas dividi- 
dos estos gefes que tenian unas costumbres, y una polí- 
tica tan diferentes de aquellas que convenian á las necesi= 
dades actuales de la Italia, y al carácter de sus habitantes, 
y “que al contrario desde largo tiempose habian acostum- 
brado 4 no mirar la partia de los: primeros césares , como 
4 mwna porcion del vestado., no-atendieron en esta conquis- 
ta sino 4-la gloria de haberla conseguido. Los gobernado- 
res nombrados por los soberanos de Constantinopla exer- 
cian un poder, que por mas subordinado que parecia en 
su naturaleza , en los hechos era absoluto. Atraian 4 sí 
los:negocios:eclesiásticos , vendian:su proteccion , y pro-= 
curaban los:obispados para aquellos -que«compraban su fa= 
wor: con regalos ó:complacencias. Tal fué la conducta de 
Belisario y de Narsés. .Se puede decir que estos dos gerie= 
rales reynaron en la Iralia, mas bien que mandaron en ella 
por órden del emperador ; pues de tal manera exercian la 
autoridad , que parecia independente Lo demostró bien- el 
primero:en lo «que: practicó «para «colocará Vigilio sobre 
la-Santa silla, lo. que era un escándalo nuevo en la Iglesia. 
Nunca-se habia visto, aun baxo los principes paganos 4 
un papa legítimo y -en todo irreprehensible, qual era Silve= 
rio , arrestado por el comandante por vanas «sospechas, 
desterrado sin haber probado .el delito, y reemplazado en 
vida por aquel mismo «que generalmente era conocido por 
autor»de una tan odiosa conspiracion; -maslo que hizo:4 
Belisario: mas culpable, y 4 Vigiliomas indigno de::una 
clase 4 que se elevaba por unos medios"tan criminales, fué 
que el primero dió oidos 4 la ambicion de Vigilio por el 
interes de doscientas libras:deoro., y que éste compró la 
tiara á la emperatriz Theodora:, prometiendo anular la au- 
toridad del concilio.de Calcedonia: Un tratado de esta na= 
turaleza supone al mismo tiempo que los representantes 
«del emperádor gozaban de un gran poder , y que habian 
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caido las reglas canónicas en un grande desprecio : esto no 
obstante se debe notar aquí por honor de la religion y de 
la instruccion de los fieles que Vigilio, un pontífice que 
no habia subido á la cátedra de San Pedro sino con la con- 
dicion de sacrificar la verdad , sostenia sus intereses con 
tanto valor como los Celestinos, los Dámasos y los Leones, 
quando obraba como cabeza de la Iglesia. 

Luego que los lombardos llamados por el resentimiento 
por la traicion de Narsés hubieron levantado en la Hralia un 
nuevo trono , sus príncipes que eran arrianos reproduxe- 
ron todas las violencias de que habian sido autores los re= 
yes godos ; pues las ocasionaron aun mucho mayores en 
las guerras que tuvieron que sostener para extender y afir- 
mar su dominacion. La iglesia Católica de quien eran ene- 
migos y freqiientemente perseguidores todos estos princi 
pes, no estaba ni bastante libre, ni bastante reverenciada 
para ocuparse con buen suceso en el desempeño de su obli- 
gación , que es la de procurar la gloria de Dios y la sal- 
vacion de los hombres. Sus templos eran freqijentemente 
saqueados , interrumpidos los santos misterios, y las vírge- 
nes consagradas á Dios entregadas á la brutalidad del sol- 
dado : las leyes canónicas que en tanto tienen fuerza, en 
quanto són respetadas por aquellos cuyos desórdenes re- 
re , habian llegado 4 quedar sin vigor despues que se 

abian acostumbrado á violarlas sin remordimientos, y fué 
necesaria toda la autoridad que un gran mérito unido 4 
virtudes eminentes dió al papa san Gregorio para recupe- 
rar á la disciplina el vigor respefióso que habia perdido en 
medio de la confusion que reynaba por todas partes. Todo 
lo que este ilustre pontífice emprendió para la conserva- 
cion de la fe y restablecimiento de las santas reglas lo pre- 
sentaremos con admiracion quando hablemos de sus traba- 
jos , de su talento y de sus escritos en el artículo que con= 
sagremos á su memoria. 

Casi durante todo el curso del siglo quinto hemos vis- 
to probada con el fuego de la persecución á la iglesia de 
Africa. Despues de esta violenta tempestad tuvo algunos 
años de reposo; pero esta calma de que se aprovecharon 
los pastores para reanimar la' fe de los fieles, y prepararlos 
para nuevos combates , se acabó con el reynado de Gon- 
tamundo, que habia subido al trono de los vándalos des- 
pues de Hunerico. Trasamundo su hermano quele súce- 
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dió , no.sisuió el mismo camino; renovó la persectacion en 
toda el Africa , y se hizo mas cruel que nunca. Mandó 
cerrar las iglesias Carólicas que Gontamundo habia permi 
tido abrir, y probibió consagrar obispos para las iglesias 
que no los tenian; mas los pastores se han persuadido 4 
que los intereses de la religion que les eran confiados no 
les permitian obedecer unas órdenes ran manifiestamente 
injustas; y de consiguiente dieron obispos á las iglesias va- 
cantes , con el pensamiento de. que si la persecucion llegas 
se 4 cesar , estos nuevos. pastores servirian á sus rebaños 
con sus instrucciones y sus exemplos , y que si Dios alar- 
gase la prueba, edificarian 4 sus pueblos:con sus sufrimien- 
tos , y serian sus guias en el martirio. Írritado Trasamun= 
do de una conducta que miraba como un atentado contra 
su poder , desterró de una vez á doscientos obispos; de 
cuyo número era San Fulgencio, cuyas virtudes y «escritos 
haremos conocer en el artículo de los personages ilustres. 
Fué su asilo la isla de Cerdeña, en donde tuvieron much 
gue sufrir á pesar de los generosos cuidados del papaSyim- 
maco,.que les enviaba todos los años dinero y vestidos. 
Hilderico , que sucedió 4 Trasamundo, que murió en s2 3 
mostró «sentimientos tiernos y mas humanos, aunque Ar- 
riano levantó el destierro á.los obispos , y restituyó 4.1os 


católicos las Iglesias .de «que habian sido despojados. Así la 
Africa por la clemencia de este príncipe recobró. el -libre 
exercicio de la religion Católica de que habia sido privada 
por espacio de sesenta y seis años, contando desde la perse= 
cucion de Genserico. Séihizo aun mucho mas sólida esta 
dichosa revolucion , luego que Belisario hubo hecho la cons 
quista de Africa para el.emperador Justiniano en ; 
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puso fin al. reynado de "los vándalos que habia durado 
setecientos años: en este tiempo se juntaron los obispos , y 
tuvieron un.concilio nacional en Cartago para dar gracias 
4 Dios por la paz que al fin les habia concedido, y toma- 
ron conocimiento del estado de las iglesias .que no habian 
sufrido ménos en lo temporal que en Lo espiritual durante 
el curso de una tempestad tan cruel y tan larga. 
Continuaba el Arrianismo dominando en España baxo 
los príncipes visogodos que reynaban sobre esta porcion 
del antiguo imperio romano : esto no obstante Alarico que 
fué vencido y muerto por Clodoveo en la célebre batalla de 
Bobille:ca Poitou , trató á los católicos eon mucha huma= 
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nidad. 'Permanecieran con corta diferencia las cosas en es 
"te.estado baxo los príncipes.que le sucedierón hasta Leg 
vigildo que subió al trono en el año de 572. Era arriand 
como sus precedecesores ,mas tenia con superioridad 4 
ellos «un zelo ardiente «por “su secta, y una fuerte animo- 
sidad contra los católicos. Sus dos hijos Hermenegildo 
Recaredo habian sido educados con los mismos pensamieño 
tos; 'simembargo '€l primero que se habia desposado con 
una princesa católica ; hija de Sigiberro y -de Bruneguilda; 
no rehusó escuchar las instrucciones de San Leandro obispo 
de Sevilla. Este le demastró la falsedad! del Atrianismo , 
le. conyenció:de todos. los riesgos que cotria relativos 4 sul 
salvacion , permaneciendo'en una comunion separada de la 
Jg'esia: Se rindió el príncipe y abjuró el error: mas habjen= 
do legado: esta mudanza a noticiade Leóvigildo , se enfuz 
reció. y persiguió cconuiblencia "4 los católicos de tus estas 
dos,: Fúerori los: primeros «objetos de su cólera lós obis2 
pos , de los.quales' desterró un gran número: Los 'suevos; 
putblo belicoso, establecido ien Galicia, que 'acábabán asi- 
mismo de abandonar el Arrianismo , fueron -envueltos en 
esta persecucion. Henmenegildos para evitar la Venganza 
de su padre”, que era muy:terrible, imploró-el socorro de 
los griegos. El temor:le-habia arrojado ú.esta rebelion, mii 
rándola como el único medio de conservar su vida; conduc= 
t2.Criminal-que nadid podrá justificar, y que conoció Leo. 
vigildo quando cayó :en das:manos de su padre por la trai- 
cion de los griegos, y suarrepentimiento contribuyó á la 
resolucion que tomó de morir , si fuese necésário y á fin de 
lavar su culpa con su sangre: :Su"resistencia á:lá voluntad 
de su padre, quede ofrecia la wida y le asegurabá'eF tros 
no si ,consentia ensentrar en la comunion de los ¿raros 
le mereció la palma del martirio. Leovigildo murió poco 
tiempo despues ; y penetrado del dólor de haber hecho dar 
la muetre á sir hijo, reconoció la verdad de la religión Ca- 
tólica, y recomendó 4-San Leandro á su segundo hijo Re= 
caredo , 4 quien correspondía subir al'trono: Hécho due- 
ño de la España este principe jóven;no' se contentó con del 
Xat el error para asegurar 5u salvacion y sino' que de "algún 
modo se hizo: el apóstol de sus vasallos , que tuvo' ta glo= 
tia de traer á la verdad “por su suavidad y persuasion, 
Principió ganando á los obispos arrianos, y los pueblos 
siguleron en tropel elexemplo: de;sus pastores; “Así la hes 
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regía fué destetrada de España adonde habia entrado con 
los bárbaros , y en donde habia reynado cerca de doscien= 
tos años. Un concilio juntado..en Toledo tomó: medidas 
sábjas: para afirmar esta feliz «revolucion . y restableció la 
disciplina. baxo la proteccion, y con la autoridad de Re- 
caredo, cuyo pacífico y glorioso reynado se extendió has= 
ta el año primero «del siglo séptimo. 

No se reconocía en este tiempo ninguna parte de la 
Iglesia en donde fuese más foreciente quecen Francia la 
religion católica. Olodoveo y demas principes que le su= 
cedieron;, á pesar: de sus costumbres aun: groseras , y de 
un fondo.de crueldad, fruto de su educacion enteramen= 
te guerrera, honraron á los obispos, protegieron las le 
yes eclesiásticas y y distribuyeron sus haciendas en iglesias 
y, monasterios con una magnificencia verdaderamente real. 
Simiraron. igualmente con horror la religion y la humani- 
dad: los hijos de Clodovea, que» asesinaron desapiadada- 
mente 4 sus sobrinos para apoderarse de 5u herencia ; las 
virtudes de su madre santa Clotilde , el espíritu de retiro 
y de mortificacion que resplandeció en san Cloud,ó Clo- 
doaldo, príncipe de la.casa real, y. la piedad de santa Ro- 
degurida, muger de Clotario, princesa tan humilde y tan libe- 
ral para con los pobres, fueron 'parala Iglesia motivos gran: 
des, de, edificacion. La eminente sanidad de la:ilustre vír= 
gen Genoveva ,:4 quien desde la: edad de quince-años ha= 
bia consagrado á Dios san German de Auxerre, la pacien- 
cia con quese le ha visto sufrir las calumnias que se habian 
divulgado. contra. su inocencia, y dos. milagros que Dios 
goncedió 4'sus ruegos, mucho aprovecharon para inspirar 
4. los.pueblos afectos de: respeto y» de inclinacion hácia 
una religion que ofrecia modelos tan grandes de virtudes; 
Aunque hubo llenado toda lá Francia de estrépito y de hor- 
ror con sus delitos la imperiosa Bruneguilda , la proteccion 
que concedió 4 los ministros que san Gregorio envió4 In- 
glaterra, le atraxo elogios de parte de este grande: papa. 
-«HLos:anglo-saxones se'habian hecho dueños de la cé- 
lebre.isla que em tiempa:de los-rómanos habia sido conociz 
da con;el.nombre de Breraña , y que despues que se some- 
tió 4 estos nuevos conquistadores fué llamada Inglaterra: 
en la que penetró el christianismo desde los primeros años, 
haciendo asimismo: en: ella progresos ; pues se han visto 
monasterios en. el siglo quinto, y que era bastante grande.el 
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número de christianos para que pudiesen temer los obispos 
de las Galias los destrozos que podia-camsar entre eilos el 
Pelagianismo. Cuyo recelo les obligó á diputar 4 san Ger 
man de Auxetre para combatir allí un error qué podia ado 
quirir sobre el espíritu de los brerones tanto mas crédito, 
quanto tenia por autor á uno de sus compatriotas. Hizo á 
Inglaterrasan German dos: viages y' el “uno:con:san" Lope 
obispo de Troyes, y. el otro: con san Severo obispo: de 
Treveris. Los milagros: de estos virtuosos prelados fueron 
aun mas eficaces que sus exhortaciones para afirmar á los 
orthodoxós , reducir 4 los hereges y convertir 4 los paga= 
nos : mas los frutos de esta mision féros bien pronto des- 
truidos: por la. huida de los 'antiguos-habirantesh y por la 
multitud infinita de extrangeros que ocuparon:se: lugar, 
que se hallaban todos sumergidos en las:tinieblaside laido» 
latría: Teniasy pues , la Inglaterra necesidad de que vinie= 
sen á traerla nuevos apóstoles la luz dela fe: cuya piadosa 
empresa fué uno de los principales objetos de' la solicitud 
del papa san Gregorio:, y larconversion de fos: pueblosidós 
latras que.se habíamiestablecido en ¡ella uno dedos sucesos 

ras gloriosos de:su pontificado: Envió allihombres proba- 
dos en virtud., y versados en la ciencia del Evangelio baxo 
la conducta del santo” monge Agustino, prelado del monas 
terio de san Andres que habia edificado.en Roma. Fueron 
recibidos «estos hombres .apostólicos ¡muy favorablemente 
de Ethelberto rey de Kent. Abrazó este príncipe el christias 
nismo; y se presentaron 4sw.exémplo una gran cantidad de 
ingleses para recibir el Bautismo. Al paso que la mies se ha- 
cia mas abundante con los trabajos de los primeros obreros, 
envió el «santo papa otros nuevos para desmontar y culti- 
var este campo que hacia tan fecundo la gracia: Era el ge- 
fe de esta mision Agustino que habia recibido la uncion epis. 
copal, y que-tenia su residencia.en Cantorberi ; bendicier 
do:el cielo de tal modo sus trabajos; que enun: solo día de 
Navidad administró el Bautismo á:diez mil personas. Su in- 
fatigable zelo:, su caridad:, su:desinteres:; la sabiduría cóm 
que dirigia á todos los que trabajaban baxo sus órdenes 
para extender la fé de Christo, y sus demas virtudes acom= 
pañadas del don de los milagros , le han colocado en el nú= 
mero de los santos. Habia comenzado 4 emprender la con- 


version de la Inglaterra en el año de 596, y murió-en el 
de 607. 
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ARTICULO IV. 


Controversia de los tres capítulos , su origem , sus consen 
qiiencias , y su conclusion. 


L, disputa de los tres capítulos en los tiempos en que 
se. agitó y pareció de una importancia tan grande, que las 
dos potestades, tan presto reunidas como separadas , se 
ocuparon en ella seriamente , durante muchos años , y to= 
da la Iglesia asimismo tomó parte. Aunque hayan corrida 
cerca de doce siglos despues que el juicio de la Iglesia ha 
fixado lo que se debe hacer en el particular , y que las cir= 
eunstancias no sean las «mismas, no es Ñménos Interesante 
actualmente. este asunto , que baxo el pontificado de Vi- 
gilio, y del reynado de Constantino, por la ventaja que mu- 
chos teólogos de estos tiempos han querido sacar en fa- 
vor de una doctrina que se han empeñado en sostener con- 
tra la decision de la Iglesia ; por cuya razon es muy esen= 
cial tratar esta célebre qiiestion con. la mayor claridad , y 
DO omitir. mada de quanto puede servir para manifestar el 
objeto.que han intentado definir los pastores ,' y la autori= 
dad .que han unido 4 su dictamen. Subamos hasta la pri= 
mera época.de esta grande controversia, y continuemos 
en su carrera hasta la conclusion del quinto concilio ge- 
neral en que fué fenecida. 

Repetimos-ahora que-los escritos de Orígenes: causa- 
ban ya disputas muy vivas , y mucho calor entre los mon- 
ges de Siria yde Palestina, quando ¡los nestorianos y: los 
euthichianos. por su parte excitaban las turbaciones mas 
funestas en la Iglesia de Oriente. La grande reputacion 
que gozaba.este escritor en toda la Iglesia desde cl siglo 
tercero y, la:óbscuridad de las expresiones de quese ha- 
bia servido y la dificultad de asegurarse en lo justo de 
sus verdaderos dictámenes , y la sutileza extrema de las 
imaterias sobre ¡que se le acusaba de no haber seguido la 
doctrina de la Iglesia eran otros tantos motivos para log 
que se decian sus discípulos de emprender su defensa 
con ardor, y de fundar su. gloria en no abandonarle. Sin 
embargo las. «opiniones que sus propios defensores le atri= 
buian., y. que sostenian como suyas. eran manifiestamente 
erroneas. Pero la falsedad de estas opiniones, y el peli» 
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gro de las conseqiiencias que se sacaban de ella nmacian 
de que sus sequaces se negaban á contesarlas. Preocu- 
pados de una ciencia vana en que se mostraban tanto mas 
zclosos , quanto era mas extraña á su profesion , y enar- 
decidos con el clima y con el género de vida que: te> 
nian, juntaban á la obstinacion ¿4 que-suele bar ocasión 
la soledad , la que se origina de los grandes esfuerzos 

de lx alteracion del entendimiento, Por otra parte lé- 
jos de mirarse como empeñados en una secta contraria á la 
Íglesia , testificaban un gran zelo contra los errores que se 
habian condenado , y especialmente contra los de Nestorio 
y Euthichés. Con la mira de señalar mas- bien su aleja» 
miento de las doctrinas anatematizadas , sutilizaban sin ce- 
sar sobre los misterios de la Encarnacion y dela Reden= 
cion, y“se ensayaban para hacer pasar en el lenguage 
ordinario de la teología , frases que les parecian las mas 
propias para explicar: el dogma! sin equivocacion: De lo 
qual nacian estas proposiciones:que habian imaginado , y 
que miraban como la piedra de toque del catolicismo... 
Uno de la Trinidad encarnó, uno de la Trinidad sufrió. 

Luego se desecháron estas proposiciones de miedo 
que los euthichianos no abusasen de ellas para restable= 
cer su sistema tocante á la unidad de la naturaleza en 
Jesu-=christo , como si se hubiese enseñado que la di- 
vinidad habia sufrido; mas despues se aprobaron en el 
sentido propio y católico; porque por su parte los nes- 
torianos se aprovecharon de la negativa que se hacia pa-= 
ra admitirlas , con el fin de autorizar su heregía sobre 
las dos personas , infiriendo de esto que la Encarnacion y 
la Redencion rose h:bian obrado sino en la persona 
humana , 4 la qual se habia unido el Verbo divino. 

Se hallaban á la sazon las cosas en este punto , quan= 
do Justiniano creyó que debia interponer su autoridad 
para detener los escándalos y las violencias en que log 
monges preocupados de-los errores atribuidos á Oríigée- 
nes, no dexaban de hacerse culpables. La constitución 
que hizo con este motivo es mas bien una profesion de fe ó 
un tratado teológico , que una ley imperial. Tal era la fra- 
gilidad de. este príncipe , por otra parte tan lleno de 
grandes qualidades. Aprovechaba todas las ocasiones de 
avocar asi los negocios eclesiásticos , y lo que aprecia= 
ba sobre todas las cosas era el escribir sobre las con= 
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testaciones que se levantaban tocantes á la religion. Tras 
bajo que hubiera debido , segun el órden tan sabiamen= 
te establecido, dexar á: los pastores 4 quienes está con= 
fiado el depósito de la fe. ¿No hubiera sido mas ventas 
josamente empleada: su autoridad: para la Iglesia, y pa= 
ra el estado en reprimir la turbulenta inquietud de los 
monges, Ó eu restituirlos á las útiles profesiones que 
habian abandonado, ya que era imposible contenerlos 
en los límites que habian abrazado, renunciando el mun- 
do? Sea como fuese, el uno de ellos déclarado partida- 
rio de “Orígenes , que habia llegado. á hacerse colocar 
en la silla episcopal. de Cesarea en Capadocia, de un 
carácter ambicioso , aunque suave , sagaz, mañoso y di- 
simulado, y en una palabra , tal como suelen serlo 
los cortesanos , se habia adquirido un gran crédito 
cerca, de Justiniano, y de-los que le rodeaban. Habia 
subscrito por: política al edicto, por el qual condena= 
ba este emperador las: opiniones de Orígenes; pero. de 
estas circunstancias quiso sacar ventajas para hacer: caer 
sobre los contrarios de su doctrina los golpes con que 
h bisn intentado oprimirle, Este monge cortesano, á quien 
daba una- nueva consideracion enel mundo la dignidad 
episcopal , se llamaba Teodoro, y estaba sostenido por 
la emperatriz Teodora tan ¡poderosa 'sobre el espíritu del 
príncipe su esposo: Ligado: porsus intereses con los ene- 
migos del concilio de Calcedonia, discurrió un: medio 
de atraerselos mas y masy,empeñando al emperador en 
un proyecto conforme 4.su gusto. Estaba tin diestra= 
mente concebido su plan, que si Justiniano le adopta= 
ba, como no ponía duda , segun el conocimiento que po- 
seia de sus inclinaciones y este principe se hallaria con= 
ducido , sin que pudiese advertirlo, á dar el golpe mas 
fuerte á- este concilio, objeto de tantas quejas y clamo» 
res. Emprendió , pues ¿ persuadir al emperador, que la 
única cosa que chocaba á los que se habian opuesto has. 
ta entónces á los decretos de Calcedonia, era la especie 
de aprobacion que se habia dado en esta asamblea ¿los 
escritos de Teodoro de Mopsvesta ,4 los de Teodoreto 
obispo de Ciro contra san Cirilo de Alexandría, y á 
la carta de Ibas, cuyos escritos contenian manifiestas 
mente la ponzoña de la heregía de Nestorio, que pa= 
reciendo aprobarlos , los padres del concilio habian ofre- 
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cido un pretexto á muchas personas ¿por otra parte ze= 
losas por la fe, para detener su decision por miedo de 
no dar un motivo de triunfo 4 los enemigos de la ver- 
dad, tan justamente excomulgados 'en Efesos y queen 
fin el solo medio de reunir todos los espíritus 4: la. uni- 
dad de la creencia y de la desconfianza , era el de con= 
denar los escritos conocidos baxo el nombre de los tres 
capítulos , escritos tanto mas dignos de censura , quan- 
to se habian opuesto á ellos en tiempo que habian pa- 
recido, y que despues habian llegado 4 ser. la causa de 
un cisma escandaloso. Se hallaba ya Justiniano muy dis- 
puesto por su natural á aprovecharse de estra nueva oca» 
sion de escribir sobre la fe, para queno entrase en el 

royecto de Teodoro. No conoció en este sino un hom- 
bas zeloso por la paz, que intentaba reconciliar los es. 
píritus , y dar una nueva luz álos que mo se habian se= 
parado de la Iglesia sino por un error de hecho , y res- 
tablecer la uniformidad del lenguage , haciendo conocer 
los verdaderas intenciones del concilio de Calcedonia. 

Llevado de este pensamiento el emperador , que tra- 
bajaba en una obra contra los acephalos ¡ se llamaban así 
los euthichianos moderados que no reconocian cabeza), 
dexó las demas ocupaciones para formar un edicto de 
condenacion contra los tres capítulos , cuyo extracto es 
4 propósito dar aquí en pocas palabras para facilitar la 
inteligencia de todo quanto dirémos en lo sucesivo. Prin= 
cipió Justiniano por exponer su propia doctrina sobre 
el misterio de la Trinidad. Se extendió mas sobre el de 
la Encarnacion, porque este era el objeto principal de 
las presentes disputas. En este lugar prueba, tanto por 
el testimonio de los padres como por el razonamiento, 
muchas proposiciones que estaban entónces contestadas, 
especialmente esta... que Jesu-christo es uno de la ado- 
rable Trinidad ; y tambien esta otra... que Jesu-christo 
es una persona sola compuesta de dos naturalezas, y DO 
simplemente como algunos querian que se dixese runa so- 
la naturaleza compuesta, Hace ver despues en qué sen= 
tido san Cirilo habia aplicado al hijo de Dios hecho hom= 
bre esta expresion... una naturaleza encarnada 5 y de- 
muestra por muchos pasages de este padre , que entendia 
por esto... una sola persona , que es la del Verbo reves= 
tido de nuestra carne. Despues de esta exposicion siguen 
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trece excomtuniones contra los errores que tenian 4 la 
sazon los mas de los partidarios: de aquí pasa Justinia- 
no con mucha destreza á la condenación de los tres ca= 
pítulos-, que explica de esta manera... 5i alguno persisa 
te en defender á Teodoro de Mopsuesta , autor de tan= 
tas blasfemias, y se niega Á condenarle 4 Él y Á4sus 
sectarios, sea excomulgado ; qualquiera que se obstine 
en defender lo que Teodoreto ha escrito én favor de Nes- 
torio contra la fe Católica, sea excomulgado : qual= 
quiera que persista en defender en todo ó en parte la 
carta de Ibas eserita al herege Maris, sea excomulga= 
do. Se sigue 4: esta censura una refutacion metódica y 
circunstanciada de las objeciones propuestas por los de= 
fensores de Nestorio. y de los tres capítulos. Tal es es- 
ta célebre constitucion , que aunque no tiene fecha , se 
conviene en que fué expedida en 546. 

Apenas fué publicada esta constitucion , quando el em- 
perador dió las mas estrechas órdenes para hacerla sus= 
eribir por todos los obispos: estos se negaron desde lue= 
go , diciendo que semejante procedimiento era un aten 
tado contra la autoridad del concilio de Calcedonia, y 
anular indirectamente sus decretos; pero despues los obis= 
pos de las primeras sillas , como fueron Mennas de Cons- 
tantinopla , Efren de Antioquía, Pedro de Jerusalen , Zoi- 
lo de Alexandría y otros muchos, dieron su subscripcion 
baxo la promesa que se les hizo de devolvérsela, en 
caso de que el papa no lo aprobase. Estevan, diácono 
de la Iglesia romana, y legado de la santa Silla en Cons= 
tantinopla , se retiró de la comunion de Mennas y de 
aquellos que habian imitado su condescendencia con lag 
órdenes del emperador. Siguiéronle Dacio obispo de Mi= 
lan, y otros muchos que á la sazon se hallaban en la 
ciudad imperial. Esta resistencia no hizo sino irgitar 4 
Justiniano y á los que habia encargado velasen sobre 
la execucion de su ley. La sumision de los que la acep- 
taron fue magníficamente recompensada. La desgracia , l 
deposicion y el destierro eran la suerte de los que no 
ereian deber preferir un edicto del príncipe á la deci- 
sion de un concilio general. Se les trataba como á re. 
beldes, y como á partidarios de la heregía. Así esta ley, 
que debia restablecer la paz, y producir la uniformidad, 
fué causa de una nueva division y de nuevos escándalos. 
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Fué convidado el papa Vigilio por el. emperador á 
Constantinopla, para deliberar sobre los:medios de pacifi= 
car las turbaciones que exte negocio habia excitado, y que 
de dia en dia se aumentaban. Exigia el interes de la Igle- 
sia que emprendiese este viage-el soberano pontífice, por 
mas largo y penoso que fuese; y por lo mismo no dudó, 
aunque debió prevenir, que se iba 4 exponer 4 grandes di- 
ficultades , y aun quizá á poner en peligro su libertad , si 
su obligacion no se conformaba con las ideas de:un prín- 
eipe , cuyo carácter absoluto conocia , y que !seria dueño 
de su persona; si no hizo Vigilio estas reflexiones ántes de 
ponerse en camino, despues de su llegada 4 ha corte del ém- 
perador , no tardó en conocér quánto le hubiera importa= 
do hacerlas, 4 fin de preparar su alma 4 todo acontecimiento. 
Hizo el emperador grandes honores al soberano pontí= 
fice , y le hospedó con toda su comitiva en el palacio de 
Placidia, en donde fué tratado con toda la decencia corres= 
pondiente 4.su esfera. Sin embargo no tardó mucho en cow 
nocer que los cuidados que se habian puesto para que na- 
da le falrase, y los modos honrosos de que se habia usa= 
do hácia su persona, no servian sino para: encubrir la es= 
pecie de cautividad , en que parecia se habia resuelto te= 
nerle + hasta tanto que hiciese lo que esperaba de él el em- 
perador. Se le «apretaba con las mas vivas instaricias , y aun 
no tenian la política de ocultarle la especie de pasion que 
la corte habia tomado en este negocio. Hubiera querido 
proceder canónicamente Vigilio en el exámen de las razo- 
nes que se exponian 4 favor y contra los tres capítulos, 
examinar esta materia despacio , y sobre' todo pesar con la 
mas madura atencion lo quese habia hecho en el concilio de 
Calcedonia , relativo 4 los escritos, cuya censura se le"pro= 
ponia , á fin de no permitir nada por su parte que pudiese 
excitar nuevas turbaciones. Mas la conducta que se tenia 
con su persona , fué para este papa motivo de apresurar 
su decision mas que la prudencia parecia exigirlo. Habia des- 
de luego tenido un concilio eon algunos obispos-que esta= 
ban unidos á él; pero despues deshizo esta asamblea, sin 
saberse por qué razones, y pidió á los.obispos que la com- 
ponian que diesen su dictámen por escrito. El mismo dió 
el suyo que se llamó juicio, judicatum. Este fué dirigiW 
do á Mennas , patriarca de Constantinopla , en el qual Vis 
gilio condena los. tres capítulos sin perjuicio. del: concilio 


o HISTORIA ECLESIASTICA 
de Calcedonía , é impone un absoluto silencio sobre esta 
giiestion , de la que ya se habia hablado demasiado. 

El juicio no contentó 4 los partidarios, ni á los con= 
trarios de los tres capítulos, Estaban e candalizados los 
primeros de un decreto-que creian injurioso al concilio de 
Calcedonia , y los segundos murmuraban de la cláusula que 
ponia á cubierto la autoridad de este mismo concilio. Log 
obispos de Iliria y de Dalmacia de tal manera creyeron he- 
rido el honor de la Iglesia en este negocio, que llegaron 
á separarse de la comunion de Vigilio ; y los de Africa hi- 
cieron lo mismo. Por otra parte Teodoro. de Cesarea y los 
prelados afectos á la corte no disimularon su descontento: 
estos pretendian una condenacion de los tres capitulos, que 
no fuese modificada con ninguna restriccion, y que nada 
tuviese relativo al concilio de Calcedonia. Reconociendo 
el papa la:diversidad de pareceres que se habian formado 
con motivo de su .fuicio , resolvió retirarle públicamente, 
y propuso la celebracion de un concilio general , compues- 
to de un número=igual de obispos favorables y opuestos 
4 los tres capítulos , cuyo partido fué aceptado , y el em- 
perador hize expedir las órdenes necesarias para la convo- 
eacion del concilio; y entre tanto se convino que las co- 
sas quedasen suspensas, sin que por una ni otra parte se 
pudiese nadie aprovechar de lo que se habia hecho en fa- 
vor y contra los tres capítulos ; pero 4 pesar de este con 
venio, que se debia mirar como preliminar esencial y un 
camino para la paz, no se cesaba de solicitar y de im- 
portunar á Vigilio para asegurarse de que diese un de- 
creto conforme 4 la constitucion de Justiniano ,aun en el 
caso de que los obispos de Occidente, apasionados 4 la 
defensa de los tres capítulos , se negasen á concurrir al con= 
cilio , $ continuasen en pensar en este particular diferen 
temente de los orientales. Las instancias que se hacian eran 
tan vivas, y el tono que se tomaba , quando se le hablaba 
sobre este asunto era tan alto y tan lleno de amenazas, 
que no se creyó seguro en el palacio de Placidia. Se reti- 
tÓ, pues, 4 san Pedro , y como se hubiesen enviado sol 
dados mandados por un oficial , encargado de arrestar 4 
los malhechores, para sacarle de este asilo se refugióde= 
baxo del alrar, en donde se le persiguió, y se le hicieron 
las mas indignas violencias para sacarle por fuerza, sin res- 
peto 4 su edad y 4 su dignidad , de modo que hubiera si= 
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do oprimido por la caida: del altar, de cuyos postes se habia 
asido fuertemente, si los diáconos¡quele acompañaban no 
le hubiesen librado sosteniendo la mesa sagrada. Estos inau- 
ditos tratamientos Je determinaron: 4 ¡partir enisecreto de 
Constantinopla, y 4 buscar un asilo mas:seguro.en la igle= 
sia de santa Eufemia en Calcedonia:, adondese' habia celes 
brado el quarto concilio. No salió. de:aquí, ni volvió á to= 
mar su primer alojamiento en Constantinopla, sin embar 
go de las fuertes instancias del emperador , sino despues 
de haber recibido. las satisfacciones, de Teodoro. de. Antio= 
quía y y delos obispos de su partido. | 

Esto no obstante, el concilio convocado “por: las :car- 
tas que el emperador habia mandado escribir-4 los obispos, 
abrió sus sesiones en la:sala interior de la catedral: de Gons- 
tantinopla el 4. de Mayo de:553- Se componia de ciento 
cincuenta y un obispos, todos orientales, á excepcion de 
cinco africanos y los únicos:de Occidente que consintieron 
en concurrir 4 él. No juzgó el papa por conveniente asis- 
tir al concilio, porque no se observaba el convenio hecho 
con él de establecer. una comision de- obispos griegos y 
latinos en igual número para exáminar los diferentes pun- 
tos de hecho relativos al :asunto de los tres capítulos, mas 
declaró que daria su decision separadamente. Para expli- 
car con mas claridad el importante objeto que :nos OCUPA, 
es. necesario: referir:con exáctitud , aunque: sumariamente, 
todo loque pasó en”este concilio, siguiendo el-órden de 
las sesiones que se llamao conferencias. 

Se ordenó en la primera, que seria enviada al papa una 
diputacion de 18 obispos , encargados de hacerle un reque- 
rimiento canónico á nombre del concilio, para que viniese 
á asistirá él; «pero este procedimiento no le hizo-mudar de 
resolucion. Se leyó despues una nueva constitucion de Jus- 
tiniano relativa:á-los tres capítulos; en: la qual.expone. este 
príncipe la conducta que ha tenido desde el principio de es- 
te negocio , y testifica 4 los obispos una gran-confianza 
en su prudencia y.sus luces. 

En la segunda conferencia que se celebró. en 18 de Ma- 
yo, los patriarcas y demas prelados que habian sido dipu- 
tados al papa, dieron cuenta: de loque entre ellos habia pa- 
sado yy de la negativa que éste les habia hecho de pasar al 
eoncilio. Habiendo asimismo diputado á Vigilio el empera- 
dor dos obispos y dos magistrados para el mismo objeto, 
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el patricio Constantino, uno de ellos; hizo relacion 4 la 
asamblea de las disposiciones que habian hallado en el pon= 
tífice para no concederá los orientales lo que solicitaban 
con tantas instancias. La razon que alggaban los obisposdel 
concilio y el misma emperador «para testiticar al papa tan= 
to apuro sobre empeñarle á ponerse 4 su frente, era el re- 
celo bastante bien fundado que tenian de que no le dispuse 
tase lo canónico de la asamblea , atendiendo 4 que segun 
las reglas, hallándose el papa en aquellos lugares , 4 él so. 
lo pertenecia presidirla., y que su resistencia de no compa= 
recer 4 ella en la clase honorífica que le pertenecia.,. era 
un acto por el qual parecia declarar que no la tenia por le- 
gítima ; por cuya razon tuvieron un gran cuidado.de con= 
testar 4 todas las demandas: que le:habian hecho al. papa, 
á fin de alcanzar de su beatitud que se conformase con los 
rotos del concilio, y que se colocasen en las actas todas 
las piezas que comprobasen el consentimiento que habia 
dado á la convocatoria , y á la promesa ofrecida de ha= 
llarse enel «concilio. 

Se tuyo en y de Mayo la tercera conferencia, en la qual 
se declara, que se adherian: á las definiciones de los qua- 
tro concilios generales de Nicea , de Constantinopla , de 
Efeso y de Calcedonia, que no habia otra fe que la suya, 
que se condenaba sin restriccion todo lo que podia serles 
contrario € injurioso, y que se admitia lo que se habia en- 
señado por los padres .ortodoxós:: es 4 saber, san Átana- 
sio, san Hilario, san Basilio, san Gregorio Nacianceno, 
san Gregorio de Nisa, san Ambrosio, san Agustin , Teó- 

hilo , san Juan Crisóstomo , san Cirilo , san Leon y 
Peseta: : 

La quarta conferencia que celebró el 12 de Mayo fué 
especialmente destinada al exámen de la doctrina conteni= 
da en los escritos de Teodoro de Mopsuesta , la que se en- 
contró impía , contraria á la fe de la Iglesia , infectada con 
¡el veneno del error, y «digna de condenacion. Se refieren 
las propias palabras de este autor , y se citan los lugares 

-de sus obras, de donde se habia sacado cada texto. 

-; ¡Miéntras que el concilio se: hallaba ocupado en este 
exámen, el' papa dió su dictamen por escrito , como se 
habia á ello obligado. Este nuevo decreto intitulado, cons- 
-titutum., para distinguirle del primero:Jlamado judicatum, 
se envió al emperador , y principia por las dos profesiones 
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de fe que el patriarca Mennas y Eutichio su sucesor ha- 
bian dirigido al papa. Pasando despues el soberano pontí- 
fice al exámen de los tres capítulos de que trata separada- 
mente , refiere sesenta artículos extractados de los escri- 
tos de Teodoro de Mopsuesta , los mismos con corta dife- 
rencia que los que se habian citado: por el concilio, cuyo si- 
niestro sentido determina, y los anatematiza; mas en quanto 
á su persona, no quiere que se le condene, proponiéndose 
seguir en esto el exemplo del concilio de Efeso , que na- 
da pronunció contra la persona de este obispo, aunque 
condenó el símbolo que se le habia atribuido. Por lo que 
respecta á Teodoreto despues de haber igualmente condal 
nado los escritos que llevan su nombre, Vigilio extraña 
que se quiera , despues de un siglo, manchar la memoria 
e un obispo que ha sido reconocido por católico por el 
concilio de Calcedonia , en donde fué admitido con los 
demas padres que componian esta asamblea. En fin, por 
lo tocante á la carta: escrita 4 Maris , persiano , baxo el 
nombre de Ibas , observa el papa, que los padres del con- 
cilio de Calcedonia , despues de haberse instruido en la 
doctrina de Ibas , y de haber exigido de éste que se retrac- 
tase de lo que habia escrito injurioso 4 san Cirilo , y que 
recibiese el concilio de Efeso, le habian declarado cató- 
lico ; de que infiere, no debe mancharse su memoria con 
una condenacion; y concluye ordenando , que el juicio 
del concilio de Calcedonia subsista en toda su fuerza, y 
prohibe á qualquiera que sea en qualquiera dignidad ecle= 
siistica que esté constituido, que no decida nada en contras 
rio. Este decreto está con la data de 14 de Mayo de 553. 
Esperaba Vigilio calmar los ánimos , y terminar pacífica= 
mente la contestacion por el prudente temperamento que 
habia tomado para condenar los errores, sin tocar 4 las per- 

sonas; mas no correspondió el efecto á su esperanza. 
Continuó siempre el concilio juntándose , y en la quin< 
ta conferencia de 17 de Mayo volvió á hacer exámen de 
las opiniones erróneas de Teodoro de Mopsuesta , despues 
de lo qual se trató la qiiestion si -es permitido excomulgar 
á los muertos , sobre-que se alegaron muchos exemplos 
que +e dirigian-4- probar la afirmativa: de aquí se -pasó al 
segundo de los tres capítulos que pertenece á la doctrina 
de Teodoreto , obispo de Ciro, y se leyeron muchos ex- 


tracios de sus-escritos ,-de que resultaba que habia com- 
Zom. 11, o 
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batido las. opiniones de san Cirilo de Alexandría , € inclinas 


do hácia los errores de Nestorio. 

La carta de Ibas , último punto de los tres capítulos, 
fué el objeto de la sexia conferencia renida en 19 de Ma» 
yo;.en la qual se reconoció la impia doctrina de Nestorio, 
se exáminaron todas las piezas relativas á este objeto , y se 
demostró que Ibas habia él mismo confesado en el concilio 
de Calcedonia.Los errores de esta carta , que habia conde= 
nado anatematizando á Nestorio y á sus blasfemias , y que 
finalmente no habia «sido :recibido sino 4 consegiiencia de 
esta retractacion ,'como peni:ente , y solamente por respe= 

to á su, edad abanzada. 

La séptima conferencia celebrada en 26 de Mayo se 
ocupó con: la leciura de muchas piezas enviadas al concix 
lio por el emperador ; y eran dos actas particulares en que 
Vigilio condenaba 4 los tres capítulos , y el juramento por 
el qual se habia obligado de concurrir á su condenacion 
pública, y.de no executar nada para. aprobarlos. Se tomó 
€sta.precaucion á fin de prevenir la objecion que hubieran 
podido hacer los defensores de los tres capítulos contra el 
concilio, y les mostró por las piezas que acababa de pro- 
ducir , que el concilio no habia hecho sino seguir las hue 
llas del papa , y hacer mas auténtica la condenacion que 
ya habia pronunciado la cabeza-de la Ig.esia. Las materias 
sobre que -el concilio se habia-ocupado «desde su abertura; 
estaban suficientemente aclaradas por,el trabajo. que habiare 
tenido de las sieve conferencias., y se remitió para otro dia 
el determinar difinitivamente sobre Jos tres capítulos. 

Esto fué-el objeto de la octava conferencia que setuvo 
en 2 de Junio.Se.traxo allí el decreto del concilio ya extenz 
dido al parecer, porque.como los padres del concilio habian 
becho conocer :bastantemente sus dictámenes en las sesioz 
nes precedentes , se juzgó por inútil recoger en ésta los 
yotos de-los obispos que hablan en este decreto. Despues 
resumieron todo loque se habia hecho ántes , y «durante el 
concilio tocante al asunto de los tres capítulos ; en segui 
da dicen ; condenamos á Teodoro de Mopsuesta y á sus 
escritos impios , las impiedades:escritas por Teodoreto cons 
tra la verdadera fe, y la carta-de Ibas que contiene asimis. 
mo blasfemias contra el misterio de la Encarnacion , Y co= 
sas injuriosas á la memoria de san Cirilo, y al santo con- 
cilio de Lleso; condenamos los tres capítulos , y á todos 
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los que pretendan sostenerlos con la autoridad del concilio 
de Calcedonia. En fin añaderr catorte condenaciónes que 
contienen la censura teológica de los errores que el conci- 
lio habia encontrado én lbs eséritos que acababa de prosuri- 
bir. Se atribuyen tambien á este concilio otras quince con- 
denaciones contra los errores de Orígenes , lo que hace- 
creer á algunos sabjos , que ademas de las ocho conferen= 
cias de que hicimos el extracto , se tuvieron otras dos, "en 
que fueron formadas estas quince condenaciones ; pero lo 
que hay cierto es, que el Origenismo fué expresamente con- 
denado en este concilio , en conseqiiencia de una carta-que* 
en este asunto recibió de Justiniano. 

Tal fué la conclusion del quinto concilio ecuménico., 
Se reconoce por la analisis que tenemos hecha de su traba- 
jo, y por toda la continuacion de sus operaciones , que 
todo se executó con el mayor órden, que se observaron 
en él las reglas canónicas con toda exáctitud, y que acaso 
no hubo jamas otra asamblea eclesiástica en que los asuntos 
se hayan exáminado con mas cuidado , indagacion y ma= 
durez; sin embargo, sus decrétos no adquirieron una au- 
toridad plena é irrefragable , hasta despues que el papa Vi- 
gilio los confirmó con la suya. Dexó este pontífice pasar 
un tiempo considerable ántes de hacer una operacion que 
debia poner el último sello á este grande negocio; pero al 
fin se rindió á tos deseos de los obispos , del emperador, y 
de todo lo que habia mas respetable en la Iglesia de Orien« 
te. Desde luego manifestó su juicio definitivo por una car= 
ta, con fecha de 18 de Diciembre de 553 , dirigida al pa- 
triarca Eutichio, y despues de un modo mas auténtico por 
una constitucion de 23 de Febrero de 554. Así se conclu- 
yó la condenacion de los tres capítulos; mas fueron ne= 
cesarios muchos años para que los obispos de Occidente 
diesen su consentimiento ; lo que no sucedió hasta el pon+ 
tificado de san Gregorio , en que finalmeme depusieron to= 
das sus preocupaciones contra el quinto concilio , efecto 
del zelo y de la prudencia de este grande papa. Quando 
con el tiempo calmaron los ánimos , y estuvieron ménos 
preocupados , sus luces y su caridad disiparon las dudas; 
esparcieron' las:nubes causadas sobre los: hechos por la di= 
versidad de idiomas, y la distancia de los lugares , € hicie= 
ron cesar los motivos de oposicion de los occidentales, 
que no dudaban en este asunto , sino por el miedo de de- 
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bilitar la autoridad del concilio de Calcedonia y 4 que se 
hallaban fuertemente adheridos. 


ARTICULO y. 


Reflexíones sobre el asunto de los tres capítulos, y sobre 
el decreto del concilio de Constantinopla. 


y ya observado que se encuentran en nuestros 
«dias teólogos , que por el interes de las opiniones que han 
abrazado, han pretendido mostrar, por el suceso de los tres 
capítulos, y por la conducta que en él se tuvo acerca de 
los obispos católicos , que se negaron largo tiempo á-subs- 
cribir á los decretos del quinto concilio, que la Iglesia no 
extiende su autoridad -hasta pronunciar infaliblemente sobre 
los hechos , aun quando estos tienen una trabazon esencial 
con las verdades que es necesario creer +, Ó con los errores 
que se deben condenar, Consideran á los tres capítulos, sea 
relarivamen:e al concilio de Calcedonia , QUe parece apro= 
barlos , sea despues.con respecto al concilio de Constanti= 
mopla que los condena, y sostienen, que baxo de uno y 
Otro, respecto este asunto , ofrece la prueba de lo que pra- 
ponen. Seguiremos -esta division con las cortas reflexiones 
que vamosá hacer. Faltaria alguna cosa á:lo que hemos di= 
cho hasta el presente, y no desempeñariamos nuestro ob= 
jeto, si -no+estableciesemos aquí los verdaderos principios 
sobre una materia de esta importancia. j 

Primeramente, si se consideran lo 
respecto al concilio de Calcedonia 
de ello nada contra la autorid 
acerca de pronunciar irrefragablemente sobre los hechos 
que tienen una union necesaria con la doctrina: en efecto 
es. innegáble que este concilio no ha dado aleun sénero de 
aprobacion á los escritos que son el « bjeto de los tres can 
pítulos , lo que es un punto de la mas grande certidun bre 
para qualquiera que-ha consultado las actas de este Conci= 
ho, y las del. de Constantino; la. Seria inútil notar con ala 
gunos autores, que los antiguos hacian -una diferencia gran. 
de entre las sels primeras sesiones del concilio de Calcedonia, 
en que fué exáminada la qiiestion de fe , y decidida segun 
las formas canónicas , y las otras diez en que no se:trató si= 
Bo de negocios particulares. La autoridad delos concilios, 
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, No se puede «concluir 
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y la fuérza de sus decretos no dependen de la mayor Ú 
menor dignidad de los objetos que los ocupan; y por lo 
mismo no se deben distinguir, en quanto á los eiectos de 
la-decision , y al respeto que le es debida , las últimas sesio- 
nes de las primeras de este concilio; porque es siempre el 
mismo tribunal, el mismo derecho de juzgar, y el mismo 
carácter de sabiduria y de autoridad en el juicio. Conceda- 
mos á las últimas sesiones del concilio de Calcedonia lo 
que no se niega á las primeras , y veremos por el exámen 
de lo que pasó en el concilio , si se puede sacar alguna 
ventaja en favor del sistema que se quiere introducir , to= 
cante á los juicios eclesiásricos , que tienen por objeto. los 
hechos llamados doctrinales, á causa de su Íntima conexion 
con la doctrina. 

Sucedió .esto en la octava sesion del concilio de Calce- 
donia , en que se trató el negocio de Teódoreto. Habia 
sido depuesto este obispo .en el falso concilio de Efeso 

or la ficcion de Dioscoro y de los demas partidarios de 
Butichés. El pretexto de.su «deposición habia sido su-es- 
crito contra les anatematismos de san Cirilo, en el qual se 
le habia acusado de haber emprendido la defensa de Nesto- 
rio y de sus errores. Reclamó la equidad de los padres 
del concilio de Calcedonia contra una sentencia, que era 
Obra de una asamblea , en donde la fe habia sido vendida, 
y que llevaba la señal de la preocupacion mas notoria. Qué 
resolvió el concilio sobre «sta instancia? Mandó que el es- 
crito de Teodoreto se manifestase? Ordenó que fuese exi- 
minado y analizado para -saber si merecia la aprobacion $ 
la condenacion? No , tomó un camino mas corto Y Mas se- 
guro. Exigió de Teodoreto una condenacion clara y mani= 
fiesta de los errores de Nestorio. Teodoreto que era elo= 
qúente y de gran sabiduría, quiso arengar en .esta asam- 
blea, y entrar enla explicacion de las opiniones contenidas 
en el escrito de quese le habia formado un delito en Efe 
so. Se le interrumpió y se le ubligó sin querer oirle mas 
largamente 4 la declaracion limpia y precisa de su fe. La 
dió Teodoreto ., sin poner duda , en términos tan formales 
Y tan distantes de todo equívoco , que satisfecho el con= 
cilio sobre este punto ,el único de que era importante ase= 
gurarse , absolvió 4 este obispo de la injusta sentencia da= 
da contra él, le restableció en los honores de su diguidad, 
Y le admitió 4 firmar con los «demas jueces de la fe. 
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bilitar la autoridad del concilio de Calcedonia y 4 que se 
hallaban fuertemente adheridos. 


ARTICULO y. 
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que vamosá hacer. Faltaria alguna cosa á:lo que hemos di= 
cho hasta el presente, y no desempeñariamos nuestro ob= 
jeto, si -no+estableciesemos aquí los verdaderos principios 
sobre una materia de esta importancia. j 

Primeramente, si se consideran lo 
respecto al concilio de Calcedonia 
de ello nada contra la autorid 
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y la fuérza de sus decretos no dependen de la mayor Ú 
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mismo no se deben distinguir, en quanto á los eiectos de 
la-decision , y al respeto que le es debida , las últimas sesio- 
nes de las primeras de este concilio; porque es siempre el 
mismo tribunal, el mismo derecho de juzgar, y el mismo 
carácter de sabiduria y de autoridad en el juicio. Conceda- 
mos á las últimas sesiones del concilio de Calcedonia lo 
que no se niega á las primeras , y veremos por el exámen 
de lo que pasó en el concilio , si se puede sacar alguna 
ventaja en favor del sistema que se quiere introducir , to= 
cante á los juicios eclesiásricos , que tienen por objeto. los 
hechos llamados doctrinales, á causa de su Íntima conexion 
con la doctrina. 

Sucedió .esto en la octava sesion del concilio de Calce- 
donia , en que se trató el negocio de Teódoreto. Habia 
sido depuesto este obispo .en el falso concilio de Efeso 

or la ficcion de Dioscoro y de los demas partidarios de 
Butichés. El pretexto de.su «deposición habia sido su-es- 
crito contra les anatematismos de san Cirilo, en el qual se 
le habia acusado de haber emprendido la defensa de Nesto- 
rio y de sus errores. Reclamó la equidad de los padres 
del concilio de Calcedonia contra una sentencia, que era 
Obra de una asamblea , en donde la fe habia sido vendida, 
y que llevaba la señal de la preocupacion mas notoria. Qué 
resolvió el concilio sobre «sta instancia? Mandó que el es- 
crito de Teodoreto se manifestase? Ordenó que fuese exi- 
minado y analizado para -saber si merecia la aprobacion $ 
la condenacion? No , tomó un camino mas corto Y Mas se- 
guro. Exigió de Teodoreto una condenacion clara y mani= 
fiesta de los errores de Nestorio. Teodoreto que era elo= 
qúente y de gran sabiduría, quiso arengar en .esta asam- 
blea, y entrar enla explicacion de las opiniones contenidas 
en el escrito de quese le habia formado un delito en Efe 
so. Se le interrumpió y se le ubligó sin querer oirle mas 
largamente 4 la declaracion limpia y precisa de su fe. La 
dió Teodoreto ., sin poner duda , en términos tan formales 
Y tan distantes de todo equívoco , que satisfecho el con= 
cilio sobre este punto ,el único de que era importante ase= 
gurarse , absolvió 4 este obispo de la injusta sentencia da= 
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El asunto de Ibas obispo de Edesa, fue tratado ba= 
xo el mismo plan, con esta sola diferencia, que se leyó 
su carta á Maris, traducida en griego para este efecto, 
por el original persiano ó siriaco. Dixeron algunos obis= 
pos que esta carta era católica, y que no habia nada en 
ella que reprehender; mas este fué un dicrámen particu ar 
y una expresion solrada por incidencia. Nada se delibe= 
ró en el particular, y se contentó el concilio con exigir 
de Ibas que condenase la doctrina de Nestorio , como se 
habia practicado con la de Teodoreto. Fué su declaracion 
tan clara y tan pura como lo habia sido la del obispo de Cie 
ro, y en su consegiiencia fué recibido en el número de los 
católicos. 

En quanto á Teodoro de Mopsuesta y 4 su doctrina no 
se propuso en Calcedonia el hicer su exámen; y si la car- 
ta de lbas que se acababa de leer , no hubiese hablado de 
este antiguo escritor, nose hubiera ni pronunciado su 
nombre en el concilio; porque en efecto allí no se trataba 
nide él , ni de sus libros. Seria , pues , igualmente contra 
la verdad de la historia, y contra las reg'as de la mas sim= 
ple lógica , decir que los padres de Calcedonia han aproba= 
do los escritos de Teodoro , dando una acta á Ibas de su 
catolicismo , despues de huber excomulgado á Nestorio y 
á sus. errores. 

Síguese , pues, de lo expuesto, que el concilio de Cal« 
cedonia no ha dado especie alguna de aprobacion á los tres 
capítulos , mediante á que este asunto de ningun modo se 
sometió al exámen y á las deliberaciones de esta asamblea. 

Si se miran al presente los tres capítulos , con rela- 
cion al concilio de Constantinopla , se hallará que bien 
léjos de poder concluir por ellos que la Iglesia no ex 
tiende su autoridad hasta pronunciar irrefragablemente $0- 
bre los hechos esencialmente ligados con la doctrina , to= 
do lo contrario está invenciblemente demostrado por todo 
lo que se practicó en esta asamblea. El objeto de sus de-= 
liberaciones fué exáminar la doctrina de los tres capítulos, 
aprobarla , si fuese reconocida por sana y católica, y cen= 
surarla si fuese juzgada por flsa y contraria á la fe. La ma= 
nera de proceder que siguieron los obispos en exe exámeny' 
fué reconocer con cuidado todo lo que se habia hecho re= 
lativo á los tres capítulos desde el principio de este nego= 
cio ; comparar la doctrina que resultaba de los escritos de. 
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que se trataba, con la de la escritura y enseñanza de la 
Iglesia, patentizada con la tradicion; y en fin , la decision 
del concilio fué , que los escritos de Teodoro contenian to- 
do el veneno del Nestorianismo , de que en efecto habian 
sido la fuente ; que los anatematismos opuestos por Teodo= 
reto 4 los de san Cirilo , son: favorables 4 los errores de 
Nestorio, y contrarios 4 la definicion de fe erigida en el 
concilio general de Efeso, y que la carta de Ibas está in= 
fectada de los mismos errores; y que de consiguiente 
estos tres antores son comprehendidos en una comun con= 
denacion, y heridos igualmente con las excomuniones que 
merecen sus erróneos privcipios sobre la fe. 

Luego si la Iglevia no está en derecho «de pronunciar 
con autoridad sobre hechos de esta naturaleza , se seguiria 
de esto que el concilio de Constantinopla se habia ocupado 
en un asunto frívolo.,-que ha tomado un trabajo inútil en 
exáminar la doctrina de «escritos"que se le habian denuncia= 
do, que su decreto esuna ilusion, un acto ridículo , que 
han representado una escena indecente los obispos de esta 
asamblea , que el resto.de la Iglesia , accediendo en todos 
tiempos á su decision , proponiéndola como un juicio irre= 
fragable , y una ley suprema y universal , no ha hecho si= 
no dar realidad á una pura quimera ; y por última conclu= 
sion , que la Iglesia no conoce, mi la extension , ni el uso 
de su poder, que ésta ha comprometido indignamente su 
verdadera autoridad «enel :asunto «de los-tres:capítulos , y 
que en esto ha engañado.á todos los siglos venideros , dan- 
de á este negocio una importancia de que no era capaz, Si 
es verdadero el principio , mo bay alguna de estas conse= 
qúencias que no sea forzoso admitir, 

Pero hay aun mas.en este asunto; y los teólogos, 4 
quien combatimos , no perciben que su sistema hiere igual- 
mente á todos los concilios , y que aniquilan de un solo gol- 
pe todos los decretos que se hicieron .contra-el error , so 
bre todos los.asuntos decididos en todos los tiempos , por 
el juicio para siempre respetable de estas asambleas. Porque 
todos los puntos de doctrina exáminados y definidos por el 
supremo tribunal de la Iglesia, se reducen á qiiestiones de 
hecho , y hablando solamente de los concilios anteriores 4 
este que da lugar á estas reflexiones , de qué se habia trata- 
do en Nicea? De saber si el sacerdote Arrio habia enseñado 
que el Verbo diyino no es consubstancial á su padre , y 
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si esta doctfiha no es contraria 4 la verdad. Ouál era el 
punto interesante que tenía que exáminar el primer conci- 
lio general de Constantinopla? Si era cierto que el obispo 
macedonio hubo adelantado en sus sermones, y sostenida 
en sus escritos que el Espíritu santo no es una tercera pet- 
sona en Dios, igual á las orras dos, de la misma naturaleza, 
de la misma substancia, sino solamente una simple deno- 
minacion propia para explicdr ciertas relaciones de la divi- 
nidad , en quanto esta es orígen de gracia, de luces y de 
santidad; y si una semejante asercion no es opuesta á la fe 
católica. Qué se propuso en Efeso? Reconocer si el pa- 
triarca Nestorio habia afirmado con viva voz y por escrito 
que hay dos personas en Jesu-christo , dos hipostasis como 
dos naturalezas, de quien no se puede decir que es un 
Dios hombre , ni un hombre Dios. Que la santa virgen 
María no habiendo parido sino á la persona del hombre 
que corresponde á la naturaleza humana , no puede see 
Mamada madre de Dios , y juzgar si se pueden sostener es= 
tas proposiciones sin destruir el dogma cató'ico. En fin 
qué se esperaba del concilio de Calcedonia? que exámi- 
nase si estaba probado que el monge Eutichés hubo en- 
señado que no hay sino tuna sola naturaleza en Jesu= 
christo , del mismo modo que no bay sino una sola perso» 
na y una hipostasis, que la hamanidad es consumida por 
la divinidad , que la una y la otra estan confundidas por 
el efecto de la union que el Verbo increado , encarnándo- 
se , ha contraido «con nosotros; y que decid'ese si se pue= 
de llevar esta doctrina sin errar en la fe. ¿Luego no son 
estos allí otros tantos hechos doctrinales? y cómo la Igle- 
sia ha podido decidirlos, si no son de su jurisdiccion el 
exámen y el juicio de los hechos: unidos á la doctrina? 
Toca responder 4 los autores del sistema que atacamos4 
“+ “Hay. dos-objeciones que es preciso. resolver ; porque 
en un punto como este en que se interesan todas las de- 
cisiones doctrinales, y la naturaleza misma del tribunal 
eclesiástico, nada se debe disimular Se dice en primer 
luzar, que el juicio del concilio de Calcedonia en favor 
de Teodoreto y de Ibas contenia la aprobacion de su doc= 
trinz, y tambien la que se atribuía 4 Teodoro de Mopsuestag 
citado con elogio en la: carta de Maris: Inego este juicio y 
esta aprobacion han sido reformados por el concilio de 
Constantinopla : de que se sigue evidentemente que se ha- 
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bian engañado los padres de Calcedonia; y pór:otra'con= 
segiiencia no ménos evidente , que el tribunal de la Igle= 
sia es capaz de error tocante á' los hechos que tienen una 
necesaria relacion con la doctrina. 

Ha respondido por nosotros el concilio de Constanti= 
nopla á esta objecion, que aun no tiene la ventaja de 
ser aparente, Por la exácta revision que se hizo en es- 
ta asamblea de. todo lo+que habia pasado :en Calcedo- 
nia relativo á los tres capítulos , se aseguraron por-las mis- 
mas piezas originales, que la causa de Teodoreto y de Ibas 
no habia sido exáminada, ni ménos la de Teodoro , de 
la que 4: lá sazon no babia disputa ; que la duda de los 
padres de Calcedonia no -recaia sino sobre el catolicis- 
mo de Teodoreto y:de Ibas , que habia llegado á hacerse 
sospechoso , y que habiendo sido quitada esta duda con 
la profesion de fe clara y precisa de estos dos obispos, 
todo lo que les era perteneciente se hallaba terminado. 
Pareció tan importante esta observacion á los padres de 
Constantinopla, que freqiientementela repitieron en el cur= 
so de su trabajo. La precaución que tomaron de repetir 
muchas veces. que la doctrina contenida en los escritos 
que forman los tres. capítulos.,'no: habia sido ni eximi- 
nada: ni juzgada en Calcedonia, hace ver claramente que 
su intencion era prevenir la dificultad. que algun. día se 
Podia  hacer.contra su decreto , oponiéndoleel del con- 
cilio de Calcedonia. 

Se. dice en segundo lugar que la conducta de la Igle- 
sía tocante á los obispos , que se negaron tan largo tiem- 
po y con tanta constancia á recibir la decision del con= 
cilio de Constantinopla contra los tres capítulos , es una 
prueba que no da á esta decision la fuerza y la auto 
tidad de un decreto inviolable , al. qual: no se pueda opo- 
ner sin caer en el cisma, y sin merecer la excomunion. 
No se les apurá para subscribir. 4 la. condenacion de los 
tres capítulos ; no se hizo contra ellos ningun procedi 
miento jurídico, se les dexó gozar tranquilamente: de su 
dignidad y de todas las ventajas correspondientes á la co- 
munion eclesiásticas. se contentó con trabajar.con dulzura 
A caridad en disipar su preocupacion en instrmirlos en 

5 hechos en que se hallaban mal informados, y Se; €s= 
peró el resto del tiempo. Se ereia-, pues: que se podia ser 
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pues del juicio del «concilio esta condenacion no interes! 
saba 4 la fe. y . 

Esta segunda objecion no hace mas fuerza que la pri= 
mera, y aun podemos decir que es muy dificil no tener 
por de mala: fe á aquellós que la proponen con tanta se- 
guridad. Porque reconocen ellos mismos que eran de tres 
especies diferentes los defensores de los tres capítulos. Los: 
unos adictos á los errores de Nestoria, y no atrevién= 
dose á profesarlos abiertamente , se cubrian con la auto= 
ridad del concilio de Calcedonia, como si hubiese apro= 
bado la doctrina de este heresiarca, restableciendo á 1bas 
y á Teodoreto en la comunion eclesiástica, los quales 
eran hereges, y la Iglesia los miraba como separados de 
ella, porque todos los queno tienen la fe de la Iglesia no: 
pueden alistarse en el número de sus hijos. Los otros que: 
eran católicos en quanto á la doctrina , desechaban el con- 
cilio de Constantinopla como opuesto en la fe al de Cal- 
cedonia, y baxo este pretexto se separaron de los orien- 
tales y del papa; estos: eran- cismáticos. Se ha visto. su 
contumacia con dolor yse:ha llorado su ceguedad , y se 
trabajó en volverlos al gremio de la Iglesia , de que ellos 
mismos se habian separado. Tuvo san Gregorio la feli= 
cidad de conseguirlo por su paciencia y su caridad Y 
finalmente , los últimos fuertemente preocupados de la fal= 
sa idea de que los escritos conocidos «con la*denómina2 
cion de los tres capítulos habian sido expresamente apro-=' 
bados por los padres de Calcedonia , daban. un: sentido 
católico 4:sus escritos, y no se negaban 4 subscribir al 
concilio. de Constantinopla , sino por el miedo de debili= 
tar el respeto debido á la decision de un sínodo ecumé 
nico. Estos últimos no eran ni hereges, pues que con= 
denaban todas las impiedades de. Nestorio ¿ni cismáticosy 
puesto que conservaban: todos los'wíaculos de-1a unidad, 
Su' error no era sinocun error de hecho: ¿una preocupas 
cion tanto: mas excusable, quanto no-se apartaban en es- 
te punto del resto de los pastores , sino-por la fuerte pera 
suasion: en que estaban” de que los juicios de la Iglesia 
en matería de doctrina son irreformables: Estosumerecieror 
atenciones: y 'tondescendencias, de que usó la Pelesia siem 
pre con ellos. El tiempo los! desengañó , se unieron: sus 
compañeros en 'un mismo modo de pensar y y recono 
cieron despues de un exámen reflexionado de todo lo que 
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habia hecha , que el quinto concilio nada habia decidi= 
do tocante á los tres capítulos que sea contrario á los 
decretos de Calcedonia. Se deberá estar tanto ménos ad- 
mirado de la conductá'cabal de prudencia .que la Igle- 
sia creyó debia tener con sus pastores , quanto practicó 
lo mismo en lo sucesivo por lo tocante 4 los obispos que 
se negaron á admitir la adicion filiogue , hecha al símbo- 
lo de Nicea, adicion que se introduxo en Occidente en 
este siglo, y que encontró un gran número de contradic- 
tores en Oriente. Sin embargo, no se disputaba entónces 
de un hecho puramente ligado: con la doctrina, sino de 
la doctrina misma separada: de toda especie de hecho , y 
de un dogma que pertenecia 4 la substancia de la fe. 
Lo que hay mas singular de parte de los teólogos y Cu- 
yo sistema acabamos de impugnar, es que en las mismas 
obras en que disputan á la Iglesia el derecho de pfonun= 
ciar con una autoridad absoluta sobre los hechos que tie- 
nen una Conexion necesaria con la doctrina y “convienen en 
que ha recibido la Iglesia de Jesu-christo la autoridad de 
condenar, no solamente las heregías ¿ sino tambien los 
autores que las enseñan y las obras que las contienen. 
Cómo concuerdan estas dos aserciones? ¿No es esto soste- 
ner 4 un mismo tiempoel pro y el contra? ¿Se pueden con- 
tradecir mas abiertamente ; quando: por una: parte dicen 
que na tiene la Iglesia el poder de juzgar difinitivamen= 
te los hechos doctrinales, y por otra parte confiesan que 
tiene la Iglesia facultad de juzgar las heregías con los au= 
tores y los libros heréticos? Mas y más nos debe conver 
cer. este exemplo , de que solo-la: verdad está asentada 
sobre una' basa sólida y €n principios invariables, 
e Acabemos por una observación que es esencial no omi- 
tirla... Quando se concediera á los que se manifiestan tam 
zelosos en poner límites estrechos á la autoridad de l Tole 
sia , que los hechos doctrinales no son comprehendidos en 
el privilegio € infalibilidad de que goza por la voluñtad 
de su divino autor, no sería menos cierto que los juicios 
Canónicos que tienen por objeto este género de hechós 
se derivan de mn tribunal el mas respetable y e 
dad la mas acreditada , y de una “pote 
da que se encuentra sobre la tierra. 
y del dictámen de los teólogos m: 
sia Un insoportable «orgullo el pre 
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de una autori 
stad la mias sagra= 
De lo qual se sigue, 
as moderados ; que se» 
ferir sus prapias laces 
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á los decretos que la Iglesia publica, y una temeridad 
digna de castigo la resistencia de subscribir á ellos. 


ARTICULO vi. 


Personages ilustres por su santidad. 


Ese los personages santos que han ilustrado este si- 
glo con sus eminentes «virtudes , tenemos por 'convenien* 
te fixarnos á los de que se gloria la Iglesia. de Francia 
haber producido , ó que han tenido con ella relaciones 
considerables. No hablaremos sino de los mas distingui= 
dos , para no apartarnos de nuestro plan, y remitirémos á 
las almas piadosas que gustan de edificarse con particulari= 
dades, y. con. relatos individuales y mas extendidos á.los li- 
bros que.han publicado para su uso, y especialmente á 
aquel que hemos indicado en el discurso preliminar. 

Uno de los hombres mas célebres de la Iglesia en el 
sexto siglo fué san Cesáreo obispo de Arlés. Nació en 
el año de 479 en las cercanías de Chalon sobre: al Sao- 
na. Eran.recomendables sus padres por-su piedad, aun- 
que no “se dice la clase de que gozaban en el mundo, 
Desde la edad mas tierna dió Cesáreo señales de una ca- 
pacidad anticipada. Quando llegó á la edad de diez y ocho 
años entró en la clerecía ; mas el deseo de mayor per= 
feccion le. conduxo á Lerins ,en donde se puso baxo la 
conducta del abad Drocario, para instruirse en las -ob= 
servancias monásticas : habia pasado allí algunos años , y 
ya sus virtudes comenzaban :á «darle (4: conocer. , quat= 
do Eorio obispo de Arlés;, de quien era pariente, le sa= 
có de su retiro para emplearle en su, Iglesia. Le elevó 
desde luego al diaconato , y despues de algun. tiempo al 
sacerdocio. Sintiendo que se acercaba'su fin , y conocien= 
do el iralento de Cesáreo para el desempeño del cargo 
pastoral , declaró 4 su clerecía y 4; su pueblo que de- 
seaba tenerle por sucesor, Habiendo muerto. este obispo, 
huyó y se. oculró Cesáreo ; pero se le descubrió , y le 
ordenaron.en' sor. Fué su primer cuidado restablecer: la 
disciplina eclesiástica , y hacer cantar por sus clérigos las 
diferentes partes del oficio que estaban entónces en uso, 

á fin de que con ellos se pudiesen unirlos legos , y te» 
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ner parte:en la oracion pública. Se habia descargado el san= 
to obispo de todos los cuidados temporales en algunos de 
sus diáconos , para no ocuparse sino en el gobierno de su 
Iglesia, y en la instruccion de su pueblo. Era la predicación 
el cargo que desempeñaba con mas continuacion , persua- 
dido-á que de éste dependen principalmente las buenas cos- 
tumbres de los simples fieles, y sus progresos en las virtu= 
des propias á su condicion. Su estilo era sencillo , natural y 
proporcionado á la capacidad de sus oyentes: Se reducía su 
método á:entrar en las descripciones mas menudas sobre 
todas las obligaciones de la vida 3 y.4 combatir los vicios 
que mas reynaban en el. pueblo, con freqiientes vueltas 4 
las mismas materias, sin reparar en las repeticiones. 

Se entregaba Cesáreo enteramente á estas fatigas del san- 
to ministerio y 4 otros exercicios de la caridad pastoral, 
quando: vino la calumnia á turbar su reposo, y á Separar- 
le de su pueblo. Era la ciudad de Arlés en aquel vempo 
parte del.reyno de los visogodos. Se acusó al santo obispo, 
cerca de los soberanos de esta nacion, de tenerinteligencias 
con los de Borgoña y con los feancesés , que eran sus ene- 
migos , así en la política como en la religion. Los visogo- 
dos y sus reyes profesaban el Arrianismo. Era evidente= 
mente falsa la impostura; pues que no habia jamas dado el 
santo obispg otras lecciones con su exemplo y «sus discur- 
sos , que las de la obediencia debida 4 los soberanos legí- 
timos:, fuese como fuese su creencia. Sin embargo fué des- 
terrado á Burdeos; y aunque ha sido reconocida su ino- 
cencia, y de consiguiente el príncipe le restituyó á:su re- 
baño, se renovaron otras dos veces las mismas acusacio = 
nes, que le obligaron, para sincerarse, 4 parecer en la cor- 
te de Teodorico rey de Italia. Movido este príncipe del 
noble: y respetable exterior del santo anciano, le trató con 
mucha moderacion, y le volvió á enviar libre. Le desea- 
ban en Roma, en donde la brillantez de sus virtudes y la 
fama de sus milagros le habian adquirido una grande repu- 
tacion. Apareció en esta capital. con todo el esplendor que 
acompañaba'al mérito , y el papa Symmaco le dió los ho- 
nores que por-tantos títulos leeran debidos. Le conce- 
dió el palio, -y' le puso:4-la cabeza de-todos los negocios 
eclesiásticos de las Galias y de España. Despues de una vi- 
da consumada en los trabajos apostólicos murió san Cesá- 
reo entre las.manos de su clerecía en 27 de Agosto del 
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año 542, de setenta y dos años de edad , de los quales ha. 
bia pasado quarenta y uno en el episcopado. 

Es uno de los mas preciosos monumentos de la anti= 
gua disciplina religiosa la regla que escribió san Cesáreo pa- 
ra el uso del monasterio de vírgenes que habia edificado en 
Arlés, y de que habia nombrado abadesa á su hermana Ces 
saria. Esta regla era tan estimada por su prudencia y dulzu= 
ra , que la adoptaron muchas comunidades: y lo que hay 
mas notable en el particular, es que la clausura era tan exác. 
tamente recomendada,que á nadie se permitia la entrada en 
el monasterio , ni aun en la Iglesia , sino á los obispos yá 
los abades y á los religiosos dé una virtud conocida , úni= 
camente para hacer oracion. Un sacerdote y un diácono y 
un subdiácono , con uno ó dos lectores , en señalados dias 
eran los que podian entrar en la Iglesia para celebrar los 
santos misterios. Las indispensables visitas se recibian en un 
locutorio: destinado para este uso , en el qual no debia pre- 
sentarse laabadesa sino acompañada de dos ó tres hermanas, 
y las demas religiosas con una anciana. El tiempo de prue- 
ba para las nuevas religiosas era de un año ántes de tomar 
el hábito, Se podia recibir á las doncellas jóvenes de s 


! h eisá 
siete años para educarlas en la piedad, 


pero sin pension. 


Se prohibia severamente poseer alguna cosa en propiedad, 


y aun la misma abadesa no podia tener cerca de sí criada 
para servirse. Á nadie se permitia tener aposento, armario 
nl otra cosa que se cerrase con: llave. Estaba ordenado que 
todas las religiosas se acostasen en dormitorios comunes, y 
que fuesen humildes las camas; y que las ancianas y las en= 
jermas tuviesen un aposento separado. Estaba asimismo Or= 
denado distribuir cada dia uná tarea 4 las. religiosas que 
debian cumplir. Todo su trabajo debia: ser para el consumo 
y utilidad de. la casay y no ¡sé permitia trabajar cosa algu= 
na para las personas de afuera. El.número de ayunos para 
todos los tiempos del año. estaba determinado por la regla 
como tambien la qualidad de alimentos » Sobre que nada 
austero prescribe. El uso de las aves se permitia á las ns 
fermas. Habia un proveedor ó intendenté encargado delo 
temporal y de todos los. negocios forasteros. Las correc= 
ciones eran reptehensiones » Separacion de: la Oracion y dé 
otros exercicios comunes , y en fin la disciplina. Este cas= 
tigo is ya de cr antiguo uso en los monasterios, y el nú 
pr des «Imitado 4 treinta y nueve , segun la ley de 
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Era'4 la sazon uno de los mas ilustres obispos de fran- 
cia san Medardo, obispo de Noyon y de Tornay. Nació, 
segun la comun opinion , en Salency., lugar cercano á No- 
yon, hicia el año de 456, y segun esta data, era ya de una 
edad abanzada quando san Remigio le consagró obispo de 
V ermandois en 530. La silla de este obispado esraba en 
una ciudad llamada Augusta”, quese cree haber estado si 
tuada en donde se halla hoy san Quintin. Fué transferida 
la residencia episcopal á Nóyon, ciudad mas fuerte y mas 
segura y á causa de las guerras continuas que se encendian 
entre los príncipes franceses , y de las que eran fregiiente- 
mente el teatro estos parages. Despues de la muerte de 
Eleuterio ¿ obispo de Tornay , fué elegido san Medardo 
para sucederle de comun: consentimiento de la: clerecía; 
del rey y del pueblo, y de consiguiente fué obligado, por 
un exemplo singular , á aceptar el gobierno de esta segun- 
da Iglesia , sin dexar la primera. Desde esta época hasta el 
duodécimo siglo permanecieron unidos los obispados de 
Noyon y de Tornay., y un mismo obispo gobernó: 4: estas 
dos Iglesias , sin confusion de diócesis y! y “sin'que guna 
de las dos'catedrales” fuese suprimida. Juntó san Medardo 
el don de los milagros á las grandes virtudes que le hicie- 
ron recomendable. Falleció en una extrema vejez en el año 
de 545 , despues de quince años de episcopado. Miró como 
honor el rey Clotario el asistir á sus funerales. Quiso este 
príncipe que fuese trasladado á Soysson, que era la capi- 
tal:de su reyno, y le vióssepultar:en una tierra que donó 
á este efecto , en dende se edificó un monasterio , que sub- 
siste aun baxo el nombre del santo obispo. 

No fué la nobleza de sus padres el mayor mérito con 
que resplandeció san German de Parísypueseran'aun mas diss 
tiiguidos por su piedad que por-sú clase. De edutaron con 
aquellos prineipiosde devocion.en qué enabar ellós mismos 
imbuidos. Correspondió German á sus cuiados, y «en la 
edad de lás pasiones dió ya pruebas de una grande virtud; y 
habisndo entrado en la clerecía de Autun, su patria, Agri= 
pino , obispo; de esta ciudady le/ordenó de dixcono-, y le 
elevó tres años' despues al:sacerdocio: Fué despues abad 
del monasterio “de san Sinforiano de Autun', y «exercia esa 
te cargo quando se' le eligió “para ”goberñarla silla de Pa- 
rís, que habia vacado” hátcia el «año de 555.Convencido el 
rey Childeberto de-su'santidad ¿le tenia un sumo respeto y 
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una confianza sin límites. Este principe 4 la vueltá de na 

guerra que habia hecho con su hermano Clotario en España, 
emprendió edificar una Iglesia para colocar en ella las reli 

quias de san Vicente , que habia traido German de Zara= 
g9za, y executó este piadoso designio con una mágnifi- 

cencia que admira , para unos tiempos que llamamos bár= 
baros , y en que nos parece que las artes estaban tan po- 
co cultivadas. Este edificio , fabricado en forma de cruz, 
estaba sostenido con columnas de mármol, la bóveda esta» 
ba revestida de un artesonado dorado , las paredes por den- 
tro pobladas de pinturas con fondo de oro, el. pavimento 
hecho de ataracéa, y el techo cubierto de cobre dorado, En= 
cargó Chúldeberto 4 san German que estrableciese una co= 
munidad en el monasterio que edificó junto á esta Iglesia 
para servirla, Esta es la célebre abadía de san German de 
los Prados que tomó desde el principio el nombre de san Vi 
cente, en la qual:eligió Childeberto su sepultura; y el cuer- 
po de san German , que sehabia enterrado desde lyego en 
un oratorio dedicado'á san Sinforiano , fué asimismo tras 
ladado. despues á él, Murió.en $76: de cerca de ochenta 
años. Fortunato , autor de su vida, refiere muchos mila 
gros hechos porel santo obispo., de que habia sido él mis» 
mo testigo. Era san German un pastor muy caritativo, un 
muy buen ciudadano: para no:ser infinitamente sensible 4 
los males que causaban::á la Iglesia y al estado las funestas 
discordias de Sigiberto. y Chilperico: Trabajó constoda su 


fuerza en reconeiliarlos,, pero no:surtió efecro:, El ódio. res" 


cíproco de Fredegunda y Brunequilda, esposas de estos dos: 
principes , era implacable, Se:sabe que.no feneció sino com 
la vida; y que dió durante largo:tiempo ála Francia dos es- 
pectáculos, mas. dolorosos; - " mn 

Quando:emprendió¡san.German,de Auxerre su segundo; 
viage'á: Inglaterra para acabar de destruir la heregía de Pe- 
lago, lleyó.en su compañía algunos de sus discípulos, que 
dexó allí. Estos edificaron monasterios, y formaron un gran 
número de discípulos en las virtudes, en las quales se ha= 
bian, habituado dentro de.un monasterio tan. grande. Pero 
los anglo-saxones , que eran idólatras , habiendo conquista+, 
do esta isla, fueron destruidos. muchos monasterios y sas 
queados por las. bárbaros. Los santos habitadores de estas 
casas de retiró y. penitencia, no teniendo ya asilo seguro, 
y no- pudiendo- disfrutar del reposo necesario para la con= 
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teimplacion , pasaron con un grande número de bretones á 
aquella parte de las Galias, que se llamaba entónces Ármo- 
rica. Bien pronto tomaron en esta nueva. patria el género 
de vida, 4 la qual estaban consagrados. Los monasterios 
que edificaron se hicieron como centros ,- al rededor de 
los quales se juntaron habitaciones mumerosas, que for= 
maron con. el tiempo ciudades tan considerables, que se 
las erigió en obispados. Tales el. orígen: de Las Iglesias 
de San-Maló , de: Dol de san Brieux , de san: Pablo de 
Leon y de Treguier', cuyo principio han tenido muchas 
ciudades de Francia. Esta es: una observacion que ha- 
cemos al paso para demostrar la injusticia de algunos mo= 
dernos infamadores de la institucion: monástica. Se halla= 
ban incultos é inhabitados los lugares en donde se'.estas 
blecieron los antiguos religiosos: mas los trabajos de es- 
tas piadosas colonias: los hicieron fértiles y abundantes: 
Se debe, pues ,tener presente el diade:hoy ,.que sin vellos 
un gran número de:comarcás , que subsisten ricas y flo= 
recientes , estarian cubiertas de bosques y de malezas. 

Corresponde á este lugar hablar de san Benito, pa- 
triarca. de los monges de Occidente , y hacer conocer su 
regla que fué adoptada por: todos los fundadores de mo= 
násterios hasta la introduccionde las nuevas órdenes. Na= 
ció. este santo hácia el año 480.en las cercanías: de Nur- 
cia, pequeña ciudad de Italia que actualmente subsiste 
en el ducado de Espoleto. Era de una familia distingui- 
da. Se le envió desde niño 4 estudiar 4 Roma , mas la 
juventud que fregiientaba las escuelas estaba, tan corrom- 
pida , que para evitar el contagio. del mal exemplo se re= 
tiró Benito 4 un desierto llamado Sublaco:, á quarenta 
millas de Roma, en donde vivió incógnito tres años en 
una cueva muy estrecha. Un monge llamado Roman, que 
le habia encontrado por acaso, fuéel solo depositario de su 
secreto. Este le llevaba el pan que partia de su racion, 
y que ataba á una cuerda , avisando á Benito con una 
campana que le tocaba de lo.alto. del peñasco'en don-= 
de estaba abierta su gruta. En esta profunda soledad te= 
nia una vida Benito mas angélica que humana ,-exerti= 
tándose dia y noche en la oracion,.en el. ayuno, en la 
vigilia y en la mas austera mortificacion del espíritu y 
de. los sentidos. Salió de su. retiro á pesar suyo para to- 
mar el gobierno de un monasterio , cuyos monges le qui- 
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sieron terier” por abad; mas bien pronto “se arrepinties 
ron de-su eleccion, porque Benito emprendió restables 
cer entre ellos la regularidad, y resolvieron para deshaz 
cerse de él darle vino emponzoñado. Habiendo hecho el 
santo abad la señal de la cruz bendiciendo la mesa , segun 
costumbre, se rompió el vaso; y conociendo en qué haz 
bia esto. consistido, les dixo con un semblante: tranquilos 
hermanos mios , Dios:os lo perdone ; yo os tenia advera 
tido. que no podiamos iconvenirnos , buscad otro superiory 
y. seretiró 4: su amada soledad, en donde volvió 4 su prid 
mer género de vida , y permaneció allí hasta el año de 5205 
en que fundó el célebre monasterio de Monte-casino sos 
bre una montaña en el antiguo pais de los samnitas, qué 
actualmente compone parte del reyno de Napoles. Es esd 
te.el parage-en dónde: echó ¡loscimientos de su órden 
y en donde escribió !su regla, fuátando 'un gran númez 
ro de discípulos, de los quales muchos se, hicieron ilus 
tres , y se esparcieron' por. diferentes partes de: la Euros 
pa christiana. Murió allí el santo abad en $43, algan tiem 
po despues de su hermana santa Escolástica , que 'gobers 
nó un monasterio de.monjas:en las cercantas del suyo. 

Para dar una suficiente idea de la regla de san Benja 
to, sin. entrar. en muy menudas descripciones:; la redució 
remos á algunos principales puntos ,.como el oficio divino; 
el trabajo de manos, el alimento, el vestuario de los mon= 
ges , los exercicios particulares y el gobierno espiritual Y 
temporal, Principiemos. , P 

El oficio divino. Está- este distribuido en tres partes; 
esá saber, los nocturnos que hoy llamamos maytines que 
se cantan por la noche, y cuyas horas varian , segun la 
estaciones; los maytines que se llaman actualmente: lauZ 
des , que se dicen al amanecer, y las horas que estabam 
distribuidas en el curso del dia, como lo estan al pres 
sente con corta diferencia + por, cuya razon habia algunf 
diversidad en este- particular entre el invierno y el estio, 4 
eausa del trabijo , que era siempre igualmente largo , y 
que era necesario fixar' de diferente manera. Estaba comW 
puesto-el oficio de la noche de doce salmos , precedidos del 
un himno, que se llamaba Ambrosiano , porque la mayoF' 
parte era de san Ambrosio. Despues de los seis salmos 
se leian tres lecciones, sacadas de la escritura santa ú del 
los padres, y 4 cada leccion se cantaba un responsoriof 
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y se-decian' despnes otros seis salmos , la allelaia, una 
leccion del apóstol, y la letanía ó kyrie eleyson. En es- 
tío solo. se cantaba una: leccion y 'un responsorio.- En las 
dominicas se añadian quatro lecciones del nuevo Testamen- 
to , tres cánticos sacados de los profetas, y el himno Te 
Deum. Para las fiestas de los santos y para: las solemni= 
dades habia lecciones y responsorios propios. Tal era el 
olicio.de la. moche que fenecia siempre por el Pater. Las 
otras partes del oficio: se terminaban del! mismo modo, sim 
que se viese que hubiese a!lí ¿otra oracion. En los may- 
tines y laudes se decian desde luego tres salmos , des- 
pues un cántico , sacado de los profetas , y en las domi 
nicasera «el cántico: Benedicite , que llama san Benito 
bendiciones ; y despues otros tres salmos que llama ala- 
banzas:, porque: principian por la palabra Landate, de 
donde vino el nombre de Laudes. Era tal la distribucion 
de «los. salmos para: cada: dia, qual aun se »obserya en la 
órden: de san Benito, segun la qual cada semana se de= 
cia el salterio entero. No prescribe la regla otras ora= 
ciones; sin embargo: habla de un modo que hace juzgar 
que los monges se exerciraban:en la oracion mental en 
silencio y segun:su devocion3 y..en quanto 4 la Misa, pa- 
rece.que no la oian los monges sino-el domingo. 

El trabajo de manos. Habia cada dia siete horas de tra= 
bajo en todos los tiempos del año , mas su distribucion 
era diferente , segun: las estaciones. En estío se trabaja= 
ba: quatro horas por la mañana ; esto .es-, desde las seis 
hasta las diez , y por la tarde cerca de:tres horas. Se ocu» 
paba el intervalo con: la lectura, con la «comida, y al= 
gun tiempo: de» descanso: cerca del: mediodia y como sé 
practica en todos los paizes en que son grandes los calo- 
res. Se: tomaban en invierno las siete horas de labor de 
seguida , quiero decir , desde las ocho de la mañana hasta 
las tres de la tarde. Durante la quaresma se principia= 
ba á las nueve: hasta las quatro. Los que trabajaban muy lé- 
jos y, para: venir: al oratorio á las. horas señaladas para los 
oficios del.«dia , reciraban los salmos prescritos“ por la rez 
gla del parage donde se hallaban.' Nadie elegía su tra 
bajo , el superior se le señalaba. Los que sabian oficios 
no podian 'exercerlos sin el permiso del abad , y sola- 
mente en beneficio del monasterio. Eran ordinariamente 
los monges simples trabajadores, v-los que*se distinguian 
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por su nacimiento y. educacion , se baxaban 4 la clase de 
los otros. por humildad. Esto mo obstante ,se daban los 
trabajos mas fáciles á: Los que eran mas delicados , mas 
débiles ,ó ménos habituados con los exercicios penosos, 
Todos los monges eran legos. Sin embargo , permite la 
regla recibir. sacerdotes y clérigos, y aun: hacerlos orde= 
nar. para eboservicio- del: monasterio, pero: debian estar 
sujetos 4. las' mismas observancias que los demas hermas 
Bos , Y dependian ¡igualmente de los superiores. 

El alimento.,el vestido: y la habitacion:de los. monges. 
Los alimentos de los monges eran legumbres cocidas: y 
eondimentadas , segun el uso de «cada pais , semillas rew 
ducidas á puches,ó: 4 bebida: y frutas. Se: cree «que: es. 
taban comprehendidos entre los alimentos los pescados , Y 
que las aves no estaban excluidas , árlo: ménos en: cier= 
tos dias; pero la carne de:los animales quadrúpedos 4 to= 
dos estaba prohibida excepto los enfermos. Se servian á 
cada uno dos porciones cocidas con otra parte: de frus 
tas ó de legumbres quando lo. ordenaba el abad. No se 
daba sino una libra ; esto .es y doce onzas de pan al dia, 
y una medida de vino que:corresponde 4 un medio quars 
tillo de París, segun el cómputo mas probable. Desde Pass 
eua hasta Pentecostés se comia á la hora de «sexta:,: es 
decir , al mediodia, y se cenaba por la tarde cerca del 
anochecer: se ayunaba los miércoles y viérnes , lo que 
significa, : que en estos dias no se comia hasta la hora 
de nona, esto es, cerca de tres horas despues del mes 
diodia. Desde el trece de Septiembre. hasta la «quares? 
ma , la comida era asimismo 4 la hora de: mona:, 2448 
los dias en que se ayunaba. Durante la quaresma 'se:dis 
icria la comida hasta el caer del sol, se leia durante la 
comida , y el lector se mudaba todas las semanas, no pres 
cisamente por órden , sino eligiendo el abad 4 los que 
ercia mas á propósito para este .empleo. Los monges. sé 
servían unos á otros, y todos asistian semanalmente á Já 
eocina 3 lo que prueba quín simple erá su alimento , sus 
puesto que todos eran capaces de componerlo. . 

_ En quanto á los hábitos , que consistian en una tás 
nica, una cogulla y ¿un escapulario para el trabajo; la 
regla no señala mi el color ni lo largo. La tela de ¡n= 
yierno .era mas gorda que la de verano; siendo +egu= 
Jarmente la mas comun y la de ménos coste del pais. 
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Pór lo' que toca 4 lo mas ó ménos ligero del vestido , se- 
gun los climas , se dexaba á: la discrecion: del abad, que á 
proporcion de la necesidad suministraba á cada uno: lo ne- 
cesario para quitar todo pretexto de propiedad. 

Estaban los monasterios (2) edificados y distribuidos de 
tal suerte que encerraban en su circuito todas las cosas 
precisas, como el jardin; el molino , la panadería; las: o/i- 
cinas para guardar las provisiones yy los: obradores. para 
los diferentes oficios. El «exterior de los edificios no tenia 
nada de magníficas aun era mas sencillo el interior, y todo 
anunciaba pobreza y humildad. Dormian los monges en sa- 
las comunes, y sus camas se reducian á una estera , Ó un 
poco de paja picada , UN xErgonsuna manta , y una almo- 
hada. Se acostaban vestidos á fimde estar mas:prontos pa= 
ra levantarse al oficio de la noche 5'durante la. qual ardia 
una lámpara en medio del dormitorio, goárdándose-uh pro= 
fundo silencio , y asistiendo siempre algun «anciano para 
observar la conducta de los demas. 

Los exercicios particulares. Ademas del trabajo de ma- 
nos tenian los monges horas:de lectura y deretogimiento; 
que era una especie de descanso despues del trabajo: Se lés 
daban de la biblioteca comun:los libros de que necesitaban; 
Los quales leian seguidos , dando:cuenta ad superior en las 
juntas ó conferencias. que habia todas las semanas , y que 
ordinariamente-eran el domingo ú otro dia, quando queria 
el abad. Miéntras duraba el «tiempo destinado á la lectura 
particular; visitaban el monasterio urio-ó dos ancianos, pa= 
ra ver si. alguno dormia ó interrumpia:á4 los demas; y si al- 
gun hermano-no: podia ni meditar: ni leer , le hacian traba 
jartodo esterato. No bablaban sino rara vezs ni la regla 
hace mencion de ningun recreo ; pues solo dispone, que 
en todo tiempo esten los hermanos sentados en un mismo 
lugar despues de cenar, y que uno de ellos Jea las vidas 
de-los padrés ,.ó algun:otro'libro/de edificacion. Quando 
salia alguno 4 los negocios del monasterio, lo que nunca 
se: hacia sin licencia del abad , se encomendaba ántes. 4 Jas 
oraciones de la comunidad , y á su vuelta permaánecia pos= 
trado en.el oratorio durante todas los horas del oficio, pas 
ra expiar las faltas que pudiese haker. cometido ; y.no se 
le permitia decir nada delo que hubiese sabido afuera. 
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(4)- Si el lugar lo permitia. Si Áeri potest , dice S. Benito, cap. 66. 5 
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Gobierno éspiritual y temporal. El abad que habia dé 
gobernar el monasterio era elegi lo por tada la co” 
ó por la mas sana parte 5 con dloetádose pa | la eleccion 
no la antigiiedad , siño solo el mérito. Debia estar instruis 
do en la ley de Dios , ser caritativo, prudente, discreto, 
fiel execútor de la regla, y dar exemplo en todo. En los 
asuntos comunes consultaba á los mas antiguos, pero en los 
de mas importancia tomaba dictamen de todos los herma* 
nos, aunque ta decision pendia de él solo > estando todosi 
obligados 4 obedecerle.: A las órdenes mo abad habia .: 
lor ó prepósito, preepositus , nombrado por él como una 
pct NA Pa le. estaba enteramente sometida, 
Tambien habia decanos , decamí , que cada uno debia ve= 
lar sobre diez monges, y sobre que cumpliesen con el tras 
baño: y demas :exercicios: Tenia el abad unestado ó lista! 
de:todos:los muebles, hábitos y otros efectos del monas 
terio , para queno se perdiesen , y toda propiedad estaba 
severamenta prohibida. Los demas oficiales del monaste= 
rio eran el cillerero y el enfermero , el hospedero y el por= 
tero: El cillerero ó:mayordomo guardaba todas las prox 
visiones y utensilios, cuya distribucion hacia baxo las óra 
denes del abad , cuidando dela :conservacion y buen em- 
pleo de todo losque se le confiaba. A cargo del enferme= 
ro estaban los gnfermos , los débiles , los viejos , de quies 
nes se tenia gran cuidado; los medicamentos , los bañog 
y todo lo relativo 4: la salud. El hospedero estaba destiz 
nado para cuidar delos huéspedes, á quienes se recibia con 
mucho respeto y caridad , comiendo el abad cof: ellos; pas 
ra cuyó efecto, y poder recibirlos á qualquier hora;:sin tura 
barla éomunidad ¿ teníasu cocina. y mesa apartes Habia un 
alojamiento 'ex profeso para ellos , y -madie les habiaba «sinó 
el-hospitalero que los acompañaba por donde «quiera. La 
puerta la guardaba el portero , que. era un viejo prudenté 
y discréto, escogido: por el abad para tespordr 4:los que 
viniesen y é impedir la entrada del monasterio á: toda pera 
sona sospechosa. Los quese presentaban para monges n6 
eran recibidos hasta despues de grandes pruebas. Primeras 
mente se les desechaba”, y si perseveraban , se ponian por 
algunos dias en la habitacion de los huéspedes , y luego en 
la delos novicios. Despues se les leia la regla explicándos 
les todos los puntos de ella , y pasado un año de perseves 
raucia se les adiitia á la protesion, la qual se hacia emyel 
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oratorio en presencia de toda la comunidad. En la prote- 
sion no prometian otra cosa. que la estabilidad , la mudan= 
za de costumbres , y la obediencia , y'esto lo escribian: por 
su mano en una cédula que ponian sobre el altar. Entón= 
ces se les vestía el híbito del monasterio , y se: guardaban 
los vestidos que habian llevado para restituirselos si llega= 
ban á disgustarse y volver al siglo, Se castigaban hasta las 
menores falras , pero 'eran:mas ligeras Tas «perias quando el 
eulpado se: acusaba libremente 5 y se*reducian al ayuno, 
azotes y, excomuanion ó separacion de:con' los otros en todo 
ú'en parte , segun la gravedad dela falta, y finalmente la: 
expulsion del monasterio. Un monge echado de esta mane- 
ra' podia volver 4 entrar , si prometía enmendarse, permiz 
tiendo la regla hacerlo hasta tres veces"; despues de lo quab 
se:reconocia por incorregible'alsugeto ¿y se le abandonaba 
ásu mala suerte. 

Tal es la regla de san Benito , cuya+prudencia y discres 
cion ha alabado tanto san Gregorio el Grande; y “se debe 
notar, que el santo patriarca cree no establecer en ella 
ninguna cosa dura y dificil; y que solo lada como un liz 
gero ensayo de la vida monástica, muy distante de la per= 
feccion de los antiguos monges , cuya idea se-halla en-los 
ascéticos de san Basilio, y en las. conferencias de Casiaño, 

No podemos terminar mejor este artículo que haciéndo 
un breve retrato de las virtudes de tna virgen , que fué 
entónces la gloria de la Francia, y que todavía hace honor 
de tener por patrona para con Dios la capital de este gran» 
de imperio. Bien se dexa ver que hablamos de la ilustre 
santa Gáuoveni , la qual nació en Nanterré,, aldea cerca. de 
París y hácia el año de 442 ¿de una familia romána y pero 
pobre y obscura, segun la «tradicion comun: ¡Tenia cercá 
de quince años , quando san Germán, obispo de Auxerre; 
pasó por el lugar de su nacimiento la primera -vez que fué 
4 socorrer las iglesias de Inglaterra , en donde habia pene= 
trado el Pelagianismo. “Viendo 4 Genoveva” la: exhortó ¡sé 
consagrase á Dios , y respondiéndole ella, que ese era sí 
ánimo , y que no queria “tener útro- esposo! que á Jesu= 
ehristo , la e tregó una moneda 'en' que' estaba marcada 
una cruz , como en prenda de la alianza que contraia; 
poco tiempo despues la dió el velo de la virginidad el obiss 
E de París con las ceremonias que entónces se practicas 

an. Desde el dia que Genoveya se consagró á Dios de es» 
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te modo éspecial pasó una vda muy austera, no comiendo 
más que dos veces á la semana , no toman lo otro alimento 
que pan de cebada: y habas covidas sin ningun a lerezo, y 
no bebiendo más que-agua. Hacia o.acion continuamente, 
su humildad era profunda, y. su paciencia tan generosa, 
que jamas respondió: sino con du'zura á las calumniosas 
acusaciones con que sé procuró por mucho tiempo man« 
char su virtud. San German la vindicó de:sus enemigos, sa= 
liendo acerrimamente en-su detensa , quando volvió 4 pas 
sat. por París.en-su:segundo viage de Inglaterra. Habiendo 
asolada ya Atila , rey de los hunos, parie de las Galias, 
fué á sitiar aquella capital, cuyos habitantes alarmados se 
preparaban á buscar un asilo en las plazas que Los pare= 
cian mas fuertes ; pero Genoveva los disuadia de ello , ase= 
gurándoles:, que na seria tomada la ciudad , y que ll gas 
rian á ser presa de los bárbaros si se refugiaban 4 aquellos 
parages doride esperaban hallar mas seguridad , porque se= 
rizo saqueados.. Mo querian creerla, y la trataban de visio= 
narja; aunque de repente se mudó de dictamen , quando se 
vió llegar al arcediano.de Auxerre, que le llevaba presen= 
tes de parte de san German. El suceso verificó la predic= 
ción: y | desde entónces logró hasta el fin de su vida la 
confianza y ¡veneración que merecia. El don de milagrosy 
y' el espíritu de profecía fueron la recompensa de sus vir= 
tudes. Su, fama se extendió hasta los paises mas remotos, y 
al pronunciar su nombre se inclinaba san Simon St:lita des= 
delo alto de su columna, y encargaba á los mercaderes 
que iban! de las Galias al Oriente , que le encomendasen 4 
sus. oraciones; ,A pesar.de los: ayunos y austeridades. llugó 
á la edad de cerca de moyenta años , no habiendo muerto 
hasta los primeros dias del año 51106512. A instancias de 
santa Clotilde empezó Clodoveo á levantar sobre su sepul» 
ero una Iglesia , que luego llegó á ser de las mas célebres 
porel gran número de milagros que obró Dios en ellas 
Aunque 'al principio fué:conocida par el nombre de Igles 
sia de los»apóstales san Pedro y. san Pablo, hoy tiene el de 
santa Genoveva, cuyas reliquias se conservan con singus 
lar:veneracion:: Los, beneficios. que el cielo continua hás 
ciendo 4 los que van 4 implorar su bondad por la interce» 
sion de esta ilustre vírgen., atraen todavía en estos tieme 
pos 4 aquel parage mucho concurso , no obstante lo que 
seba resfriado la piedad , y los progresos que hizo la ir= 
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religion. Nuestros reyes y nuestros magistrados han da- 
do muchas veces exemplo al-pueblo de una confianza tan 
justa, y de una devocion tan legítima , postrándose fre- 
PS á los pies de Genoveva , y solicitando su me- 

iacion para con Dios , sin temer los clamores de la incre= 
dulidad por adornar con testimonios piadosos las paredes 
del templo en que descansan sus preciosas cenizas. 


ARTICULO VI. 
Autores eclesiásticos , be. 


E, sexto siglo fué mucho ménos fecundo en escritos cé: 
lebres que los precedentes. Ya nose ven en él aquellas gran+ 
des lumbreras, que difundian á lo léjos su resplandor, aque: 
llos hombres profundos, aquellos ingenios:grandes, que pene- 
traban el secreto de las escrituras , que parecian animados 
del espíritu de los profetas, y que abrazaban todo el conjun- 
to de doctrina evangélica , para ir explicando sus verdades 
á los fieles, y tomando su defensa contra los hereges. Ántes 
se empieza á percibir que se han dadoalgunos pasos hácia los 
tiempos de ignorancia y de barbarie, y se ve adelantárse ya 
la nube que presto va 4 cubrirlo todo.:Pero recojamos con 
cuidado las pocas riquezas que todavía se poseian. 

San Fulgencio , que nació en Cartago en el quinto 'si> 
glo , ilustró el sexto con sus escritos y por su raro: talento 
para instruir. Era de un nacimiento E sy su padre, 4 
quien perdió temprano , le dexó grandes bienes ; habiendo 
recibido igualmente una educacion correspondiente: 4 su 
clase y 4 su fortuna. Con estas ventajas juntas 4 mucho 
enten Jr á un caracter propio para ganar los cora- 
zones , podia Fulgencio pretender qualquiera cosa en el 
mundo ; pero estimaba poco sus favores para buscarlos, y 
no aguardó experimentar sus injusticias para dexarlo. Re= 
nunció, pues, todo la:que poseia y. lo-que-naturalmeñte 
pe prometerse por abrazar una vida austera y oculta en 

dios, Aunque delicado , jóven , y criado en la abundan- 
cia, no tuvieron las prácticas mas duras de la institucion 
monástica cosa que le espantase , y se pusa baxo la con= 
ducta de los hombres mas consumados en la ciencia de los 
santos, y de más experiencia enel «camino de: la piedad, 


Concibió asimismo el desco de elevarse 4 mayor perfeccion; 
Lom. 11. H Pe des 
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con. cuya mira se puso en camino para Es Jpto pue estar 
al lado de aquellos grandes, modelos de virtudes , de que 
con tanta admiracion habla Casiano; pero le disuadieron de 
este pensamiento los prudentes Consejos de un o 
po de Sicilia , que le representó el riesgo 4 que 1 : á exX- 
ponerse. Con efecto, los monges de que queria hacerse 
discípulo, es cierto que eran mortificados . y ponia 
mas tenian la desgracia de vivir en la heregía y E e Le 
ma , estando separados de la comunion de san o ro. a 
taba esto para quitar á Fulgencig el designio de touid 
por guias , y así resolvió volver 4 Africa, aunque PE 
ántes visitar el sepulcro de los apóstoles en Roma. a 
vuelta fué ordenado de sacerdote en su patria , quando, 
ménos lo pensaba; pero se,crela libre del temor de ser eles 
vado contra su voluntad. 4 dignidades superiores por las 
circunstancias en que se hallaba la Iglesia de Africa, en lá 
que por aquel tiempo habia: prohibido Trasamundo con 
mucha severidad las ordenaciones entre los católicos. Has 
biendo resuelto los obispos no diferir mas á. unas órdenes 
tan perjudiciales-4 la Iglesia, se ocultó Fulgencio con taa 
to cuidado, queno se le pudo descubrir , y volvió á pas 
recer luego que supo que todas las sillas estaban ocupas 
das; pero los habitantes de la ciudad de Ruspas.que has 
bia quedado sin obispo , fueron 4 sorprehenderle 5 le ar- 
rebataron, y le hicieron consagrar-4 pesar de su resistens 
cia. En el nuevo estado conservó el vestido , las costums 
bres, y la observancia de la vida monástica. Apénas cos 
menzaba á conocer su rebaño , quando fué separado de 
él por órden de Trasamundo , que mandó le conduxeseu 4 
Cerdeña con los demas obispos desterrados , los quales sus 
friendo por la fe con un valor digno delos tiempos apos= 
tólicos , atraian hácia sí la atencion de toda la Iglesia. Se: 
consultaba con: ellos de todas partes, y á san Fulgencioy 
que por su sabiduría y prudencia era..el alma de sus des 
liberaciones,se lesencargaba siempre que respondiese ensu 
nombre; loque fué origen en gran parte de las obras que 
de él conservamos. Durante este destierro le hizo volver 
Trasamundo 4 Cartago , dándole órden de que satisfaciés 
se 4 las dificultades de los arrianos, para lo qual le dexó 
muy corto tiempo. Pero el santo doctor las resolvió com 
tanta fuerza y solidez , que confundidos los arrianos, ems 
peñaron al príncipe para que le «volviese 4 enviar al lugar 
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de su destierro; en donde permaneció hasta que se resti- 
tuyó la paz á las iglesias de Africa. Despues de su vuelta 
no cesó de trabajar con sus compañeros en la conversion 
de los arrianos, y en el restablecimiento de la disciplina. Por 
su sabiduría y prudencia consumada fué , como san Agus- 
tin en su tiempo, el alma de los concilios , el órgano de la 
verdad , el escudo de la fe , y el modelo de todas lás virtu- 
des. Tantos trabajos terminaron en una muerte santa el 1,2 
de Enero del año de 533. En sus obras se nota mucha sa= 
gacidad para desenredar los raciocinios sutiles y artificiosos 
de los hereges. Tiene tambien órden, fuerza; y élevacion 
q es menester. Era naturalmente eloqijente , y se 

exa ver por la claridad de su estilo , y por la explicacion 
libre y facil que da 4 sus pensamientos , que en un siglo 
mejor hubiera sido un orador excelente, y un escritor cul- 
to. Sus principales escritos son contra los enemigos de la 
gracia, y del Verbo divino , cuyos dogmas conocia á fon- 
do; habiéndolos estudiado principalmente en las obras de 
san Agustin, y siendo de todos los discípulos de este pa- 
dre el que mejor ha comprehendido su doctrina, y el que 
lá ha explicado con mas claridad. 

Casiodoro nació en Calabria hácia el año de 470 de 
una familia muy ilustre, y fué un gran estadista , un filó- 
sofo sabio , y un personage muy virtuoso. Despues de ha= 
ber sido consul, prefecto del pretorio , principal ministro 
de Teodorico, rey de los godos , y de haber servido con 
buen suceso baxo quatro principes; se disgustó del mundo, 
y se retiró 4 la soledad de edad de setenta años. En una de 
sus tierras edificó un monasterio vasto y cómodo , en que 
reunió un gran número de discípulos. Allí se veia todo lo 
que la física de aquel tiempo producía mas curioso, co- 
mo quadrantes solares , reloxes de agua, lámparas perpe- 
tuas; pero lo mas precioso era una rica y numerosa biblio- 
teca que habia colocado en aquel parage. La autoridad de 
que habia sido depositario , y las riquezas, que eran pro- 
porcionadas á su clase y empleos, le habian facilitado el 
reunir libros de todos géneros; lo que entónces no se lo= 
graba sino 4 costa de mucho gasto y cuidado. Casiodoro, 
pa no habia poseido los suyos como un mueble de vani- 

ad y ostentacion, segun suele suceder”en los ricos y en 

los grandes, queria que sus discípulos aprendiesen á servir= 

se de ellos con ctilidad , para lo que quiso ser él mismo su 
H 2 
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guia, y les dispuse en sus instituciones un método) que 
creyó propio para dirigirlos en sus estudios. Esta es su 
principal obra y el mejor fruto de su retiro. En ella recorre 
todas las ciencias y todas las artes , el estudio de la sagrada 
escritura (que es su principal objeto, al qual refiere todos 
los demas ) la teología , la historia , la moral , la gramátis 
ca, la retórica , la lógica , la aritmética, la geometría , la 
música , la astronomía, y la agricultura. Sobre cada mates 
ria señala los libros que se deben consultar ó leer, y que 
estaban en la biblioreca del monasterio. En el artículo de 
la historia hace mention de una obra compuesta segun sus 
deseos por un amigo suyo , llamado Epifanio, la qual lla= 
ma historia tripartita: y era una traduccion de los tres his= 
toriadores eclesiásticos , Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, 
hecha del griego para servir de continuacion á la de Rufi= 
no, que habia traducido los diez libros de Eusebio , y les 
habia añadido el undécimo. Desde este tiempo fué la obra 
mas conocida de los latinos para la historia de los primes 
ros siglos de la Iglesia. Casiodoro acabó santamente su vi= 
da en el lugar de su retiro el año de 565 , y el 93 de su 
edad. 

Boecio merece por mas títulos que uno el ser coloca= 
do entre los escritores eclesiásticos de este siglo; pues , ade= 
mas del zelo que siempre mostró por la fe carólica contra 
los arrianos , nos ha dexado dos obras teológicas muy sa= 


bias y de mucho raciocinio : la una sobre las dos naturas * 


lezas en Jesu-christo, en la qual combate los errores de 
Nestorio y de Eutichés: la otra sobre la Trinidad , en don. 
de prueba que la Trinidad es un solo Dios y no tres diow 
ses. Nació Boecio en Pavia de una de las mas ilustres casas 
de Roma ; y habiendo ido 4 estudiar 4 Atenas , se habilitó 
en todas las ciencias , principalmente en la filosofia. Abrazó 
las opiniones de Aristóteles , y fué el primero de los lari= 
nos que ha inténtado aplicar á la teología el método y los 
principios de este filósofo. Se aventajaba en la eloqiiencias 
por lo que, y por su talento, se le escogió para hacer el 
panegírico de Teodorico en nombre del. senado, quando 
este príncipe entró en Roma el año de 500, No era més 
nos sobresaliente en la poesía, como se ve en los trozos 
poéticos que ha insertado en su obra intitulada : de la Com 
solacion de la filosofia. Despues de haber sido tres veces 
eónsul , llegó á ser sospechoso al rey Teodorico , que man. 
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dó prenderle juntamente con Simmaco su suegro. Le acusa- 
ban ante este principe de tener inteligencias con el empe= 
rador , y de trabajar con- los principales del senado en 
substraer á Roma del poder de los godos con el socor- 
ro de los griegos. Fué puesto en, prision , y al cabo de 
seis meses le cortaron la cabeza por órden de Teodorico 
el año de 524. Mientras estuvo preso compuso su obra 
de la consolacion para-suavizar el rigor de su infortunio; 
y es lo mas hermoso y mejor pensado que ha produ- 
cido, el sexto siglo , tanto por el fondo de las cosas co= 
mo por el modo de decirlas.. En esta obra habla con dig- 
nidad de Dios ,de su providencia y de sus principales 
atributos ; reconociéndose desde el principio hasta el fin 
el lenguage de una alma firme y de un corazon virtuoso, 

Dionisio , llamado por sobrenombre el Pequeño , por 
causa de su estatura que era mucho ménos que PA ed 


na , nació en la Escitia , aunque no tuvo nada de bár= 
baro en el carácter, siendo sus costumbres de un ro- 
mano. Habiendo ido 4 Roma, fué elevado al sacerdo- 
cio y encargado de.la direccion de un monasterio , con 
el título de abad. Casiodoro que le profesaba una amis- 
tad muy estrecha, hace un gran elogio de su saber; y 


segun su testimonio , sus conocimientos abrazaban diver 
sas materias. Sobre tódo , estaba muy versado en la dia- 
léctica, la astronomía y la ciencia del cálculo: sabia per- 
fectamente las lenguas griega y romana , y se exercita- 
ba con suma facilidad en traducir de repente del grie— 
go al latin, y del latin al griego. A este talento sé de- 
bió una version del códice de los cánones eclesiásticos, 
mas exácta y mas amplia que la de que se servian án- 
tes de él. Tambien traduxo la carta que Proclo , patriar- 
ca de Constantinopla , escribió 4 los armenios sobre aque= 
lla proposicion entónces tan controvertida : uno de la Tri- 
nidad ha sufrido. Dionisio le añadió un prefacio , en el 
qual justifica esta proposicion, y muestra su utilidad en 
el lenguage comun de la fe contra los nestorianos. Hi- 
ZO asimismo una coleccion de todas las decretales de los 
papas que pudo reunir desde Siricio hasta Anastasio. Pe- 
ro la obra por la que es mas conocido es el Ciclo Pas= 
cual , de noventa y cinco años , que formó para que sir- 
viese de continuacion al de san Cirilo, que acababa en 
el año de 531: con la diferencia , de que san Cirilo ha= 
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bia tomado por época la era de Diocleciano , y Dio= 
nisio el Pequeño hizo subir su cálculo al nacimiento de 
Jesu-christo , que es la era de la Encarnacion , de que 
hoy nos servimos. Los cronologistas al verificar su cál= 
culo han reconocido que se habia engañado , y que ha-= 
bia retardado este grande acontecimiento tres años y seis 
dias; de suerte , que segun él, la Encarnacion cae al prin» 
cipio del “año 4004 del mundo, en lugar del año 4000, 
que es su verdadera época. o 

San Gregorio de Tours, que nació en Auvernia de 
una familia distinguida por su clase y por su piedad há. 


cia el año de 544 , fué educado baxo el cuidado de su * 


tio san Galo, obispo de Clermont. Entró temprano en 
la clericarura , y se ordenó de diácono luego que llegó 
á- la edad precisa por los cánones. Tenia cerca de trein= 
ta años quando , por votos unánimes de todos los que tes 
nian derecho á la eleccion, fué. electo obispo de Tours, 
en cuya ciudad era conocido, fuese ps habia he= 
cho algun viage á ella por devocion al sepulcro de san 
Martin , segun el uso de aquel tiempo , % porque se ha= 
bia extendido allí la reputacion que habia adquirido por 
su ciencia y por su mérito. El rey Sigeberto, á quien 
pertenecia la ciudad de Tours, le forzó á aceptar el cara 
go que se le imponia, y de miedo de que huyese dispu= 
so que le consagrasen al instante. En los concilios á que 
asistió , y en los negocios eclesiásticos en que tomó par. 
te, dió pruebas grandes de su prudencia y de su saber, 
La mas conocida de las obras que nos quedan de él es 
su historia , dividida en diez libros; que es la fuente de 
donde se saca el conocimiento de los primeros tiempos 
de la monarquía francesa , y de los hechos relativos á la 
historia de las iglesias esparcidas en todas las partes de 
la Galia , especialmente de las que todavia pertenecen hoy 
á la Francia. Por desgracia esta fuente no siempre es tan 
pura como seria de desear; porque san Gregorio carecía 
de crítica, y esto le hacia admitir sin exámen muchos hez 
chos dudosos, y aun supuestos , que deslucen su obras 
Bastaba que una cosa tuviese visos de maravillosa para 

ue le diese lugar en su relacion; pero esta es ménos 
¿ira suya que de su siglo; y lo mismo”wse debe decir 
de su estilo, que es de un rodeo embarazoso y de mal 
latin, A pesar de estos defectos , pasa con razon san Gre= 
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gorio Turonense por el padre de la historia de Francia, 
Murió santamente el año de 595, á los cincuenta y dos 
de edad , y veinte y dos de obispo , habiéndole hecho por 
ner sus virtudes y sus milagros en el número de los mas 
santos obispos de su tiempo. 

San Juan , por sobrenombre Climaco , nació en Pales> 
tina el año de 523. A la edad de diez y seis años se 
retiró al monasterio del Monte-Sinai , aunque no fué ad- 
mitido á la profesion hasta despues de algunos mas 5; por- 
que la prudencia de los superiores sin duda aguardaba 
que la razon y la experiencia le asegurasen en su re- 
solucion. Quarenta años habia que se exercitaba en las 
prácticas mas penosas de la vida solitaria, quando con- 
tra su voluntad le eligieron abad del Monte-Sinai , cu- 
yo monasterio solo gobernó por espacio de quatro años, 
despues de los quales quiso volver á su celdilla, sin que 
fuesen capaces 4 hacerle mudar de determinacion los rue= 
gos ni las lágrimas de sus religiosos. Se cree que en este re- 
tiro fuéen donde compuso la excelente obra intitulada, la 
Escala , en griego Climax , de donde le ha venido el sobre- 
nombre de Climaco 3 cuya obra emprendió á instancias del 
abad Juan, que gobernaba el monasterio de Raita , el qual 
le habia pedido algun tratado de piedad, que sirviese de 
instruccion á los monges. Se divide en treinta grados , que 
son como otros tantos escalones pare elevarse poco á poco 
á las mas sublimes virtudes. Baxo esta division recorre to= 
dos los estados de la vida interior , desde la primera sepa= 
racion del mundo hasta la mas alra perfeccion. Caracteriza 
todás las virtudes con los rasgos propios de cada una : se- 
ñala sus principios , sas progresos y su consumacion , que 
consiste en el olvido interior de sí mismo y en la íntima 
union con Dios: apoya por todas partes los preceptos con 
exemplos sacados de la vida de los mas santos moONges , y 
de la práctica de los hombres mas consumados en la cien= 
cia de la salvacion. Entre estos pasages de historia hay co- 
sas al parecer mas dignas de admirarse que de servir de 
imitacion , entre otras lo que cuenta del monasterio de la 
Prision. Es espantosa la pintura que hace de él; y si se 
Juzgase segun nuestras ideas , se tendria mas bien á los ha- 
bitantes de este horrible calabozo por reos entregados á la 
desesperacion , que por penitentes que se esfuerzan en sa- 
tisfacer 4 la justicia de Dios, sin perder la confianza en sp 
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misericordia (a). San Juan Climaco no murió hasta pria= 
cipios del séptimo siglo en el año de 605 , de edad de vchen- 
ta años. b q 
Hubo tambien en este siglo algunos escritores ménos 
notables , y otros cuyas obras no han llegado á nosotros, 
Tales son san Efren, patriarca de Antioquía , que habia es. 
crito muchos tratados en defensa del concilio calcedouen= 
se , de san Cirilo, y de san Leon contra los eutichianos 
ó: defensores de los tres capitulos: san Eulogio patriarca 
de Alexandría , que habia tomado la pluma para combatir 
los errores que corrian en Oriente , cuyos extractos nos ha 
conservado Phocio : Venancio Fortunato, sacerdote, ú¿ 
como otros pretenden , obispo de Poitiers , el qual ha he. 
cho. un poema en quatro libros sobre la vida de san Mar= 
tin Turonense , y otras poesías piadosas en que hay armo» 
mía y pero poco entusiasmo , poca invencion, y aun ménos 
estilo: finalmente Procopio de Gaza, que ha encadenado 
los padres griegos y latinos anteriores á su tiempo , que 
trataban sobre los ocho primeros libros de la sagrada Escri- 
tura. Este género de compilaciones empezaban á ser de uso, 
anunciaban la esterilidad de los entendimientos , porque 
S hombres apénas se ocupan en compilar , sino quando 
nose hallan en estado de producir (5). 


(a) Para eyitar qualquiera mala inteligencia el V. P. Fr. Luis de 
Granada en la traduccion que hizo de esta obra, de que hay ya» 
rías ediciones , puso unas anotaciones á este capitulo ; reflexionag= 
do que aunque esto parece increible considerada la flaqueza humás 
Pa, no lo es en los que se hallan penetrados de un espíritu dis 
vino y de una verdadera penitencia, Con el mismo objeto de apar= 
tar todo inconveniente puso anotaciones á otros varlos Sega 
pet suprimió d usó de paráfrasis, segun él mismo dice en 

FOLOBO. 

ó e hótre los escritores eclesiásticos de este siglo , en que la Es- 
paña no cedía en luces al resto de la Europa , deben asimismo ocu= 
par distinguida memoria Oreocio , poeta español y obispo eliberis 
fano, que escribió un Commanitorio en dísticos para los fiejes, im 
preso en Salamanca en 1599, y en otras partes; y se halla aumen= 
tado en un. manuscrito antiguo de la Iglesia de san Martin de Tourg 
Con Otros versos de Nafivitate Domini , de Trinitote, y de Nomini= 
bus Domini, que se imprimió en Witemberg en 1700, Véase al sas 
bio Castro, biblioteca española tom. 11. 

Apricio , obispo de Badajoz, escribió una exposicion del Apocalips 
Sis. Castro idem. 

Liciniano, obispo de Cartagena, fué docto en las sagradas Escri= 
turas, escribió algunas cartas que tratan de Jos Sacramentos , otras 
A Futropio, obispo de Valencia, y una, al papa Gregorio , de que 
háy un fragmento en la Iglesia. de Oviedo, y tambien escribió cor- 
Wwa el apóstata- Vincencio , Castro bib. esp, tom Ll. 


GENERAL. 
ARTICULO VIH 
Costumbres generales , usos , disciplina. 


E costumbres de este siglo fueron casi iguales 4 las 
del precedente; diferenciándose solo en que caminaban á 
una corrupcion mas notable y mas universal. En el Occi- 
dente la mezcla de los bárbaros con los antiguos habitantes, 
las continuas guerras, la diversidad de cultos, la poca anto: 
ridad y libertad de los obispos baxo príncipes arrianos, el 
modo de redimir los delitos con dinero , eran causas muy 
activas y muy multiplicadas para no producir los mas fu= 
nestos efectos. Habia dificultad para juntar los concilios 5 y 
sus reglamentos, por mas sabios y necesarios que fuesen, 
quedaban regularmente sin execucion, porque se sabia subs= 
traerse de ellos con impunidad. Unos pueblos, que me-= 
diante algunas monedas podian redimir una injuria , un ro= 


Severo , obispo de Málaga . compañero y amigo de Liciniano, escri. 
biá un libro contra Vicente; obispo de Zaragoza, que defendia los er- 
rores de los arrianos; y otro, dirigido á su hermanza, sobre la virgini> 
dad , intitulado , annuíus. Fabricio le hace discípulo de san Donato ; y 
dice que algunos le atribuyen el sermcn 74 y Siguientes de san Pedro 
Crisdiogo. Castro bib. esp. tom. 2. 

San Eutropie, obispo de Valencia , que floreció en tiempo de Leovi= 
gildo y Recaredo, fué abad del monasterio Servitano , arregió los nego= 
cios del eoncilio 111. de Toledo eu compañía de san Leandro , escribió 
wna carta á Liciniano , preguntándole por qué se pone el crisma á los 
niños que se bautizaban ; y otra á Pedro obispo Incaviense., de Distrio» 
tione monackorym , que se balla en el catálogo de los escritores eclesi4s» 
ticos de Honorio Augustadumense, variado el título de Dirtinctione y 
en la biblioteca de los padres antiguos en Leou:de Francia 1676. Mora» 
les y Costro bib. esp. tom, 2. 

San Leandro, arzobispo de Sevilla, y hermano de san Fulgencio, 
san Isidoro y-santa Florentina, salió de monge para arzobispo. Escribió 
dos libros contra Jos arrianos : otro en respuesta á los institutos de es. 
tos, rebatiéndalos con razones : otro sobre la institucion de lus virgenes 
y menosprecio del mundo, dirigido 4 su hermava santa Florentina , que 
se imprimió en Valladolid, Toledo y en Roma en 1661 y Y Se constr 
va manuscrito en Oviedo, Toledo, el Escorial, y san Millan: y. otro á 
su hermano san Fulgencio, obispo de Astigi, (hoy Ecija) de contemptu mur» 
tis: homilías, himpos y oraciones en el breviario gótico. Estuvo des- 
terrado en Constanioopla , de donde volvió en S85, un año ántes del 
fallecimiento de Leovigildo ; y en 589 presidió como legado del papa 
el concilio Toledano 111. de y2 obispos , copgregados para celebrar la 
conversion de Recaredo del Arrianisma 4 la fe católica , Que se debió 4 
su apostólico zelo, y de que dió parte 4 san Gregorio papa, y éste le 
respondió can particular afecto, remitiendole el palio pasa que le usa» 
se en las misas solemnes + y fivalmente juntó el concilio 1. de Seville, en 


el que ordenó muchas cosas para cl bien de la cbristiandad , y murió 
emo 11, 1 
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misericordia (a). San Juan Climaco no murió hasta pria= 
cipios del séptimo siglo en el año de 605 , de edad de vchen- 
ta años. b q 
Hubo tambien en este siglo algunos escritores ménos 
notables , y otros cuyas obras no han llegado á nosotros, 
Tales son san Efren, patriarca de Antioquía , que habia es. 
crito muchos tratados en defensa del concilio calcedouen= 
se , de san Cirilo, y de san Leon contra los eutichianos 
ó: defensores de los tres capitulos: san Eulogio patriarca 
de Alexandría , que habia tomado la pluma para combatir 
los errores que corrian en Oriente , cuyos extractos nos ha 
conservado Phocio : Venancio Fortunato, sacerdote, ú¿ 
como otros pretenden , obispo de Poitiers , el qual ha he. 
cho. un poema en quatro libros sobre la vida de san Mar= 
tin Turonense , y otras poesías piadosas en que hay armo» 
mía y pero poco entusiasmo , poca invencion, y aun ménos 
estilo: finalmente Procopio de Gaza, que ha encadenado 
los padres griegos y latinos anteriores á su tiempo , que 
trataban sobre los ocho primeros libros de la sagrada Escri- 
tura. Este género de compilaciones empezaban á ser de uso, 
anunciaban la esterilidad de los entendimientos , porque 
S hombres apénas se ocupan en compilar , sino quando 
nose hallan en estado de producir (5). 


(a) Para eyitar qualquiera mala inteligencia el V. P. Fr. Luis de 
Granada en la traduccion que hizo de esta obra, de que hay ya» 
rías ediciones , puso unas anotaciones á este capitulo ; reflexionag= 
do que aunque esto parece increible considerada la flaqueza humás 
Pa, no lo es en los que se hallan penetrados de un espíritu dis 
vino y de una verdadera penitencia, Con el mismo objeto de apar= 
tar todo inconveniente puso anotaciones á otros varlos Sega 
pet suprimió d usó de paráfrasis, segun él mismo dice en 

FOLOBO. 

ó e hótre los escritores eclesiásticos de este siglo , en que la Es- 
paña no cedía en luces al resto de la Europa , deben asimismo ocu= 
par distinguida memoria Oreocio , poeta español y obispo eliberis 
fano, que escribió un Commanitorio en dísticos para los fiejes, im 
preso en Salamanca en 1599, y en otras partes; y se halla aumen= 
tado en un. manuscrito antiguo de la Iglesia de san Martin de Tourg 
Con Otros versos de Nafivitate Domini , de Trinitote, y de Nomini= 
bus Domini, que se imprimió en Witemberg en 1700, Véase al sas 
bio Castro, biblioteca española tom. 11. 

Apricio , obispo de Badajoz, escribió una exposicion del Apocalips 
Sis. Castro idem. 

Liciniano, obispo de Cartagena, fué docto en las sagradas Escri= 
turas, escribió algunas cartas que tratan de Jos Sacramentos , otras 
A Futropio, obispo de Valencia, y una, al papa Gregorio , de que 
háy un fragmento en la Iglesia. de Oviedo, y tambien escribió cor- 
Wwa el apóstata- Vincencio , Castro bib. esp, tom Ll. 


GENERAL. 
ARTICULO VIH 
Costumbres generales , usos , disciplina. 


E costumbres de este siglo fueron casi iguales 4 las 
del precedente; diferenciándose solo en que caminaban á 
una corrupcion mas notable y mas universal. En el Occi- 
dente la mezcla de los bárbaros con los antiguos habitantes, 
las continuas guerras, la diversidad de cultos, la poca anto: 
ridad y libertad de los obispos baxo príncipes arrianos, el 
modo de redimir los delitos con dinero , eran causas muy 
activas y muy multiplicadas para no producir los mas fu= 
nestos efectos. Habia dificultad para juntar los concilios 5 y 
sus reglamentos, por mas sabios y necesarios que fuesen, 
quedaban regularmente sin execucion, porque se sabia subs= 
traerse de ellos con impunidad. Unos pueblos, que me-= 
diante algunas monedas podian redimir una injuria , un ro= 


Severo , obispo de Málaga . compañero y amigo de Liciniano, escri. 
biá un libro contra Vicente; obispo de Zaragoza, que defendia los er- 
rores de los arrianos; y otro, dirigido á su hermanza, sobre la virgini> 
dad , intitulado , annuíus. Fabricio le hace discípulo de san Donato ; y 
dice que algunos le atribuyen el sermcn 74 y Siguientes de san Pedro 
Crisdiogo. Castro bib. esp. tom. 2. 

San Eutropie, obispo de Valencia , que floreció en tiempo de Leovi= 
gildo y Recaredo, fué abad del monasterio Servitano , arregió los nego= 
cios del eoncilio 111. de Toledo eu compañía de san Leandro , escribió 
wna carta á Liciniano , preguntándole por qué se pone el crisma á los 
niños que se bautizaban ; y otra á Pedro obispo Incaviense., de Distrio» 
tione monackorym , que se balla en el catálogo de los escritores eclesi4s» 
ticos de Honorio Augustadumense, variado el título de Dirtinctione y 
en la biblioteca de los padres antiguos en Leou:de Francia 1676. Mora» 
les y Costro bib. esp. tom, 2. 

San Leandro, arzobispo de Sevilla, y hermano de san Fulgencio, 
san Isidoro y-santa Florentina, salió de monge para arzobispo. Escribió 
dos libros contra Jos arrianos : otro en respuesta á los institutos de es. 
tos, rebatiéndalos con razones : otro sobre la institucion de lus virgenes 
y menosprecio del mundo, dirigido 4 su hermava santa Florentina , que 
se imprimió en Valladolid, Toledo y en Roma en 1661 y Y Se constr 
va manuscrito en Oviedo, Toledo, el Escorial, y san Millan: y. otro á 
su hermano san Fulgencio, obispo de Astigi, (hoy Ecija) de contemptu mur» 
tis: homilías, himpos y oraciones en el breviario gótico. Estuvo des- 
terrado en Constanioopla , de donde volvió en S85, un año ántes del 
fallecimiento de Leovigildo ; y en 589 presidió como legado del papa 
el concilio Toledano 111. de y2 obispos , copgregados para celebrar la 
conversion de Recaredo del Arrianisma 4 la fe católica , Que se debió 4 
su apostólico zelo, y de que dió parte 4 san Gregorio papa, y éste le 
respondió can particular afecto, remitiendole el palio pasa que le usa» 
se en las misas solemnes + y fivalmente juntó el concilio 1. de Seville, en 


el que ordenó muchas cosas para cl bien de la cbristiandad , y murió 
emo 11, 1 


66 HISTORIA ECLESIASTICA 

bo, y una muerte, no dudaban cometerlos , siempre que 
eran excitados pór la venganza ó por la godicia. Quando 
el hombre está acostumbrado á hacerse justicia á si mismo, 
no tiene gran interes em-conocer los verdaderos principios 
de ella , y se ocupa poco en las obligaciones esenciales de 
la sóciedad, quando balla su seguridad en la fuerza y Ú 
quando halla en las disposiciones de la ley un medio facil 
y autorizado de adquirir el derecho de ser injusto y-cruel 
á precio de dinero. A los hombres los hacen mas virtuos 
sos las costumbres que las leyes; pero quando las leyes 
juntamente con las costumbres , favorecen las empresas del 
ladron, del vengativo , del opresor violento , qué freno se 
puede oponer á las pasiones que ellas no rompen ó no re= 
sisten? Tal era la legislacion de los pueblos , que se has 
bian establecido en las Galias sobre las ruinas del poder 10% 
mano. Fué preciso mucho tiempo para suavizar su caraca 
ter, y traerlos á principios sociables que no habian po= 
dido ¿prender de sus antepasados , feroces y vagamundoR 


glorioss mente en Sevilla hácia ebaño de 600, y fué sepultado en la igles 
sia de las santas víitgenes Justa y Rufina. Morales , Sandoval, Mariana, f 
Castro biblior: esp. tom. 2. 

Sáu Martina Dumiense, arzobispo de Braga fá cuya doctrina y 24M 
se debid la conversiun de Teodomiro, rey de los suvevos en Galicia, 00% 
toda su corte á la fe católica, abjurando la heregía de Arrio, que tamy 
habia favorecido, y para afirmarle mas bien en la religion catolica. $ 
juntó en Braga de todos los obispos de Galicia un concilio, que fué yl 


primero en el qual se condenó la secta de Prisciliano, y se confirmó la mé 


Jigion católica con otras cosas que constan de sus actas: escribió algú 
Das cartas que refiere san Isidoro, y un tratado de ira, otro de bumils 
dad cbristiuna, otro de moribus, y otro de la diterencia de las quatro vif* 
tudes cardinales, que así por su elegancia, comu por sus herimusas seme 
tencias son estimados. Mariana, Morales y el arzobispo Turonense en 8 
bistoria lib. $. cap. 37. 

Juan de Vaiclara , llamado el abad Biclarense, godo y natural de 
Santaren en Portugal, y obispo de Gerona , pasó á Constantinopla, don 
de estuvo 17 años, y aprendió las lenguas griega y latina, y volv jeudo dá 
España fundó el monasterio de Va,clara, cuya regla escribió, y una crbe 
nica de mucho crédito, reimpresa por Aguirre, y tinalmente tuvo la glos 
ria de resistir a las amenazas, persecuciunes y majos. tratamientos 0% 
Leovigildo, que se empeñó en que abrazuse la secta arriíaca. MoraltK 
Mariana y Castro bib. esp. tom. 2 

San Fulgencio, cuya vida eseribió fray Prudencio de Sandoval, fué 
hermano de san Leandro, sán Isidoro y santa Fiorentina, y monge de 
san Benito, y obispo de Ecija, muy versado en las lenguos hebrea, gres 
ga , arábiga, sira y latina: escribió muchas obras que se cltan por FB* 
bricio, Bolando, Sanduval y Paintuna Dueñas , y otros. Comentarios 410 
Evangelios, 6-Isajos y ú lor 12 Profetas mayores, al Pentatenco y JU 
de los Reyes , de las quales sulo existe un libro de la fe de 13 Emar- 
MACION, 
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como ellos ; y esto fué obra de la religion ehristianá, aun- 
que las mudanzas que produxo fueron lentas y progresi- 
vas. Al principio no era poco que dewwiese la impetuosa 
fogosidad de aquellos hombres que estaban por domar, y 
que solo dependian de su espada , que les inspirase horror 
á la rapiña y á la carnicería , y que shiciese ménos fre= 
qiientes los crímenes con que gime la humanidad. Otras 
ideas mas justas, y otros modos de pensar ménos favora= 
bles á las pasiones violentas, debian producir opiniones 
mas suaves ; y acciones mas moderadas. Pero no se vieron 
de repente los efectos de estas felices influencias, y fué ne- 
cesario que se sucediesen muchas generaciones, que los 
males producidos por la barbarie hiciesen desear mejores 
leyes , y que las lecciones de la experiencia viniesen 4 for- 
tificar el imperio de la religion. En los siglos siguiéntes ve- 
remos quántos grados tué preciso recorrer ántes de llegar 
á este apetecible término , y por: quántas desgracias fué 
menester que hubiesen sido instruidos los hombres para 
aprender lo que se debian unos á otros como christianos, 
y como ciudadanos. 

Enlos tiempos de que vamos hablando, estaba muy 
léjos de que todos los nuevos pueblos., que ocupaban el 
Occidente , mereciesen el primero de aquellos dos títulos, 
el qual la mayor parte de ellos habian adquirido por el Bau- 
tismo. Su entrada en la Iglesia fué sin duda de gran ven- 
taja para ellos mismos, no considerándolo sino por el lado 
de las virtudes sociales , puesto.que con sus: luces y prin= 
cipios fueron domando poco á poco $u ferocidad marural, 
Pero no se puede -dexar de convenir en: que la sociedad 
christiana la ha causado grandes males , 4 lo ménos par al= 
gun tiempo ,:por haber entrado eú ella con disposiciones 
tan contrarias 4 su espiritu y á sus máximas. Llevaron con- 
sigo un ánimo fiero y poco dócil, un corazon acostumbra- 
do áseguir los arrebatos de las pasiones mas ardientes , un 
amor excesivo á la independencia y 4 la libertad , un des= 
precio de todo lo queno. era contorme 4 sus preocupacio= 
nes , y una ligereza de carácter , queno los hacia propios 
para vivir baxo el yugo de una ley uniforme y que su- 
jeta. Semejantes neófitos no podian ser sino christianos dé. 
biles y viciosos, aunque plenamente convencidos de la di- 
vinidad del Christisnismo por los eficaces medios que Dios 
empleó para llamarlos á la fe. Poco'capaces de raciocinios, 


Ez 
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que piden eonseqiiencia y combinacion de ideas, era fora 
zoso ganarlos por los sentidos, y moverlos por un género 
de pruebas , que no dependiesen de reflexiones sutiles, y 
ue fuesen propias para hacerles impresiones vivas , pros 
fondas y durab'es. Este fué el camino que escogió la pros 
videncia para hacer que entrasen en la Iglesia, y el lazo 
de que se sirvió para mantenerlos en ella. Los hechos exz 
teriores y sensibles, como los: milagros, eran muy á pros 
pósito para llenar estos dos objetos. Extendió Dios su bra: 
zo, como habia hecho en los primeros tiempos , quando 
se trataba de confundir el paganismo sostenido por los: ses 
ñores del mundo, y de animar á los mártires 4 confesarál 
Jesu-christo en medio de los suplicios. “Se hacian milagros 
»sin número, dicen los síbios autores de la historia literas 
»ria-de Francia , en los sepulcros de san Martin de Tours; 
»de san Hilario de Poitiers , de san German de Auxerres 
» y de otros muchos santos. Eran tan visibles y tan com= 
»probados, que los obispos los proponian como una señal 
vcierta y distintiva de la verdadera religion, y se sabg 
»que esto fué lo que determinó al gran Clodoveo á abras 
»zarla.” Pero.si tales gentes eran penetradas de estos efega 
tos sobrenaturales, si adoraban al Dios sapremo en cuyo 
nombre se hacian ¿si dexaban los altares de Teutates y el 


culto de Odino por el suyo ; no ménos:se puede asegue. 


rar que su Christianismo no fué por largo tiempo mas qué 
una sombra y un simple exterior de religion, porque lo que 
constiruye el verdadero christiano , no tanto es la sumision 
del entendimiento á los misterios de la fe, quanto la mu= 
danza del corazon , y la práctica de las obras santificadas 
por la caridad. : 

No se habian alejado ménos en el Oriente de las:cos= 
tumbres primitivas, aunque la corrupcion tenia otras cau= 
sas. El despotismo de los soberanos, el poder de los.eunus 
cos y la baxeza de los cortesanos, las. divisiones del clero, 
los odios religiosos, la vida errante y disoluta de alounos 
monges , las continuas variaciones de la corte , que unas 
veces protegía el partido que acababa de sufrir persecua 
cion , otras oprimia al que acababa de estar en favor : las 
violencias y excesos de todos géneros , que eran conses 
giiencia de estas perperuas vicisitudes; sectas divididas en 
otras muchas , todas enemigas entre sí: heregías reproda= 
cidas de las cenizas de las ya fulminadas ,y los christianos 
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repartidos en una porcion de pequeñas y rivales sociedades, 
perseguidoras ó perseguidas alternativamente, y siempre 
con las armas en la mano para atacar ó defender : tal es el 
fiel rerrato que la historia nos presenta de esta gran parte 
de la Iglesia, que al principio fué tan floreciente y tan fe- 
cunda en exce:entes modelos de santidad. Miéntras que se 
impugnaba y se defendia la autoridad del concilio calcedo- 
nense , miéntras que se proscribian y se justificaban los tres 
capítulos ; los nestorianos y los eutichíanos sutilizando 
siempre á portia unos de otros, se dividian y subdividian en 
tantas pequeñas sectas, que para querer conocerlas y nom- 
brarlas todas seria preciso un estudio particular. Acalora- 
dos , revoltosos y lleños de osadía llevaban por todas par- 
tes el desórden y la confusion. Los monges salian de sus re- 
tiros ; y fariosos y sin poner límites á su impertuosidad , se 
derramaban por afuera como torrentes , que no hacen' mas 
que asolar y destruir. Sus clamores y sus violencias eran 
todos los dias en la mayor parte de las ciudades grandes 
causas de turbaciones y de sedicion, que muchas veces la 
autoridad de los magistrados no podia aplacar. Habia una 
multitud de todas las sectas, origenistas , enemigos ó de- 
fensores del concilio calcedonense , partidarios:'ó impugna- 
dores de los tres capítulos; y las vias de hecho eran los me- 
dios ordinarios que empleaban para probar que la justicia 
y la verdad estaban de su parte. La corte, á pesar de los 
embarazos que le suscitaban continuamente los enemigos 
del estado , se mezclaba en estos acaecimientos , no para 
precaverlos ó remediarlos con una sabia política , como 
convenia , sino para tomar de aquí ocasion de atraer há- 
cia sí los megocios de la Iglesia , y de entrar en discusion 
de las materias teológicas. Los pastores , casi todos débiles, 
tímidos é indecisos , dexaban sus sillas por ir 4 la capital 4 
tomar parte.en las cabalas , solicitar el favor, y hacer el 
papel de cortesanos , tan: indecente y. tan ridículo para 
obispos. A todas horas tenian los ojos vueltos hácia pala= 
cio , á fin de reglar su conducta por: los movimientos que 
allí observaban , y segun las diversas impresiones que de 
allí recibian sucesivamente. El pueblo ocioso y corrompi= 
do , sobre todo en los. pueblos grandes , no miraba con in- 
diferencia las escenas de que era testigo.: ántes ligero , mo- 
vible , y ansioso de novedades como en todas partes , se 
mezclaba siempre en las conmociones que «el espíritu de 
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secta excitaba con freqiiencia , y jamas manifestaba el ina 
teres en las disputas de religion, sin aumentar los distur= 
bios, y aun hacer correr muchas veces la sangre. Quécos 
tumbres para christianos! 

Los concilios que se han tenido en este siglo nos dan 
una idea todavia mas justa de los abusos que reynaban, de 
los estilos que se seguian , y de las mudanzas que habia sus 
frido ya la disciplina. Sin formar una analisis por menor de 
ellos , basta dar una noticia general , y poner á la vista del 
lector sus esenciales reglamentos. Los clérigos que servianá: 
la Iglesia , recibian una retribucion proporcionada á lo ima 
portante de sus servicios y á la dignidad de su órden. Sim 


embargo ya se comenzaba á darles fondos de la Jglesia ens 


usufruto. (Este es el orígen de los beneficios eclesiásticoss) 
En muchos parages daban á los ministros del obispo que 
los ordenaba un año de su renta , principio de las annaras 
Los eclesiásticos que se descuidaban en sus funciones , era 
borrados de la matrícula ó lista de los que la Iglesia alía 
mentaba, y tratados como extrangeros que no conocia. Lle 
vaban el pelo cortado , y los que segun el uso de los bár+ 
baros lo dexaban crecer para tomar un ayre mundano y 
guerrero , eran castigados por-el arcediano que se lo corráz 


ba. No se ordenaba á los diáconos hasta los veinte y cinco! 


años , 4 los sacerdotes y á los obispos hasta los treinta, yá 
las virgenes no se les duba el velo hasta los quarenta. Justis 
niano para impedir la demasizda multiplicacion de eclesi4g4 
ticos , que sobrecargaba á la Iglesia en perjuicio de las des 
mas profesiones útiles á la sociedad , habia ordenado por 


una sabia ley , que en cada Iglesia se conformasen con el 


número de clérigos que el fundador hubiese fixado sin aus 
mentarlos. Tambien habia dispuesto que los clérigos y los 
monges fuesen primeramente reconvenidos ante el obispo en 
materia civil : que si las partes se aquictaban con el juicios 
el juez imperial lo pusiese en execucion; pero que si und 
de ellas reclamaba en el término de diez dias , Se exámina= 
se de nuevo la causa por el tribunal real: y en fin, queen 
lo criminal igualmente se pudiese levar la causa al princi= 
pio ante el obispo y ó ante el juez lego; de suerte, que ca 
da uno tomase conocimiento á sutiempo , y pronunciase 
segun le competia, con apelacion al emperador , en casó 
que los dos jueces no estuviesen acordes sobre la realidad 
del crimen. Las elecciones se hacian segun la forma estas 
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blecida en cada provincia ; mas siempre se veia que concur- 
ria á ellos el clero local los obispos de la provincia , y el 
pueblo con la aprobacion del principe, aun para la elec 
cion de los papas. Estaba especialmente mandado á todos 
los hijos de la Hglesia el ayuno de la quaresmá , y no se te= 
nia por católicos á los que no comulgaban por Pascua; 
por Pentecostés y por Navidad. Los abades estaban some- 
tidos á los obispos que tenian facultad para corregirlos, y 
aun deponerlos quando caian en falras graves. Sobre este 
particular se hallaban conformes las leyes imperiales (4 los 
cánones , y todavía no se conocian las exénciones que des= 
pues seintroduxeron. Los penitentes que abandonaban su 
estado eran excomulgados ; pero rara vez se concedia la 
penitencia á los jóvenes por causa de su ligereza. A los 
obispos ,á4 los presbíteros y 4 los diáconos se-les prohibia 
el 1ener perros ó aves para la» caza , é igualmente'á todos 
los c érigos el llevar armas , fuesen defensivas ú ofensivas. 
En la mayor parte de las Iglesias de Occidente comenzaba 
el sábado la observancia del domingo, cuyo uso ha con- 
servado la España. Se componia el oficio divino de salmos, 
al fin de los quales se cantaba Gloria Patri , dc. segun la 
costumbre de la Iglesia de Roma, añadiendo Sicit erat in 
principio , dre. ; de antífonas , de lecciones sacadas de la 
Escritura , y de las homilías de los padres, de la letanía $ 
Kyrie eleison y y de la oracion dominical. Asimismo estaba 
prescrito que se cantase á la misa el símbolo constantino- 
politano , como se practicaba en las Iglesias de Oriente. En 
lo demas se seguia el rito de la metrópoli. Eran freqiientes 
las instancias sobre que se tuviesen concilios , de los quales 
estaba arreglado que hubiese dos, ó 4 lo ménos uno cada 
año en todas las provincias eclesiásticas. Se prohibia el tra- 
bajo en el domingo aun á los esclavos , y del mismo modo 
las danzas y los festines disolutos en las juntas que se ha- 
cian con motivo de las fiestas de los santos. De quando en 
quando se relaxaba algo de la severidad de los antiguos 
cánones penirenciales , y se acortaba la duracion de las 
pruebss ; pero se procuraba conservar el fondo y la subs- 
tancia de estas reglas saludables , y se velaba sobre que 
no fuese demasiado fácil la reconciliacion , ni arbitraria la 
penitencia. Aquella especie de adivinacion, llamada la suer- 
te de los Santos , que se extendía con pretexto de religion, 
estaba severamente prohibida; lo que no impidió que se 


72 e HISTORIA ECLESIASTICA 
hiciese mas comun en lo sucesivo , y que 2un se recurriese 
á ella en los negocios eclesiásticos en que habia duda ú 
obscuridad. Se ayunaba los lunes , miércoles y sábados, 
desde san Martin hasta Navidad, y entónces tuvo orígen 
el Adviento. La continencia de los clérigos era el objeto 
principal de los concilios , especialmente en España, en 
donde los arrianos vivian maridablemente con sus mugeres; 
eso prueba quán importante se consideraba esta ley para 
a conservacion de las buenas costumbres en el clero, 
Dexamos para el siglo siguiente (en el qual referiremos 
la historia del pontificado de san Gregorio), lo que este 
gran papa habia empezado á emprender en sus últimos años 
tocante al restablecimiento de la diséiplina , á la reforma 
del clero”, 4 la institucion del canto eclesiástico, y 41% 
conservacion de las prerogativas de la santa Sede. Por lo que 
hemos dicho , se puede formar una idea bastante exácta de 
las costumbres generales de la Iglesia , segun los diversos 
estados porque ha pasado lasociedad christiana , hasta el 
tiempo en que Dios dispuso que subiese á la cátedra de 
san Pedro este grande hombre para ser la lumbrera del unis 
verso , y el restaurador de la piedad primitiva , de la qual 
toda su vida fué un exemplar tan público y tan penetrante; 
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CRONOLOGÍA 
DE LOS CONCILI1OS. 


Hito oros. 0lb 
SIGLO SEXTO. 


7 co IT. : segundo de Roma , en tiempo del pa- 
pa Simmaco, y en las fiestas de Pascua , por Pedro, obispo 
de Altino , enviado 4 Roma por Teodorico rey de-Iralia 
en calidad de visitador , para terminar la diferencia de Sim- 
maco y de Lorenzo, con motivo del papazgo. Pero ha- 
biendo rehusado Simmaco comparecer 4 esta junta, que- 
daron las cosas en la misma confusion que ántes. Mansi; 
supp!. conc. tom. 1. ' 

Romanum III, : tercero de Roma, celebrado en el mes 
de Septiempre sobre el mismo asunto que el precedente 
y con tan poco fruto. Ibid. 

Romanum IV. : quarto de Roma , llamado Sinodws 
Palmaris , tal vez por el lugar en donde se ha ténido. El 
6 de Noviembre declararon en él ciento y-quince obispos 
absuelto al papa Simmaco ante los hombres de las acusa= 
ciones intentadas contra su persona , dexando el todo al jui- 
cio de Dios. En este concilio fué probablemente donde se 
leyó , y se hizo poner en el número de los decretos apos= 
tólicos la apología de Simmaco por Genodio 3 en cuya obra 
pretende el autor, que la santa sede hace impecables 4 los 
que- suben á ella, ó por mejor decir , que no permite la 
entrada sino á los predestinados para ser santos. Tambien 
se debe referir á este concilio el decreto , por el qual se 
declara nula la ordenanza de Basilio, prefecto del pretorio, 
que prohibe elegir ó consagrar al obispo de Roma sin el 
consentimiento del emperador, á del prefecto del pretorio. 
Pagi, Mansi. 

Romanunm Y. : quinto de Roma , baxo de Simmaco, en 
el qual fueron anatematizados como hereges manifiestos los 
usurpadores de los bienes de la Iglesia si no restituian; siene 
do este el objeto principal del concilio. Pagí. 

Agathense: de Agda el 11 de Septiembre ¿4 que asis- 


tieron veinte y quatro obispos y dos diputados , establez 
lomo 11, K , 
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hiciese mas comun en lo sucesivo , y que 2un se recurriese 
á ella en los negocios eclesiásticos en que habia duda ú 
obscuridad. Se ayunaba los lunes , miércoles y sábados, 
desde san Martin hasta Navidad, y entónces tuvo orígen 
el Adviento. La continencia de los clérigos era el objeto 
principal de los concilios , especialmente en España, en 
donde los arrianos vivian maridablemente con sus mugeres; 
eso prueba quán importante se consideraba esta ley para 
a conservacion de las buenas costumbres en el clero, 
Dexamos para el siglo siguiente (en el qual referiremos 
la historia del pontificado de san Gregorio), lo que este 
gran papa habia empezado á emprender en sus últimos años 
tocante al restablecimiento de la diséiplina , á la reforma 
del clero”, 4 la institucion del canto eclesiástico, y 41% 
conservacion de las prerogativas de la santa Sede. Por lo que 
hemos dicho , se puede formar una idea bastante exácta de 
las costumbres generales de la Iglesia , segun los diversos 
estados porque ha pasado lasociedad christiana , hasta el 
tiempo en que Dios dispuso que subiese á la cátedra de 
san Pedro este grande hombre para ser la lumbrera del unis 
verso , y el restaurador de la piedad primitiva , de la qual 
toda su vida fué un exemplar tan público y tan penetrante; 
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CRONOLOGÍA 
DE LOS CONCILI1OS. 


Hito oros. 0lb 
SIGLO SEXTO. 


7 co IT. : segundo de Roma , en tiempo del pa- 
pa Simmaco, y en las fiestas de Pascua , por Pedro, obispo 
de Altino , enviado 4 Roma por Teodorico rey de-Iralia 
en calidad de visitador , para terminar la diferencia de Sim- 
maco y de Lorenzo, con motivo del papazgo. Pero ha- 
biendo rehusado Simmaco comparecer 4 esta junta, que- 
daron las cosas en la misma confusion que ántes. Mansi; 
supp!. conc. tom. 1. ' 

Romanum III, : tercero de Roma, celebrado en el mes 
de Septiempre sobre el mismo asunto que el precedente 
y con tan poco fruto. Ibid. 

Romanum IV. : quarto de Roma , llamado Sinodws 
Palmaris , tal vez por el lugar en donde se ha ténido. El 
6 de Noviembre declararon en él ciento y-quince obispos 
absuelto al papa Simmaco ante los hombres de las acusa= 
ciones intentadas contra su persona , dexando el todo al jui- 
cio de Dios. En este concilio fué probablemente donde se 
leyó , y se hizo poner en el número de los decretos apos= 
tólicos la apología de Simmaco por Genodio 3 en cuya obra 
pretende el autor, que la santa sede hace impecables 4 los 
que- suben á ella, ó por mejor decir , que no permite la 
entrada sino á los predestinados para ser santos. Tambien 
se debe referir á este concilio el decreto , por el qual se 
declara nula la ordenanza de Basilio, prefecto del pretorio, 
que prohibe elegir ó consagrar al obispo de Roma sin el 
consentimiento del emperador, á del prefecto del pretorio. 
Pagi, Mansi. 

Romanunm Y. : quinto de Roma , baxo de Simmaco, en 
el qual fueron anatematizados como hereges manifiestos los 
usurpadores de los bienes de la Iglesia si no restituian; siene 
do este el objeto principal del concilio. Pagí. 

Agathense: de Agda el 11 de Septiembre ¿4 que asis- 


tieron veinte y quatro obispos y dos diputados , establez 
lomo 11, K , 
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Años de ciendo quarenta y ocho cánones sobre disciplina, 4 log 


JO 


que despues se añadieron otros veinte y “cinco , sacados 
verosimilmente de algunos concilios siguientes. En el cánon 
décimo sé fe el origen de los beneficios , dun quanto per 
mite á los presbiteros y á los clérigos retener los bienés 
dela Iglesia con licencia del obispo, aunque sin poder vens 
derlos ni donarlos. Se ve asimismo en este concilio , que 
sin embargo de qué>lás Galias ya no hadan parte del ime 
perio, se ponia todavía en e las la data de las actas ecles 


¡ siásticas por: dos:cónsules romanos ; pues este tiene la del 


consulado de Mesala, 4 los veinte y dos años de Alaris! 
co 11. , rey de los visogedos. 

* -Antiochenum=: de Antioquía , desde el qual Flavias 
no de Antioquía escribió una gran carta sinodal, en que 
declaraba recibir los-eoncilios niceno ,constantinopelitas 
yo, y efesino, sin hablar del calcedonense. Le quien ¿00m 
Christ. t 

Aureliznense T. ;- primero de Orleans, el 10 de Julio, 
Se hicieron en él treinta y uncánones sobre disciplina , del 
los quales algunos son relativos á los monges. Los obispos 
los enviaron 4 Clodoweo, suplicindole los apoyasecon su 
autoridad. 4 

+ Simodense: de Sidon en Palestina hácia fines del ¿4ñ0 
compuesto de ochenta obispos contra el concii y cal -edós 
nense. Aunque los patriarcas de Antioquía y de Je:usas 
len impidieron que fuese formalmente condeñado , con 104 
do por una debilidad «culpable fingieron no: recibirlo. L% 
quien: or. christ. ¡ 

*: Antiochenim + de Antioquía , por. Xenayas, obispa 
de Hierapolis.. En:este concilio fué ordenado Severo -por 
patriarca de Antioquía despues” del destierto de Flavianal 
Pone Evagro esta ordenacion en el mes Dius del año sÓr 
de la: era christiana de Antioquía, indicion VL., lo que 
corresponde al mes de Noviembre de s 12. 

E: Constantinopolitanum yde Constantinopla , por Ti= 
moteo patriarca imtruso, y en él <e condenó el concilio cale 
gedonense; Editsvenet. tom. 5. 

Hliriense: de Iliria. 


Juan de Nicopolis y otros siete 
obispos: señalaron en €l su comunion con el papa Hor= 
misdas. 


Tarraconense : de Tarragona el 6 de Noviembre.. En 


1% 


este concilio , compuesto de diez obispos, se hicieron tre4 
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ee cánones , de los quales el séptimo ordenaba.que la ob- Años de 


servancia del domingo empezase desde el. sábado; y de 
ahí víene la costumbre de abtenerse en España de toda 
obra servil el sábado por la tarde, 

Gerundense: de Gerona á 8 de Junio , en el qual se 
establecieron por siete obispos diez cánones , que entre 
otros puntos de disciplina ordenaron dos leranías , la 
primera el jueves, viernes y sábado despues de Pentecos= 
tes, la segunda el primer jueves de Noviembre , y los dos 
dias siguientes. 


JC: 


¿E7. 


Lugdonense TI. + segundo de Leon de Francia por on, 5 


ce obispos , con motivo del incesto de uno llamado Este- 
yan con una muger nombrada Paladia, cuyo asunto cree el 
P. Mansi que fué juzgado en el siguiente concilio de Aly 
bon. En este se hicieron seis cánones. 

Epaonense ; de Albon en la diócesis de Viena, y. no 
de Yena en la de Bellai, desde el 6 hasta 15 de Septiembre, 
por san Avito obispo de Viena, á la frente, no solo de los 
obispos de su provincia , sino de todos los del reyno de 
Borgoña en número de 25. De quarenta cánones que, se 
constituyeron en este concilio , el . veinte y uno abolió la 
consagración de las viudas llamadas Diaconisas. Charvet, 
histor. de laiglesia de Viena. pág. 118. 

Constantinopolitanum + de Constantinopla el 15 de Ju- 
lio imperando Justino. A representacion de los monges, y 
á ruegos del pueblo se puso en los dípticos 4 Eufemio y 
á Macedonio , y se restableció á todos los que habian sido 
desterrados por causa de estos dos patriarcas de Constan= 
tinopla. Fueron puestos asimismo en los dípticos san Leon 
y los quatro concilios generales ; habiéndose anatematiza- 
do á Severo de Antioquía. Juan de Constantinopla. envió 
por todas pes este decreta de quarenta obispos, con 
un edicto del emperador para hacerlo executar. 

Hierosolymitanum : de Jerusalen, el 6 de Agosto, en 
el qual se: confirmó por. treinta y tres obispos de las tres 
Palestinas todo lo que se habia hecho en Constantinopla. 
Labbe., Mansi. 

Tyriense : de Tiro, en donde un domingo despues de 
leer el Evangelio se hizo en la Iglesia entre las aclamacio= 
nes del pueblo la misma confirmacion. 

Otras muchas Iglesias , y en particular el clero de An= 


tioquía ,se declararon entónces cóntra Severo, y en favor . 


Ka 
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4 2 ; 
Años de del concilio calcedonense. Se contaban hasta dos mil 


J.C. 


9 


1 


5 
* 


$20. 


$21 
6 cerca; 


” 


523. 


$24. 


$24. 


quinientos obispos , que por sus cartas habian confirmada 
pe y baxo “el reynído del emperador Justino; 
. Junta general el jueves santo 28 de Marzo. En esta 
junta se reunió 4 Juan de Constantinopla con el papa, desa 
pues de haber declarado que recibia los quatro concilios y 
que condenaba á todos los que habian querido conti 
py á ellos de un modo ó de otro ; pero fué borrado de los 
e args, de Constantinopla , igualmente que Eras 

4, Eufremio , Macedonio , Timoteo, y los emperado= 
res Zenon y Anastasio. 


ie año fué expelido Severo , y ordenado en sq 
Britannicum : de Brevi en el pais de Gales , en el qual 
san David + despues de haber extineuido con un dl 
patético las últimas chispas del Pelagianismo , fué electo 
arzobispo de aquella diócesis. Mansi, suppl. có com 
Constantinopolitanum + de Constantinopla. En él e 
consagrado por patriarea de Constantinopla el 25 de Febres 


ro Epifanio en lug i nc 
ar de Juan qu hab erto á p inci 
> 2 pS , e habia muer pa 
pros del mismo año. : 3% 


] ATA e 
n Sardinia: en Cerdeña por los obispos de Africa 


desterrados allí o ¡ 
ados allí. Tenemos lá carta sinodal en que explican 


sus Opiniones sóbre el li Isa e 
piniones sobre el lib , , 
ya carta es de san Ful ibre albedrío y sobre la gracia , cu 
E C $ cenc ses 16] 
Ag 1unense: d he Mg y se hallo entre sus obras. 
po lense: de Agauna ó san Mauricio en Valais el 14 
e ay O. Se confirmó er A .n i 
ad y qu concilio por mueve obispos 
mueve condes la salmoc ía “cont hast 
, a > nua y establecida; 
te monasterio por 0) , cida en es 
$ el rey Ségi dior das kiss : 
cedénté, Í y Segismundo el 30 de Abril pres 
Juncense: de Tun de 20.2 
gencio hácia ed a 4 que presidió san Fals 
k a a . $ . de e p 
referir este conciii 0 21 padre Pagi se equivoca en 
Sufi € concilto al año de 524. Matsí 
up etantum + de Sufeta Sd: DoS 
destia dispuso san Ft ae ria do el qual por mos 
vult DA que le b. dia ARO el óbispo Quod 
EA Aoi db n3b13 disputa f ” e 
terior de Junca. P o la precedencia en el añ= 


Arelatense: de Arlés el 6 de Junio , presidiéndele 


san Ces reo asisti 
al , asistido de doce isp j 
quatro cánones. A ade. nl” 


dordense + en Lérida el 8 de Agosto. En este con- 
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eilio compuesto de ocho obispos se hicieron diez y seis Años de 


cánones. 


pa 


Valentinum : de Valencia el 3 de Noyiembre. Asistic- $24» * 


ron 4 él seis obispos" que formaron. igual número de 
cánones. , 
Cartaginense : de Cartago el $ de Febrero. Bonifacio 
de Cartago al frente de sesenta obispos dió gracias á Dios 
en este concilio por la paz restiwida 4 la Iglesia de Africa. 
Tambien,se leyó un gran número de cánones , ordenando 
en general que los monasterios estuyiesen libres éindepen- 
dientes de los clérigos , como lo habian estado siempre. 

Carpentoractense: de Carpentras el 6 de Noviembre. 
Le presidió san Cesáreo de Arlés , habiendo en todos diez 

y seis obispos , que establecieron algunos cánones. Pagí. 

Arausicanutn: de Orange el 3 de Julio. Se hallaron en 
€l trece obispos, de los quales san Cesáreo era el primero, 
y habiéndose propuesto veinte y cinco artículos enviados 
por la santa Sede tocante al libre albedrio y á la gracia, 
subscribieron á ellos. Estos artículos sun los )guientes: que 
el pecado de Adan no solamente ba dañado al cuerpo, sino 
tambien al alma : que no solo le ba perjudicado 4 él, sino 
que ha pasado'ú sus descendientes ; que no sé da la gracia 
de Dios 4 los que la invocan, sino que ella hace que se la 
inyoque ; que la. expizcion del pecado y el principio de la 
fe no vienen de nosotros sino de la gracía : en una palabra, 
que por las fuerzas de la naturaleza nosotros no podemos 
hacer ni pensar nada que “e dirija 4 la salvacion : que el 
hombre por sí mismo no tiene mas que la mentira y el pe= 
cado :,que la perseverancia es un don de Dios , Éc. 

Vasense: de Waison el 5 de Noviembre ; en el qual 
doce obispos, incluso san Cesáreo , ordenaron cinco. cá- 
nones. En éste concilio fué quando se introduxo en Fran- 
cia la letanía simple ó el Ayrie eleison , á semejanza de las 
Jglesias de Oriente y de Italia, mandándose que se dixese 
á maytines, 4 la misa y 4 visperas. 

Valenrinum JIL: sercero de Valencia en el Delfinado 

or el mes de Julio ó Agosto. Su objeto, las verdades de 
E gracia contra Jos semi- pelagianos. Pagi. 

Rómana duo : dos de Roma. En el primero tenido des- 
pues del 12 de Noviembre hizo el papa Bonifacio 11. que 
los obispos firmasen un decreto que le autorizaba para elo- 
gir sucesor y nombrando inmediatamente al diácono Vigi- 


525- 
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Años de lio. Pero habiendo percibido que en esto contravenia 4 


FG 


531 
531. 


los sagrados cánones , juntó un nuevo concilio en que 
anuló y mandó quemar semejante decreto. Labbe , Cong, 
tom. 4. pág. 1690. Pagi. 

Toletanum II.: segundo de Toledo el 17 de Mayo 
en el que se establecieron cinco cánones. r 

Constantinopolitanum : de Constantinopla por Epifanio; 
en cuyo concilio se suspendió de sus funciones á Este 
metropolitano de Larisa en Tesalia , por no haber recibido 
la consagración del patriarca de Constantinopla. 

Romanum : de Roma el 7 de Diciembre, con motive 
del mismo Esteban de Larisa, que habia apelado al papa 
de su suspension. Nos falta la decision de este concilio, 4 

Collatío , ó conferencia de Constantinopla por espacio 
de tres dias entre los católicos y severianos, de los quales 
los últimos quedaron confundidos, volviéndose muchosÁ 
la Iglesia. 

Aurelianense TI. : segundo de Orleans el 23 de Junio, 
En él se hicieron veinte y un cánones contra la simonía y 
otros abusos. Se engaña el P. Mansi en referir este concilio 
al año 536. V. Pagí. 

Romanum y de Roma , en el qual fué aprobaba esta 


proposicion : unus e Trinitate passus est carne , y conde 


nados y excomulgados los monges acemetas que la ima 
pugnaban. 

Carthaginense : de Cartago á principios del año, conte 
puesto de 217 obispos, presididos por Reparato. En este 
concilio se pidió al emperador Justiniano la restitucion de 
los derechos y bienes de la Iglesia de Africa , usurpados 


de los vándalos: lo que fué concedido por una ley de 1 de 


Agosto del mismo año, 

Arvernense : de Clermont en Auvernia el 8 de No- 
viembre, Quince obispos del reyno de Teodoberto hicieron 
en él diez y seis cánones. 

A e . 
e Constantinopalitamens : de Constantinopla por el papt 

o 3 A i 5 
¿ ¡gapito , en el qual se depuso 4 Antimo de Constantinos 
pla, consagrando el papa en su lugar á Mennas. Asimismo 
fueron condenados Severo , falso pátriarca de Alexandria 
y otros obispos hereges. | 

Despues de la muerte Ácgapi ¡ió 
a cabo de Agapito, que sucedió en 

stantinopla el 22 de Abril , tuvo Mennas allá mismo ul! 
concilio el 2 "de Mayo; que duró 'hasta 4 de Junio, y/ea 
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El se confirmó la deposicion de Antimo , anatematizándo- Años de 


le. Igual anatema se pronunció contra Severo de Antioquía 
y Pedro de Apamea , ya condenados , y contra Zoaro, 
monge siriano y acéfalo zeloso ; confirmándose todo por la 
constitucion de Justiniano, dada el 6 de Agosto de 5368 
En este concilio habia mas de sesenta obispos. 

Huyerosolimitanum :; de Jerusalen el 19 de Septiembre. 
Se aprobó por quarenta obispos todo lo hecho. en Cons-; 
tantinopla. : 

*. Thevinense: de Thevis en Armenia , por Nierses, 
extólico de los armenios. En él se condenó el concilio cal- 
cedonense, y se adoptó el error de la unidad de naturaleza 
en Jesu-christo , ordenando ademas , que las fiestas de 
Navidad y la Epifanía se celebrasen el mismo, día 16 de 
Enero. Este concilio es la época del cisma dela Iglesia de 
Armenia. Edit. Venet. tom. 5» 

Aurelianense 111: : tercero de Orleans el 7 de Mayo 
de treinta y tres cánones. En la data de este concilio se 
llama el mes de Mayo el tercer mes, de donde infiere el P. 
Pagi que los franceses empezaban entónces el año por Pas- 
cua. Pero al contrario debia inferir que lo empezaban por 
el mes de Marzo 3 pues el año de 538. fué Pascua el y de 
Abril , y de consiguiente si el año hubiese. comenzado por 
Pascua , no hubiera sido Mayo el tercer mes, simo el 
segundo. 

Barcinonense : de Barcelona, por Sergio, metropoli- 
tano de Tarragona , habiéndose establecido diez cánones 
sobre disciplina. 

Aurelianense IV. : por Leoncio , obispo. de Burdeos, 
en el que sé formaron treinta y. ocho cánones, 4 los guales 
subscribieron otros tantos obispos que se hallaban presen- 
tes , y en lugar de los ausentes once presbíteros y un abad. 

Gazense : de Gaza en Palestina , en cuyo corcilio fué 
depuesto Pablo , patriarca de Alexandría , por su adhesion 
al origenismo y por crímen de homicidio. Mansí, suppl. 
tom. 1. pág, 428. 

Bisacenum: de: los obispos de la provincia Bisacena 
en Africa. Los reglamentos que en él .se hicieron... y que 
ya no tenemos, se enviaron al emperador Justiniano, el 
qual los confirmó por un rescripto del año. de 542 segun 


“los deseos del concilio, D. Cellier. : 


Antiochenim de Antioquía juntado por Efien ,. pa- 


ho 


540, 
e 
Ó cerca» 


541. 


542. 


Años de 
q00. 4 
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triarca de esta ciudad. Se condenaron los errores de Orfí 
genes. Ibid. . > 

Constantinopolitanum : de Constantinopla , en el qual 
Mennas y los demas obispos aprobaron el edicto de Justin 
niano , que anatematizaba á Orígenes y los errores que se 
le atribuian ; lo que dió ocasion á Teodoro de Capadociay 
origenista y acéfalo oculto , para pedir la condenacion de 
los tres famosos capítulos sacados de Teodoro de Mop+ 
suesta , de Ibas y de Teodoreto, Teodoro lisonjeaba al 
emperador con que los acéfalos se reunirian á la Iglesia; y 
recibirian el concilio calcedonense luego que fuesen cone 
denados los tres capítulos. 

*  Persicum: de Persia, por Mar-Abas, católico de 
los nestorianos , que con su zelo puso fin al cisma que rey- 
maba en su secta , en la qual se veian ordinariamente dos 
obispos en cada ciudad , uno celibato y otro casado, Ef 
este sínodo parece que los obispos abrazaron la continencia, 
y renovaron muchos cánones antiguos de disciplina. Asséa 
mani, bibl, orient. tom. 3. 

llerdense : de Lérida , por ocho obispos, que el 6 de 
Agosto establecieron diez y seis cánones sobre disciplina. 

Valentinum: de Valencia , el 4 de Diciembre y coma 
puesto de seis obispos que hicieron otros tantos cánones en 
matería de disciplina. 

Aurelianense V. : quinto de Orleans el 28 de Octubres 
Se formaron en él veinte y qatro cánones por cincuenta 
obispos y veinte y un diputados, y es:el primero que tie4 
ne la data del reynado de los reyes de Francia. 

Arvernum I1. : segundo de Clermont, por diez obis. 
pos, que adoptaron los cánones del concilio anterior. Mans 
Suppl. tom. Y. 

Tullense : de Tonl, el 1 de Junio , por san Nicetó; 
metropolitano de Treveris. No tenemos las actas de este 
concilio , el qual parece haber sido convocado con motiva 
de algunos insultos' hechos 4 san Niceto por ciertos frané 
ceses , 4 quienes habia excomulgado por matrimonios ¡ne 
cestuosos. Hartzheim , conc. Germ. tom. 1. 

Mopsuestenum : de Mopsuesta , el 17 de Junio. Se hía 
zo veren este concilio que Teodoro de Mopsuesta no es2 


taba en los dípticos , y se envió testimonio de ello al papa 


y alemperador, 
Constantinopolitamumn : de Constantinopla: El papa Vi- 
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gilio , asistido de trece obispos latinos, depuso er €lá Teo- 
doro de Cesarea , y suspendió de su comunion 4. Mennas 
y los demas cómplices de Teodoro. La sentencia tiene 
la fecha de 14 de Ágosto:, por cuyo tiempo súfrieron el 
papa y los suyos una terrible persecucion. 

Parisiense IT. : segundo de París , en el qual veinte y 
siete obispos , de los quales seis eran metropolitanos, de- 
pusieron á Safaraco obispo de París, por un crímen consi= 
derable , ordenando en su lugar 4 Eusebio. 

* Tibenense : de Tiben en la grande Armenia por el 
católico de los armenios. En este se confirmó la condena- 
cion del concilio calcedonense, pronunciada ya por la de 
Thevis el año 536. 

*  Persicum: de Persia por Josef patriarca de los nes- 
torianos , en el qual se hicieron veinte y tres cánones so 
bre disciplina. Mansi, suppl. tom. 1. 

Constantinopolitanuin : de Constantinopla, quinto con- 
silio general , compuesto de ocho conferencias , tenidas el 
4, el 3, ely, el 12, el 17,el 19, el 26 de Mayo, y el 2 de 
Junio, con motivo de los tres capítulos. Asistieron á él 
ciento y cincuenta y un obispos; pero el papa Vigilio, 
que estaba á lá sazón en Constantinopla , rehusó hallarse 
presente , aunque formó su constirutum , en que condena= 
ba los errores sin hacer mencion de los autores » habiéndos 
lo firmado diez y siete obispos y tres diáconos. La fecha 
de este escrito es de 14 de Mayo, pero no produxo ningun 
efecto , y se continuaron las conferencias , en la última de 
las quales se recibieron los quatro concilios generales, y 
se condenaron los tres capítulos. Se establecieron asia 
mismo quince cánones , que prescriben los errores. de 
Orígenes , y contienen el título de los ciento y sesen= 
ta padres del A concilio general. Al fin el papa Vi- 
gilio se rindió al dictamen del concilia, como se: ve por 
una carta escrita sels meses despues. ( el 8 de Diciem- 
bre) al patriarca Eutichás , en la que profiere anatema 
contra los que creen que se deben defender los tres cas 
pítulos. 

Instruido á fondo san Gregorio el Grande del asunto 
de los referidos tres capítulos , despues de haber dicho en 
las cartas sinodales , que elevado 4 la santa sede escribió 4 
los patriarcas de Oriente, que reverenciaba los quatro 


primeros concilios generales-como los quatro Evangelios, 
dom. 11, 


Años de 
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no puso” dificultad:en añadir , que miraba con el mismo) 
respeto el quinto; ul 

Hyerosolimitanum : de Jerusalen, en el qual los-obiss 
pos de Palestina aprobaron .el quinto concilio , excepto 
Alexandro de Abyle , que fué depuesto por eso del obis= 
pado. o e 

Arelatense : de Arlés. Siete cánones se hicieron en él 
por once obispos y ocho diputados. | 

*  Aquileyense + de Aquileya por el obispo Paulino TÉ 
Se condenó én éste concilio: el último de Constantinopla, 
separándose de la comunion de los que lo recibieron , sia 
exceptuar al papa. Todos los obispos de Venecia , de 1s= 
tria, y de Liguria, esto es, todos los sufragáneos de Aquí: 
leya y de Milan, abrazaron el cisma, y. á su tiempo los 
excomulgó el papa Pelagio 1 , rogando al general Narsés 
que enviase preso 4 Paulino á Constantinopla: lo que ng 
se executó. Edit. venet. tom..5.. Muratori, ann. de Ital, 

Parisiense III. : tercero de París, en que se hicieraff 
diez cánones dirigidos particularmente 4 impedir la usurpas 
cion de los bienes de las Iglesias , y firmados por quineé 
obispos. j 

Landavensia tria: tres de LandafF en el pais de Gales) 
En el primero:sev»excomulgó á Murico , rey de Clamorganf 
por haber matado:al- rey Cineta , no obstante la paz qué 
habian jurado recíprocamente sobre las santas reliquias: EN 
el segundo se hizo lo mismo con el rey Morcante , que 
tambien habia quitado la vida á su tio Frioco , de pues de 
haberle jurado igualmente-la paz. En el tercero se promunz 
ció otra excomunion contra el rey. Guidnerto:, por habéf 
dado muerte 4 su hermano ; que le disputaba: la» corona 
Pero estos: tres príncipes repararon' sus crímenes. con ui 
visible y sincera penitencia. 

Santonense : de Saintes , por Leoncio , obispo de Buf 
deos. Depúsose en: él á Emerio colocado en» la: silla de 
Saintes por Clotario 1. , sia:la aprobacion: del metropoliz 
tano., y se puso en. su lugar 4 Heraclio; loque llevando 
muy á mal Chereberto , hijo de Clotario, catigó? 4 doS 
obispos del «concilio: , y mantuvo á Emerio. 

Bracarense T.: primero de Braga, el:1 de Mayo: por 
Lucrecio, arzobispo de esta ciudad. En este concilio $e 
consumó la ¡conversion del rey. Teodomiro y de::rodos 
los suevos 4 la fe católica: se publicaron diez y siete ar 


« b 


+ 
as 
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tículos contra los arrianos y los priscilianistas , y. se for- Años de 


maron veinte y dos cánones, la mayor parte de los qua- 
les son concernientes á ceremonias. Ferreras. El padre Pa- 
g! pone este concilio en el año de 560. 


Lugdunense IT. : segundo. de. Leon «de Francia por, 


san Niceto. Asistieron á él ocho obispos en-persona. y, seis 


diputados , estableciendo.seis.cánones.-La data de este Ccon=> 


cilio es del sexto año del rey Gontrano,del octavo del pa- 
pa Juan 111., yde la indiecion XIV; 


Turonense IT. : segundo de Tours , el 17 de Noviem= 


bre , en el que nueve obispos hicieron veinte y siete cá- 
nones, y algunos reglamentos. tocante á. disciplima y á las 
ceremonias de la religion.. Tiene la data del séxto, año del 
rey. Chereberto. Una carta circular escrita por los: abis- 
pos despues de este congreso » parece que. ordena la paga 
del diezmo . como tmosña. : 


Lucense L: ; el primero -de Lugo el.1 de Enero. En 
él se erigió á metrópoli esta ciudad (a). que hoy es su- 
fragánea de Santiago. Pagí, 

Bracarense 1.2 segundo de Braga el 1.de Junio por 
san Martin Dumiense, arzobispo: de Braga, en el qual dos 
ce obispos establecieron diez cánones. Fetreras y Loaysa 
ponen esteconcilio en 15 de Diciembre de $71. 

Lucense 11. : segundo de Lugo, por Nitigio , metro- 
politano de aquella ciudad. En: él confirmó el rey da di- 


vision de diócesis establecida en el primero. del mismo 
nombre. , 


(a) -Es digno de observarse , que así la ereccion: de Lú 
poli como la division-de diócesis se. hizo.en este concilio 4 Proposicion 
del rey Teodomiro , usando en algun medo de lá regalía de señalar l- 
"mites á los obispados, prácticada por los reyes de España, como Wam- 
ba. Las diócesis se dividieron:en ochenta y dos, con el objeto de facilia 
tar su visita; y el erigir €n .metropolitana'4 Lugo se executó para que 
los sufragáneos pudiesen concurrir anualmerte “a1 concilio sin mucha 
3Inéómodidad: No pedemos' detenernos (4iespecifica los nombres de ¿qué- 
dias sillas y y remitinzos sel! lector á Loaysa:y A (Aguirre, que tratan esto 
circunstanciadamente, El primero se valió para adquirir estas noticias del 
códice que le envió el obispo don Juan Ruiz, y de otros delas iglesias de 
Toledo! y ¡de Oviedo , especialmente del llamado Itatio 5 pero pa ) 
equivocación en las que sacó del judío Rasis , sobre que en otro tiempo 
se había hecho en España una division deseis metropolitanas por el em- 
“peradon Corstantinó ; pues no bay documento antiguo que acredite ha- 
bes estado Constantiño en España. Lo que seiofiere de Jas méticias re 
feridas , £s que en España se observaban cuidadosamente los dos 
tantes Pontos de discipiirla , la visita de las dido 
sigbspciom de los roricllios provincial 1 
> 


go en metrós 


¡mpor- 
esis , y la freqiente 'ce= 


JC 
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Parisiense IV.: quarto de París 4 11 "de Septiembre;* 
convocado por el re Gontrano , para terminar una difes! 
rencia entre sus dos hermanos. Promoto, consagrado obis= 
po de Chateaudum por Giles , arzobispo de Reims, á reque= 


.rimiento de Sigeberto, rey de Austrasia , fué depuesto en 


este concilio; mas le mantuvo Sigeberto en la ciudad á pes 
sar de los obispos que en número de treinta y dos asistig=: 
roná él , siendo seis de ellos metropolitanos 5 y hasta des=' 
pues de la muerte de Sigeberto no fué echado Promoto' 
de Chateaudum. 

*  Seleuciense: de Séleucia en Persia por Ezequiel, cam 
tólico de los nestorianos, en el mes de Febrero. Estable. 
ciéronse en él treinta y nueve cánones de disciplina, y tie= 
ne la data del año: 45 de Chósroas en el Nomocanon arás 
bigo. Mansi., sappl. tom. J - 

Parisiense V. : quinto de París en-la primavera. Chile 
perico hizo deponer “en este concilio 4 san Pretextato, at. 
zobispo de Ruan:, por quarenta y cinco obispos , por has 
ber favorecido , decia, la rebelion de su hijo Meroveol 
Habiendo' sido desterrado ; se puso en su lugar en Ruan 4 
Melanio; -=ungue Gregorio Turonense no consintió en E 
ta deposicion. Pagi. 


* Egyptiacum: de Egipto, tal vez en Alexandria 
por Jacobo Zanzalo , obispo eutichiano.: En este concilio 
se depuso á Pablo Beth-Ucham , patriarca jacobita de Amé 
tioquía ,-por haber abjurado- la heregía en Constantinoé 
pla , bien que despues revocó su abjuracion. La -«data:tm 
la crónica del patriarca Dionisio es del año 889 de los 
griegos , que corresponde al 578 de. Jesu-christo ántes del 
otoño. Assemani , bibliot. orient. tom. 3. 1 
Cabilonense : de Chalons sobre el Siona , en que se dé 
puso 4 Salonio de Embrum y 4 Sagitario de Gap. por sus 
costumbres. Despues los restabletió el Rey Gontrano 4 
peticion del papa , y al fin fuerón. nuevamente depuestos 
en Chalons y ea donde parece que hubo:dos' concilios eA 
este año de 579» , 
*  Gradense : de la isla de Grado , por vel - patriarca 
lías el 3 de Noviembre. Determinóse en él que se trans 
firiese 4 Grado la silla patriarcal de Aquileya , porqué 
los lombardos eran dueños de esta ciudad ¿y se hizo come 
parecer ante el concilio , compuesto de obispos cismáticos, 


al presbítero Lorenzo, encargado de las cartas del. papa 
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Pelagio 11. ( las quales seguramente no se habian pedido ), Años de 


que confirmaban la traslacion de la silla de Aquileya á 
Grada. Los prelidos manifestaron fuertemente su oposicion 
al quinto concilio: general , y Lorenzo no se atrevió á ins— 
truir sobre su aceptacion. 

Brennacense: de Braina en el Soisones sobr8'el rio de 
Vesla , en cuyo eoncilio se justificó Gregorio Turonense 
por su propio juramento de una acusación que habia dado 
contra él el conde Leudasto el 23 de Mayo. 

Alexandrinum + de Alexandría porsan Eulogio en ma- 
teria de disciplina , y sin razon se llama de Antioquía en la 
edicion de Venecia. Mansi. 

* Toletanum: de Toledo por los arrianos , en el qual 
hizo el rey Leovigildo que se prohibiese rebautizar 4 los 
gatólicos que pasaban al arrianismo. Mansi, suppl. tom. T. 

Matiscenense I. : primero de Macon el 1 de Noviem- 
bre, en el que se hicieron diez y nueye cánones por veinte 
y un obispos. Mansi. 

Lugdunensé IIT.: tercero de Leon de Francia en el 
mes de Mayo , compuesto de ocho obispos , doce diputa= 
dós , en' él qual se hicieron seis cánones. 

Valentirum : de Valencia el 23 de Mayo. Se confirma- 
ron por diez y siete obispos las donaciones hechas 4Jas igle= 
sias por el rey Gontrano, la reyna su muger y sus “dos 
hijas consagradas 4 Dios. 

Matisconense 11. : segundo de Macon el 23 de Octu- 
bre. De yeinte-cánones que se establecieron por quarenta 
y tres obispos : el primero, el qual apoyó despues el rey 
Gontrano- por un edicto , ordena la cesación de toda obra 
servil y de todo' pleyto el domingo : el segundo prohibe 
bautizar en otro tiempo que no sea Pascua , excepto el ca= 
so de necesidad : y el quinto manda pagar el diezmo 4 los 
sacerdotes y ministros de la Iglesia, 'so pena de excomuz 
mion. Sin-embargo de que este es el primer concilio en que 
se hace expresa mencion del diezmo eclesiástico-cómo deu- 
da en el cánóon citado se dice que todos los christidnos eran 
antiguamente exáctos en pagarlo. Tambien se depnso en el 
concilio 4 Faistino” de Dar, que habia sido consagrado 
obispo por la'autoridad de Gondebaudo. Su data es del 
año 24.del rey Gontrano. 

Altisidorense : de Auxerra, baxo el obispo Aunacario 
“que dispuso en él quarenia y cinco cánones , sia mas ob- 


yo 


581. 


81. 
Ó 

582. 
582 


Ó Cerca. 


$86 
Ócerca. 


86 HISTORIA ECLESIASTICA 


Años de jeto al parecer que para que se pusiese en execucion ql 


6 
587 
Ó cerca. 


588. 


concilio . precedente. 

Arvernerse III. : tercero de Clemonten Auyernía , en 
el qual se terminó la diferencia de Inocencio de Rodez y 
de Ursicino de Cahors , tocante á algunas parroquias que 
uno y otrálise atribuian. Pag. 

Constañtinopolitanum : de Constantinopla hácia el me 
de Junio. En este concilio fué justificado Gregorio patriars 
ca de Antioquía de los crímenes de que se le acusaba; 
Juaa el Ayunador se hizo dar el título de patriarca ecus 
ménico. Pagi. 

Toletanum III. : tercero de Toledo compuesto de ses 

senta y: quatro obispos y «ocho diputados el 6 de Mayo; 

El: rey Recaredo hizo en este concilio una excelente pres 

fesion de fe en su mombre y en el de todos los godos que 

abjuraron el 

roná su inst 
Narbonense : « 


se hicieron muchos reg! 


, 


rianismo y despues de, lo qual se. .estableciós 
AgÍ, 
bre , en que 
olamentos de disciplina. p , 
Alcxandrinum.: de Alexandría con ocasion del y. 15 
del capítulo 18 del Deuteronomio , sobre cayo sentido es 
taban divididos los judíos y los samaritanos ; porque lo; 
primeros lo aplicaban á Josué , y los segundos a un. cierto 
Dositéo , contemporáneo de Simon el Mago. Elegido 
árbitro de la disputa san Eulogo patriarca. de Alexandria 
juntó muchos sabios obispos , á la cabeza de los quales desk 
cidió despues de un maduro exámen , que este versículd 
miraá Jesu-christo. Photins,, cod. 227. 
¡ Pictaviense : de Potiers, enel qual Crodielda y Bas 
na, religiosas. de. santa, Cruz de Potiers , fueron excomule 


arr 
ancl 


gadas por haberse:rebelado contra su abadesa Leuboverk' 


Metense : de. Metz en el mes de Octubre. En este coñe 
cilio. fué depuesto y desterrado Gil arzobispo de Reims; 
como culpado de crímen de lesa magestad. Se recibió 4/18 
comunion.4-Crodielda y 4 Basina , volviendo á entrar esta 
en.su convento , y enviándose á aquella 4 una tierra queel 
rey. le dió. . 

Gabalitanum : del Gevodan , donde: estáihoy , poco 
mas Ó menos, la ciudad de Marvejols ,.en- cuyo conde 
lio se condeng á Tetradia , muger de; Eulalia... conde 
de Auyernia, que se habia, hecho concubina. del conde 
Desiderio viviendo su, marido, Á restitujr. 4 este de-sus 

ki e 
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* . - » 
propios bienes quatro veces tanto como ella' habia! llevado Años de 


de su casa, con la: nota yde: bastardía impuesta 4: los 
hijo que habia tenido de Desiderio. Vaissette , tom. 1. 
E BIT . 
4 . Alehrilise : de Marano ó Mariano en la Istria ó el 
Friul. Habiendo sido forzado Severo , patriarca de Grado, 
por el Exárco de Ravena á firmar la condenación de los 
tres capítulos , presentó en este concilio convocado para 
castigarle un acto, por el qual desaprobaba semejante subs- 
cripcion; y el concilio compuesto de diez obispos escribió 
una carta al emperador Mauricio , quejándose de que se:exi- 
giese la subseripcion de Jos tres capítulos , y de las empre= 
sas de los obispos de Francia sobre el de Aquileya. Edit, 
Venet. tom. 6. Mansi', suppl: conc. tom. T. 

Hispalense 1..: primero de Sevilla el! 4 65 deNoviem- 
bre , enel que ocho obispos formaron tres decretos: Pags 

Romanum ]. : primero de Roma por el mes de Diciem= 
bre , en el qual instruido san Gregorio el grande de la re- 
caida del patriarca de Grado, le citó: con dictamen del con- 
eilio para ir á dar cuenta de su conducta. Mansi, suppl: 
tom. I. 

* — Istrium : de Tstria porlos cismáticos 4 principios del 
año. El resultado de esta junta fué una carta sinódica es= 
crita al emperador ; suplicándole hiciese que cesasen las 
persecuciones del papa contra el patriarca Severo.,. y pro- 
metiéndole que iria él mismo á seguir so causa en Constan- 
tinopla luego quese lo permitiese el estado de los negocios 
de lralia. lór4. El P. Pagi se equivoca en confundir este 
concilio con el de Mariano tenido el año precedente. Mans, 

Romanum 11.: segundo de Roma en el mes de Febre- 
ro : juntó san Gregorio este concilio para participar á los 
obispos que le componian la carta sinodal que escribia 4 
los patriarcas de Oriente con motivo de su elevacion á la 
santa Sede. 

Cesaraugustanum: de Zaragoza el 1 de Noviembre , en 
el que por once obispos y dos diáconos diputados se or- 
denaron tres cánones relativos á los arrianos convertidos. 

Cabilonense : de Chalons sobre el Saona. Establecióse 
en él el mismo modo de sólmear para el monasterio de sa 
Marcelo que se seguia en san Martin de Tours, en san 
Dionisio de Francia, y en san German de Pres. Aimon l. EA 

Romanum III.; tercero de Roma baxo san Gregorio 
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Añosde el 5 de Julio. El papa propuso seis cánones que aprobarog 
J-C. veinte y dos obispos , treinta y: tres presbíteros , (que esa 
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taban sentados como ellos) y. varios diáconos de pie, Abx 
solvióse asimismo en el concilio 4 Juan presbítero de Cala 
cedonia , que habia apelado al papa de la condenacion que 
habia pronunciado contra él Juan de Constantinopla y por 
sobrenombre el Ayunador, exclayendo á los diputados del 
patriarca que seguian esta apelacion: : 

Toletanum; de Toledo el 17 de Mayo. Aunque se dicg 
en este concilio que se hicieron dos cánones por diez y seig 
obispos, no se ven mas que trece subscripciones de estos, 
entre las quales está la de Migecio, arzobispo de Narbona, 
Juan Perez tiene por supuesto este concilio , Pagi no habla 
de él, y Ferreras le:cuenta por el quarto de Toledo. 

Oscehse: de Huescá. De este concilio no se conservax 
mas quesdos cánones , de los quales el uno ordena el celia 
bata 4 los presbíteros , ¿los diiconos y á los subdiáconok 
Ferreras. 

Barcinonense IT. : segundo de Barcelona el 1 de Nos 
Yiembre. Se hicieron por doce obispos quatro cánones sobre 
disciplina. A 

Romanum IV.; quarto de Roma baxo san Gregoria 
en el mes de Noviembre , en el qual fué condenado un 
impostor griego llamado Andres , y se permitió 4 Probo, 
abad de san Andres en Roma , hacer testamento. 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PAPAS. 


II 
SIGLO SEXTO. 
LL 
Hormisdas. 


Hormisdas , diácono , natural de Frusinone, en Campa- 
nia , fué electo papa el 26 de Julio en presencia del cé- 
lgbre Casiodoro , entónces cónsul , y diputado por el rey 
Teodorico para esta eleccion, y sele consagró el 27 , que 
era domingo. En los años 515, 517 , 519 envió tres lega - 
ciones á Constantinopla para reconciliar esta Iglesia con la 
santa sede, de la qual estaba separada despues de la-con- 
denacion de Acacio, y la última de ellas surtió su efec- 
to. El de 520 recibió mal la de los monges de Escitia , que 
querian que aprobase esta proposicion: uno de la Trinidad 
ha sufrido en su carne; y clmismo año condenó los libros 
de Fausto de Riez sobre la gracia y el libre albediío. Fi- 
nalmente murió Hormisdas el 6de Agosto de 523 , despues 
de un pontificado de nueve años y once dias, que hizo ilus- 
tre por.el vigor con que sostuvo la sana doctrina, por la re 
forma del clero, por la paz que procuró 4 las: iglesias de 
Oriente , porel cuidado que tuvo de echar de Roma á los 
manigueos , y por sus limosnas y liberalidades para con los 
lugares santos. Suben á este papa los privilegios mas anti- 
guos concedidos á los monasterios de Occidente por la san- 


ta sede. 
LIT. 


San JuanT, 


Juan L. natural de Toscana fué electo papa el 13 de 
Agosto del año 523 , y solo ce la silla dos años y 'nue- 


veaneses» habiendo muerto el 18 de Mavo de, 
Lom. IL, M , a 
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s de prision en que el Rey Teodorico habia mandado encerrar. 


526. 


530» 


533- 


le en Ravena , 4la vuelta de Constantinopla , adonde ha 
bia ido por órden de este príncipe. El objeto de esta em= 
baxada por parte de Teodorico ,'era poner al emperador 
Justino en el empeño de restituir 4 los arrianos las Iglesias 
que les habia quitado. Juan hizo todo lo contrario , y por 
esa razon le honra la Iglesia como martir. Ñ 


LUr: 
Feliz TIT. 


Felix TIL del país de los samnitas , sucedió el 24 de 
Julio 4 Juan por eleccion del mismo Teodorico , despues 
de una madura deliberación y «con el beneplácito del ses 
nado, que le aceptó como muy digno. Fué consagrado! 
hácia fines de Septiembre , despues de la:muerte de aquell 
príncipe, y obtuvo la silla quatro años» dos meses y al- 
gunos dias , habiendo fallecido , segun Anastasio , á princi 
pios de Octubre de 530. El padre Pagi señala su muerte én' 
el 18 de Septiembre del mismo año. 


ITV. 
Bonifacio IT. 


Bonifacio 11, , romano de n2cimiento , pero godo de 
origen , fué sucesor de Felix M1. y consagrado el15 48 
Octubre del año de 530: En: el mismo dia fué electo! Y 
consagrado por ¡otro partido uno llamado: Dioscoro'; pero! 
no-duró mucho tiempo 'el cisma y porque Dioscoro murió* 
el.12 de Noviembre de aquel año. La muerte. de Bonifas 
cio acaeció 4 8 de Noviembre, segun Bianchini, 6 4 16 de 
Octubre y segun Pegi, del año 532. 


Ly. 
Juan II, 
Juan 1..,: por sobrenómbre Mercurio', romano “de ha- 


de ; - A 

cimiento y y presbítero ton elaítulo de san Clemente fué 

consagrado papa el. 22 de Enero del año 533. Aprobó ee 
ó ' “ 
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ta famosa proposición de los monges escitas ;'nmus ¿ Tri- Años de 


nitate passus est carne y uno de la Trinidad padeció en la 
carne, que tanto ruido habia hecho en tiempo de Hor- 
misdas. Murió en 27. de Mayo del año 535 , despues de ha- 
ber ocupado la santa silla dos años y quatro meses. 


LVI. 
Agapito. 


Agapito arcediano., hijo del presbítero Gordiano , fué 
consagrado el 3 de Junio de 535. Aunque su pontificado 
no duró mas que diez meses y diez y nueve dias , fué de 
los. mas gloriosos , mostrándose Agapito firme en la obser= 
vancia delos cánones , hasta el punto de negat al empe- 
rador Justiniano lo que le pedia en favor de los arrianos 
convertidos. Hizo el viage de Constantinopla por órden de 
Teodato , rey de los godos , para disuadir al emperador 
de llevar la guerra á Italia: en el camino curó á un cojo, 
entró en Constantinopla el 2 de Febrero de 536, no quiso 
ver á Ántimo trasladado de Tresibunda á Constantinopla, 
persuadió al emperador que procurase su deposicion , le 
depuso él mismo en un concilio tenido allí, y murió en esta 
ciudad á 22 de Abril del mismo año, 


LVII. 
Silverio. 


Silverio , natural de Campania, hijo del papa Hormis- 
das, y subdiácono , fué colocado en la silla de Roma lue- 
go que se supo allí la muerte de Agapito, y consagrado 
el 8 de Junio de-536, segun Pagi. El rey Teodato le hi- 
zo elegir papa;:y esta proteccion sirvió de pretexto á sus 
enemigos en lo sucesivo para acusarle de que favorecia á 
los godos. Se forjaron cartas en su nombre, por las qua= 
les animaba 'á estos pueblos á hacer la guerra 4 los roma- 
nos. La calumnia produxo su efecto, y en conseqiiencia 
Belisario arrebató á Silverio , le envió desterrado 4 Pataro, 
en Licia, el 17 de Noviembre de 537 , é hizo poner en su 
lugar 4 Vigilio. Todo esto pasó sin noticia de Justiniano, 
mientras que Viriges siviaba 4 Roma, y así instruido el 
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Años de emperador de ello, ordenó que se le levantase el destierro 


FO 


se le restableciese ; pero por los enredos de la emperatriz 
Teodora fué conducido á la isla Palmaria; en donde mu= 
rió de hambre el 20 de Junio de 538. 


LVIH. 
Vigilio. 


Vigilio, hijo del cónsul Jazn , diácono de la iglesia Ros 
mana”, y consagrado el 22:de Noviembre:de 527 en'wida 
de Silverio , fué reconocido por papa legítimo despues de 
su consagración , aunque se habia hecho: contra las reglas, 
Al principio tuvo una conducta incierta y vacilante .emel 
asunto de los tres capítulos, pero la reparó .en.lo sucesivo, 
condenándolos y adhiriendo al quinto concilio. Murió de 
mal de piedra en Siracusa al volver de Constantinopla el 
10 de Enero de 555 , despues de haberse mantenido en kh 
silla diez y ocho años y medio, 


LIX. 
Pelagio 1. 


A Vigilio sucedió Pelagio , diácono de la iglesia Ros 
mana , despues de una vacante de tres meses , y fué consas 
grado en el mes de Abril del año 55%. Antes de su pontk 
ficado habia sido Pelagio.«apocrisiario $ legado de Vieio 
en Constantinopla, de donde le llamó el papa el año de 
545. Hizo grandes servicios 4los roinanos quando ésta= 
ban sitiados por los godos , ya distribuyéndoles víveres, y 
ya obteniendo de Totila al tiempo de la toma de la cie 
dad el año de 546 muchas gracias en favor de los ciuda 
danos. Fué compañero y no. autor de la persecucion que 
sufrió Vigilio por causa delos tres capírulos ; bien es ver 
dad qué los condenó ; despues «de haber sido su defena 
sor 5 lo que habiéndose sabido en Roma , se separaron 
muchos de su comunion; de tal suerte que de toda Ita+ 
lia solo se hallaron á su consagracion dos obispos y un 
presbítero. Murió Pelagio el 1 de Marzo de 560 , habien= 


slo obtenido la santa sede quatro años , cinco meses y veia= 


te y quatro dias. 


“ 
GEMNTER:AlL. 


Juan JIL romano, y ll: 
lino , fué consagrado el 18 de % , que era domingo, del 
año 560, y ocupó la santa Silla doce años , 0NOe meses y 
veinte y-seis días y falleciendo el 13 de Julio de 573. Pagí, 
Muratori. El P. Mansi pone su muerte en el 25 de Octu- 


bre siguiente. 
LAk 


Benito Bonoso. 


Despues de una vacante de diez meses y veinte un dias, 
ocasionada por las turbaciones que reynaban en Italia, fué 
consagrado papa Benito Bonoso.el 3.de Junio del año 574, 
y murió el zo de Julio del de 578 enmedio de la persecu- 
cion de loslombardos. 

LXII. 


Pelagio II. 


Al cabo de quatro meses de vacante se consagró á Pe- 578. 


lagio 11. romano, el 30 de Noviembre de 578. Los estragos 
delos lombardos,.que sitiaban entónces 4 Roma, impidie= 
ron que se aguardase el consentimiento del emperador, se- 
gun la costumbre establecida en el siglo.precedente. Pel2cio 
trabajó con zelo-, aunque sin fruto , en reducir 4 la unidad 
de la Iglesia á los obispos de Istria y de Venecia , que es- 
taban en cisma por defender los tres:capítulos. Desde el 
principio de su pontificado sacó de su monasterio á Grego- 
rio el Grande pára hacerle uno de los siete diáconos de Ro- 
ma , le envió 4 Constantinopla 4 pedir. socorro:contra los 
lombardos , y le nombró allí su apocrisario. Murió Delagio 


de peste el año de 590. 
LXI.. 


San Gregorio el Grande. 


por sobrenombre Cate- ; 


JO. 


Gregorio 1., llamado el Grande, y verdaderamente 590. 


HISTORIA ECLESIASTICA 


. ati 
Años de grande por su caridad , por sus luces , por su modestia , y 
J.C. por todas sus prendas eminentes , habia nacido en Roma 


de una familia noble, y sido pretor de esta ciudad el 
año de 573; pero renunciando el mundo y sus dignidades 
para no servir sino 4 Dios , se retiró el año siguiente al mo- 
nasterio de san Andres, que él mismo habia tundado en su 
casa. Era abad de él quando le sacó de allí el papa Pela= 
gio IT para hacerle uno de los siete diáconos de Roma. Cet= 
ca de 579 le envió con la comision de los negocios de Ita= 
lia 4 Constantinopla”, en donde residió hasta el 584 con el 
título de apocrisario. Muerto Pelagio el 8 de Febrero 
de 590, el clero y el pueblo eligieron una4nimemente á 
Gregorio para sucederle ; pero él se opuso con todas sus 
fuerzas , se huyó, se ócultó y escribió al emperador ro- 
gándole no aprobase esta eleccion ; mas nada 3 lelantó , y 
fué consagrado papa el domingo 3 de Septiembre de 590% 
Quejóse seriamente 4 sus amigos de los cumplidos que al= 
gunos le hicieron por su nueva dignidad ; y el año de 593 
y no el de 596'como dice Baronio , empeñó al rey de los 
lombardos 4 levantar el sitio que habia puesto delante de 
Roma. Defendió este santo papa el quinto concilio , pros 
curó reducir á los cismáticos, é hizo volver á entrar en lá 
comunion del obispo de-Milan á Teodelinda , reyna de los 
lombardos , que se habia separado de ella. El año de 598 


executó el designio que tenia ya habia mucho tiempo de 


Mevar la fe 4 Inglaterra , 4 cuyo efecto envió misioneros, 
de los quales fué cabeza san Agustin , prepósito de su mos 
nastefio de san Andres. Habiendo llegado á esta isla el-año 
de 597, fuéron bien: recibidos por Etelberto rey de Kenty 
el qual abrazó la fe, y fué bautizado con un gran número 
de los suyos. La reforma del oficio de la Iglesia romana en 
el año de 599 ha sido una de las acciones mas importantef 
del pontificado de san Gregorio ; y este santo papa consus 
mido de trabajos gloriosos “y Je enfermedad , murió santas 
mente el 12 de Marzo del año 604, despues de haber ocus 
pado la:silla de Roma trece años , seis meses y diez dias. 
Fué el primer papa que en sus cartas tomó el dicrado de 
siervo de los siervos de Dios; y semejante subscripciol 
q roer su profunda humildad , se ha hecho fórmula 
e estilo. 
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CRONOLOGÍA 


DE LOS PATRIARCAS 
DE ANTIOQUÍA. 


AAA 


SIGLO SEXTO. 
LIV. 
Severo. 


Ser , Uno de los mayores azotes de la Iglesia de 
Oriente, fué substituido 4 Flaviano en 'el mes dé Noviem- 
bre del año 512 por órden del emperador Anastasio: Era 
de Sozopolis en Pisidia , y estando'el año de 475 en Egip= 
to habia abrazado el partido de Pedro Monge; pero hallán- 
dole despues sobradamente moderado, se separó. de él, 
formó. la secta de los acéfalos ó severianos. Elevado á la! 
cátedra de Antioquía no cesó de vexar á los católicos de su 
dependencia miéntras que vivió el emperador Anastasio. Su 
sucesor Justino le hizo deponer el año de 518 en un con= 
cilio.tenido en Constantinopla por el mes de. Julio y y po= 
co despues le condenó 4 que se le cortase la lerigua enmpes 
na de las blasfemias que no.cesába de vomitar contra la fe. 
Mas Severo evitó este castigo huyendo en el mes de Sep- 
tiembre del mismo año. Despues de la muerte de Justino 
volvió á parecer, y excitó muchas turbaciones en Cons- 
tantinopla y en Egipto. Segun: Abulfaragio murió “el año 
de los griegos 850 , de Christo" 539 )- 0 tres: años mas tar= 
de (el de 542) segun Severo. de Aschmonino ; tres siglos 
mas antiguo que Abulfaragio. 


21. 


527: 
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LV. 
«Pablo TI. 


Pablo. , presbítero de Constantinopla , fué electo en el 
es de Mayo:de 519 para:ocupar la silla de Antioquía , y 
luego que se consagró restableció el concilio calcedonense, 
Su catolicismo le apartó de los hereges , pero su mala con- 
ducta le indispuso dasi igualmente con los católicos , y ha= 
biéndose hecho odioso á todo su pueblo, tomó el partido 
de abdicar el año de 521 por el mes de Abril , viviendo 
todavia tres años despues de su abdicacion. Bo/land. 


LVL 
E ufrasio. 


Eufrasio, natural de Jerusalen, fué substituido 4 Pablo 
enla silla de Antioquía , y comenzó segun dice Teofanes, 
quitando de los dípticosles nombres del romano pontífice y 
de. los padres de Calcedonia. El mismo ¿utor añade que'el 
temor de hizo publicar despues los.quatro concilios ; y ha 
biéndose sublevado los hereges con esté motivo; hubo mu= 
chos muertos. Un accidente funesto terminó el episcopado 
y los dias de Enfrasio; pués pereció en un temblor de tiere 
12, que habiendo empezadoel 29 de Mayo de 526 , duró 


unaño entero , segun Teofanes y segun Evag rio: Eufrasio 


pereció de Los últimos. 
1VIL 


Efren. 


Efren , conde de- Oriente en el tiempo del terremoto” 
que desbarató la:ciudad de Antioquía , mereció por el cui- 
dado que tuyo de los habitantes ser elegido para sucederá” 
Eufrasio , y su conducta justificó esta e eccion, Tuvo sim 
plicidad en las costumbres , Una vida frugal , una doctrina 
pura, un zelo prudente, activo y reglado : persiguió con 
vigor á los hereges , tanto en sus discursos como en sus €s- 


critos , y murió este digno pastor hácia principios de 
Mayo del año 545. 


GENERAL. 
LyIt. 
Domno IET. 


Domno, tracio de nacimiento, fué escogido por «el 
emperador Justiniano para reemplazar á Efren en la silla 
de Antioquía , y tuvo tanta adhesion á la fe católica como 
su predecesor. PI año Ye 553 asistió al quinto concilio ge. 
neral , cuyas actas subscribió. Niceforo y Teofanes le dan 
catorce saños deobispo3 poniendo las tablas del último su 
muerte en el año de 552 de la Encarnacion , segun el cálcu- 
lo de Alexandría , que corresponde al 559 de nuestra era 
antes del 29 de Agosto, por «donde 'empieza el año de los 
egipcios. 

FE LIX. 


Anastasio I. 


Anastasio , monge de Palestina (que no se debe ton- 
fundir:con el Sinaita ) sucedió por-eleccion '4 Doimño , y 
sostuvo en su nueva dignidad la reputacion que habia ade 
quirido en el claustro por su doctrina y virtudes. "ElLño 
ds 563 resistió animosamente al emperador Justiniano, que 
queria eregir-el dogma de su error de la incorruptibilidad 
del cuerpo de Jesu-cbristo -Ántes «de su resurreccion. Su 
gran caridad llegó al punto de agotar-el tesoro de su Igle- 
sia en favor,de log pobres ; pero el,emperador Justino 11. ó 
irritado por. otras razones contra él, le prodúxo-ésto como 
si fuera un crímen, y le echó de su silla á fines:del año de 


569. Le Quien. 
LA 
Gregorio. 


Gregorio, abad en Palestina, fué puesto por el empe- 
rador Justino en lugar del patriarca Anastasio. La discre- 
cion de su gobierno cubrió-el vicio de su entrada en él, se- 
ñalando su prudencia y caridad en las incursiones que hi- 
cieroa los persas en Siria , baxo los reynados de Justino, 
Tiberio. y Mauricio. Sin embargo no le puso'sa virtud 41 

Tomo II. N 


545 


$59 
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Años de abrigo de la calumnia. Un lego le acusó de crímenes Ver- 
J.C,. gonzosos , de los quales se purgó el año de 588 en el con- 
cilio de Constantinopla. En el de 593 restituyó la silla de 
Antioquía á su predecesor , y murió el mismo año de on 
ataque de gota. Pasi. 
Anastasio I. segunda. vez; 


£ 


593 Volvió 4 subir Anastasio á- su silla. despues de veinte 
y tres años de destierro, ocupándola todavía cinco años, y 
muriendo en el de 598 en opinion de santo. Pagi, Le Quiena 


LXI.. 
Anastasio IT. 

598: Anastasio IL. fué sucesor de Anastasio 1., habiendo siz 
do vivamente agitado su episcopado por las guerras de los. 
persas contra los romanos. Favorecidos los judíos de €s= 
tas turbaciones, atacaron á fuerza abiertaá los christianos; 
y. queriendo Anastasio defender sus ovejas , fué muerto por 
estos foragidos hácia el mes de Agosto de 610. Los griegos 


celebran su fiesta el 21 de Diciembre. Despues de su mner« 
te estuvo vacante la silla de Antioquía mas de treinta años. 


CRONOLOGÍA 


DE LOS PATRIARCAS, 
DE ALEXANDRÍA.. 
A 
SIGLO SEXTO, 
XXXI. 
Juan 111, 


505. J uan, por-sobrenombre Niceoto , sucedió 4 Juan HL: 
Fué tan grande. su ayersion al concilio calcedonense. , que 


'GCENERAS, 


rehosó-comunicar-con los tres patriareas de Oriente , por- Años de 


que :se contentabáan con recibir el henótico , sin:explicarse 
súbre-el concilio. Igualmente quedaron separados de su co- 
munion los acéfalos por causa de su respeto 4 la memo- 
ria de Pedro Monge , la qual no quiso manchar. No obs- 
tante habiéndole enviado su gefe Severo, nuevamente elec- 
to patriarca de Antioquía, su carta sinódica , no puso Juan 
dificultad en comunicar con él; aunque su reunion no €x- 
tinguió el cisma de los acéfalos. Juan murió «un lunes 27 
del mes Pachon,ó sea 22 de Mayo del año de 517» 


XXXIH. 
Dioscoro LE 


Dioscoro., sobrino de Timoteo Eloro , subió á la silla 
de Alexandría el mismo dia de la-muerte de Juan , no sin 
grandes turbaciones. Reunió 4 su comunion los acéfalos, 
condenando públicamente el concilio calcedonense y la 
memoria de Pedro Monge , pero sin desechar el henótico. 
Falleció e á 8 de Octubre de 519 , como prueba 
el padre Pagi, y no el 14 del mismo mes del año 518, co- 
mo nota el padre Le Quien. 


HAXXI Yo, 
Timoteo TIT. 


Timoteo reemplazó el mismo dia 8 de Octubre del año 
519 á Dioscoro Il. en el patriarcado de Alexandría, sien- 
do tambien enemigo del concilio calcedonense. Echado de 
su silla Severo , patriarca de Antioquía , por el emperador 
- , halló en él asilo, y asimismo Juliaro , obispo de 

laticarnaso , compañero de'su error y de su destierro, El 
año de 531 suscitaron estosdos huéspedes nuevas turba- 
ciones en Alexandría con su disputa sobre la corruptíbili- 
dad é incorruptibilidad de la carne de Jest-christó ántes 
de su resurreccion. Severo estaba por la corruptibilidad, 
y Juliano por la incorruptibilidad , de donde tomaron sus 
sectarios el nombre de incorruptibles ó fantasiastas. De la 
opinion de Severo , que era la verdadera , infirió el diáco- 
no Tesmistio que Jesu-christo habia ignorado alguna co- 
Na 


30 
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Años de sa yy fundó la secta llamada de los agnoetas. Timoteo se 


AC. 


inclinó unas veces á Severo , otras á Juliano; y su muerte 
se. refiere:por M. Renaudot y el padre Le Quien al año 535, 


XXXV. 
Gainas y, 6 Gayano. 


Despues de la muerte de Timoteo hubo dos partidos en; 
la ¡elesia de Alexandría para elegir sucesor. Los unos elija 
ejeron á Gainas ó Gayanos , y los otros 4. Teodosio, con= 
trarios ambos á. dos del concilio calcedonense ,, pero Éxe 
de la secta de los corrupticolas, y aquel de los fintasiasa 
tas. El partido de Gainas prevaleció como. mas fuerte :l 
obligó á. Teodosio á retirarse 5 aunque este. triunfo fué 
poca duracion , porque Gainas:al cabo de ciento y “tres 
dias de posesion , fué: arrojado .el 22 de Mayo de 537 y 
desterrado primero á Cartago, y despues 4 Cerdeña por 
la emperatriz Teodora, ignorándose quál fué finalmente su, 
paradero. 


XXXVL 
Teodosio. 


Por el destierro de Gainas quedó Teodosio Ánico po-. 
seedor de la silla de Alexandría ; bien que pocas personas 
quisieron comunicar con él. Habiéndose sublevado los par- 
tidarios de Gainas, emprendió el eunuco Narsés el repri- 
mirlos; y mo pudiendo.conseguirlo por: las armas , tomó el 
partido, de entregar la ciudad 4 las. llamas. El año de 538 
por el mes de Noviembre , 4 causa de haberse negado Teos 
dosio.á recibir el concilio calcedonense , como. el empe= 
rador.se lo pedia ,. fué desterrado cerca del Ponto Euxíno; 
desde donde infectó. con sus errores la; corte de Contantió 
nopla. De su:secta. nacieron los tritheitas, que tuvieron 
por-cabeza.-al: gramático Juan Philipon ; y otro partido 
opuesto ,, que confundia las tres Personas divinas. Teodo+: 
sio falleció .el año, de 568.. 


GENERAL, 
XXXVIL 
Pablo. 


Pablo , uno de los abades de Tabena, fué nombrado 4 
fines de 538 , por el emperador Justiniano , para reempla- 
zar á Teodosio; y Mennas ,, patriarca, de Constantinopla, 
le consagró algunos dias despues en presencia de los apo- 
crisarioside los: demas: patriarcas. Continnó»Pablo-en sh si- 
lla profesando”la. fe:de Calcedonia ,.en la-que' habia yivido 
hasta entónces , pero su conducta: le-deshonró: El año de 
541 ( Mansi) fué depuesto. en el concilio de Gaza por crí- 
men de homicidio de que se le convenció ,. y, por su ad- 
hesion al Origenismo. En sá tiémpo: comenzaron los mo- 
nophisitas ó partidarios de la unidad de naturaleza en Jesu- 
christo á ser llamados jacobitas , chyo nombre les vino de 
Jacobo Zanzalo ,:dicho Boradeo , que se- calificaba entre 
ellos de obispo. universal. 


XXXVIIL 
Zoilo.. 


El mismo concilio que depuso-4 Pablo consagró 4 Zoi- 

lo por patriarca de Alexandría; y aunque el año- de 544 

subscribió al edicro: de Justiniano contra Orígenes , el de 

551 le hizo arrojar este príncipe de su sflla el dia 14 de 

Julio, porque rehusaba condenar los y capítulos, Pagi. 
' Í 4 e ) k 


XXXIX. 
Apolinar. 


Apolinar fué puesto en_la silla de Alexandría en lugar 
de Zoilo por el mes,de Agosto 410 mas. En 553 asistió al 
quinto concilio general, subscribiendo á sus actas, y mu- 
rió á fines del quarto año de' Justino el' jóven; esto es el 
año 569. En el precedente sabedores los teodosianos (4 
quienes se llamaba especialmente jacobitas) de la muerte de 
su patriarca Teodosio, eligieron durante la.noche por su- 
cesor 4 un cierto Doroteo, que. habiendo muerto pocos 
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Años de dias despues , se convinieron con los gayanistas en sub3= 
J.C.  tituir en su lugar al monge Juan ,-al qual trataron despues 
estos últimos indignamente. Consiguiente á4c€l fué electo Pe. 
dro por los teodosianos , y murió el mismo año que Ápo= 


linar. 
inar dd 
Juan IV.., católico. 


Los católicos eligieron , mirerto Apolinar sá Juan: 
patriarca de Alexandría , y -le consagró en Constantinopla 
el otro Juan, patriarca de esta ciudad. Estuvo siempre fir» 
memente adicto á la fe católica, y murió el año de $79- 

XLI. 
San Eulogio , católico. 


Eulogio , presbítero y monge de la iglesia de Antio= 
quía , fué substituido 4 Juan en la de Alexandría ; haciéni 
dose igualmente recomendable por la pureza de su fe, que 
por la de sus costumbres: Combatió á los hereges de viva 
voz y por escrito; mantuvo la concordia entre los católiz 
cos ; profesó estrecha amistad con san Gregorio el Gran= 
de , y murió el año 607. La Iglesia honra su memoria el 
13 de Septiembre. Pags. | 


CRONOLOGÍA 


DE LOS PATRIARCAS 
DE JERUSALEN. 


O 


'SIGLO SEXTO. 
XLIX, 
Juan III. 


513. J uan, hijo de Marciano , que era obispo de Sebaste, en 
Armenia , pasó de esta Iglesia á suceder al patriarca Elías 


GENERAL.. ' 10 


en la- de Jerusalen por larantoridad del: gobernador Olim- pa 


pio. Al subir 4 este puesto habia prometido condenar el 
concilio calcedonense yy comunicar con Seyero; pero des- 
pues de su exáltacion rehusó uno y Otro, y por este mo- 
tivo le hizo prender Anastasio , sucesor de Olimpio de 
cuya prision salió dando palabras equívocas, y. continuó 
predicando la verdadera fe. El año de 518 despues de la 
muerte del emperador Anastasio , juntó un concilio , en el 
qual hizo recibir el calcedonense, y añatematizar á Seyero. 
Su muerte acaeció el 22 de Abrib de-524. Lo Quien. 


L. 
Bedro.. 


Al patriarca Juan sucedió Pedro , natural de Elentro- 
polis; y el año 530 diputó'4 san Sabas para que fuese á 
Constantinopla 4 pedir socorró contra los samaritanos re- 
belados , que lo llevaban todo á: sangre y fuego en la Pa- 
lestina. Á estos movimientos siguieron en el año 532 los 
origenistas, que por la blandura del patriarca turBaron su 
Jelesia mientras deró su gobierno. Enel de 536 4 19 de 
Septiembre juntó un concilio, en el que anatematizó 4 
Antimo , patriarca de Constantinopla, cuya comunion ha- 
bia abrazado ántes: y en-el de 544 firmó con los demas 
patriarcas , aunque á pesar suyo , el edicto de Justiniano 
contra los tres capítulos ; falleciendo el mismo año , y sien- 


do un prelado débil, pero de buena intencion. Pagi, Bol= 
landus »: Le Quieñ. » 
LK 


Eustoquio. 


Muerto Pedro, los monges de la nueva Laura adic= 
tos al Origenismo colocaron sobre la silla de Jerusalen 4 
Macario, que era de su secta; mas el emperador al cabo 
de+dos- meses anuló esta eleccion , echando 4 Macario , y 
haciendo que le reemplazase Eustoquio , ecónomo de la 
iglesia de Alexandría, que ocupó la silla diez y nueve años, 
durante los quales asistió (en 547) -por medio de sus lega» 
dos al segundo concilio general de oiatads , Confir- 
mando sus actas el mismo año en un concilio de su pa= 


de 
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Años de triarcado. Su separacion del Origenismo le hizo odioso 4 


J. 


C. 


594 


Teodoro Ascidas,'obispo de Césarea , en Capadocia, céz 
lebre , poderoso y «diestro origenista , por cuyos enredos 
fué depuesto y desterrado el año+de 563. Le Quien. Paz 
gi ponejla deposicion de Eustoquio:en 561.5 y no se sabe 
qué se hizo despues este prelado. 


LIL. 
Macario IT. 

Macario volvió 4 subir á la silla de Jerusalen luego que 
se depuso 4 Eustoquio, que le habia reemplazado ; pero 
antes se le hizo condenar solemnemente 4 Orígenes. Gober= 
mó su Iglesia once años , y murió 4 fines del de 574 

LIL 
. Juan IV. 


A. Macario sucedió Juan, monge acemata., que-ocu 


la “silla ; diez y, nueve años; y falleció á principios dell 


de 594. Oriens Clirist, tom.. 7. 
LIV. 


Amos. 


Amos 4 Neamo fué electo hácia el fin de 594 para suce= 
der á Juan TV. Como monge liabia gobernado algun tiem= 


1 


po una de las lauras de Palestina, y quando se encaminó 
4 Jerusalen le salieron ¿1 encuentro para saludarle los aba= 
des de diferentes monasterios, 4 los quales dixo: “Rogad 
» por, mi. padres.y ¡pues seme ha impuésto un peso gráfde 
» y tersible.: La dignidad sacerdotal me hace temblar. A 
»guien; corresponde gobernarlas almas:ks 4 Pedro y 4 Pa+ 
»blo y 4 sus semejantes ; pero por dosque 4 mí-toca soy 
»ún miserable pecador; y lo que «sobretodo. temo , Son 
s» las ordenaciones.” Amos poseyoó «el patriarcado cerca de 
sicte años, y, musió el. de 6or, 
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DE LOS PATRIARCAS 
DE CONSTANTINOPLA:;: 7 


HA ÉÑbn ee 
SIGLO SEXTO. 
XXVI 
Timoteo. 


Lic , presbítero y” tesorero de la Jelesia de Cons- 
tantinopla , reemplazó al patriarca macedonio. Este in- 
truso , cuya religion se acomodaba á las circunitaricias, 
condenó unas veces el concilio calcedonense , y otras la 
recibió, segun lo exigian sus intereses : y se pueden ver en 
los historiadores las turbaciones que en su tiempo'se suscia 
taron en Constantinopla con motivo del himno :trisagion 
que interpolaban los hereges. Gozó Timoteo de su usurpa- 
cion seis años , y murió el 5 de Abril del de 517, Se- 
gun Victor de Tunone. 


XXVI 
Juan II, 


Fué substituido 4 Timoteo Juan de: Capadocia , presbí= 
tero de la: Iglesia de Constantinopla y 4 quien: aquel habia 
designado para su sucesor. Fué consagrado Ja tercera fieso 
ta de Pascua del año $175 y antesde.so consagración le has 
bia obligado: el: emplerador Anastasio 4 condenar el concilio 
calcedonense;: pero el año $18 imperando. Justino , su= 
cesor de Anastasió., fulminó anatema contra Íevero en un 
concilio. que tuva el 26 de Julio, y restableció la memo- 
ria de los padres de,calcedonia, El de $ 19 puso. fin-al cisma; 


quitando: de dos:dípticos los nombres de Acacio y. de sus 
Lomo 11. 
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Años dé sucesores, conforme al formulario que le llevaron los le= 


JO. gados del papa , y falleció 4 principios de Febrero de 520, 


520» 


5 


$ 


. 


2 


” 


2 


$. . 


6. 


XXVIII 
Epifanio. 


Epifanio, presbítero de la Iglesia de Constantinopla y 
Sincelo, sucedió por eleccion al patriarca Juan , siendo coñs 
sagrado el:25 de: Febrero. El año de 523 le-dirigió el em= 
perador Justiniano una ley dada en 12 _de Febrero , que 
prohibia 4 los obispos el ir 4 la corte sin una órden par 
ticular. Murió Epifanio el 5 de Junio de 535 con repu= 
tacion de un buen prelado. 


XXIX. 


Antimo. 

Antimo:; obispo de Trebisonda y dexó esta silla part 
asar á la de Coristantinopla despues de la muerte de 
Epifanio. Habiendo:ido el papa Agapito 4 Constantinopla 
el año de-536 y le "depuso á principios de” Marzo: pol 


herege: é intruso. á 
XXX. 


Mennas. 


El mismo papa Agapito consagró en lugar de Antimo 
4 Mennas , presbítero, natural de Alexandría, un juéves 13 
de Marzo. El 2 de Mayo siguiente tuvo Mennas un Cconcl- 
lio en el vestíbulo Ú nave de santa María , en el qual con» 
firmó y. mandó executar los decretos dados: por Agapilo 
(que Rabia muerto un: poco antes) contra «Añtimo y doh 
acéfalos. En 551 , estando el papa Vigilio -en Gonstantis 
nopla y le privó de su comunion, igualmente que 4 Teodo* 
ro de Cesarea el 22 de-Agosto, por haber subscrito'á la 
condenacion/de los tres. capítulos. En 552: puso Vigilio 4 
la cabeza de su constitutum , publicado el 14 de Mayo» la 
profesion de fe que le habian dado Mennas y Teodoro'pa: 
ra reconciliarse con él. Mennas murió el 25 de Agosto 4 
mismo año, en cuyo dia honran: los griegos su memore 


GENERAT:. 
XXXI 
Eutychio. 


En lugar de Mennas fué puesto Entichto presbítero y 
monge' de Amaséa enel: Ponto, el «qual presidió en ek 
año 553 el concilio general constantinopolitano ; habiendo» 
rehusado asistir: el papa Vigilio:: A> a de "Abril de:563 le 
echó el emperador Justiniano de su silla , por haberse 
opuesto al edicto de este príncipe en favor de los que 
creian incorruptible el cuerpo de Jesu-christo antes de su 
resurreccion. 


XXXIL 
Juan III. Uamado: el Escolástico. 


Juan el Escolástico , natural de Siria , y apocrisario de 
la Iglesia de Antioquía en Constantinopla y fué- nombrado 
por sucesor de Eutichio , y consagrado el 12 de Abril 
de 565. Ocho dias despues hizo citar 4 su predecesor en 
una junta de obispos en Constantinopla , y habiendo rehu- 
sado comparecer , le condenaron y desterraron despues al 
Ponto. Juan murió el 31 de Agosto de 577. 

Entichio restablecido. 


Muerto Juan se levantó el destierro 4 Eutichio 4 xue- 
gos del pueblo, y volvió á subir á su silla el 3 de Octubre 
de 577. San Gregorio el Grande, nuncio entónces en Cons- 
tantinopla', entró en conferencia con él , porque sostenía 
que nuestros cuerpos no serian palpables despues de la re- 
surreccion ; pero poco antes de su muerte, que acaeció un 
domingo 5 de Abril de 582, retractó este error ; y la Igle- 
sia griega honra su memoria el 6 del mismo mes. 


XXXII. 
Juan IV., por sobrenombre el Ayunador. 
Juan , diácono de la Iglesia de Constantinopla , fué 


electo el 11 de Abril, y consagrado al dia siguiente, En el 
2 
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Añosde año de $88 convocó un concilio general de Oriente para 
J.Ci juzgar la causa de Gregorio, patriarca de Antioquía , falo 


samente acusado , tomando en sus cartas convocatorias el 
título de patriarca ecuménico. El'papa Pelagio, y despues 
san Gregorio el Grande le hicieron cargos sobre este úírulo 

mposo., y quisieron , aunque en vano , obligarle 4ide= 
sistir de €l. Falleció el 2 de Septiembre. de 59) , EN CUYO 
dia celebran los griegos su memoria; habiéndole grangeado 


su grande abstinencia el renombre de Ayunador. 


XXXIV. 
Ciriaco. 
Sucedió 4 Juan en el patriarcado Ciriaco , presbítero y 


ecónomo de la Tglesia de Constantinopla, el qual adoptó 
las pretensiones de su predecesor, y tuvo como él por 


contrario 4San Gregorio el Grande. Su muerte aconteció 


el 29 de Octubre del año 606. 


5 PP PP. 


EMPERADORES GRIEGOS. 


Lo nace en 430, €s re- 
conocido emperador en 518, y 
muere en $27. 

Justico 1, sobrino de Justino, 
nace en 483, es declarado Au- 
gusto el x de Abril de 527, le 
sucede el 1 de Agosto siguiente, 
y muere en 566. 

Justino 11, llamado el Jóven, 
sobrino de Justiniano , es corona- 
do emperador en $63, y muere 
en 575. 
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EMPERADORES GRIEGOS. 
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"ELAINE DRA TAE A GN A LIO REL UE ADE LIS 


SINGRONISMO DE LOS SOBERANOS,. 


REYES DE LOS PERSAS. 


J ustino nace en 430, es re= | - oa , Por sobrenom- 


conocido emperador en $18, y 
muere en 527. 

Justino 1, sobrino de Justino, 
nace ea 483, es declarado Au— 
gusto el 1 de Abril de 527, le 
sucede el 1 de Agosto siguiente, 
y muere en ¿66. 

Justino 11, Mamado el Jóven, 
sobrino de Justiniano, es corona= 
do emperador en 565, y muere 
en 578. 

Tiberio 11 es hecho césar em 
574, coronado emperador en 578 
por Justino , y muere en $82, > 

Mauricio nace año de g39, es 
declarado césar por Tiberio el 
de Agosto de $82, coronado em- 
perador el 13 del mismo mes, y 
degollado por órden del tirano 
Phocas en 602. 


q 


bre el Grande , rercer hijo 
de Cavades, es electo rey 
de Persia en 531: muere 
en 579. 

Hormisdas II, hijo deChós- 
roás , le sucede en $79), Y 
es depuesto en ggo. 

Chósroas IL, hijo de Hor= 
misdas, puesto en su lugar 
en 590 , es destromado por 
Siroes, su bijo primogé- 
nito, el año de 628, y en- 
cerrado en una prision, don- 
de muere de hambre en me- 
dio de sus tesoros, 


SIGLO SEXTO. 


EXARCOS DE RAVENA. 


Narsés , de nacion Persa , des- 
pues de haber destruido la mo- 
rarquía de los godos en Italia, 
es creado general del Pais Baxo, 
el título de Duque por el empe- 
rador de Constantinopla en $53. 
Depuesto en $67 por quejas del 
senado, muere en Roma el mis- 
mo año. 

Longino, enviado por la corte 
de Constantinopla para suceder á 
Narsés el año de 368 , es revocado 
el de 84. 

Esmarado, patricio, dado por 
sucesor 4 Londino, vuelve á ser 
llamado á Constantinopla el año 


| de ¿90. 


Arico , nieto de Teodorico, á quien su- 
cede €n $26, muere de peste en $34 

Teodato, sobrino del rey Teodorico, es co- 
locado en el trono año de 534, y le matan 
en 536. É 

Vitiges es electo rey de Italia en 36, si- 
tiado en Ravena y hecho prisionero ¿or Be- 
lisario en g40, y trasladado 4 Constartinopla, 


REYES DE ITALIA. 


en donde murió en $42 ó 543. 

Heldibado ó Teobaldo es electo rey en 
$40 despues de la prision de Vitiges, y muer— 
to en un banquete en $41. 

Erarico es escogido para reynar muerto 
Heldibado, y tiene la misma suerte que él 
cinco meses despues de la eleccion. 

Totila , electo en 541, es derrotado por Nar- 
sés, y pierde la vida en g52. 

Teyas sucede por eleccion á Totila en $52, 
y perece en la guerra año de gs3, siendo 
el último rey de los godos en Italia, don- 
de habia durado su dominacion 60 años des- | 


Romano es substituido 4 Esma- 
rado, y vuelto 4 llamar en 597 
por queja de San Gregorio el Gran. 
de, 4 causa de sus concusiones. 

Calinico sucede 4 Romano año 
de ¿97. Su maja conducta cbli- 
ga á la corte de Constantinopla 4 
llamarle en 602, 


de Teodorico , vencedor de Odoacer, 


REYES DE LOS LOMBARDOS 


(pueblo que habiendo salido de la Escan— 
dinavia , se habia establecido en Panonia don- 
de había subsistido cerca de ¿2 años) entra 
en Jralia en 568, y funda un nuevo rey- 
no, extendiéndole con sus conquistas; le 


en Italia. 
Alboino , décimo rey de los lombardos 


Se 573: 

Clefo 6 Clefon es electo rey de los lom- 
bardos en $73, no reyna mas que 18 me- 
ses , y ásu muerte sigue una anarquía de 10 
años. 

Autaris, hijo de Clefo, es electo en g84, y 
Muere de veneno en gg9o. 

Aguilulfo, pariente de Autaris, es procla- 
mado rey de Lombardia en 591, y Muere 
en 61g. 


a a ms 
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REYFS CODOS EN ESPAÑA. 


Gesatica , hijo natural de Alari- 
co, es electo por los señores de la 
nacion para suceder á su padre el 
año de 508 , cae en manos de los sol- 
dados de Teodorico, que le quitan 
la vida en gir. 

Amalaricó, otro hijo de Alari- 
co 11, vive baxo la tutela de Teo- 
dorico, su abuelo materno , hasta 
el año 326, época de su exáltacion 
al trono: esderrotado por Childe- 
berto rey de Francia, y muerto por 
un soldado franco en $31. 

Teudio, electo rey en 331 ó 3a 
despues de la muerte de Amalarico, 
es asesinado en su palacio de Barce- 
lona hácia el 948. 

Teudiselo es reconocido rey en g48, 
y asesinado en un barquete á fines del 
año siguiente. 

Agila, elevado al trono en geo, 
es derrotado y muerto por sus sub- 
ditos rebeldes en $54. 

Atanagildo, elegido por los rebel 
des sucede á Agila en 954 , y muere 
en 567. y 

Leubáa I, electo hácia fines del 
mismo año , muere el de 572. 

Leovigildo, asociado al trono por 
Leuba su hermano desde 568, le su- 
cede en 572, y muere en s86. 

Recaredo sucede á su padre Leo- 
vigildo en 486, y mucre á mediados 
del año 601. 


(iióá2>——— 


REYES DE FRANCIA. 


, E de la muerte 
de Clodoveo se divide el 
reyno entre sus quatro hi- 
jos, que reynan á un mis- 
mo tiempo, es á saber: 
Tbierris en Metz: Clodo- 
miro en Orleans: Childe- 
berto en París; Clotario en 
Soison. Este último sobre- 
vive á sus hermanos, re- 
une toda la monarquía , y 
muere en el mes de Noviem. 
bre de g61. t 

Se hace segunda separa= 

| cion del reyno entre los 
quatro hijos de Clotario 1. 
Ceriberto reyna en París: 
Guntrando en Orleans y Bor- 
goña : Sigeberto 1 en Metz; 
y Chilperico en Soison. 
Queda este último por úni- 
co dueño de la monarquía, 
durando su carrera hasta el 
año de 623. 
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GODOS EN ESPAÑA. REYES DE FRANCIA. 


por los señores de la | de Clodoveo se divide el 
suceder á su padre el | reyno entre sus quatro hi- 
Clcae en manos de los sol- | jos , que reynan á un mis- 
dorico, que le quitan | mo tiempo, es á saber: 
Dr. Thierris en Metz: Ciodo- 
A miro en Orleans : Childe- 
berto en París; Clotario en 
Soison. Este último sobre- 
vive á sus hermanos, re- 
une toda la monarquia , y 
muere en el mes de Noviem. 


has de «sr 


otro hijo de Alari= 
baxo la tutela de Teo- 
ibuelo materno , hasta 
época de su exiltacion 
derrotado por Childe- 
Francia, y muerto por 


$95: , hijo natural de Alari- | espues de la muerte 
| 


| 
| 
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HISTORIA ECLESIÁSTICA 


GENERAL 


ÓSIGLOS DEL CHRISTIANISMO 
EN SU ESTABLECIMIENTO Y SUS PROGRESOS. 


A A a 
SIGLO SEPTIMO. 
ARTÍCULO PRIMERO. 


Estado político del pte y del Occidente en este 
$22 0. 


| Ad , asesino del desgraciado Mauricio, y usurpador 
del imperio , 4 principios del presente sigle conduxo al tro- 
no todos los vicios que antes de €l habian hecho 'abominar 
á tantos monstruos , cuyos nombres ni aun se pueden pro= 
nunciar sin horror. Una figura grosera y chocante , una 
vista feroz , modales torpes y brutales , un lenguage tosco; 
finalmente , todo en él anunciaba una alma ruin , cruel y 
depravada , atroz en la venganza , infame en los deleytes, 
vil y.despreciable en toda su conducta, no supo sino co= 
meter moldades , sin que los hombres ,:4- quien no eesaba 
de maltratar , descubriesen en. él calidad alguna que pudie- 
se disminuir el ódio y menosprecio que les habia inspirado. 
Con tanta facilidad derramó la sangre del pueblo que mur= 
muraba altamente de su tiranía , como la de los grandes, 
cuyas conjuraciones: no cesaba de temer. Nar:es el único 
de sus generales que- hubiera podido oponerse á los enemi- 
gos del estado , se, habia huido á- los.persas para libertarse 
de sus caprichos. Focas empleó todos los medios para re- 
cobrarle ; no con el designio. de valerse altamente de su ta= 
lento , como debiera , sino á fin de hacerle perecer ignomi- 
niosamente en el suplicio. Vencido, por.todas partes, de 
restado de.sus vasallos, y expuesto 4 caer de qualquier reyo- 
lucion repentina. de na trono adonde el crámen le habia 
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elevado y NO Por eso refrenó, sus vicios, epparapioges y 
crueldades. En lin, no pudiendo el a mas á 
las leyes de un tirano-tan odioso » llamó á A ge- 
dera “del exército de Africa”, no solo paa cia] S hor 
perio que amenazaba ruina , sino Camolen. me bos E 
de los ciudadanos » que fregiientemente eran, ego . os 

millares en medio de las fiestas y+los espectáculos. A esta 
noticia Focas tan cobarde como malvado corrió á o 
derse enssu palacio ; pero un hombre ¿cuya Sip 1abia 
ultraiado » le arrancó de su asilo $ entregándole a aci 
que. le hizo cortar la cabeza ; ligero.castigo para tantos:crim 

2mez con que se habia manchado. ¡tó 

ER ho rabo al troño de los césares mostró Eraclio to- 
das las buenas calidades que constituyen un gran principe 
y un héroe. Sy en los orice postreros años de su-vida hubie= 
ra desempeñado los cargos de su augusto ministerio con el 
esplendor suceso y heroismo que en el curso de los veinte 
primeros , su reynado hubiera sido mas glorioso que los 
tan celebrados de 1 heodosio y de Constantino. Halló las 
cosas enel estado mas lastimoso : el imperio se vela aban- 
donado á los persas vencedores , que se habian hecho due= 
ños de todas las provincias romanas de la Asia, destruido 4 
Terusalen , conquistado á Alexandría , saqueado á Antio- 
quía , y se abanzaban hasta las puertas de Constantinopla. 
Aniquilaba el hambre todo lo que habia escapado del hierro 
ódel fuego, y la peste arrebataba el infeliz resto. de los ex- 


tenuados ciudadanos. Desmayado el pueblo con. tantas ca= 


lsmidadés , y fatigados de padecer baxo “unos dueños ta 


ininsros como bárbaros», fo reconocian ya su misma patria,! 


De qué talento no nebesiraba Eráclio Quántos recursos 
no tuvo menester de hallarien sí mismo para sacar el esta= 


do del profundo abatimiento en que yacía”, reparar los pa=" 


sados: desastres , y humillar al soberbio:Chósroas , que se 
jactaba de llevar hasta la misma Constantinopla el culto del 
sol? Sim embargo supo Eraclio executar todo esto , á pesar 
delos obstáculos de toda especie quetuvo que superar. Su 
valor que parecia crecer 4medidade las dincultades, su-ac- 
tividad que le hacia presente en todas partes , su animosi- 
dadque no conocia los peligros , su prudencia que parecia 
hacerle superiórá todo: acontecimiento y y su talento para 
gobernar 4 dos hombres y para emplearlos segun su eapaci- 
dad'y ¡para ganar la-inclinacion «de las tropas y hacerse: es 
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timar del ciudadano, le elevaron sobre todo lo que se opo- 
nia á sus proyectos , proporcionándole veinte años de vic- 
torias. La fortuna de Chósroas XII. tuvo que ceder á la su- 
ya. Este despota tan temido en todo el Oriente pagó con 
una muerte violenta los males que habia causado al imperio, 
y su primogénito Siroes que se habia sublevado contra él 
por haber preferido 4 Mardasanes, su hijo segundo, lia- 

iendo hecho la: paz: con los.romanos , les restituyó quan- 
to habian perdido durante este reynado y el. precedente. 
Hubiera Eractio puesto el colmo 4 su gloria , si en vez de 
dexarse dominar de los placeres, se manifestara tan heroe 
contra los sarracenos gomo contra los persas; pero el 
amor al descanso y la confianza que le inspiraban sus lan- 
reles , le hicieron descuidar de los nuevos enemigos que 
conquistaron la Siria y el Egipto. Eraclio llegó á-hacerse 
tan diferente de sí mismo , como lo habia sido de Focas en 
sus años gloriosos , acabando por ser tributario de los mu- 
sulmanes , cuya potencia que habia visto nacer de un dia 
á otro , se engrandecia diariamente 4 costa del im- 
perio. Murió este príncipe de hidropesía en el año 
de 641, el sesenta y seis de suiedad, y treinta y uno 
de su reynado. 

La Persia , el Egipto, la Siria, la Palestina y otras mu= 
chas regiones del Oriente , que hacian parte del imperio, 
estaban en poder de los sarracenos, quando Constanti- 
no III. subió al trono junto con su hermano Eracleonas, 
conforme á la última voluntad de su. padre Eraclio. El 
primero de estos dos príncipes vivió demasiado poco para 
poder formar juicio de su capacidad para reynmar; habiendo 
muerto cerca de tres meses despues de su arribo al: solio, 
El llanto que el pueblo derramó sobre su sepulcro es un 
testimonio de las esperanzas que habian tenido de él y de 
las virtudes que manifestaba. Eracleonas gobernado por 
Ja. emperatriz Martina su madre, dexó de:ser amado apé= 
nas empezó á reynar por causa de su tutora, que abusó 
del poder ántes que estuviese asegurado en-sus manos. Fué 
general el descontento : el magistrado, el pueblo y el exér- 
cito se sublevaron á un mismo tiempo contra hijo y madre; 
depusieron á Eracleonas, y cortándole la nariz y 4 su 
madre la lengua, los desterraron. Constantino 11., hijo de 
Constantino 111. y sobrino de Eracleonas , 4 quien se ha- 
bia visto obligado 4 declarar por Augusto ¿quedó único 
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dio del imperio. No tenia calidad q. que e 
diseno de reynar 5 cobarde , avaro, HA ea s á las 
érdid: l estado y á los progresos de los sarracenos, 
pa 3 4 d Í ligion'y 4 la molicie y 4 
se entregaba á4 los asuntos de la religior Tis 
mort dnde prado hr Fiicado perder el 
plicios; ere NA los católicos por un falso zelo. El 
seda eli HC y sin fuerzas por de ce - pe 
ba y por de fuera con las nuevas conquistas de lo > 
vag p: cenos: Acabaron de sojuzgar la Africa, sometieron 
4 sorUjEs las islas de Chipre y Ñ o 
las mas cercanas provincias de la na e no Ey 
amenazando á la misma, sin que por eso sonstante En se 
desu cobarde indolencia. Abandonó 4 e 2 pa- 
hast su residencia en Roma, no dexándose ver en esta 

plot: metrópoli del mundo sino para Le q A 

reciosidades que hizo transportar á Siracusa , e onde 
habia resuelto establecerse. Odioso á todo el ps o po 
sus extorsiones y crueldades , tuvo el fin de los os > +4 
como habia vivido , habiendo sido muerto en o 
el año 668 4 los treinta y ocho de edad , y cerca le va 
te y siete de reynado. Todos celebraron su muerte ; y esto 
acaba de darnos la mas completa idea de él. : 

Constantino , por sobrenombre Pogonato ó A Barba 

do, tomó las riendas del imperio luego que supo la mr. 
de Constante su padre: Marchó contra el armenio M izizol, 
4 quien habian puesto á su frente los conjnrados con el pe 
tulo de emperador 5; y alcanzándole Pe Sicilia , le eo e 
derrota y le mata: la calma se pS conso idó su 
autoridad por esta victoria , que le concilió la estimación 
del pueblo y el amor de las tropas. Sin sy ho talento ba: 
valeroso, y sostenia con firmeza las fatigas de la guerra: hi- 
zo frente:4 los sarracenos durante casi todo su reynado, 
y si no les ganó lo que habian conquistado 4 los romanos, 
suspendió á lo ménos el curso de sus y ictorias , la protec» 
cion que dispensó 4 la Iglesia, y su zelo por la fe le merecies 
ron de parte de los escritores católicos unos elogios , que 
hubiera merecido mejor , si una política cruel , de que en 
lo sucesivo veremos tantos exemplos , DO le hubiera he- 
cho verdugo de sus hermanos que sacrificó á su tranqui- 
lidad. Murió este príncipe en el año'685 despues de haber 
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reynado diez y siete , dexando el imperio 4 Justiniano 11. 
su hijo de diez y seis años. 

El muevo emperador , jóven , presuntuoso , sin talen= 
to y sin política , falto de experiencia comenzó su reyna- 
do , adquiriendo algunas ventajas sobre los enemigos del 
imperio ; continuó cun errores innumerables , dispendios 
ruinosos y crueldades inauditas, y acabó siendo el horror 
de sus vasallos. Cegado y deslumbrado por la victoria que 
ganó á los esclavones, creyó que todas las naciones iban á 
rendirle homenage, y miró las ofertas de los sarracenos que 
pedian la paz baxo condiciones ventajosas á los romanos, 
como efecto de su temor: pero esta presuncion labró su 
ruina, y los conquistadores, cuyas pe habia des- 
preciado con tanto orgullo , estrecharon mas y mas los lí. 
mites del imperio con nuevos progresos. Aborrecido come 
los nerones y como los calígulas, mas exécrab!les que ellos, 
concibió un horroroso designio , que aquellos monstruos 
tan hábiles para inventar crueldades no habían podido ima- 
ginar; este fué hacer perécer en una sola noche todos los 
habitantes de Constantinopla; pero se descubrió el intento. 
Leoncio, 4 quien habia resuelto perder, sublevando quan- 
tos pudo hallar en la ciudad aptos para tomar las armas, 


marchó en derechura á palacio , se apoderó del tirano , cu- 


ya muerte pedia el pueblo 4 grandes voces , le hizo cor- 
tar la lengua y las narices, y desterrándole á Chérsona en 
la Crimea , subió al trono entre las generales aclamacio- 
nes el dia mismo que Justiniano debía executar su abomi- 
nable proyecto. El enuco Estevan y el monge Theodosie 
apóstata , ministros de sus vexaciones y maldades , fueron 
entregados al pueblo que los hizo quemar vivos, digno cas- 
tigo de sus rapiñas y de sus crímenes. 

Habia mostrado Leoncio gran talento 
ántes de ser elevado á la púrpura; lo qual habia causado 
la envidia que Justiniano le fenia, y la resolucion que ha- 
bia concebido de perderle, Leoncio era tenido ru- 


or 

dente , afable y humano. (Con estas apreciables calidades 
ascendió al trono , y tal vez le hubiera asegurado si mas 
tiempo le hubiera poseido,. Pero una nueva revolucion le 
precipitó de él ántes de cumplirse el quarto año de:sy rey- 
nado ; pareciendo no baber sido entronizado sino para ser 
testigo de nuevas infelicidades del imperio, y de los con= 


tinuos progresos que hacian los sarracenos y CUYA potencia 
Zomo 11, P 


para la guerra, 
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se auméntaba de dia en dia. Tuvo Leoncio la misma suer- 

te que Justiniano 1]., ultrajado, mutilado y cargado de cas 

denas, fué desterrado al monasterio de san Dalmacio. 
Si.el Oriente-no presentaba sino una serie de calamida= 

des , de rebeliones , de crueles suplicios , de revol1ciones 

sangrientas y de crímenes , no ofreció el Occidente un es= 

] 


pecrácúlo: ménos astimoso para la humanidad. La Iralia 
estaba despedazada por las continoas guerras de los prín= 
cipes longobardos que procuraban engrandecerse , y los 
exárcos que hacian los últimos esfuerzos para conservar q 
los emperadores lo poco que les quedaba en el antiguo 
pais de los romanos.. Los soberanos de Constantinopla es= 
taban demasiado distantes, demasiado embarazados con los 
manejos de so corte, con las guerras extrangeras y sus pla- 
ceres, para velar sobre unos ministros que se hallaban en 
unas circunstancias en que la fidelidad hubiera sido un pros 
digio de virtud: de este modo los exarcos, afectando la 
dependencia, se habian hecho una especie de soberanos qué 
no obraban con otra mira que la de susintereses ; faltándo- 
les solo para ser verdaderos monarcas poseer por herencia 
el exáccado, y transmitirle en patrimonio á sus descendien= 
tes. Si se ha de juzgar de ellos por lo que refiere san Gres 
gorio en-sus cartas , eran mas bien tiranos de la Italia, que 
sus defensores. A pesar de su autoridad pudieron dificile 
mente los exfrcos contrarestar á, la forruna de los lombar? 
dos que hubieran llegado 4 conquistar toda la Fralia; si las 
divisiones que entre ellos mismos suscitaron no hubieran 
suspendido sus progresos: Rotharis fué el mas cé:ebre de 
estos príncipes, no tanto por haberse apoderado de todas 
las plazas quetentan los emperadores griegos, desde los als 
pes Cotrienos hasta la Toscana , quanto por haber reducido 
á formade leyes las costumbres informes y variables de los 
lombardos;, formando un código de ellas que se publicó en 
una asamble» general de la nacion , para que sirviese en lo 
sucesivo. de regla 4 los tribunales. 

Adémás de los.reyes lombardos y de los exárcos , que 
tenian el niay or poder en Iralía + y que se disputaban la su- 
perioridad; habia tambien en esta parte de la Europa algu- 
nas, pequeñas soberanías que habian tenido su origen en el” 
siglo precedenie y; y cada dia se "ibau aumentando. Tales 
eranslos dugues de Frivl , Spolerto y Benevento, y la se- 
ñotía de Venecia ; que había de ser algun dia la potencia 
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mas formidable de la Italia por sus armadas , su comercio 
y sus posesiones en tierra firme. Elegía ya un dux para ser 
gefe del gobierno político en la paz, y su general en la 
guerra. 

En medio de estas vicisitudes que hacian variar tan di- 
versamente los intereses públicos y privados, se hallaban 
los pontífices de Roma en una situacion embarazosa y del 
mayor riesgo. Estaban colocados entre los emperadores de 
Constantinopla y principes distantes , casi desconocidos, y 
á quienes solo restaban vanas pretensiones sobre su antiguo 
dominio en Italia , los exárcos de Ravena, que sin consul- 
tar á sus soberanos solo pensaban en extender su autori- 
dad, ó el labrar los cimientos de su propia grandeza; y los 
reyes lombardos , que sin interrupcion seguian el plan de 
eonquista , que desde el tiempo de su invasion se habian 
propuesto; era muy dificil conservar un perfecto equilibrio 
en medio de estas potencias rivales , tanto mas , quanto la 
confusion que resultaba de esta misma rivalidad , obligaba 
á los papas á inxerirse en los negocios' temporales. Las 
elecciones eran freqiientemente turbadas , y los ambiciosos 
se valian de la proteccion, ya del exárco , ya del prínci- 
pe lombardo, para hacerse dueños de la santa sede, segun 
las circunstancias que hacian al uno ó al otro mas á pro- 
pósito para favorecer sus designios.. No podia esto verifi- 
carse sin detrimento del buen órden, y los tesoros de la Igle- 
sia se empleaban en pagar la proteccion , que los que de- 
seaban honores en el santuario habian solicitado. Los papas 
como san Gregorio , san Martin, san A gathon, san Leon II. 
que tenian el espíritu de su estado , y que nose mezcla- 
ban en las cosas temporales , sino quando los empeñaba en 
ello el bien de la Iglesia, no dexaron por eso de verse.en 
asuntos dificiles de manejar. Necesitaban toda la prudencia 
que debe caracterizar á los primeros pastores, para conser- 
varse en este puesto tan resbaladizo como eminente , sin 
comprometerse y suscitarse desagradables disputas. Esto 
sin duda dió lugar á que los pontifices de Roma pensasen 
en reunir en sus manos el poder temporal y. la autoridad 
espiritual , quando las circunstancias facilitaron la execu- 
cion de este proyecto. 

La Africa estaba aun baxo. el dominio de los emperado- 
res de Constantinopla á principio de este siglo , la gober- 
naban un exárco y un prefecto, y en lo espirirual depen- 


ya 
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dia del pontífice romano , como parte del gran patriarcado 
de Occidente : ya hemos visto que los sarracenos habian 
llevado sus armas por aquel lado, y que habian hecho 
grandes progresos, Al priacipio parecía no tener otro dez 
signio.que' saquear y hacer esclavos; pero despues se de- 
dicaron 4 hacer conquistas mas ventajosas. Sus victorias en 
esta parte del mundo fueron muchas veces suspendidas por 
treguas con los emperadores , y continuadas por nueras 
rupturas. .Pero finalmente, bzxo el reynado de Leoncio 
volvieron 4 atacar con fuerzas tan superiores, que los exér. 
citos romanos no pudieron impedirles se estubleciesen allí 
para siempre. Han poseido desde entónces los musulmanes 
esta bella porcion del imperio , arrojando de ella las artes, 
las ciencias y el christianismo. La ignorancia y la estupi= 
dez se arraigaron allí tan profundamente , que esta infeliz 
region aun al presente se conoce por el nombre de berbe= 
ría, la misma que en-otro tiempo fué cuna de tantos fi2 
mosos guerreros, de hombres cultivados, y de escritores 
célebres en las letras divinas y humanas. 

La España disfrutó. bastante tranquilidad durante este 
siglo , á excepcion de algunas revoluciones motivadas re- 
gularmente de los zelos y la ambicion de los grandes. El 
órden sucesivo de los príncipes visogodas que reynaban en 
esta parte de la Europa , continuó con bastante reoularidad 
desde Recaredo que terminó su glorioso y pacífico reyna- 
do en el año 601 , hasta Egica que acabó el suyo despues 
de una dulce y sabia administracion en el año =co. Ellos 
sabian al trono por la eleccion de los grandes. El nacimieno 
to era una recomendacion poderosa para con ellos, pero 
no bastante para ganar precisamente sus votos ; era fo-zo= 
so que el hijo.de un monarca reuniese 4 esta calidad el tas 
lento y las virtudes, 6 4 lo ménos alguna prenda equiva= 
lente ; si se suscitaban turbaciones » ya en los interregnos, 
ya quando los soberanos excitaban contra sí descontentos, 
cuyas resultas podian ser desagradables; como la religion 
Servia 035! siempre de pretexto para tomar parte en estos 
acaecimientos, la autoridad de lo 


s obispos restablecia luego 
la quietud. Estas pasageras borrascas producian tambien 
la ventaja de que siendo or 

leas eclesiásticas , se:-admitian en ellas á 1 
hacian útiles reglamentos para el bien 
parte tenian por objeto la reformatle los abusos , la con- 


dinariamente seguida de asam- 
os grandes, y se 
público. La mayor 
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servacion del'buen órden , la seguridad de los soberanos y 
mantener á los grandes , y el pueblo en sus derechos y n= 
munidades. Reynando uno de-estós principes llamado Suin- 
tila, que arribó:al trono en el ¿ño de 621 y acabaron de 
perder los romanos lo-poco que les quedaba de esta parte 
de acá de los Pirineos, siendo este monarca el primero que 
reunió toda la España baxo su dominio ; por tanto su nom- 
bre es uno de los mas célebres en las crónicas , y otros mo- 
mumentos antiguos de la nacion. ñ » 
La Francia dividida en muchos reynos, y teniendo 4 
veces tres ó quatro soberanos, aun no podia lograr una ad- 
ministracion regular y un estado tranquilo, Los reyes de 
Neustria , Austrasia y Borgoña, aunque parientes inmedia- 
tos , y aun muchas veces hermanos , estaban en continua 
guerra para despojarse mutuamente, ó solo para maltratar- 
se. Unas veces por ambicion , otras por venganzá , y mas 
freqiientemente por un espíritu turbulento , se armiban los 
unos contra los otros. Á pesar de la trágica suerte de Bru- 
nequilda , muger orgullosa y cruel, culpada de haber he- 
cho perecer diez reyes (2), el espírito de traicion y de do- 
lo que babia acompañado siempre su conducta , regló por 
largo tiempo la politica de aquellos gobiernos bárbaros: to= 
davía carecian de las luces necesarias pára conocer que la 
division de los intereses y del poder era la causa de los 
zelos , de las invasiones , y de todos los males que llevan 
tras sí una ambicion sin límites y un gobierno desarreglado. 
Sin embargo , debieran haberles desengañado los sucesos. 
Dos veces despues de la muerte de Clodoveo se vió reuni- 
da la Francia baxo un solo dueño, siendo entónces quan= 
do la administracion ¿dquirió mas vigor y mas uniformidad. 
Se hubo de observar en ella un movimiento mas regular, 
un rumbo mas igual y mas bien seguido , en una palabra, 
aquel conjunto y armonia queen los cuerpos políticos, co- 
mo en los organizados , es el efecto de un solo y único 
principio de actividad ; pero los entendimientos demasiado 
groseros y muy poco meditativos , ni consultaban á la ex- 
periencia ni 4 la observacion. Seguir la costumbre era lo 
mas facil ; se siguió, pues, y las desmtembraciones , 4 pe- 
sar de los males que causaban , se repitieron durante la se- 
(6) Muchos auteres graves defienden á esta princesa de los excesos 


que el abate Ducreux y otros le atribuyen, Véase 4 Mariana , Feijoo, 
isla, Qtc. , 
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gunda rama siempre que los reyes dexabaná su muerte mu- 
chos hijos. 

Entre la multitud de príncipes que ocuparon en el sé 
timo siglo los diferentes tronos de la Francia , Dagoberto: L 
que empezó á reynaren el año de 629 es el único que me= 
rece fixar los respetos de la razon, no por esto fué mas 
grande hombre y mejor rey que los otros , supuesto que 
la historia le echa en cara crueldades, prostiruciones y vio» 
lencias y rapiñas que le hicieron odieso á.sus pueblos; pes 
ro sí por haber conocido por, un esfuerzo del entendimien= 
to humano (que parece superior 4 un siglo san bárbaro) la 
necesidad de ponef. en órden las leyes confusas y muchas 
weces contradictorias, por las quales se regian los francesesí 
Encargó, pues, este trabajo 4-los hombres mas sabios de 
aquel tiempo , que habia sido ya comenzado baxo Childe- 
berto 11. en el siglo precedente ,. y continuando en éste bas 
xo Clotario II. ; pero Dagoberto lo hizo renovar con mes 
jor método , y tuvo la gloria de verlo concluido. Esta coms 
pilacion de leyes salicas , ripuarias , germánicas , es el ¡mas 
bello monumento de aquel grosero siglo en que los vordas 
deros principios de la legislacion eran tan poco conos 
cidos. 

Desde mediados de este siglo comenzaron los príncipes 
franceses á perder parte de su poder , miéntras los grandes 
se hacian mas poderosos : este mal se aumentó de dia en día 
por laindolencia 4 que se abandonaron los reyes de la pris 
mera rama: el poder de los gobernadores de palacio cres 
cia á proporcion que se debilitaba la autoridad de los sos 
beranos. Estos ministros ambiciosos y hábiles , que debies 
ron su creacion y el orígen de su poder 4 Clotario 11. bien 
presto no dexaron á sus dueños sino el. vano título de reyes 
finalmente, se vieron bastante poderosos y temidos pata 
sentarse sobre el trono , cuyo peso ya sostenian , y cuyof 

argos desempeñaban : pieparada esta revolucion hácia el 
ño del séptimo siglo , la veremos verificada á principios del 
octavo ; haciendo nacer un nueyo sistema de políticas 

La confederacion de los anglo-saxones , conquistadores; 
de la gran Bretaña , subsistia siempre en aquella isla con el 
nombre de Heptarchía ; pero á pesar de las leyes de la 
union , era imposible que siete pequeños príncipes vecino$ 
viniesen siempre en reciproca armonía. Se susciraban zelos, 
se formaban pretensiones , se hacian empresas, se tomaban 


CENERAL, 119 
las ármias , faltaba el equilibrio, la armonía era interrumpi- 
da, y nose ajustaba la paz sino con el designio de romperla 
á la primera ocasion favorable que se presentaso. Por otra 
parte la situacion respectiva de estas soberanías débiles y 
circunscriptas en tan cortos límites , se variaba freqiente- 
mente: con la muerte de los príncipes , por el carácter y 
talento de los que gobernaban ; por el mayor ó menor in= 
fiuxo que tenian en los negocios públicos ¡y por otras cau- 
sas fáciles de comprehender; pero cuya relacion seria muy 
prolixa. Por tanto esta forma de gobierno traia pocas ven= 
tajas , y muchos inconvenientes , no teniendo lugar sino en 
ua pueblo pobre, sin artes y sin industria, qual era entón- 
ces el delos ingleses, desconocidos al'resto de la Enropa, 
no tomando ningun interes en las cosás del eontinente; y 
no procurando sino mantenerse en los estrechos límites que 
se habian fixado: todas estas pequeñas monarquías , poco 
dignas de nuestra atencion , casi no son cecnocidas.en el día 
sino por la sucesion de los príncipes que las gobernaron. 

El norte de la Europa estaba tambien sumergido en las 
mas densastinieblas, y nada se puede decir que interese, 
ni que sea verosímil de las naciones que habitaban estos des= 
graciados climas. ' 


ARTICULO IL 


Estado del: entendimiento humano réspecto de las 
ciencias y “de la literatura. ; 


E, resplandor de las ciencias y de las letras se eclipsa= 
ba mas y mas, y el entendimiento humano “que empezab, 
4 degenerar de un modo tan sensible en el sexto siglo , ib: 
visiblemente 4 perder toda elevacion, toda fecundidad * 
todo principio de'calor y de vida. Auque el luxo y €l 
deleyte reynaban'más que nunca en la capital del' imperio 
griego, y "las artes propias de la»magnificencia', del Fausto 
y de la molicie se cultivaban, la profesion de las leyes es- 
taba abandónada por falta de estímulo y de emulacion : el 
ingenio , léjos de hacer esfuerzo para extenderse y perfer- 
cionarte!, iba perdiendo la idea de las verd+des útiles y lu- 
minosas que los OS habian depositido en susobras pa- 
rá preocuparse de ideas fúvolas y vanás ébúlezas. Toda la 
filosofia estaba reducida 4 ciertas nociones superficiales de” 
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gunda rama siempre que los reyes dexabaná su muerte mu- 
chos hijos. 

Entre la multitud de príncipes que ocuparon en el sé 
timo siglo los diferentes tronos de la Francia , Dagoberto: L 
que empezó á reynaren el año de 629 es el único que me= 
rece fixar los respetos de la razon, no por esto fué mas 
grande hombre y mejor rey que los otros , supuesto que 
la historia le echa en cara crueldades, prostiruciones y vio» 
lencias y rapiñas que le hicieron odieso á.sus pueblos; pes 
ro sí por haber conocido por, un esfuerzo del entendimien= 
to humano (que parece superior 4 un siglo san bárbaro) la 
necesidad de ponef. en órden las leyes confusas y muchas 
weces contradictorias, por las quales se regian los francesesí 
Encargó, pues, este trabajo 4-los hombres mas sabios de 
aquel tiempo , que habia sido ya comenzado baxo Childe- 
berto 11. en el siglo precedente ,. y continuando en éste bas 
xo Clotario II. ; pero Dagoberto lo hizo renovar con mes 
jor método , y tuvo la gloria de verlo concluido. Esta coms 
pilacion de leyes salicas , ripuarias , germánicas , es el ¡mas 
bello monumento de aquel grosero siglo en que los vordas 
deros principios de la legislacion eran tan poco conos 
cidos. 

Desde mediados de este siglo comenzaron los príncipes 
franceses á perder parte de su poder , miéntras los grandes 
se hacian mas poderosos : este mal se aumentó de dia en día 
por laindolencia 4 que se abandonaron los reyes de la pris 
mera rama: el poder de los gobernadores de palacio cres 
cia á proporcion que se debilitaba la autoridad de los sos 
beranos. Estos ministros ambiciosos y hábiles , que debies 
ron su creacion y el orígen de su poder 4 Clotario 11. bien 
presto no dexaron á sus dueños sino el. vano título de reyes 
finalmente, se vieron bastante poderosos y temidos pata 
sentarse sobre el trono , cuyo peso ya sostenian , y cuyof 

argos desempeñaban : pieparada esta revolucion hácia el 
ño del séptimo siglo , la veremos verificada á principios del 
octavo ; haciendo nacer un nueyo sistema de políticas 

La confederacion de los anglo-saxones , conquistadores; 
de la gran Bretaña , subsistia siempre en aquella isla con el 
nombre de Heptarchía ; pero á pesar de las leyes de la 
union , era imposible que siete pequeños príncipes vecino$ 
viniesen siempre en reciproca armonía. Se susciraban zelos, 
se formaban pretensiones , se hacian empresas, se tomaban 
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las ármias , faltaba el equilibrio, la armonía era interrumpi- 
da, y nose ajustaba la paz sino con el designio de romperla 
á la primera ocasion favorable que se presentaso. Por otra 
parte la situacion respectiva de estas soberanías débiles y 
circunscriptas en tan cortos límites , se variaba freqiente- 
mente: con la muerte de los príncipes , por el carácter y 
talento de los que gobernaban ; por el mayor ó menor in= 
fiuxo que tenian en los negocios públicos ¡y por otras cau- 
sas fáciles de comprehender; pero cuya relacion seria muy 
prolixa. Por tanto esta forma de gobierno traia pocas ven= 
tajas , y muchos inconvenientes , no teniendo lugar sino en 
ua pueblo pobre, sin artes y sin industria, qual era entón- 
ces el delos ingleses, desconocidos al'resto de la Enropa, 
no tomando ningun interes en las cosás del eontinente; y 
no procurando sino mantenerse en los estrechos límites que 
se habian fixado: todas estas pequeñas monarquías , poco 
dignas de nuestra atencion , casi no son cecnocidas.en el día 
sino por la sucesion de los príncipes que las gobernaron. 

El norte de la Europa estaba tambien sumergido en las 
mas densastinieblas, y nada se puede decir que interese, 
ni que sea verosímil de las naciones que habitaban estos des= 
graciados climas. ' 


ARTICULO IL 


Estado del: entendimiento humano réspecto de las 
ciencias y “de la literatura. ; 


E, resplandor de las ciencias y de las letras se eclipsa= 
ba mas y mas, y el entendimiento humano “que empezab, 
4 degenerar de un modo tan sensible en el sexto siglo , ib: 
visiblemente 4 perder toda elevacion, toda fecundidad * 
todo principio de'calor y de vida. Auque el luxo y €l 
deleyte reynaban'más que nunca en la capital del' imperio 
griego, y "las artes propias de la»magnificencia', del Fausto 
y de la molicie se cultivaban, la profesion de las leyes es- 
taba abandónada por falta de estímulo y de emulacion : el 
ingenio , léjos de hacer esfuerzo para extenderse y perfer- 
cionarte!, iba perdiendo la idea de las verd+des útiles y lu- 
minosas que los OS habian depositido en susobras pa- 
rá preocuparse de ideas fúvolas y vanás ébúlezas. Toda la 
filosofia estaba reducida 4 ciertas nociones superficiales de” 
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metafsica y de moral, á algunas opiniones sacadas de:Arisi 
tóteles , que nadie se tomaba el trabajo de profundizar, 
y mucho ménos de conciliarlas con las de los demas filáso. 
sofos :no se habia tomado de éste sino su método árido 
algunas formas silogísticas , mas propias para debilitar el ero 
tendimiento cautivándole , que para hacerle exicto y Pre 
ciso. La aridez y la mediocridad dominaban .en los pocos 
escritos filosóficos que produxeron los griegos en este siglo, 
Sin embargo aun subsistian las célebres escuelas de Atenas 
y Alexandría; pero.los hombres que ellas formaban care- 
cian de aquellos rasgos sublímes y de aquella fisonomía ñío- 
ble € interesante que caracterizaban á los que en otro tiem. 
po habian producido. Todo lo que nace del ingenio y exi 
ge invencion, fuego é imágenes , como la poesía y elo- 
qiiencia, estaba aun mas corrompido por los extravíos de 
la imaginacion , por el falso brillo de un entendimiento 
pomposo , el hipo de singularizarse y el desprecio á la ige 
norancia de las reglas. Se escribia sin embargo con cultura 
y pureza ; pero solo se encontraban pensamientos estudig 
dos , sutiles , poco naturales, y aun ridículos por el traba= 
jo.que.se tomaba para darles una sublimidad y pulidez que 
era aparente, Si- en el estilo se hallaban gracias y dulzura, 
eran mas gracias afectadas y melindrosas, y una dulzura 
que causaba fastidio, siendo hija mas de una molicie que 
anuncia una alma afeminada , que de aquella elegancia que 
nace de'un modo de «pensar vivo y delicado: La historia 
fué tratada con mejor. éxito, ó por mejor decir se preser= 
vó mas de los vicios que desfiguraron los otros escritos 
hasta hacerlos incomprehensibles ; pero tal vez tuvo otros 
mas capitales, porque trastornan la primera 
reglas, y que se oponen directamente al objet 
escritas para transmitir á la poste 
sas pasadas sin mezcla ni alteracion. La pasion de lo mara= 
villoso , las profundas preocupaciones y 
inevitablemente producen, se difundieron por todas. paf= 
tes, y desfiguraron todas las relaciones , de modo que se 
necesita toda la atencion y la severidad de la crítica para 
distinguir la verdad , el espíritu de partido , la adulacion 
ó el resentimiento es.lo que conduce la pluma de los his 
toriadores, que no ¡miran las cosas sin l SS 
lo que cubre sus ojos, y todo lo > = Ys del ye» 
) Cubre sus oja que refieren está alterado 
ca; su imaginacion ántes de trasladarse á la pluma. 
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Se camina con ena continua desconfianza tras semejan= 
tes guias. Ántes de leerlos es menester saber quáles eran 
sus preocupaciones, sus intereses , sus partidos, y no per 
der jamas esto de vista en su lectura, porque es la llave de 
sus obras: Por otra parte su pincel es como su entendimien- 
to, sin vigor y sin energía. Ellos no pintan ni los acaeci- 
mientos, mi los hombres; nada analizan, jamas entran en 
el por menor de los asuntos , en el exámen de los motivos, 
ni en el encadenamiento dé los sucesos que nacen los. unos 
de los otros. Este estado de la literatura bizantina corres- 
pondia al caracter y costumbre de la nacion que carecía 
de la delicadez de los griegos , y de la sublimidad de los 
rómanos. Quando un pueblo se corrompe ¿ quando sa en 
tendimiento decae y se debilita, quando pasa do la grande 
xa al abatimiento, de la nobleza 4 la esclavitud, del deley- 
te á la. disolucion, todo-lo que produce lleva la señal de 
su degradacion, y los escritores nó pueden ponerse en 
ninguna'clase, sino en la de los hombres de su siglo. 

Antes de dexar el Oriente, es menester observar la péra 
dida irreparable que sufrió la literatura, ó por mejor ¿dez 
cir y todas las naciones y «todas las edades y/con la ruina de 
Alexandría acaecida en 641. Amrou ygeneral:decalifa Omar) 
entró en esta ciudad célebre? despues de dos años de si 
tio: habia sido el:emporio del: comercio , y el almacen de 
todo el mundo desde el tiempo de Alexandro su funda= 
dor que le habia dado su:nombre. La caida de Tiro: fué la 
primera causa de: su prosperidad. La:de Cartago-hizo des 

ues refundirse en ella todas las riquezas que el tráfico les 
Ftsa proporcionado. Los Prolomeos'sus soberanosote has 
biaureomplacido en decorarla., pero el principal ornamenl 
to que debió á la magnificencia de estos principes y era sa 
famosa biblioteca, el mas rico depósito de literatura que ja- 
mas la amigiiedad habia poscido”; ya por eleccion de los li= 
bros, ya.por su número. Se emplearon: los ruegos y tas 
promesas mas seductoras para empeñar 4 Ámroa en lá con: 
servación de estes precioso monumento, en donde se eñl 
cerraban. todos los conocimientos del espíritu humano. El 
patriarca de los jacobitas ó eurichianos monosophitas hi2 
zo los mayores esfuerzos para conseguirlo de él ; pero es- 
te caudilio respondió ,que nada podia: decidir sobre este 
objeto; hasta no haber consultado alicalifa. Escribió , Pues, 


á su señor para saber: quál era so volentad. La respuesta 
Tomo LI. 
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de Omar fué la de un entusiasta y de un bárbaro: si-esos 
libros , respondió , son conformes al alcaran , son inútiles; 
si no, impios; de 10dos modos se hace preciso quemarlos, 
La órden se hizo executar sin réplica. El califa era entóne 
ces gefe de la religion y del estado, y en ambos absolu= 
to. De esta suerte pereció aquella inmensa biblioteca que 
habia originado tantos dispendios á los monarcas del Egip= 
to, y tanto cui lado 4 los sábios 4 cuyo cargo habia estas 
do. Era, pues, tan copiosa, que hubo libros con cuyo fue 
o se calentaron por espacio de seis meses los baños pú= 
licos , cuyo número ascendia 4 quatro mil. Quando el fa= 
matismo no hubiera causado otros desastres, seria este bas- 
tante para hacerle mirar como el mayor enemigo de la 
humanidad. 

La antorcha de las ciencias que habia iluminado la Tras 
lia y las Gaulas con una: luz tan viva, ya no despedía sis 
no un resplandor débil y 4 punto de apagarse. Sin embate 
go, las escuelas que se habian establecido en las catedrales; 
y las que se. abrieron en los principales monasterios pas 
ra los hijos de san Benito, y las que los discípulos de san Cor 
lambano habian, fundado , retardaron la ruina de los:estis 
dios: 4. no ser por.ellas seguramente se hubiera perdidatbs 
táalmente el gusto de las.ciencias, y con él todas las obras 
maestras de la antigiiedad , y todos los monumentos dela 
historia. Así, aunque la literatura de este siglo apénas mes 
rezca llamarse así, aunque lo que ha producido ménos des 
fectuoso:sea: casi insóportable , y que la ignorancia , la:cres 
dulidad supersticiosa, y el mal gusto lo hubiesen corroms 

ido-todo:s:ella ha servido Á) pesar de esto para continual 
E serie de los conocimientos, conservando las obras emiqué 
estaban como depositados , y haciéndolos mas numerosos 
por las copias. Esta era una de lus principales ocupacion 
de los monges en las horas de descanso que sus reglas des 
permitian despues del trabajo de manos:; muchos de ellos 
no, tenian otra, ya: fuese porque este .exercicio no. diese 
lugar. 4. otras operaciones: manuales; ya porque: los abas 
des hubiesen experimentado ser mas ventajoso para los mo- 
nasterios aplicar los monges á la copia de libros , que á tras 
bajar la tierra, 4. causa del excesivo precio de los manus* 
critos, y. de la gran dificultad de adquirirlos, 

Algunos escritores modernos han empleado sus sabías 
investigaciones, y su vasta erudicion en «desenterrar hasta 
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las menores producciones de estos tiempos áridos y esté- 
riles , y formar numerosos catálogos de pretendidos sábios 
que arrojaron algunos débiles rayos de laz enmedio de es- 
tas densas tinieblas. Pero habiéndose tomado tanto traba- 
jo para darnos una idea ménos desagradable del infeliz es- 
tado en que el entendimiento humano desfallecia 4 fines 
del sexto siglo , y en el discurso del siguiente , es eviden= 
te que el zelo de. su profesion, y la opinion en que esta= 
ban de los servicios hechos 4 las letras por sus mayores, les 
hacia incurrir en la ex¿geracion. Concedamos á estos 'apo= 
logistas aduladores, ques las escuelas episcopales, y aun 
mas las monásticas, cuyo honor parece interesarles mas; 
conservaban aun algun esplendor; no disminuyamos en na- 
da los pomposo- catálogos de literatos desconocidos que 
quieren pasar tan á poca costa por grandes hombres ; ¿se= 
rá ménos cierto que la barbarie y la ignorancia habian lle. 
gado 4 su colmo; que la profesion literaria habia caido en 
el desprecio á fuerza de volgarizarse ; que los hombres 
mas distinguidos por su cuna y por sus empleos se glo= 
riaban de su ignorancia; y que los nobles y las gentes 
mismas de una clase honrada miraban como un testimo- 
nio de su nacimiento, y un título anexo á su estado la 
preeminencia de no:saber leer ni firmar? 

Sien lo sucesivo llegamos 4 exáminar los estudios que 
se hacian en estas escuelas, único asilo de las ciencias, qué 
hallaremos?: Que se estudiaba en ella una gramática sin prin- 
cipios , una dialéctica árida y quisquillosa , y una: retóri- 
ca sin gusto. Los escritos que nos restan: de estos tenebro- 
sos tiempos , son por desdicha una prueba demasiado se-= 
gura de que nada hay arriesgado ni excesivo en esta aser 
cion. Elllenguage es bárbaro en las palabras, y muchas ve- 
ces sin órden en las frases. Ni se halla método ni conexion 
en las ideas , ni enlace ni conseqiiencia en los razonamien= 
tos. Los pensamientos son falsos , pobres, forzados y casi 
siempre agenos del asunto. Es preciso pasar páginas ente= 
ras de sandeces , de máximas triviales , de digresiones f18. 
tidiosas yde cosas mil veces repetidas y siempre expresadas 
sonfusamente , ántes de encontrar una sentencia que inte- 
rese , un trozo tolerable y que alivie algun tanto la fatiga 
que se ha tenido, es una flor marchita, y que se abre con 
trabajo enmedio de las espinas que la rodean, y que es me- 
nester separar con esfuerzo para cogerla. Quando se halla 
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en un páramo un parage cultivado, la debilidad de las plan 
tas que allí han nacido maniñesta la aridez del terreno 4 
los ojos. ménos observadores: Á :este modo en materia de 
literatura por las producciones de un sigló. debe juzgarse 
del conocimiento del talento, luces y gusto de los que en 
él se han consagrado á cultivar las ciencias y las artes; y 
si se nora que estas obras marcados en general con el peor 
cuño yse reducen 4 narraciones insípidas y inconexás sin ar. 
tificia y como sin verosimilitud , hay razones para conicluie 
que-las reglas estaban desconocidas , los éntendimientos via 
cidos ,, las letras sin esplendor ,! y quese ignoraba hasta el 
nombre de gusto y de talento. ] ' 

La literarura sagrada, que era el principal estudio en las 
escuelas episcopales y monásticas, no era mas rica, mi se ens 
señaba col: mejor método: Se'leian algunos:.comentarios:so> 
bré las ¿scriruras algunos sermones de los padres, algunas 
colecciones MHámadas cadenas ,: formadas de pasages y Cás 
rones sobre los esenciales objeros del:dogma y de la mós 
ral; se estudiaba la aritmética y la astronomía reducidas 
al cómputo: eclesiástico , los salmos y los himnos de la 
Iglesia, y comu esta ligera" provision de conocimientos se 
pasaba: porauñ sábio:: Léanse todas las vidas de aquella mue 
chedumbre de obispos; de abades y de simples:monges qué 
fueron 'lagloriá deeste siglo por la carrera de lás ciencias 
y de las letras, no se encuentra uno solqy cuyo profuns 
do saber no se pondere; los progresos hechos en las cien+ 
cias baxo excelentes maestros; el generoso zelo por la edus 
cacion:de la juventud y: la instruccion del pueblo. Recós 
jase.en seguida:todo lo que ha salido de la fecunda pluma 
de-estossábios ran aplaudidos, que han:hecho tan buenas 
estudios , y cuya lista es tan numerosa: no se hallará sm0 
widas de santos , relaciones de mil sgros , de visiones, ley en 
das llenas de cuentos, y crónicas en que casi todos los hes 
chos: parecen sospechosos á causa de lo maravilloso en qué 
estan envueltos. Todo ello está tanmal concebido y tan ridé 
culamente imácinado , que es menester todo el ardar. que 
ivispira la corjosidad para leer enteramente una sola obra 
de estas. Tales son los monumentos de literatura , Ó por 
mejor decir de barbarie y de absurda credulidad , á cuya 
continuacion vamos á decidir sobre el estado de las cien 
cias :en Occidente durante el séptimo siglo. Nosotros no 
«hemos pretendido.calumniarle:en las observaciones que aca- 
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bamos de hacer; la verdad ha sido siempre nuestra guia, 
como lo será en lo restante de esta obra ; y lo que prueba 
gue nosotros nos hemos conducido á la luz de su antorcha 
en el eximen de las producciones literarias de estos tiempos 
obscuros, es que nuestras aserciones estaban confirmadas 
por el testimonio del aquellos mismos que han visto y re- 
presentado los sucesos por preocupaciones de estado, ba 
xo un aspecto: ménos: desagradable; ellos convienen con 
nosotros , que entre loscescritos de este siglo tenebroso 
nada hay que se pueda leer sin disgusto, ya por la eleccion 
de los asuntos , ya por los pensamientos Ó el estilo 3.que lo 
maravilloso es lo mas ridículamerité inventado , essu único 
ornamento; y que las obras mas sobresalientes , y de que 
hablan con-mas estimacion, no pueden mantener la aten= 
cion de la crítica y del gusto: Nada hemos dicho de mas; 
llegando al mismo résultado; ¿aunque hemos tocado un ca- 
mino: mas natural y mas'corto , debemos tambien convenir 
con ellos en que las éscuelas episcopales y los monasterios 
encerraban luz. que aun subsistia. en medio de la densa obs= 
curidad en que.estaba sumergida toda la Europa entera. 
En estos-asilos de piedad se conserva el pocogusto que aun 
se tenia, respecrto.de das ciencias divinas y. humanas con al= 
guna actividad, Elzelo: de: los obispos y: delos abades que 
eran- los directores , y muchas «veces los maestros de cesta 
especie de colegios, mantenian en ellos la emulacion, y les 
hubieran hecho producir: mas copiosos frutos y si las cir= 
cunstancias hubieran favorecido mejor sus designios. Noso- 
tros debemos estarles reconocidos., pues: que por su medio 
se-han transmitido las fuentes delo bueno y de lo: verdade 
ro :hasta-los tieinpos-venturosos en: que las ciénciás y, las 
artes cobraron nueva vida, Si. el siglo de que hablamos, y 
los que le siguieron no hubieran conservado para un tiem- 
po mas favorable estas semillas preciosas que se han desen= 
wuelto:, quandose han encontrado los: principios de fecun- 
didad propios 4 reanimarlas., nosotros. estariamos sio duda 
en un estado de ignorancia el mas deplorable, y acaso sia 
lamenor esperanza de salir de él. Añadamos.con el mismo 
espíritu de verdad , que si los lireratos de estos tiempos obs» 
curos hubieran nacido en una época ménos contraria 4 los 
progresos del entendimiento:, y si se hubieran visto favor: 
recidos por el concurso de:circunsrantias ,, reuvidas, lardd 
tiempo despues para restiruir La Luz:4:: la Europa , mtuchos 
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de ellos por su disposicion natural , su amor Á las letras y 
su constante aplicacion al estudio hubieran igualado, ó ral 
vez excedido 4 los sabios que han parecido ántes de ellos, 
y á los que se han formado despues. 


ARTICULO IIL 


Estado del christianismo en las diversas regiones 
del mundo. 


Lemos visto ya 4 los persas armados contra el imá 
perio, llevando la desolacion á todas partes , y sometien= 
do las provincias orientales baxo el reynado de Focas, 
en los primeros años del de Eraclio: los estragos y las crol 
dades que cometicron.en la Siria, en la Capadocia, en el 
Egipto», y sobre todo en la Palestina exceden á quantas sé 
refieren de los pueblos mas feroces; Eraclio por una serié 
de victorias abatió su orgullo , encerrándolos , como dexa2 
mos dicho, en sus antiguos límites. Ademas de la paz que 
este principe restituyó al imperio por el tratado ventajoso 
que concluyó con Siroes-, hijo y sucesor de Chósroas ll 
implacable enemigo de los romanos , uno de sus mas pres 
ciosos frutos de sus triunfos fué el recobro de la cruz del 
Salvador : el nuevo rey de Persia la restituyó al emperas 
dor en el mismo estado que habia sido robadá en Jerusalen 
baxo elimperio de su padre ;.en nada se le habia tocado; 
lo que conoció Zacharías , patriarca de Jerusalen, por lA 
integridad de los sellos que estaban perfectamente conserá 
vados. No habia Dios permitido que estos idólatras , cuy 
faror no perdonó ni á los obispos, ni:á/los: anacoretas, MÍ 
á las vírgenes, llevasen su impiedad hasta profanar el sagras 
do leño , sobre el qual Jesu-christo habia sacrificado su vi 
da por la salud del género humano. El emperador Eraclié 
quiso recibir':él mismo este monumento precioso , encar+ 
gándose de conducirlo enpersona á Jerusalen. El dia en 
que executó este piadoso designio fué un dia de triunfo-paé 
ra la religion , y de júbilo para los fieles. El patriarca recis 
bió la cruz de manos de Eractio, y despues de haberla 
adorado, la expuso solemnementeá la veneracion del pue- 
blo , volviendo á colocarla en el lugar decoroso que le es* 
taba destinado. La memería de este suceso se celebra desde 
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entóñces con ceremonias que reproducen á la vista las cir- 
cunstancias mas interesantes para la piedad. 

A pesar de todo esto , el christianismo no cesaba de ser 
agitado por las diferentes sectas que suscitabsn desde tan 
largo tiempo una cruel guerra en el seno de la Iglesia. A 
estos males , tanto mas lastimosos , quanto mas antiguos 
por las profundas raices pe habian echado , se agregaron 
otros de nuevo , cuyos efectos no fuerón ménos fune:tos. 
Un nuevo error , renuevo de los que habian turbado la Igle- 
sia en los siglos anteriores , vino 4 cubrir de nuevas tinie= 
blas las verdades que habian costado ya tantos combates. 
Nosotros exáminarémos por menor en artículo separado, y 
hallaremos allí baxo diferentes colores los mismos caractés 
res que ya en los otros hemos delineado 5 porque la here; 
gía siempre es semejante 4 sí misma en los E esencia= 
les , por muy diestra que sea en variar las formas exterio= 
res , baxo las quales se manifiesta. Basta decir en este lugar 
que el monotelismo agitó mas que nunca los disturbios y 
las divisiones en la Iglesia de Oriente. Muchos patriarcas de 
Constantinopla, entre otros Sergio, Pirro, Paulo 11. y 
Pablo 111., contribuyeron al progreso de la nueva heregía 
por el crédito de su dignidad , y dos emperadores Eraclio 
y Constante la protegieron con todo su. poder. Podrémos 
admirarnos á vista de esto de que una multitud de católicos 
de todas clases y profesiones se hayan dexado arrastrar del 
ímpetu de esta tempestad? Pero no anticipemos lo que de- 
bemos referir bien presto con la individualidad que exige 
la importancia del asunto. 

Un suceso no ménosinfausto para el christianismo en ge- 
neral , y en particular para la Iglesia de Oriente, ocurrió 
en los primeros años de este siglo , y sus efectos fueron ar- 
rebatar á la religion todos los paises en que mas habia flo- 
recido. Ya se sabe queremos hablar de la impostura de Ma- 
homa y de sus maravillosos progresos; pero este asunto 
merece tambien ser tratado en un artículo separado : solo 
hemos hablado aquí de esto por seguir el órden de mate- 
rias , y por dar una completa idea del estado tenebroso en 
que el christianismo se sepultó casi de repente en las be!las 
regiones que los primeros siglos habian visto: iluminadas 
con una luz tan pura. Nos.contentaremos., pues , con ob- 
servar aquí que en ménos de cinco años: tres delos quatro 
grandes patriarcas del Oriente recibiéron las leyes musul- 
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de ellos por su disposicion natural , su amor Á las letras y 
su constante aplicacion al estudio hubieran igualado, ó ral 
vez excedido 4 los sabios que han parecido ántes de ellos, 
y á los que se han formado despues. 
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taba destinado. La memería de este suceso se celebra desde 


GENERAL. 127 
entóñces con ceremonias que reproducen á la vista las cir- 
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Pablo 111., contribuyeron al progreso de la nueva heregía 
por el crédito de su dignidad , y dos emperadores Eraclio 
y Constante la protegieron con todo su. poder. Podrémos 
admirarnos á vista de esto de que una multitud de católicos 
de todas clases y profesiones se hayan dexado arrastrar del 
ímpetu de esta tempestad? Pero no anticipemos lo que de- 
bemos referir bien presto con la individualidad que exige 
la importancia del asunto. 

Un suceso no ménosinfausto para el christianismo en ge- 
neral , y en particular para la Iglesia de Oriente, ocurrió 
en los primeros años de este siglo , y sus efectos fueron ar- 
rebatar á la religion todos los paises en que mas habia flo- 
recido. Ya se sabe queremos hablar de la impostura de Ma- 
homa y de sus maravillosos progresos; pero este asunto 
merece tambien ser tratado en un artículo separado : solo 
hemos hablado aquí de esto por seguir el órden de mate- 
rias , y por dar una completa idea del estado tenebroso en 
que el christianismo se sepultó casi de repente en las be!las 
regiones que los primeros siglos habian visto: iluminadas 
con una luz tan pura. Nos.contentaremos., pues , con ob- 
servar aquí que en ménos de cinco años: tres delos quatro 
grandes patriarcas del Oriente recibiéron las leyes musul- 
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mañasi, y. $e vieron cubiertos de las tinieblas del: islamismo; 
Terusalen , la cuna de la fe , cedió la primera 4 las armas 

e los cálifas en 636. Antioquía tuvo Igual suerte en 638, 

Alexandría fué sometida sucesivamente baxo el yugo de 
estos rápidos conquistadores en 640. De este modo castiga 
ba Dios 41os orientales por aquel espiritu de contradicción; 
inquieto y sutil , fuera: de propósito , por aquella cuca 
dad temeraria que habia producido tantas heregías y y aque 
las disensiones crueles que habian hecho 4 los: christianos$ 
mas perjudiciales á su religion , y mas enemigos de sus her+ 
manos-que los bárbaros y quelos gentiles. 

La Iglesia de Africa que ha mostrado tanto valor , tan= 
to sufrimiento en los tiempos de persecucion baxo los ema 
peradores idólatras y los príncipes arrianos, tanta prudeas 
cia y caridad durante el cisma e los donaristas , tanta ado 
hesion:á la fe y zelo en defenderla en el asunto de los pelas 
gianos, que habia producido tantos hombres grandes por 
todos caminos, tantos santos obispos , tantos ilustres CON» 
fesores, tantos escritores célebres, entre otros san Agusta, 
que solo vale por muchos; perdió tambien todo su esplendor 
como en un instante hácia el fin del presente siglo. Despues 
de varias tentativas se estableció allí finalmente el mahome 
tismo el año 693 , y habiendo inmolado ó sometido á la es 
pada del vencedor todo, lo que se resistia , no se vuelve á 
encontrar desde esta época funesta algun: rayo de la viva 
luz que hábia iluminado por tanto; tiempo la patria:de los 
Ciprianos y. delos Fulgencios, 1 

Mucho fué menester para que la Iglesia de Italia gozas 
se de una 'situacion tranquila , baxo el dominio de los re- 
yes lombardos. Ademas de que profesaban el arrianismo 
como se sabe , estaban en una continua guerra con los for 
imanos que restaban, por extender su dominacion , y 1% 
dutir la de los exárcos á límites: cada vez mas estrechos 
Como incesantemente vivian expuestos, tanto de una comó 
de otra' parte:á incursiones y estragos, era preciso estar 
siempre sobre las armas para rechazar los ataques improrie 
sos de que recíprocamente estaban amenazados. Estos ter 
mores , estos movimientos, estas hostilidades que cada día 
agitaban:con tanta violencia: la república , no: eran ménos 
contrarias 4 la sociedad christiana."A pesar de esto los ¡par 
pas , entre los quales se vieron muchos realmente dignoside 
ocupar la santa Sede , trabajaban con un zelo prudente, Y 
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muchas veces afortunado en sostener la aglória de la reli- 
gion. Sus decretos no se ceñian 4 los estrechos límites de la 
Ttalia ni de las Galias católicas , enviaban misioneros al nor- 
te de la Europa , como luego diremos, para alumbrar con 
la luz dela fe las naciones aun entregadas al culto de los 
ídolos. Así el papa Sergio bautizó por sí mismo un rey de 
los saxones occidentales de Inglaterra que habia abrazado 
la fe por la predicacion de los misioneros, cuyo exercicio 
autorizaba la santa Sede. Aunque dirigián sus miradas á es- 
tos distantes climas, no por esto se descuidaban en reme- 
diar los males que en algun modo tenian á su vista. Así el 
papa Honorio , de quien mas de una vez tendremos oca- 
sion de hablar quando se trate de los monotelitas , tuva 
el mérito de reunir á la Iglesia toda la Istria que vivia ha= 
bia 70 años en el cisma que el asunto de los tres capítu— 
los habia suscitado. 

A pesar de los disturbios interiores que despedazaron 
la Francia durante este siglo , en primer lugar por un res- 
to de autoridad que la reyna Brunequilda conservó baxo 
el nombre de sus nietos, y despues por la rivalidad de los 
príncipes que dominaban sobre las diferentes partes del 
reyno que Clodoveo habia fundado , y ea fia , por la de— 
bilidad de los reyes desidiosos , y el poder usurpado de 
los maires $ gobernadores de palacio , la iglesia Gali- 
cana continuaba siendo la mas bella porcion del imperio 
christiano en Occidente. Habia. perdido algo de su lustre, 
y la falta. de :Juces se. hacia. sentir allí como. en las demas 
regiones en que se profesaba el Evangelio , en donde los 
hombres no tevian aquel caracter de simplicidad noble y 

e gravedad que impresionaba , y que se admiraba entre 
los primeros christianos. Sin embargo , poseía aun un gran 
número de santos obispos , que desempe 
buen éxito las obligaciones. del misis 
chos habian obtenido en el mundo empleos importantes ; y 
la estimación que se. habian grangeado , y el crédito: que 
en ellos habian adquirido servian para dar mas realce 4 
los ojos del pueblo, 4 la dignidad santa de que estaban re— 
vestidos, , y á hacer su ministerio mas eficaz. Tales fueron 
san Eloy de Noyon , san Oiien de Rouan, san Arnaldo 
de Metz, san Diciero de.Cahors y san Legero de Auctan y 
otros muchos. La mayor parte. estaban instruidos en lis 


ciencias eclesiásticas, y eran hombres literatos quanto po= 
Tom. 11. 


ñaban con zelo y 
terio pastoral. Mu-— 
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dian:seilo'en el tiempo en que vivian. El lúgar que a 
ocupado en la corte les daba mas crédito respecto lel rey, 
despues de su elevacion al episcopado; estos pralipa les 
consultaban freqiientemente sobre los negocios ss pos 
y obtenian muchas gracias en favor de la 1glesia, $ os mos 
nasterios y de los pobres. Como ademas nar sido gran= 
des señores y de los mas ricos y ¿mao o de 
sus quantiosas rentas dotando con ellas las a PA 
sillas ocupaban , y los monasterios que mm cian fundado, 
como ya hemos visto , de san German de pri , bo 
san Remigio de Reins en el siglo quinto. De Pe po 
en parte los vastos dominios y las tierras der ac .. os 
obispos. y los cabildos poseyeron , Y de que muchos ¿uN 
gozan. Los reyes de esta primera rama , a e casi to= 
dos viciosos é insolentes la mayor parte; principalmente 
los que subieron al trono despues de Clotgrio l1. y Da= 
goberto 1. protegian ordinariamente 4 estos virtuosos pre= 
lados en todo lo que no tenia relacion con sus pasionesg 
eon sus vicios. Este apoyo de la autoridad soberana, jun= 
to con el zelo de los obispos por la pureza de la fe, cons 
tribuyó mucho á preservar la iglesia de Francia del vene= 
no del error. Esta es una gloria de que gozaba entónces, Y 
que ha conservado en todos los tiempos ; expuesta comp 
las demas porciones de la herencia de Jesu-christo á los im= 

uros hábitos de la heregía , jamas la impostura ha hecho 
eñ ella sino débiles progresos, y aunque tuvo apariencias 
de buen suceso por algun tiempo 4 favor de ciertas ch 
eunstancias de que supo diestramente aprovecharse, bien: 
breve las dos potestades se reunieron con un mismo 102 
teres arrojándola para siempre de su seno. No habiendo 
otra diferencia 4 este respecto entre los siglos obscuros 
los ilustrados , sino la mas Ó ménos actividad en las medie 
das que se tomaron segun los tiempos para extirpar el er- 
ror , y segun las luces en los motivos sobre que se apoya” 
ron los decretos que se han producido contra ella. 

La piedad de los reyes y de los grandes del estado era 
excitada por las conversiones ruidosas que se velan de 
quando en quando en la corte , y por los milagros que nO 
eran raros á pesar de las exageraciones que con razon se 
echan en cara 4 los autores de las leyendas. Estos suce= 
sos cuya impresion se fortificaba con las preocupaciones 
del siglo ; disponía á todos los que tenian parte en el gos 
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bierno 4 proteger la religion contra todos los.enemigos de 
sus dogmas y de su culto: Hicia el fin de este siglo, ha- 
biendo los descendientes de Clodoveo sepultádose en la in- 
dólencia yea un tolvido:.total: de su deber y dos grandes 
dispuestos 4 elevarse sobre-sus ruinas tuvieron motivos 
personales de congraciarse con:los obispos, y de empeñarlos 
en su favor , porque tambien ellos eran grandes, y influian 
como tales:en: la suerte de la nacion. Con:todo no era es- 
to sino por respetos políticos:que se apoyaban en la am 
bicion',: y faltaba mucho para que aquellos, “cuyos pasos 
dirigian' fuesen christianos edificantes en su conducta , có- 
mo veremos en el artículo de las costumbres generales y 
de la disciplina. Pero era mucho para estos tiempos de obs- 
curidad que la fe se conservase pura, y que la autoridad 
espiritual fuese respetada. 

En España el piadoso rey Recaredo habia trabajado 
durante un reynado apacible y glorioso en el restableci- 
miento de la religion católica. Era liberal con las iglesias 
á causa de los pobres de que estaban encargadas , porque 
la ignorancia y la corrupcion no habian aun llegado al pun- 
to de hacer olvidar el derecho de los menesterosos á las 
rentas de la Iglesia. La muerte de este príncipe fué tan edi- 
ficante como su vida. Sus sucesores, aunque sin sus vir- 
tudes y su piedad, no dexaron de concurrir con los pas- 
tores á la extincion del Arrianismo , y á sostener con su 
autoridad los decretos pronunciados contra el error. Lle- 
gando las precauciones y el zelo á este respeto , hasta de- 
cidir solemnemente en el sexto concilio de Toledo, que en 
lo sucesivo ningun príncipe pudiese ser elevado al trono 
que ántes no hubiese jurado en presencia de los obispos y 
de los grandes conservar la fe católica. Este sabio regla= 
mento y otros muchos no ménos útiles, han hecho céle- 
bres hasta nuestros dias los concilios que se congregaron 
en España durante este siglo , en especial los de Toledo, 
metrópoli eclesiástica de las provincias sujetas al dominio 
de los visogodos de la parte de acá de los Pirineos. Esto 
era obra de los santos obispos que ocupaban las primeras 
sillas de España en los tiempos de que hablamos, y otros 
patas ilustres por sus virtudes que esta iglesia poseia. 

an Isidoro en Seyilla, san Eugenio y san Tldefonso en To- 

ledo, y san Fructuoso en Braga, eran su ornamento; y su 

santidad conciliaba la veneración del pueblo con la reli- 
MA 
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gion que la producia.-Nada prueba mejor el grado subliz 
me de autoridad de que gozaban los obispos, y «el influxo 
ve tenjan sobre:la nacion, que' el modo con que se cons 
ercagn respecto del Rey Wamba. Este príncipe habia 
incurrido..en muchas faltas escandalosas que no habia-te» 
parado y aunque muchas wéces advertido de ellas (a). En. 
fermó, pues , y perdió el conocimiento en estas circuns» 
tancias el obispo de Toledo ; le impuso la penitencia y le 
vistió de: monge 3 volviócen sí, y» recobró la salud 5 pero 
se juzgó que estaba obligado á quedaren este estados 1les 
gó él mismo á creerlo , y renunció para siempre la: coro» 
na. Esta es la única vez que se ve en la historia descens 
der un rey de su trono en virtud de un juicio eclesiás. 
tico (6). 

La mision de san Agustin arzobispo de Cantorberi , ena 
tónces Doroverne, habia producido frutos abundantes. Su 
sucesor y los demas operarios evangélicos que habian emo 
pleado su z:lo en la conversion de los idólatras , trabajaron 
con buen éxito en el acrecentamiento de esta Iglesia que 
nacia. Si la muerte de este santo rey Ethelberto , sucedida 


fa) Es una manifiesta y atrevida calumnia , pues léjos de faltas ese 
eandalosas no se leen.en la bistoria de este grán rey , escrita por san 
Julian , primado de Toledo, y su contemporáneo y vecino , sino: 23€s 
clones edificantes, virtudes altas, y algunas en grado berdico, ya se 
considere como hombre , como christiano, d como priocipe y monar= 
ca. Desde luego ¿parece como un palatino anciano y venerable , lleno 
de moderacion hasta resistirse á recibir la corona, que con el mayor 
aplauso le ofrecieron. Vése su probidad , su grau piedad con Dios, con 
$us santos y sus templos, su prudencia civil y militar, su viyilancia en 
el gobierao por la seguridad de la patria y sobre la disciplina de la tro+ 
pa ,castizando las tropelías é injusticias para tener al cielo propicio ea 
5us Justas expediciones, así térrestres contra el traidor Pablo y demas 
sublevados en la proviocia tarraconense y en la Galla gótica, como mas 
rítimas contra los musulmanes en las costas de nuestro Mediterráneos 
El Biclarense le califica de hombre !/eno de piedad y de fe, y el concl= 
lio XI, de Toledo le llama nuevo restaurador de la disciplina eclesiósticaz 
de modo que los autores de aquellos tiempos no habian de este gran 
rey sino con elogio. Luego quáles son las acciones escandalosas que no 
quiso reparar , sezun escribe Ducreux? A ménos que quiera calificar de 
tales las insignes victorias que con. su gran valór y prudencia militar 
consiguió en la Galia gótica , Narbona , Beciers , Magalona, Nimes, 8C. 
y haber traido presos á las cabezas de la rebeiion, y entrado en ellas 
como en triunfo en Toledo. Pero aun en esto mismo resplandecen las 
virtudes de Wamba , su justificacion en las formalidades con que se les 
hizo el proceso, y su moderacion y clemencia en la mitigacion de JoS 
castigos que por las leyes godas correspondian á los reos. 

(b) Mas adelante advertiremos que el rey Wamba no fué despojado 
+: trono en virtud del juicio eclesiástico que supone el autor, con lo 

emás acaecido eb el particular, 
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el año de 616, fué una pérdida sensible, para ella ;.si haber 
vuelto su hijo .Ebaldo al. culto-de los ídolos, como, tam- 
¿bien un número de: siuevos.christianos «Jue arrastisf ¡con su 
,eaida , fué ¡un acontecimiento, lastimose: para los hombres 
apostólicos que se habian dedicado á esta obra penosa y 
llena de gloria y la conversion de este príncipe y $U adhe- 
sion , acompañada de .zelo- por' la:religion , que segunda 
vez le recibia en su ¿eno , consolaron á Los pastores, y COM- 
“solidaron 4 Jos pueblos en la- fe que acalíaban! de abrazar. 
Eduino rey a nde el mas poderoso de. os. que 
entónces réy naban en Inglaterra , dió sl io años despues 
un espectáculo muy interesante para todos los. que se inte- 
resaban en los progresos del christianismo. Su conyersion, 
seguida en breve de la de casi todos sus: vasallos, FUÉ «acom 
pañada de circunstancias que le dieron mas esplendor , y 
que la hicieron un verdadero triunfo para lo verdad. Tu- 
vieron parte en ella Eldeburga, hermana del.rey Ebaldo, 
princesa de una gran otr , y san Paulino despues obis- 
po de lork. Eduino pidió 4 Eldeburga¡en casamiento 5 esta 


princesa y el rey su hermano consintieron en silo , 4.cony 
dicion de que el rey de Northumbre abrazaria la religion 
católica ; este príncipe consintió con tal que esta religion 
que se. le proponia se juzgase la mas santa y mas digna de 


Dios porlos hombres sabios y prudentes que sobre ella ar£ 
guyesenicon Paulino. Esto se hizo: con toda la madurez 
que exigia aquel importante asunto. El pontífice idólatra, 
que sostenia contra Paulino la causa del paganismo , con= 
vencido el primero por sus razones fuertes y luminosas del 
santo misionero, se. glorió. de“confesarte vencido , y rin= 
diendo homenage á' la divinidad del christianismo , declaró 
que conocia despues de mucho tiempo la futilidad de los 
ídolos, y que su corazon deseaba hallar la verdad que Pau- 
lino acababa de manifestarle. 

Eduino , penetrado de esta confesion , recibió el bantis. 
mo con toda la grandeza y la mayor parte de su pue- 
blo. Este suceso tan glorioso para la fe , como de consuelo 
para la Iglesia , acaeció el año 627. La religion católica se 
extendia con igual rapidez en los demas reynos de la Hep- 
tarchía, á pesar de los obstáculos que-encontraba , ya por 
parte de los príncipes , que temian por una falsa política 
dar entrada 4 una religion que sus. vecinos enemigos natu- 
rales y: competidores de su ¡poder habian, abrazado, ya 
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«por párte de los pueblos, que estaban adheridos al antiguo 
-cúlto por una educacion preocupada y-una habitual adhe= 


sion. De este imodo las provincias orientales:, los habitán- 


tes de'las tierras interiores ,- tos pueblos cuya vapical leña 
Londres, y diferentes comarcas dde la Escocia, se Sometiga 
ron al yugo del Evangelio» La + nacion de los mercianos, 
'qué siemipre se hubia mostrado:la mas:opuesta á la verdad, 
siguió estos byenos exemplos 5 y. varios reyes , como fué- 
ron-Oswaldó, Osowino;, Ercomberto, Penda ;, Sigeberto, 
'Opwinoy Eldewalto; y: Walfero y profésarom:á lo: ménós 
el mismo amor á la 'Iglesia que los obispos, y el nismo 26 
lo por su'engrandecimiento. La mayor parte de las sillas 
de Inglaterra y de Escocia deben su orígen á estos tiem= 
pos de favor y de liberalidad. En Irlanda forecian la reli 
pon y la piedad ; y esta isla proveia 4 sus vecinos de hom 

res eloqiientes y santos, que acababan con sus milagros 
lo que habian empezado «por sus discursos. 

El norte de la Europa ,.y la parte de las Galias que 
bañan el Escalda , el Mosa y Rhin , estaban aun sumergia 
das en las tinieblas del paganismo. Un gran número de mí= 
sioneros ¿ educados en los monasterios de Francia y de 
Inglaterra, llevaron la luz del Evangelio á aquellos remo= 
tos climas en que todavia Jesu-christo no era: conocido, 
Varios obispos; como:san Wilfrido de Yorc , san Amando 
de Terrouvana , san VWulfrando de Sens, san” Livino y 
san Kilieno de Irlanda y otros muchos se dedicaron á este 
ministerio apostólico. Por sus trabajos adquirió la religion 
los pueblos de la Frisia , del Hainault y varios distritos de 
la Flandes. La Baviera, la-Saxonia», la Dinamarca y otras 
regiones septentelonales abrazaron asimismo la: fe , Feparame 
do las pérdidis que el christianismo sufria en Oriente 


por la seduccion de Mahometo y el ciego fanatismo de s0$ 
segiiaces. Ñ 


ARTICULO 1v. 
Pontificado de san Gregorio el Grande. 


Aunque este artículo invierte algun tanto el órden de 
los tiempos , hemos juzgado conveniente colocarle aquí , í 
causa de que el pontificado de san Gregorio hace en algun: 
mode una época distinguida en la historia de la Iglesia , que 
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divide-Jos siglos: florecientes.s de que fué como -el postren 
rayo de luz-de los.tiempos de obscuridad. , que luego:mos 
veremos precisados á recorrer. Sán Gregorio » que vo su 
talento superior , eminentes virtudes y continbos tra eo 
y por un pontificado glorioso mereció tan: Justamente € 
renombre de Grande, nació. en Romá de una familia ilustre 
y opulenta hácia mediados del.siglo! sexto. Su, pudes dor 
diano , que era senador s. renunció los honores sn pa dos 
y se consagró al servicio de Dios entrando en el e sr . y 
se cree que fué uno de los siete diáconos regionarios e la 
Iglesia romana. Llamábanse Regionarios y porque estando 
dividida Roma en siete regiones ó quarteles, cada uno 
de ellos estaba encargado, de .cuidar de los pobres y hos- 
pitales de una: de:estas. regiones. Destinado Gregorjo por 
su nacimiento para los primeros empleos«de-la répública., la 
instruveron en-Jas ciencias y artes liberales desde ¡su.mas 
tierna edad , y muy luego sobrepujó 4 todos los hombres 
hábiles que habia en Roma en la lectura y en el co- 
nocimiento de las leyes , por su buen ingenio , su' Viva. y 

ronta comprehension, y su aplicacion. al estudio, Se.ha+ 
Sia dedicado particularmente á:¡lasJex.es porque:era la.pars 
te mas necesaria para los.que se preparaban: ¡para la. 'maj 

istratura;' y segun se ve por muchas dé sus cartas, habia 
Seta grandes adelantamientos,en este ramo de estudio pror 

io de un magistrado. Luego que llegó 4 la edad fixada por 
ha legislacion para entrar .en-los «Cargos públicos» fué ele- 
vado al de pretor de-Roma y que era. el principal magistra- 
do para los:negocios civiles. Hallibase extroiendo este emy 
pleo con luces é integridad , quando perdió 4.sp padre; por 
cuya muerte quedó por.único poseedor de los inmensos bie- 
nes de su familia , y formó el designio de dexar las gran- 
dezas del siglo, y entregarse á una vida retirada y peniten- 
te : sus riquezas las empleó en fundar seis monasterios en 
Sicilia, 4 loslquales dió tierras y rentas ¿para da subsistencia 
delos religiosos quese: reuniesen en. ellosy En Roma fundó 
otro en su propia ¿asa y y..es el monasterio de san Andres, 
que hoy. existe ocupado por:los camandulenses ,,en<don- 
de se conserva su retrato con los de su padre y su madre, 
que fueron pintados en .su tiempo. Escogió. para sa retiro 
este monasterio ¿ viviendo: en él dado á la mortificacion , al 
estudio y á la: oracion ¿hasta que el papadienedicto 1..Je 
sacó. de. -allís para agregarle al «servicio «ela iglesia ¡He 
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«por párte de los pueblos, que estaban adheridos al antiguo 
-cúlto por una educacion preocupada y-una habitual adhe= 


sion. De este imodo las provincias orientales:, los habitán- 


tes de'las tierras interiores ,- tos pueblos cuya vapical leña 
Londres, y diferentes comarcas dde la Escocia, se Sometiga 
ron al yugo del Evangelio» La + nacion de los mercianos, 
'qué siemipre se hubia mostrado:la mas:opuesta á la verdad, 
siguió estos byenos exemplos 5 y. varios reyes , como fué- 
ron-Oswaldó, Osowino;, Ercomberto, Penda ;, Sigeberto, 
'Opwinoy Eldewalto; y: Walfero y profésarom:á lo: ménós 
el mismo amor á la 'Iglesia que los obispos, y el nismo 26 
lo por su'engrandecimiento. La mayor parte de las sillas 
de Inglaterra y de Escocia deben su orígen á estos tiem= 
pos de favor y de liberalidad. En Irlanda forecian la reli 
pon y la piedad ; y esta isla proveia 4 sus vecinos de hom 

res eloqiientes y santos, que acababan con sus milagros 
lo que habian empezado «por sus discursos. 

El norte de la Europa ,.y la parte de las Galias que 
bañan el Escalda , el Mosa y Rhin , estaban aun sumergia 
das en las tinieblas del paganismo. Un gran número de mí= 
sioneros ¿ educados en los monasterios de Francia y de 
Inglaterra, llevaron la luz del Evangelio á aquellos remo= 
tos climas en que todavia Jesu-christo no era: conocido, 
Varios obispos; como:san Wilfrido de Yorc , san Amando 
de Terrouvana , san VWulfrando de Sens, san” Livino y 
san Kilieno de Irlanda y otros muchos se dedicaron á este 
ministerio apostólico. Por sus trabajos adquirió la religion 
los pueblos de la Frisia , del Hainault y varios distritos de 
la Flandes. La Baviera, la-Saxonia», la Dinamarca y otras 
regiones septentelonales abrazaron asimismo la: fe , Feparame 
do las pérdidis que el christianismo sufria en Oriente 


por la seduccion de Mahometo y el ciego fanatismo de s0$ 
segiiaces. Ñ 


ARTICULO 1v. 
Pontificado de san Gregorio el Grande. 


Aunque este artículo invierte algun tanto el órden de 
los tiempos , hemos juzgado conveniente colocarle aquí , í 
causa de que el pontificado de san Gregorio hace en algun: 
mode una época distinguida en la historia de la Iglesia , que 


TO BN BERT 135 
divide-Jos siglos: florecientes.s de que fué como -el postren 
rayo de luz-de los.tiempos de obscuridad. , que luego:mos 
veremos precisados á recorrer. Sán Gregorio » que vo su 
talento superior , eminentes virtudes y continbos tra eo 
y por un pontificado glorioso mereció tan: Justamente € 
renombre de Grande, nació. en Romá de una familia ilustre 
y opulenta hácia mediados del.siglo! sexto. Su, pudes dor 
diano , que era senador s. renunció los honores sn pa dos 
y se consagró al servicio de Dios entrando en el e sr . y 
se cree que fué uno de los siete diáconos regionarios e la 
Iglesia romana. Llamábanse Regionarios y porque estando 
dividida Roma en siete regiones ó quarteles, cada uno 
de ellos estaba encargado, de .cuidar de los pobres y hos- 
pitales de una: de:estas. regiones. Destinado Gregorjo por 
su nacimiento para los primeros empleos«de-la répública., la 
instruveron en-Jas ciencias y artes liberales desde ¡su.mas 
tierna edad , y muy luego sobrepujó 4 todos los hombres 
hábiles que habia en Roma en la lectura y en el co- 
nocimiento de las leyes , por su buen ingenio , su' Viva. y 

ronta comprehension, y su aplicacion. al estudio, Se.ha+ 
Sia dedicado particularmente á:¡lasJex.es porque:era la.pars 
te mas necesaria para los.que se preparaban: ¡para la. 'maj 

istratura;' y segun se ve por muchas dé sus cartas, habia 
Seta grandes adelantamientos,en este ramo de estudio pror 

io de un magistrado. Luego que llegó 4 la edad fixada por 
ha legislacion para entrar .en-los «Cargos públicos» fué ele- 
vado al de pretor de-Roma y que era. el principal magistra- 
do para los:negocios civiles. Hallibase extroiendo este emy 
pleo con luces é integridad , quando perdió 4.sp padre; por 
cuya muerte quedó por.único poseedor de los inmensos bie- 
nes de su familia , y formó el designio de dexar las gran- 
dezas del siglo, y entregarse á una vida retirada y peniten- 
te : sus riquezas las empleó en fundar seis monasterios en 
Sicilia, 4 loslquales dió tierras y rentas ¿para da subsistencia 
delos religiosos quese: reuniesen en. ellosy En Roma fundó 
otro en su propia ¿asa y y..es el monasterio de san Andres, 
que hoy. existe ocupado por:los camandulenses ,,en<don- 
de se conserva su retrato con los de su padre y su madre, 
que fueron pintados en .su tiempo. Escogió. para sa retiro 
este monasterio ¿ viviendo: en él dado á la mortificacion , al 
estudio y á la: oracion ¿hasta que el papadienedicto 1..Je 
sacó. de. -allís para agregarle al «servicio «ela iglesia ¡He 
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Róma en calidad de tuno de los siete: diícórtos regionarios) 
torPelagio Il. y que sucedió 4 Benedicto en $77 , conocia 
Blen el mérito de Gregorio paramo percibir quán útil po= 
día será la Iglesia, 'confiíndole los intereses mas estima= 
bles de la santa Sede. Puso, pues, los ojos en El para en- 
viarle 4 Constantinopla con ebtítulo: de apocrisario ó nuge 
ci apostólico terca del emperador'y:en cuyo puesto impor= 
tá0re y delicado ¡acreditó Gregoria el talento que tenia 
ra dirigir los negocios. Su capacidad , unida 4 su huwildad 
y dulzura, le-ganó la estimacion y confianza “de todos en 
la' capital del imperio. Los hombres mas distinguidos por sg 
méritó y por su'clase , así en la Iglesia como en el estado, 
Hegaron “Á ser; sus admiradores. ó amigos. El emperador 
Manficio le ¿cobró una añcion que:teniastodala ternura de 
hi añist29.¡Enlos negocios mas:árduos se adheria á:sudiéz 
tattien ránto por respeto hácia su piedad como por defes 
rencia 4: sus luces: haciendo justicia hasta: los misinos cora 
resanos á sus excelentes prendas y virtudes. Sin embargo, se 
lamentaba de verse metido otra vez contra su voluntad eg 
las'agitaciones del mundo, que habia dexado ,¡y:en la: dis4 
cusion de-los intereses temporales y de que habia procutil 
do lesenbarazarse para siempre despojándose de:sus riquei 
zas: Pero'los muchos cuidados de que se quejaba: no erañ 
mas que una parte de los sacrificios que la providencia haz 
bia de exigir de él. 
Vacó la-santa Sede en 590 por muerte de Pelagio Ig 

y el ¿lero el segado: y el: pusblo: congregados para darlé 
sticesor” no:podian elegir persona! 'nras digna de este pues 
to sublime que al diácono: Gregorio. -Reuniéronse en élto4 
dos 10s 'vOtos ; y:pormas que se resistió: alegando su: indiga 
nidad , pór mas que invocó la” autoridad del emperador 
Mavricio,, de-cuyo' hijo habia sido padrino en el bautismoj 
por mas que huyó para: substraerse-de los honores de li 
dignidad emiñente,, cayos riesposteohacia; le obligaroná 
aceptarel peso Quesolo él: podia: soportar enaquellos ridm= 
pos intelices..La ciudad de Roma seshallaba asolada per la 
este¿>y. el resto dela Iradía tinvadido poros exércitos de 
Os lombardos yde los exáricos, tan funestos los unos co» 
mio los otros 1 los pueblos y álas iglesias , y tan: insensibles 
á losmales públicos y de que eran:la causa; No:se puede 
leo! siñoEnteriecerse cl vivo retrato queelosanto papa ha- 
<éla enosgs cartas delas penas y:de los.contipuos.embaraz05 
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que le oprimian en la desolacion general de las ciudades y 
de las campañas. Decia á sus amigos que no vela al rede- 
dor de sí mas que objetos de dolor , que no cesaba de llo= 
rar la tranquilidad que habia perdido , que no se hartaba de 
gemir de verse sumergido en medio de un mar borrascoso 
y un torbellino de negocios que le disipaban , y le hacian 
perder de vista á Dios , que los que le amaban debian la 
mentarse con él de su elevacion al pontificado: y hablando 
del estado deplorable en que habia encontrado 4 Roma, 
cuyo destino en parte estaba á su cuidado por la influencia 
que le daba su dignidad sobre los negocios temporales de 
esta capital del mundo , añadia que estaba encargado de di- 
rigir un navio viejo , tan usado y tan batido de la tempes= 
tad , que dudaba poder conducirle al puerto. 

Aunque hablase de este modo , y sintiese el inmenso pe= 
so de las obligaciones anexas á la primera silla del munde: 
ehristiano , no se dexó oprimir de él. Su vigilancia le haciz 
extender la atencion á los menores objetos , y para todo 
bastaba su actividad. Con igual cuidado abrazaba todas las 
partes de la administracion , desde los negocios mas impor= 
tantes hasta las mayores menudencias. Lo veia y arreglaba 
todo , así lo temporal como lo espiritual , por sí mismo. 
Como la iglesia Romana poseia en Italia , en Sicilia y en 
Africa tierras considerables , cuyo cuidado estaba confiado 
4 clérigos de una clase inferior , entraba con ellos san Gre-= 
gorio en el exámen de los mas pequeños objetos , seguia 
tratándolos punto por punto , y se hacia dar cuenta de to- 
do , como si no tuviese otros negocios. Habia arreglado la 
distribucion y el uso de todas las rentas con ua órden ad- 
mirable , y su economía le facilitaba recursos para hacer 
subsistir provincias enteras arruinadas por la guerra y otros 
azotes. Su desinteres igualaba á su beneficencia , y nunca 
aceptaba presentes , especialmente de los que estaban ba= 
xo su dependencia ; diciendo, que siendo la iglesia Romana 
mas rica que las demas, debia dar mucho y mo recibir 
nada. 

Pero la atencion que prestaba:á4 las asuntos temporales, 
á pesar de su repugnancia, á toda lo que no se encamina 
ba directamente á la gloria de Dios y á la salvacion. de las 
almas, era la menor parte de sus ocupaciones. Su zélo y. sm 
solicitud abrazaban toda la sociedad christiana.. Ninguna 


rama de .13 inmensa familia. de que era padre era para él 
Tomo IL. , 
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indiferente en qualquier lugar que estuviese establecida , y 
qualesquiera que fuesen sus necesidades. Todo lo conocia 
y 4 todo provcia. No sucedia cosa importante para la reli- 
gion, tanto en los climas mas remotos como en los ve cinos, 
de que no esiwviese informado. Si se trataba de las iglesias 
que estaban baxo su ¡urisdiccion inmediata , arregl ba por 
su propia autoridad lo que necesitaba de arreglo: si de las 
que no pendian directamente de él, sobre las quales solo 
tenia una inspeccion general por razon de su primado y de 
la eminencia de su silla , los únicos medios que empleaba 
para mantener en ellas el buen órden y desterrar los abusos 
eran la dulzura y la caridad , los consejos y las exhor= 
taciones 

Este zelo infatigable , esta solicitud universal le atraían 
un número prodigioso de consultas, y una multitud cad 
increible de cartas de todas las partes del mundo. En los cas 
sos nuevos y dudosos se dirigian á él , no solo por una con. 
seqiiencia del uso establecido en todos tiempos de recurhe 
á la silla apostólica, como á la fuente de luz y al oráculo 
siempre subsistente de la Iglesia , sino tambien por un eftcs 
to de la confianza que se tenia en su gran sabiduria y ent 
dicion: pensando en esto el Oriente como el Occidente, 
Respondia á todas las cartas, qualquiera que fuese su ob= 
jeto , y siempre con una claridad , un fondo de ciencia; 
una discusion de todas las dificultades , y una efusion de 
afectos que no dexaba nada que desear. Aprovechábase de 
estas respuestas para atraer los obispos á su deber , adver= 
tirles caritativamente sus faltas , inculcar los buenos prinde 
pios , inspirar el gusto de la virtud , € instruirlos muchas 
veces en lo que pasaba en su diócesis, y que ellos mismos 
ignoraban. No se pueden leer sus cartas sin hallar ocasioa 
de hacerá4 cada página esta observacion. Ademas de 4 
respuestas escribia tambien otras infinitas cartas á los sobés 
ranos , á los grandes, 4 los pastores de las primeras sillas; 
en órden 4 los negocios particulares que todos los dias 50= 
brevenian , y á las empresas santas en que se interesaba 
Solo la mision de Iuglaterra , de que hemos hablado, y que 
era sa obra amada , le daba tantas ocupaciones , que qual= 
quiera otro que no fuese él se ceñiria únicamente á ella; 
pero 4 €l no le hizo descuidar en n.da de lo que pedia lle= 
vase su atencion 4 otra parte. En todo el discurso de Su 
pontificado no perdió jamas de vista este gran papa la cole 
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version de tos hereges y la reunion de los cismáticos á la 
Iglesia que habian dexado,; y siempre le surtieron bien los 
medios suaves y moderados de que se sirvió para con ellos. 
Queria que se les atraxese con la persuasion , con los mira- 
mientos y con la bondad : dando el exemplo de la modera- 
cion y de la caridad mas compasiva , respecto de aquellos 
4 quienes la desgracia del nacimiento ó de las preocupacio- 
nes voluntarias habian empeñado en el error ó en el cisma, 
Como trabajaba en ilustrarlos por el deseo de su salvacion, 
por el amor mas puro de la verdad , y no por la vanaglo- 
ria de triunfar de ellos; su zelo, que no tenia nada de 
amargo , ni nada que humillase el amor propio , sabia con= 
templar su delicadeza y traerlos al fin, como si hubiesen 
ido por sí mismos. Admirable modelo de prudencia y de 
dulzura , que no deben perder jamas de vista los que tra- 
bajan en desengañar á los hombres de sus antiguos errores, 
y en darles á conocer la verdad. 

Sin embargo de su moderacion y profunda humildad, 
era san Gregorio firme quando era menester , y sabia de- 
fender los derechos de su silla con tanta mas fuerza , quanto 
no exigia nada para sí mismo. Así lo acreditó en su diferen- 
cia con Juan el Ayunador, patriarca de Constantinopla. 
Este prelado célebre en la historia de su tiempo por una 
abstinencia y un ayuno que observaba hasta un grado 
pasmoso , afectaba tomar en todos los actos el título pom= 
a de Obispo universal. Algunos de sus predecesores se 
rabian señalado por la misma ambicion. El santo papa des- 
pues de haber dispuesto que se le previniese en secreto, «in 
que él diese muestras de ceder de sus pretensiones, le es- 
cribió en derechura del modo mas propio para hacerle en- 
tender que no sufriria semejante empresa. Entre otras co- 
sas le decia que los pontífces de Roma, aunque sucesores 
de san Pedro , príncipe de los apóstoles , y puestos sobre 
la primera silla de la Iglesia, no habian osado jamas atri= 
buirse un título que hubiera parecido que reconcentraba en 
ellos la autoridad del episcopado , y que despojaba de ella 
á sus hermanos. Al mismo tiempo dió instrucciones al diá= 
cono Sabiniano , su apocrisario en la corte de Gonstantino- 
pla, prescribiéndole la conducta que debia tener con el 
patriarca que habia sabido imponer al emperador en sus 
ideas. V cia el santo pontífice las conseqiiencias que pudie= 


«ra tener este negocio , si el principe tomaba interes en él 
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hasta cierto punto. Juan espera (decia él al muncio Sabi= 
miano ) autorizar su vana pretegsion , haciendo obrar en 
su favor al emperador , si yo me rindoá las instancias 
autoridad de este soberano ; ó irritarle contra mí, si E 
escucho; pero yo voy porel camino recto, y solo temo ¿ 
Dios. Al emperador , que le habia escrito de un modo con. 
forme á las miras del patriarca , le respondió sin apartarse 
del respeto debido 4 la magestad soberana , respeto de 
que siempre dió exemplo 5 y aunque le profesaba el afece 
to mas tierno , le habló en esta ocasion con la libertad de 
un obispo y con la autoridad de una cabeza de la Iglexia, 


manifestándose enteramente en esta carta el alma vigorosa 


y noble de este gran papa. En ella usó de las razones mas 
fuertes , de los rasgos mas penetrantes , de la firmeza mas 
eficaz para hacer conocer 4 Mauricio que el título con que 
queria el patriarca adornarse, no solamente no correspondía 
á su silla, sino que era injurioso á todo el órden episcopal, 
y sobre todo áldos patriarcas antiguos, cuya autoridad €s- 
taba ya generalmente reconocida, quando aun los pastores 
de Constantinopla no eran mas que simples obispos, Sia 
embargo Juanel Ayunador no se rindió, y mientras queel 
papa no tomaba otro título. que el humilde de siervo de los 
siervos de Dios , el ambicioso patriarca continuó en usar 
hasta su muerte del de obispo ecuménico. San Gregorio 
preveia las funestas consegiiencias que traeria algun diala 
ambicion de los patriarcas de Constantinopla , y el suceso 
ba justificado demasiado sus presentimientos. Pero no pasó 
mas adelante por no apresurar los males de que fueron teje 
-figos Jos siglos siguientes. 

El mas hermoso monumento del pontificado de san Gre 
zos el que hizo porel pa ae 
modelo , habia dado á la jelesia EE Al o 
hizo algunas mudanzas y adici ec CER 
católico y gloria de la í er e a Mame de 
tracion de los nes] L 5 e alt: o 
o E peta Aviar y ceremonias que 
ya lia 2. pepe acion de los santos misterios 

$ usa , el órde 

de las oraciones y de los evangel 
¿gos:del año; enfin, y 
-Lodavía tienen hoy 


n y la distribución 
los para todos los domin= 
las palabras mismas de las antífonas que 
como entónces los nombres de introito 
radual ¿ ertori : ¡ la 
¡Bradual,, tracto , ofertorio , postcommunio, son en el día 
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lo mismo que eran en aquel tiempo. Ya hemes techo una 
observacion semejante com motivo del Sacramentario Ge 
san Gelasio , y son tales estas reflexiones , que nunca sobra 
el volver á ellas; porque ofrecen á los ficles motivos de 
respeto hácia las ceremonias del culto público de la Iglesia: 
ceremonias tan Antiguas en su institucion , como santas en 
su objeto. No se contentó san Gregorio con reglar el ór- 
den de las oraciones que se debian usar en la celebracion 
de los oficios santos , y de escoger sus palabras , sino que 
arregló tambien el canto; y para formar súbditos que pu= 
diesen cumplir sus designios y perpetuarlos , estableció una 
escuela de canto eclesiástico, 4 la que presidia muchas ve= 
ees él mismo , y que aun subsistia en el nono siglo , quan= 
do Juan diácono escribia la vida de este santo papa. 

Considerado san Gregorio por la parte del entendi= 
miento , no merece ménos nuestros elogios por sus escri- 
tos, que por las excelentes acciones que han ilustrado su 

ontificado. De todos los papas antiguos es el que mas 
E escrito 5 y se hacia tal estimacion de sus obras , aun en 
su tiempo , que se leian públicamente en las iglesias como 
las homilias de los padres que los wotos de la posteridad ha= 
bian ya consagrado. Su modestia lo sentia , y para Él es 
tos aplausos san merecidos, y que: hubieran lisonjeado 4 
otros muchos, «eran un motivo de queja: No podia' ver 
sin pena que se le igualase en vida:4 los grandes hombres, 
euya reputacion estaba sellada mucho tiempo habia por: la 
yeneracion de toda la Iglesia. Las obras de este santo pa- 
pa son: 1.* su gran comentario sobre Job, dividido en 
treinta y cinco libros , y que comunmente se aombra con 
el título de Morales de san Gregorio, porque en él lo ha 
seferido todo á la conducta y direccion de costumbres. 
2.* El Pastoral, que es un tratado completo de las quali= 
dades que debe tener un pastor , de las obligaciones que 
le estan impuestas , y del modo con que debe desempe- 
ñar las del ministerio “sublime: 4 que se halla elevado. 
34 Veinte y dos homilías sobre el profera Ezequiel , y 
quarenta: sobre los.evangelios que se leian en Roma en el 
discurso del año , las mismas que leemos hoy poco mas ó 
ménos. 4.* Ochocientas y quarenta cartas divididas en ca- 
torce libros, segun el:órden de los años qué ha ocupido 
la santa silla este gran papa. Es la parte. mas interesante y 
mas agradabie de sus escritos por la: variedad de cosas, y 
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por una. iffinidad de pasages importantes que contienen? 


sobre disciplina. En-eila se pinta 4 sí mismo , y se halla 
aquel caracter prudente y moderado, aquella alma firme 
y elevada que hemos admirado en todo el curso de su 
vida. 5.* El Antifonario y el Sacramentario , en los qua= 
les se han hecho despues de él algunas mudanzas , de las 
que pueden recibir este género de obras. 6.* Finalmente, 
los diálogos que muchos críticos rehusar atribuir 4san Gre: 
gorio, porque no rreconocemen:éllos el discernimiento 
el entendimiento ilustrado que muestra en tados los escri 
tos que son verdaderamente suyos , siendo el estilo en ges 
neral desaliñado , poco correcto , sin fuego y sin elevas 
cion, Pero estos defectos se-hallan compensados por la sus 
blimidad de los pensamientos , por:la solidez de las máxia 
más, y por el. órden y claridad del raciocinio. En lwex= 
plicacion del texto sagrado se atiene al sentido espiritual, 
porque otros ántes de él habian explicado suficientemente 
el. literal. Tal vez cae demasiado en interpretaciones ales 
góricas y figuradas: éste era su gusto particular, y seme. 
jante gusto agradaba mucho en su tiempo. 

Consumido el santo pontífice por las enfermedades has 
bituales , y por. los trabajos que no habian interrumpido 
nunca desde su nunciatura en Constantinopla hasta el fin 
de sus dias, terminó su carrera gloriosamente el 12 de Mar» 
zo de 604 , de edad de sesenta y quatro años. Si se consi 
dera la delicadeza de su temperamento, la debilidad conti= 
nua de su salud y sus indisposiciones casi freqiientes, habrá 
dificultad en comprehender como ha podido sufrir tantas 
fatigas, ocuparse en tantos negocios , y componer tantos 
escritos. Su vidaclaboriosa y fecunda es un exemplo bien 
convincente de quanto es capaz de executarse , quando $6 
une á un talento distiíguido, un gran valor , mucho órden 
y una sostenida aplicacion. 


ARTICULO y. 


e A] Zz 
Heregía de los monotelitas, su orígen , sus progresos y sh 
condenación. 


Ej error de los monortelitas que turbó nuevamente ex 
este siglo la paz dela Iglesia y el imperio , era una reno= 
vacion de Já de Eutichés. Este heresiarca habia creido, que 
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para no admitir dos personas en Jesu-christo , unidas sola- 
mente con una union moral, era necesario reconocer qué 
la naruraleza divina y humana no formaban mas que una 
sola y misma cosa desde la Encarnacion del Hijo de Dios, 
La lolesia habia condenad> igualmente estas dos heregías, 
y sus partidarios separados de la sociedad católica con sus 
continuas disputas habian formado una infinidad de sectas 
enemigas, que jamas se reunian sino para combatir la ver= 
dad. Sus divisiones. entre sí, su reunion contra la Iglesia 
eran igualmente funestas al estado y á la religion por el 
acaloramiento que inducian en los ánimos , el odio que 
mantenian, y la confusion que ocasionaban en la socie- 
dad. La política procuraba los medios de restituir la calma, 
haciendo cesar la causa-de los desórdenes , y el zelo de los 
ministros sagrados empleaba todos los medios que dicta— 
ban la caridad y moderacion para restablecer la faz, sin 
perjudicar á los intereses de la verdad. Los medios eran 
dificiles de encontrarse : en efecto, qué recurso se podia 
imaginar para conciliar sentimientos contradictorios, y opi- 
niones que necesariamente se excluyen las unas á las otras? 
A fuerza de considerar baxo diferentes aspectos materias 
tan profundas, y á*fuerza de profundizarlas por la medi- 
tacion y por la disputa, se creyó haber encontrado lo que 
se buscuba. Se pretendia úna explicacion del dogma católi- 
co acerca de las dos naturalezas en una sola hipostasis ó 
persona , que pudiese contentar 4 los orrodoxós , y des» 
truir los especiosos temores de comprometer la fe, que 
servian de pretexto á los discípulos de Nestorio y Euti- 
chés para quedar en el error. El descubrimiento era im- 
posible, y sise hubiese reflexionado bien sobre la natura- 
leza de la fe , ficilmente se hubiera convencido ser una 
quimera en materia de dogma lo que se buscaba. La fe no 
admite medio entre el pro y el contra , ni opinion inter- 
media que no sea ni contraria ni favorable á la heregía , y 
la luz no es masinconciliable con las tinieblas, que la ver- 
dad con el error. 

Este sistema medio , que se creia tan propio para ren- 
mir sentimientos diversos, y para ser el centro comun de 
todas las sectas , consistía en decir que en virtud de la union 
substaricial de las dos naturalezas en la persona d+l Hom- 
bre Dios, no hay en Jesu=christo mas que una sola ope- 
racion y una sola voluntad. Sergio que subió: 4 la silla de 
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por una. iffinidad de pasages importantes que contienen? 


sobre disciplina. En-eila se pinta 4 sí mismo , y se halla 
aquel caracter prudente y moderado, aquella alma firme 
y elevada que hemos admirado en todo el curso de su 
vida. 5.* El Antifonario y el Sacramentario , en los qua= 
les se han hecho despues de él algunas mudanzas , de las 
que pueden recibir este género de obras. 6.* Finalmente, 
los diálogos que muchos críticos rehusar atribuir 4san Gre: 
gorio, porque no rreconocemen:éllos el discernimiento 
el entendimiento ilustrado que muestra en tados los escri 
tos que son verdaderamente suyos , siendo el estilo en ges 
neral desaliñado , poco correcto , sin fuego y sin elevas 
cion, Pero estos defectos se-hallan compensados por la sus 
blimidad de los pensamientos , por:la solidez de las máxia 
más, y por el. órden y claridad del raciocinio. En lwex= 
plicacion del texto sagrado se atiene al sentido espiritual, 
porque otros ántes de él habian explicado suficientemente 
el. literal. Tal vez cae demasiado en interpretaciones ales 
góricas y figuradas: éste era su gusto particular, y seme. 
jante gusto agradaba mucho en su tiempo. 

Consumido el santo pontífice por las enfermedades has 
bituales , y por. los trabajos que no habian interrumpido 
nunca desde su nunciatura en Constantinopla hasta el fin 
de sus dias, terminó su carrera gloriosamente el 12 de Mar» 
zo de 604 , de edad de sesenta y quatro años. Si se consi 
dera la delicadeza de su temperamento, la debilidad conti= 
nua de su salud y sus indisposiciones casi freqiientes, habrá 
dificultad en comprehender como ha podido sufrir tantas 
fatigas, ocuparse en tantos negocios , y componer tantos 
escritos. Su vidaclaboriosa y fecunda es un exemplo bien 
convincente de quanto es capaz de executarse , quando $6 
une á un talento distiíguido, un gran valor , mucho órden 
y una sostenida aplicacion. 


ARTICULO y. 


e A] Zz 
Heregía de los monotelitas, su orígen , sus progresos y sh 
condenación. 


Ej error de los monortelitas que turbó nuevamente ex 
este siglo la paz dela Iglesia y el imperio , era una reno= 
vacion de Já de Eutichés. Este heresiarca habia creido, que 
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para no admitir dos personas en Jesu-christo , unidas sola- 
mente con una union moral, era necesario reconocer qué 
la naruraleza divina y humana no formaban mas que una 
sola y misma cosa desde la Encarnacion del Hijo de Dios, 
La lolesia habia condenad> igualmente estas dos heregías, 
y sus partidarios separados de la sociedad católica con sus 
continuas disputas habian formado una infinidad de sectas 
enemigas, que jamas se reunian sino para combatir la ver= 
dad. Sus divisiones. entre sí, su reunion contra la Iglesia 
eran igualmente funestas al estado y á la religion por el 
acaloramiento que inducian en los ánimos , el odio que 
mantenian, y la confusion que ocasionaban en la socie- 
dad. La política procuraba los medios de restituir la calma, 
haciendo cesar la causa-de los desórdenes , y el zelo de los 
ministros sagrados empleaba todos los medios que dicta— 
ban la caridad y moderacion para restablecer la faz, sin 
perjudicar á los intereses de la verdad. Los medios eran 
dificiles de encontrarse : en efecto, qué recurso se podia 
imaginar para conciliar sentimientos contradictorios, y opi- 
niones que necesariamente se excluyen las unas á las otras? 
A fuerza de considerar baxo diferentes aspectos materias 
tan profundas, y á*fuerza de profundizarlas por la medi- 
tacion y por la disputa, se creyó haber encontrado lo que 
se buscuba. Se pretendia úna explicacion del dogma católi- 
co acerca de las dos naturalezas en una sola hipostasis ó 
persona , que pudiese contentar 4 los orrodoxós , y des» 
truir los especiosos temores de comprometer la fe, que 
servian de pretexto á los discípulos de Nestorio y Euti- 
chés para quedar en el error. El descubrimiento era im- 
posible, y sise hubiese reflexionado bien sobre la natura- 
leza de la fe , ficilmente se hubiera convencido ser una 
quimera en materia de dogma lo que se buscaba. La fe no 
admite medio entre el pro y el contra , ni opinion inter- 
media que no sea ni contraria ni favorable á la heregía , y 
la luz no es masinconciliable con las tinieblas, que la ver- 
dad con el error. 

Este sistema medio , que se creia tan propio para ren- 
mir sentimientos diversos, y para ser el centro comun de 
todas las sectas , consistía en decir que en virtud de la union 
substaricial de las dos naturalezas en la persona d+l Hom- 
bre Dios, no hay en Jesu=christo mas que una sola ope- 
racion y una sola voluntad. Sergio que subió: 4 la silla de 
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Constantinopla el 18 de Abril del año61o prevenido siems 
pre en favor del eurichianismo , fué autor de estz nueva 
opinion. La historia le presenta como un ingenio sutil y 
delicado y“ún caracter dócil y astuto , un hombre de cof= 
te , que sabia adular al príncipe y á los grandes , y condu= 


cirlos á su intento díndoles por su inclinacion ; el qual 


ocultaba sus vastos designios baxo la apariencia de un vers 
dadero zelo por la paz de la Iglesia , no siendo en realidad 
otro que el de adquirirse gran nombre , ya sea retrayeado 
los partidos diferentes de expresarse de un mismo modo so= 
bre los efectos de la union hipostática, ya sea erigiéndose 
en cabeza de una nueva secta. Su conducta en el negocie 
del monotelismo justifica todos los colores que forman es= 
te retrato. Para hacer adoptar el entichíanismo 6 doctrina 
de dos naturalezas distinguidas é"identificadas , de un mo= 
do imperceptible imaginó la idea de una sola operacion que 
llamaba teándrica , abusando de un término que no se has 
bia usado en el lenguage de fe, sino para explicar de un 
modo lacónico y preciso el compuesto que resulta de la 
union personal de la divinidad con la humanidad de Jesu= 
christo: pensaba que si se llegaba á adoptar este término 
en el sentido que él le daba , el dogma de Entichés seria 
consagrado para siempre , y vendria á ser la fe de lalgle= 
sia. No se podia armar el lazo con mas destreza ; porque 
era necesario una grande penetracion para descubrir lok 
designios secretos de Sergio , y el fin ulterior que se pros 
ponia , quando parecia estar solamente ocupado en pro= 
curar la reunion de los ánimos, y en apagar el fuego de 
las disputas, por una voz ya recibida que no podia inquie- 
tará ninguno, El medio era simple, y al parecer sin pe= 
ligro. Jamas el espíritu de novedad habia imaginado cosa 
mas insidiosa y con mas ardid. No era posible inventar 
modo mas seguro de disfrazar el error, y de imponer 4 
la rectitud de los sinceros amigos de la verdad. Luego que 
el astuto patriarca tuyo formado el plan de seduccion, 116 
pensó sino en presentarlo al emperador Heraclio baxo CO= 
lores capaces de que le agradase. Este príncipe , que 6o= 
mo muchos de sus predecesores , amaba demasiado el me- 
terse en materias teológicas , se deslumbró con el proyec- 
to de Sergio. No se trataba de nada ménos que de termi= 
nar tudas las disputas prontamente para consumar una obra 
tan deseada, y ran gloriosa al príncipe que la apoyase 
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con su autoridad , bastaba fixar el lenguage de la fe por 
unos términos que hiciesen inútiles todas las sutilezas en 
que habia andado énvuelta hasta entónces. Despues que de 
una y otra parte se hubiese adoptado un modo de hablar, * 
unas mismas ideas , las divisiones cesarian , las sectas riva- 
les no formarian mas' que una sociedad pacífica en el es- 
tado. Era facil procutar esta feliz revolucion, con que no 
se hablase mas de una ni dos naturalezas, con desterrar to. 
da expresion con que se ofendia el uno ú el otro partido; 
con mudar los modos de expresar el dogma que habian 
causado tantas turbulencias , en otros mas aptos á hacee 
a sin equívoco el resultado de la Encarnacion 

a esencia del compuesto theándrico , estaba quitada ed 
dificultad , y todo el mundo reunido en un punto comun. 
Todo el secreto de esta saludable teología se reducia á no 
reconocer en Jesu-christo mas que una sola operación 
una sola voluntad , que era la operacion y la voluntad det 
hombre Dios, El católico no porta ofenderse de un lengua- 
ge que no quitaba ningan valor al dogma de las dos natura 
lezas , y el pretendido sectario de Eutichés no podia temer 
que se admitiese el error de las dos personas con los discí— 
pulos de Nestorio. El expediente que se proponía , era so- 
lo el que podia satisfacer en apariencia á todos los partidos, 
y traerlos á un mismo camino. 

Tales eran los exteriores especiosos , baxo los quales 
Sergio: encubria sus designios y doctrina. Aun quando el 
emperador Eraclio no hubiera tenido la inclinacion que se 
le conocia á las qiiestiones teológicas , sentiría no mirar es- 
te proyecto de conciliacion favorablemente. 
que ve con dolor los infinitos males que causan las disputas 
religiosas en el estado , y que tiene exemplos deplorables 
en su capital sus mismos Ojos en su propio palacio, pue- 
de dexar de acoger al hombre de paz que le ofrece un me- 
dio corto y natural de poner en órden las cosas? Eraclio te- 
nia elevado espíritu, ideas grandes, tomó el pensamiento 
del patriarca por el lado que mas lisongeaba. El diestro pre- 
lado supo interesar en su favor 4 todos los que se conserva- 
ban partidarios de Eutichés, y que como él , lo disfraza- 
ban baxo la apariencia de unzelo verdadero contra el nes- 


torianismo , y muy deseosos de ver 
tos del cisma. De 


xandría ,4 q 


Tomo. LI, 


¿Un príncipe, 


aniquilados los pretex- 
este número era Ciro patriarca de Ale- 
quien el crédito de Sergio habia hecho transfe= 
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rir de la chica ciudad de Facis en Colchida 4 la silla pri 
mera de Egipto , desde que tomó el gubieno de su nueva 
Iglesia probó por. su conducta que merecia " ral 
del patriarca: de. Constantinopla. Segun el P an con o 
trabajó sin. intermision en-la reunion de «los Lo ARE 
que pareció estar. fenecida. en -un concilio tenido: estad 
del año 633: el acto que se: formó contenta nueve artículos 
en forma de anathema sobre la Trinidad y la Encarnacion, 
El dogma nuevo de la unidad de operacion estaba clara» 
mente ¡expreso enel séptimo; era el que se empleaba para, 
atraer 4 los cismáticos-, y lar red que se tendia 4 la, buena: 
fe de los.católicos. Los eutichianosque sabian y que no ad» 
mitir mas que. una voluptad en Jesu- Christo era de! Sr 
nocer tampoco mas que una naturaleza , NO AS . Micul= 
tad en firmar todo lo que se les proponia eo as es poco 
perspicaces se veian engañados. Eraclto aplaudia cata re- 
vnion fraudulenta que parecia; poner fin 4 las disputas 5 pe= 
ro los católicos ¡ilustrados velan-enesta maniobra una:con- 
juracion contra la verdad , quese-iba ái manifestar por los: 
mas tristes efectos. ; o: 
Juzgaban como hombres agudos que han estudiado las 
seducciones del error , y que saben descubrir en su extras 
viada senda el término adonde, se- dirigen todos sus: pasosa 
Apénas Sergio y sus seqiiaces vieron las esperanzas:sostes 
nidas. de alpun: suceso favorables quando se mostraron mas 
al descubierto!, extendiendo..el monotelismo con: ménos 
disfraz. Este error, que al principio no se habia presentas 
do. mas que como. una opinion indiferente, cuyo mérito 
solo.era poder servir 4 la conciliacion de los ánimos , luego: 
fué predicado como un dogma cierto que pertenecia eseaz 
cialmente. 4 la fe. El Orientemo tardó en verse infectada 
con esta novedad 5 pero no era.esto bastante para llenab 
las ideas de Sergio., necesitaba en el Occidente un votb 
que fuese capaz de convencer áEraclio y á los católicos: 
faciles de engañar, que esta mitad de la Iglesia pensase Cos 
mo él.-sobre la unidad de operacion y de voluntad ; Com 
esta, intencion escribió al papa Honorio , sin que parecitse 
tener. otra que la de darle la feliz noticia de la reunion de 
los cismáticos , y el medio inocente que la caridad «de los 
pastores habia empleado para procurar esta buena obra: Da- 
ba grandes elogios al zelo de Ciro y á sus trabajos conti= 
nuos; y para dar á Honorio la idea mas favorable del pa= 
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triarca de Alexandría y sus favoritos , aseguraba que sús 
trabajos eran generalmente aplaudidos , y que solo se ha- 
bia hallado en todo el Oriente ua monge desconocido , lla- 
mado Sofronio , que se opusitse:4 esta empresa, y que vi- 
tuperase el expediente: de que: se habian valido para atraer, 
rantos cismáticos 41 seno de: la Iglesia ; pero que todo el 
mundo estaba contra él ; y que no habia podido producir 
ningun testimonio de los padres que contradixese la doctri- 
na de una sola voluntad , al mismo tiempo que se mostra- 
ban muchos que la estableciañ! De este modo prevenia Ser- 
gio con destreza al papa contra el único defensor que se 
encontraba en todx' la iglesia Griega , miéntras que tantos 
pastores indolentes ó seducidos velan tranquilamente exten- 
derse la heregía con libertad: Honorio tomó la carta de Ser- 
gio por buén lado. El bien que resultaba de la reunion de 
los errantes le cerraba los ojos sobre €! peligro del medio 
que se empleaba. No vió ex la reclamacion de Sofronio mas 
que la temeridadide4n monge inqóleto' $ prevenido , y er 
la qiiestion de una ó de dos voluntades , mas que una dis 
puta de palabras, ocupacion que se debia dexar 4 la proli- 
xidad de los” gramáticos. Su respuesta á Sergio , segun es- 
tas ideas , fué concebida en los mismos términos que la'se= 
gunda que escribió 4 este patriarca + la que remitió algo 
despues 4 Ciro: de Alexandría está concebida en los mis 
mos términos, con esta sola diferencia que en la' segunda 4 
Sergio vitupera fuertemente á los que suscitarón primero la 
qúiestion de una ó de dos voluntades, como una disputa es- 
candalosa y propia para excitar muevas torbulencias , y que 
éldeciara que se:admiten una Ó'dos operaciones en Tesu- 
christo, segun “que.se reconocen una ó dos nitutalezas. 
Esta advertencia esimportante y y suministra 4 los defen= 
sores de Honorio“un medio «de justificacion , que si no le 
excusa enteramente de haberse” dexado: engañar , pue- 
de á lo ménos lavar su: memoria de la ácusation de mo- 
notelismo. 

Quando los partidarios del nuevo error llegaron %' este 
punto'y creyeron no tener que dar mas que un paso para 
asegurar'su triunfo; Este era empeñar mas y mas al empera- 
dor Eraciio , conducióndole ávun precipicio 4 que se prepa- 
raba tiempo habia. No hubo trabajo en-dererminarle, pues 
era de su gusto: Sergio presentó 4 este principe un edicto 
que habia compuesto:sobre el -otjcro-de la” contestación 
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que se había suscitado, persuadiéndole que todo se termi= 
maria si él pusiese el sello de la autoridad imperial. Eraclio 
no rehusó adoptar esta ley 5 el patriarca la confirmó , y la 
hizo recibir en un concilio , donde.semandó que se subscria 
biese y todos los obispos , baxo pena de excomunion, 
Ciro de Alexandría siguió los pasos de su maestro; se dig 
el nombre de ecthesis 4 este edicto publicado en 639 , que 
es una exposicion de la fe tocante á la Trinidad , Encarna» 
cion, la unidad de persona , y la distincion de naturaleza, 
sobre cuyos puntos nada contiene que no sea ortodoxó, 
Pero el fin de Sergio habia sido autorizar su doctrina sobre 
la unidad de operacion y de voluntad , y así la ecrhesis en= 
señaba con claridad este error. En esto consistia el mal , y 
era lo que con razon indisponia á los católicos sabios, 
V cian estos con gran pena que baxo el pretexto de traer 
álos errantes al seno de la Iglesia , se introducia un error 
que iba 4causar nuevas inquietudes, quitar muchas almas 
4 Dios por la obstinacion , por el cisma ¿por el artificio y 
por la violencia. 

Entretanto el papa Juan IV., sucesor de Honorio, por 
muerte de Severino , que no tuvo la tiara mas que dos me= 
ses , habiendo sabido. el escándalo que ocasionaba la.ecthe 
sis en el Oriente, y el daño que hacia á la fe este dañoso 
edicto , juntó un concilio en Roma en 641 para detenerlos 
progresos .de un mal , cuyas conseqiiencias temia.. La ec- 
thesis fué condenada en él, y el papa tuvo bastante resos 
lucion para comanicar esta decision al Emperador. Eraclio 
abrió los ojos , y conoció el peligro del negocio en que se 
habia metido. Escribió luego al soberano pontífice , repros 
bando su edicto que atribuia 4 Sergio., arrepintiéndose de 
haberle subscrito , y de haber permitido su publicacion 
por contener un veneno que no habia percibido al principio, 
Y que podia venir á ser un manantial de nuevas desgracias 
ara la Iglesia. Eraclio sobrevivió pocó á esta retrataciom 

l papa Juan IV., siempre animado del mismo zelo por 
la defensa de la fe, escribió 4 Constantino 111..,' su hijo y 
sucesor , obligándole 4 suprimir la ecrhesis,, cuyos efectos 
de dia en dia venian áser mas funestos por la ventaja que 
los enemigos de la verdad sacaban de. ella. Hay en esta 
carta un pasage que se dirige á disculpar á Honorio , Y 
que conviene notar, porque: los defensores de este papa 
ballan en él un nueyo modo de justificar su memoria. Mi 
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predecesor, dice Juan 1V.., enseñaba que no hay en Jesu- 
christo dos voluntades contrarias como en nosotros 0 
somos pecadores5 pero algunos interpretando sus pala- 
bras en su propio sentido, le han hecho sospechoso de 
haber: enseñado que la divinidad y- húmanidad en el hom= 
bre Dios, no tienen sino uná sola operacion , y por con- 
siguiente una sola: voluntad , lo que absolutamente es Con= 
trario 4 la verdad. Constantino reynó poco tiempo , y no 
pudo satisfacer á las instancias del papa. Este jóven prin 
cipe dexó el trono:4-su hermano Eracleonas, quien se 
vió luego precisado € dexarlo: 4:Constantino: 11. , tercer 
hijo de Eraclio. Por:otro lado perdió la Iglesia 4 Juan 1V., 
de cuyo zelo:esperaba mucho contra el monotelismo. Teo- 
doro que Je sucedió, mostró la misma inclinacion 4 la ver- 
dad, y aseguró nuevamente 4 los ortodóxós , respecto 
del peligro en que veian la fe, por la: violencia de una 
tempestad que parecia irritarse mas y mas 4omedida que 
se trabajaba en -calmarla. Pero el pontificado de este nue-= 
vo papa no duró sino cerca de:Ó. años, y á pesar de to- 
da su aplicacion á los negocios de la Iglesia , ¡no pudoim= 
pedir á la seduccion que tómase nuevos aumentos. Tuvo 
tambien el dolor de ver otro Sergio en la persona de Pan- 
lo ,:sucesor de Pirro, sobrela silla de Constantinopla. Es- 
te. prelado ,'monotelita declarado , se habia grangeado so- 
bre el espíritu del jóven emperador Constante mas crédi= 
to, que Sergio con todos sus artificios sobre elde Eraclio. 
Esto se vió bien , pues que sin detenerse por el mal éxito 
de la ecthesis y las turbulencias que habia causado, llegó 
á obtener de este príncipe un nuevo edicto sobre el asun- 
to del menotelismo; pero le hizo tomar.otro camino que 
el que Sergio habia hecho'tomar á:su padre. La ecthesis 
habia pronunciado: sobre el dogma. enseñando abierta= 
mente la unidad de operacion y voluntad. Era un atenta- 
do sobre la antoridad de los pastores ,á quien solo com- 
pete decidir en materia de fe, y quizá habria sido la cau- 
sa de los:malos eféctos de esta ley. La que Paulo hizo 
adoptar á Constantino , se presentó: baxo exteriores mas 
simples y modestos.: No eramas que una ley de precau- 
cion para detener los males queel calor de las disputas au- 
mentaba de dia en dia, niera dogmática «como el edicto 
de- Eraclio, ni pronúanciaba nada sobre el objeto contes- 
tado, no favorecia ni á uno ni:otro partido , y se con= 
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tentaba con “imponer silencio á ambos. Se le llamó tipo; 
esto es , formulario :ó forma , porque se prescribe'la forma 
de conducta que parecia conveniente tener en un; tiempo 
de agitacion:en que estabán muy ¿calorodos los espíritus; 
para que se pudiese discerriir de qué lado se hallaba la wep 
dad. El tipo no. contenia ninguna disposicion .que fuesé 
positivamente contraria: 4 la fe; sin:eímbargo , tenia un viz 
cio esencial: este vicio que no tardó en manifestarse, con< 
sistia en que 'no hacia diferencia entresel error y la vera 
dad ; poniéndolos al uno yal: otro»4: nivel, y -cubriéndoa 
los en algún:modo: coñ el mismo velo por la prohibición 
igual de háblar en pro y encontra la unidad:ó la dualidad 
de operacion y de volantad. Esta: ley tuvo la.misma será 
te que la ectesis de Eraclio ¿que no contentó á nadie. Loy 
zelosos seqiiaces del:monotelismo yque querian hacer réya 
nar el error , no podian someterse 4 guardar silencio ¿y 
los: defensores de:la fe hubieran creido, hacer. traicion:4:sus 
mas amados intereses y: quedañdo: indiferentes sobre: un 
dogmá queno se podia abandonar: sin: despojar al hombre 
Dios de una mitad de suoser: 5 
Constante ,'que tenia la :obstinacion de los entendis 
mientos limitados:funtamenté con la crueldad de- los tiras 
nos, resolvió mantener:su edicto por todos los. medios vio4 
lentos que el-poder absoluto ponia en su mano: Aunque 
parecia enel fondo indeciso :entre-los inonotelitas y or 
todoxós yypersiguió 4 estos como si” bubiese abrazado, el 
error con la persuasion y el calor.que acompañan al fanas 
tismo. Pero Dios que nunca abandona la Iglesia en lo mas 
fuerte de la tormenta y que proporciona el remedio414 
grandeza«del mal que permite ; habia preparado'un defene 
sordela ic en el santo:papa Martino L- Era digno “de la 
primera silla por sus virtudes, por la actividad de-su:zelo 
y la firmeza de su varácter. ¡Los tiempóds borrascosos' en 
que apareció pedian un hombre como él, sino hubiera:tés 
nido la resolucion de resistir al poder de Constante y 408 
injustas voluntades ; elomonotelismo hubiera luego-prevas 
lecido en el Occidente como:en:el Oriente ¡y esta heregía 
hubiera hecho tanto estrago como el arrianismo:: El primer 
cuidado:del santo pontífice-desde que subió 4 la santa: ía 
lla despúes: de la muerte de-Teodoro , fué congregaron 
concilio numeroso en Roma para deliberar sobre los:arbis 
trios mas prontos y eficaces de oponerse á los progresos del 
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error. Se hallaron en él mas de 160 obispos de alia y de 
Sicilia, de Cerdeña y Africa. Este concillo:tuvó cinco se= 
siones desde.el 5: de Octubre de 649 en que se hizo la aber- 
tura hasta el-último dia. del¡mismo més en-que se.terminó 
despues.de un serio. exámen 5 se.condená:da memoria de 
Teodoro, de: Faran y de Ciro. de Alexandría ¡de Sergio 
de Constantinopla, de Pirro: y Paulo , sus sucesores; prin= 
cipales sectarios del -monotelismo , igualmente que la ecte- 
sis y el tipo.con la nota de impiedad. El. papa expidió á 
todas las iglesias las actas del concilio, y.se traduxeron en 
griego para el'uso.de los obispos del Orjente. Constante no 
pudo ver.sin, cólera que se-traraseasí su edicto. Era úna 
afrenta tanto mas sensible para él , quanto párecia atacar 
al mismo tiempo su discernimiento, y autoridad. Para wen- 
garse dió órden á su exárco de que aprisionase ásan: Mar- 
tin. Este santo cabeza de la Iglesia tamdigno de su pues» 
to fué detenido. como un culpado:, abandonado: por de- 
cirlo así, sin- socorró- alguno en lai:isla:de Naxós: por el 
espacio de-un año; transterido:4 Cosistabtinopla encerrado 
en una prision, tratado como:reo de:estado, preguntado; 
confrontado con-testigos sobornados por dinero ,. meltra> 
tado con barbarie: arrastrado por las: calles. con:una argo» 
lla de: hierro al cuéilo y, desterrado.:al final. Chérsoneso; 
en ¿donde consumó, entre el sufrimiento y la iprivacion de 
todo., este largo martirio: queno sirvióomas que para ha» 
cer su testimonio: mas patente. De esta suerte Constante; 
por una venganza que.solo era propia.para hacer mas no- 
toria la-debilidad desu causa, desplegaba todo su poder 
contra un pastor', 4quien debia: tomar por guia en ¿los 
asuntos ¿de «fe; entretanto. que»»vela: ¡con indiferencia á 
los musulmanes ¡apoderarse de :las:mejotes¡próvincias que 
quedaban 'al imperio. «Di 

Ya la tentativa iba 4 su colmo ; y el »error triunfante 
no veia obstáculo que pudiese retardar:sus progresos, quan- 
do la divina Omnipotencia: puso en el corazon: de Cons- 
tantino: Pogonato , hijo y sucesor de Constante, el since- 
ro deseo de restablecer la paz en la Iglesia y el estado pof 
una decision: solemne! Fué:ayudado ton todo':el ardor de 
un zelo verdadero. porel. papavAgaton y':que «habia :sido 
colocado en la silla hácia la mitad del año EA Este pon- 
tífice, dotado de las bellas qualidades que: se admiraron 
en san Martin, y animado del mismo: espíritu ¿ comunicó 
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4 todas las iglesias de Occidente la sentencia quese habia 


pronunciado en Roma contra el monotelismo , de suerte 
que la fe se hallaba ya á descubierto en esta vasta porcion 
de la sociedad christiana. El fuego de la heregía no habia 
cundido sino: en Oriente. En esta parte de la Iglesia fué 
donde el emperador juzgó conveniente congregar un con 
cilio general , que debiese fixar para siempre la doctrina 
el lenguage de fé , sobre las giiestiones que una desdicha= 
da sutileza no dexaba de suscitar y reproducir baxo tantas 
formas diferentes. 

Quando los legados del papa Agaton y los obispos de 
Oriente llegaron á Constantinopla, se hizo la abertura del 
concilio. el dia 7 de: Noviembre de 680. El lugar de la 
asamblea era un salon del palacio imperial, llamado en las 
tin trullus , esto es, media naranja. El emperador quiso 
presenciarlo con muchos cortesanos para mantener el ót= 
den «y libertad. En efecto , las once primeras sesiones se 
hicieron á su presencia: Su silla estaba colocada en el lí 
gar mas distinguido dela sala. Tenia los legados á: suiza 
quierda (era el lugar mas honorífico ) los patriarcas ocu 
paban la derecha , y los santos Evangelios estaban puese 
tos en el medio de la asamblea, segun aso, sobre una es 
pecie de altar cubierto de un tapiz rico. No seguiremos 
el órden de las sesiones por no difundirnos demasiado. Bag 
ta mirar de una ojeada el conjunto de todo lo mas impor 
tante que pasó en él; y poner 4 los-ojos del lector el ré= 
sultado:de las operaciones en que se ocuparon los padres 
del concilio , durante las diez y ocho sesiones que tuvie= 
ron. Se procedió segun toda la exáctitud de las reglas ce 
nónicas;; y aun]quando se hubiese pronunciado juicio dif 
nitivo , nadie podria quejarse de la inobservancia de ali 
guna formalidad , cuya omision pudiese servir de pretexa 
to 4 los espíritus inflexíbles. Los legados hicieron la aber. 
tura por un discurso dirigido al emperador , en el qual ex 
ponian el nacimiento y progresos de la nueva heregía , lo 
que se habia: hecho en pro y en contra en Constantinopla; 
baxo los patriarcas Sergio ,-Pirro y Paulo; en Alexaní 
dría baxo el obispo Ciro: .en Roma baxo el papa san Mar 
tin y.baxo Agaton. Despues se obligó 4: laos sectarios del 
monotelismo á dar cuenta por sí misinos de su doctrina, 
y 4 proponer las razones sobre que-se fundaban para no 
admitir en Jesu-christo mas que una sola voluntad. Des- 
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pues de haberles oido , se entró en el exámen de las aus 
toridades que alegaban; se discutieron los parages que ci 
taban ; se restablecieron los que habian falsificado para sa= 
car ventaja de ellas , se analizaron sus razones ; deshicie= 
ron los equívocos , los sofismas , y se pusieron en estado 
de pronunciar la decision auténtica en la sesion 13. Los 
escritos favorables al monotelismo fueron unanimemente 
condenados; es á saber, las cartas de Sergio y las de Ho= 
norio, como que contenian una doctrina contraria á la de 
los apóstoles , de los concilios y de los padres ; impias y 
propias para corromper las almas. Su memoria fué igual- 
mente anatematizada que la de los otros sectarios del er= 
ror , y sus nombres borrados de las tablas eclesiásticas. Es- 
ta sentencia fué releida y confirmada en la última sesion , 4 
la que asistió el a y mas de ciento y sesenta Obis- 
pos. Proscripto el error , se propuso la definicion del dog» 
ma católico de las dos voluntades y las dos operaciones; 
prohibiendo enseñar otra doctrina baxo pena de deposicion 
á los clérigos , y de anatema á los legos. Todo esto fué 
ratificado de nuevo a las aclamaciones generales de los 
padres que manifestaban su gozo, viendo triunfar á la fe de 
un modo tan glorioso despues de un combate tan peli= 
groso y largo. Tal fué el éxito del sexto concilio ecuméni- 
co , tercero de Constantinopla. Despues de esta decision 
que quitaba todas las dudas, y fixaba irrevocablemente el 
lenguage de la fe, victoriosa la verdad recibió luego su 
antigua brillantez. Privado el error del apoyo que habia ha- 
lado en la proteccion de los emperadores , y reducido asi- 
mismo, cayó. poco á poco en el olvido. Constantino Pogo- 
nato apresuró su caida , revocando los edictos.de sus pre= 
decesores , 4 los que debia los progresos pasageros con que 
se habia engreido. Este príncipe publicó otro nuevo edicto 
para autorizar el sexto concilio , y procurar la execucion 
de sus decretos. El papa Leon IL. , que habia sucedido 4 
Agathon en la cátedra de san Pedro, recibió las actas del 
eoncilio 4 la vuelta de los legados. Despues de eximinarlos, 
confirmó su definicion por una carta al emperador , en la 
que anatematiza á los autores del monotéelismo y 4 sus se 
quaces. La imparcialidad , que debe reynar 'en toda obra 
histórica , y particularmente en esta , cuyo único objeto es 
la verdad , nos obliga á notar que en está carta dogmática 


Leon no pone dificultad. en juntar.4. Honorio .4 los otros 
Zomo 11. V 
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partidarios del error que anatematiza. ¡Refiramos los Prom, 
pios términos de Leon, y dexemos á los criticos la discu= 
sion del hecho particular de Honorio , queno.es de nuestro 
asunto. Este pontífice, dice Leon papa , en lugar de ilus= 
trar esta Silla “apostólica por una doctrina contorme 4.la 
tradiccion de los apóstoles y sufrió que su luz fuese turbas 
da por una. traicion profana. Qui « postolicam Ecclesiam, 
mon apostolice tradirionis doctrina illustravit, sed. profa= 
va proditione y immaculatam maculari permisits 


ARTICULO VL 
Mahometo y su religion. 


y Ea sucesos que vamos á referir ofrecen uno de los 
mas grandes espectáculos que nos presenta la historia ea 
todo el curso de los siglos. Un hombre ignorante , sin sá= 
ber leer ni escribir (4) , nacido en una condicion mediana, 
sin tener ni por fortuna ni por nacimiento algunas de aque: 
llas «ventajas que proporcionan la esperanza de un feliz 
éxito en las grandes empresas , forma por sí solo el designio 
de fundar una nueva religion sobre las ruinas del politheis 


(a) Esta opinion es vulgar y referida por algunos escritores crédulo 
y de poca crítica. Tuvo Mahoma su cuna en la Meca de una fámilia es 
clarecida. La tribu en que nació, llamada de los coreishitas , ocupaba 
el primer órden en su patria. La prefectura ó mayordomía del templo 
le estaba encargada ; de aquel templo , que célebre ya entónces porel 
pombre de Ismael, vino á ser el primer santuario de los musulmanes, Y 
objeto del cuito de una parte ,de la Europa , del Africa y casi del ASA 
“entera. Abdul Mostallab, abuelo de Mahoma , exercia este oficio impor 
tante quando se verificó el nacimiento de Mahoma ;3 y habiendo fallece 
do su padre á los dos meses, y poco despues su abuelo, quedó baxg dk 
tutela de un tio que se llamaba Abufaleb , quien le educó é industrid tn 
el comercio , profesion que exercian y miraban como honrada todos 1 
coreishitas. Su alcoran fué publicado en el transcurso de veinte y 18% 
años, parte en la Meca, y parte en Medina, y segun las circunsta0das 
en que este astuto legislador tenia necesidad de hablar al cielo y y 4U* 
que este impostor habia aprendido á leer y escribir, siempre afectó des 
norarlo ; para hacer mas portentosa su doctrina y mas creibies las diWe 
'nas Inspiraciones que fingia ; por todo el Oriente ha sido evsáalzada ln 
perfeccion de-su estilo y maguificencia de sus imágenes. ¡Está dividido 
el Alcoran en versículos como los salmos de David, y ¿os.aotiguos siente 
pre miraron á este libro como la obra magistral de la lengua arábigk 
fecunda en eloqiientes escritores; y así la admiracion que su lectura AS 
prime á los árabes nace del embeleso de su estilo, del esmero con que 
el falso profera hermoseó su prosa con cierta cadeucia y cou la rima de 
$us versiculos , Sic, Compendio bist. de la vida de Moboma ; que ¿scridd 18 
Francis Dr. de Pastores ¡ traducido al costelláno. 9 2 
11 
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mo; dominante en su patria, y: de somete? por la'espada> 
al culto:que imaginaba todas las naciones de la tierray:co=: 
menzando por la suya. Lo emprende á la edad de quaren=: 
ta años. Su esposa y su esclavo son sus primeros discípulosy, 
él número de sus prosélitos se reduce por largo tiempo 4; 
nueve personas ; su vida no pasa de 63 años , y antes de 
morir subyuga una parte del Oriente, amenaza al resto: 
con una pronta conquista, y es generalmente reconocido, 

or profeta , monarca y xefe de la religion y del estado. 
al fué Mahometo 6 Mahamed , segun los- orientales, el 
portento del séptimo siglo , y tal vez de todas las edades. 
Este hombre extraordinario que la providencia” habia 
destinado para trocar la paz del universo , nació en la Me- 
ca, ciudad de la Arabia Petrea el ; de Mayo del año: 
de 571, segun la opinion. mas bien fundada. Su familia, 
aunque pobre, era una de las mas distinguidas de la tribu 
de los Corisianos , que pretendian descender por línea recta 
de Ismaél , por Cedar su primogénito. Mahometo tenia 
solo dos años quando perdió 4 su padre llamado Abdalla. 
Y habiendo muerto su madre seis años despues , se halló 
sin apoyo y reducido 4 suma pobreza. Aboutaleb , uno de 
sus-tios paternos que gozaba de la mayor autoridad en la 
Meca , le recogió en su casa , y tuvo cuidado de:su educa 
cion. El comercio era el único exercicio de los habitantes 
de la Meca, y el de los de toda la Arabia Petrea : negán- 
dose á toda especie de cultivo el terreno árido y seco de 
esta region , debia el pueblo suplir con su industria lo que 
la naturaleza no le contribuia para la subsistencia: Abouta= 
leb , que era comerciante como la mayor parte de sus com= 
patriotas , hizo4 su sobrino abrazar esta profesion., y via» 
jar de edad tierna á la Siria con sus camellos. El espíritu 
del jóven Mahometo , que era vivo y penetrante, se ma= 
nifestó en estos viages que le proporcionaron tratar con 
judios y christianos de diferentes sectas. Pero aunque ha= 
bia nacido con mucha ambicion y y el deseo de distinguirse 
entre los suyos se habia ya propagado em su corazon, es- 
tando sin medios , no podia' aun formar otros proyectos; 
que trabajar para adquirirse algun establecimiento ventajo- 
so. Siendo de edad de 25 años entró en casa de una viuda 
rica , llamada Cadigha , en calidad de factor , para dirigir 
su comercio. Ebera bien dispuesto, de una figura agrada 
ble, compuesto en sus modales, hablaba bien su leogua, 


Va 
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estaba dotado del talento de agradar é insinuarse enlos co 
razones. Con estas prendas naturales , de que sabia hacer 
uso , segun lo exigian sus miras y sus intereses , no tardó 
en hacerse amar de Cadigha, que le tomó por esposo , ha. 
ciéndole dueño de quanto ella poseia. Enriquecido Maho- 
meto por este matrimonio , se entregó á los designios am= 
biciosos que se alimentaban en su alma habia largo tiempo, 
pero de una manera vaga y confusa , que aun no habia po= 
dido ordenar. De todos los medios de hacerse famoso, el 
de erigirse xefe de secta , y formando un nuevo plan de re= 
ligion , le pareció el mas á propósito para conducirle por 
un camino hueso y seguro á aquella celebridad que era el 
blanco de sus deseos. Las circunstancias favorecian su de= 
signio: El Oriente se habia inundado de nestorianos, de 
eutichianos y de otros sectarios perseguidos por los empe= 
radores, y eticrrados del imperio ,que llevaban en su.co. 
razon un odio igual á la iglesia Católica y al nombre romás 
mo. Estos hombres , animados del resentimiento , tanto con= 
tra la sociedad religiosa , que los habia arrojado de su senoy 
como contra los soberanos de Constantinopla , que los ha= 
bian despojado del derecho dé ciudadanos , divididos.en los 
dogmas particulares de cada secta , estaban acordes en dos 
puntos generales , la unidad de Dios, y el estado de felicis 


dad ó desgracia despues de la muerte. Mahometo , que pS 


ria formar su secta de la reunion de todas las otras, hizo 
de estos dos puntos capitales la basa de la nueva religioñ 
que meditaba , como igualmente á propósito para reunir 
baxo su estandarte los judíos., los nestorianos , los eutis 
chíanos y los demas ehristianos refugiados en la Persia, en 
Arabia y en Siria , que formaban sociedades numerosas: $e 
prometía, pues, que adoptando la creencia de dds dogmas 
esenciales en se todos convenian, y ofreciéndoles una 
proteccion poderosa y un estado seguro , no dexaria de 
reunirlos cerca de sí para formar un solo cuerpo , cuyos 
intereses y cuya fe fuese una misma. Este plan era sencillo 
y bien concebido, con respecto á la situacion y necesidades 
en que se hallaban la mayor parte de las sectas christianas 
esparcidas por el Oriente. Si se debe solo 4 la meditacion 
de Mahometo ,es menester confesar que combinó la pro= 


fundidad del ingenio y la exáctitud del entendimiento com 


los, vastos designios de la ambicion ; y si fué ayudado co- 
. . Í, 
mo. se cree por pa monge nestoriano y un judío en la des 
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elaracion de sus principios , no carece de mérito; por ha= 
ber tomado de ellos las primeras ideas. Se ve por esto que 
en el orígen, y antes de la mezcla de las. opiniones acce= 
sorias que este impostor hizo entrar en distintas ocasiones 
en su sistema, no-era su religion otra cosa que un deis 
mo puro , antigua teología de los sabios de Egipto y del 
Oriente. En lo sucesivo , para hacer 4 sus discípulos mas 
dispuestos para executar su voluntad absoluta, mas atre= 
vidos en los combates , y mas sometidos 4 los «caecimien= 
tos , adoptó Mahometo:el dogma del fatalismo : dogma 
absurdo , pero acomodado , y que exime á la razon de 
averiguaciones penosas, de conjeturas molestas , y al co= 
razon del temor que detiene alguna vez , ó 4 lo ménos 
afloxa el ímpetu de las grandes pasiones. Esta doctrina 
combatida por la experiencia fué casi universal entre los 
filósofos del paganismo: quizás porque el curso de losacon= 
tecimientos parece justificarla 4.los ojos delos que no 
atienden sino á la suprema independencia, y á la fuerza in- 
vencible de la primera causa , sin considerar las leyes que 
la justicia y bondad de Dios ha prescrito en la aplicacion 
de sa poder á- las operaciones libres de las criaturas inte= 
ligentes. Pero si este principio es contrario al derecho de 
la libertad:humana, si es injurioso 4 la justicia y á la bon= 
dad divina, y por consiguiente poco filosófico , es á lo 
ménos muy favorable 4 los déspotos que dominan á gen= 
tes ignorantes; da un peso casi infinito á la autoridad , y 
quita todos los obstáculos de la obediencia ¿' que. siempre 
va masá perder que á ganar con la reflexion. Esto era su= 
ficiente para que Mahometo hiciese de esta opinion uno de 
los puntos fundamentales de su doctrina. 

Todo ocupado en su proyecto, se preparó Mahometo 
seriamente para el papel que queria representar , como se= 
guro del buen éxito. Conocia el gusto dominante de su 
nacion por lo:maravilloso., y la naturabpropension de los 
árabes al fanatismo. Creyó , pues , que logrando: persuas 
dirles que su mision venia del cielo; y que Dios:le:habia 
elegido por su profeta , sería fácil acalorar sus imagina= 
ciones , inspirándoles al mismo tiempo dos sentimientos, 
que debian hacerles capaces de las mayores empresas, es 
á saber, el zclo de su ley , y el ardor de las conquistas. 
Era menester ántes de todo asegurar:la opinion de su 
propia santidad y de su comunicacion con el cielo. Com 
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este objeto ,' rompiendo rodas sus antiguas alianzas, se; rea 


tiró á una caverna cerca de la Meca , en donde hacia creer! 


que gozaba de. la: vista y trato:del angel Gabriel , envia 
do de Dios para instruirle y disponerle para las sublimeg 
funciones de que ¡ba á ser encargado. Su esposa Cadigha, 
su esclavo y otras siéte personas., entre las quales se con= 
taba su primo Ali y Abubecre;, rico habitante de la Mes 
cas. que:gozaba de 'una:estimacion ¡grande entre sus con= 
ciudadanos , fueron sus. primeros discípulos. 

Con. tan débiles principios de una secta que habia de 
ser muy presto tan numerosa , se dedicó Mahometo sin 
pérdida de tiempo á la execucion de su designio. Se de= 
claró públicamente profeta del verdadero Dios y su apóss 
tol sobre la:tierra, 4: fim de volver-á: llamar los hombres 4 
la religion primitiva , que Adan , Sen , Abrahan y los: de» 
mas patriarcas habian profesado., que Moyses y- Jesus 
christo habian enseñado , pero que despues se habia dese 
figurado y corrompido. por los judios y christianos. Dog= 
matizaba públicamente como todos los predicantes que 
quieren atraer al pueblo y extender su doctrina. Todos se 
atropellaban por virle ; hablaba con pureza su lengua, uz 
de las mas dulces y expresivas de quantas hubo en el Orien= 
te. Su gesto noble y agraciado apoyaba sus discursos. Tes 
nia el ayre y tono de un entusiasta ; su eloqiiencia era vis 
va , audaz , llena de figuras y de expresiones propias /Á 
conmover los espíritus é inflamarlos. Enseñaba la unidad 
de Dios , la inmortalidad del alma, el estado futuro de fe> 
licidad.ó de desventura despues de esta vida , una predes= 
tinacion absoluta , y la necesidad de 'entregarse totalmens 
te á los decretos eternos de la divina sabiduría. Aunque 
estos. dogmas fuesen. fáciles de comprehender , y presentas 
sen pocas dificultades á los espíritus ignorantes y grosts 
ros » quales eran los árabes de aquel tiempo , que ni. aus 
usaban las Jetras ni:la escritura ,: las primeras .exhortacios 
nes: del: pretendido profeta «tuvieron poco suceso 3 apénas 
hizo''algunos.nuevos prosélitos entre-la multitud de oyef= 
tes quese apresuraban 4 oirle atraidos de la novedad. Los 
otros. le miraron como. un extravagante ó un embusteto; 
y. trataron:sus revelaciones de visiones y de quimeras. Sia 
embargo no desmayaba;z sus declamaciones contra la ido= 
bairial»enani cada dia: mas vivas. La pintura que hacia «del 
pataiso y dé dos deleytes reservados: enla. otía. vida: para 
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los verdaderos creyentes , esto es , para sus discípolos , era 
bien 4 propósito para excitar los deseos de los hombres sen» 
sualés y voluptuosos que le escuchaban; estos. eran jardi- 
nes deliciosos, bosques y arroyos y camas de flores: múgé» 
res celestiales y de una extraordinaria belleza y abundan= 
cia de todus los bienes sensibles , y para gozar incesante= 
mente de ellos sentidos. robustos é incapaces de debilitar> 
se ni.acabarse.. Por-otra parte:pintaba el infierno ,y ¡los tor- 
mentos destinados á aquéllos quese negasen,á ¿brazar:su 
religion con unos colores,tam espantoses «y «bablaba':de 
ellos con expresiónes tán fuertes y tan exágeradas ,que 
llenaba los corazones de turbacion y de terror. : Cada dia 
repetía las mismas promesas y amenazas, acompañando 
siempre sus discursos de nuevos. artículos, de /sus sévela= 
ciones , ó como él. decía , de sus conferencias:.con el an< 
gel Gabriel , que Dios le enviaba cada vez. que mecesitaba 
añadir algo de nuevo 4 su invencion', y hacer mover al- 
guna nueva máquina. Quando sele pedian milagros para 
autorizar su mision , respondia que los profetas enviados 
ántes que él habian hecho bastantes ; pero que: habiéndo- 
los hecho los hembres inútiles por «su incredulidad , sele 
habia ordenado reducir á los infieles por la:fuerza y la es- 
pada. Este modo de anunciar la verdad era tan fiero y tan 
amenazador , que alarmó á los habitantes dela Meca, y 
les hizo temer, tanto por parte «de su libertad como. de 
su religion. Hiciéron , pues, fixar un edicto prohibiendo 
toda sociedad con este impostor , esto.era en algun mado 
declararle enemigo de la religion y de la patria. Presintió 
Mahometo las resultas que podia tener esta excomunion, 
7 para prevenirlas se huyó secretamente de sus enemigos: 

e persiguieron ; se ocultó en una caverna , y despues que 

asaron de állí los que le seguian , se encaminó4 Yatre- 
E , Ciudad de la Arabia , á 60 leguas de la Meca, entre 
Egipto. y la Siria: habia enviado delante de sí doce de sus 
discípulos para disponer los habitantes ¿oredibirde.» Le: re- 
«cibieron, pues, favorablemente, y abrazaron su*religion. 
En reconocimiento eligió esta ciudad pará surresidencia, 
y trocó su antiguo nombré en elde Medina=al-nabi, que 
nosotros llamamos Medina3 esto es, ciudad del profera, 
De esta época tomó principio la-era:de los musulmanes, 
que se llama Egira:, es decir», fopa ¡S pérsecucion. Esta 
¿Época corresponde alaño 6x2 de; fesuxcliristo yy comiéd- 
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za á ró de Julio. Mahometo tenia entórices $0 años, y 
estaba en el décimo de su mision. 

Reconocido por enviado de Dios por los ciudadanos 
de Medina , y asegurado de su aficion:; formó un peques 
ño exército, alzó un estandarte , y conduxo á sus discís 
pulos al encuentro de las caravanas que pasaban por log 

ises cireunvecinos. Estos principios , bien semejantes 4 
de de los:romanos , no eran sino correrías , ataques res 
¡pentinos ¿ combates. vivos y rápidos , que acababan porel 
pillage y la cautividad de los vencidos. En una de estas 
«expediciones derrotó una tropa de árabes en número de 
mas de:19 hombres , con 319 , de que solo perdió 48, 
«que no dexó de colocar en el cielo en el número de los 
«mártires: Animado por: estos primeros sucesos , se atre= 
ió + conducir 4 sus aventureros sobre los muros de la 
¡Meca para hacer su: conquista , y vengarse de la afrens 
-ta: que habia recibido de los coraschites': se apoderó: de 
sella el año 630, y para reconciliarse con sus Compatrio« 
«as prescribid 4 todos sus discípulos la peregrinacion 4'eg4 
-ta ciudad , 4 lo ménos una vez en la vida, y visitar h 
¿Caaba ó casa quadrada , pequeño templo que está en gran 
“veneracion en: toda la Arabia, que se decia haber fabrin 

cado Adan, y reparado Abrahan , y en el qual creian se 
conservabanolas cenizas de Ismael dentro de un sepulcre 
llamado la piedra negra 5 fué este un rasgo de la política 
de Mahometo. Sabia acomodar su religion á las preocu= 
paciones dominantes, para ganar los ánimos, y quitar los 
vobstáculos quese oponian á sus progresos , adoptando las 
¿prácticas y. costumbres 4 que toda la nacion árabe ef 
:adictay y sobre todo los moradores de la. Meca, que te 
senriquecian por el:concurso de peregrinos que la devocioX 
aonducia á su ciudad á visitar el templo de la Caaba. 
Desde el punto que Mahoma se vió dueño de la Mé 
¿ea ¿ creyó que nada podria detener sus.conquistas. Tomó, 
«pues y el título de rey de los musulmanes ó. verdadet0s 
creyentes», talera el nombre que daba á los sectarios de 
su réligion: Despues de haber sometido: todas-las-tribús 
ede árabes y emprendió subyugar 4 los persas y aun 41los 
romanos 5 y: sino llegó á:conseguirló, vió 4 lo ménos que 
nada resistia 4 /sus,armas |, y: que el vasto plan de domi- 
¿nacion:que:se: había propuesto despues que la fortuna: ha- 
-bia empezado 4! corresponder á.sus. ambiciosos- deseos 
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seria bien presto realizado por sus sucesores. Con esta idea 
murió :'su fin fué ocasionado por.un veneno qúe una jóved 
doncella le administró dos dias antes en una costilla de 
carnero, que se le dió 4 comer :uno de sus compañeros qué 
habia comido ansiosamente de ella algunos pedazos , murió 
de repente. Teniéndole. aun Mahometo en la boca, fuese 
porque le halló de mal gusto ; 6 porque tuvo bastante pre. 
sencia: de espíritu y para :aprovecharse de esteraccidente ar 
rojó el bocado:, diciendo que aquel :carnero le advertia no 
do comiese. Este-esuno-de los milagros que los músulma- 
nes han atribuido su profeta , y lo que les ha hecho de- 
cir que un carnero le habló despues de asado. Acaeció su 
muerte el año.11 dela Egira, que corresponde;al 633 de 
la era christiana, siendo de la edad de' 63 años. Despues 
de muchos debates entre sus principales discípulos «sobre 
el logar que debia elegirse: para sepultarle, se decidió fue= 
se Medina, la qual habia preferido á la Meca su patria , pa- 
ra fixar en ella su residencia. Allí se conservan aun sus 
cenizas encerradas en una urna , y depositadas en una capi- 
lla al lado de una mezquita que él mismo habia construido. 
Lo que destruye la fábula, tan largo tiempo acreditada 
sobre el testimonio de algunos viageros poco fieles, de que 
su sepulcro está en la Meca, y que siendo de hierro:, per- 
manece suspendido en una bóveda que dicen ser de piedra 
imán. La doctrina de Mahoma y sus pretendidas revela» 
ciones estan depositadas en un libro conocido por el mom= 
bre de Alcoran , palabraárabe , que significa lectura ó es 
critura. Los que-har estudiado la lengua árabe y se hallan 
en estado de apreciar su elegancia , dicen que este libro 
en quanto al estilo es de los mas delicados y puros: y se 


«puede añadir , que en quanto á las cosas tambien lo es; 


pero en las extravagancias y absurdos. Pues aunque se en 
cuentran en él algunos pasages, que por condescéndencia 
sellaman grandes y. sublimes , tambien se conoce á prime- 
ra vista, y sin estar muy versados en los escritos sagra- 
dos de los christianos; que estas:son unas: débiles imitacia= 
nes de los. pensamientos verdaderamente grandes y: subli- 
mes de Moises y de los proferas , casi siempre enervadas y 
recortadas. En lo demas:el Alcoran es un monton de:cueñ- 
tos sin enlace , de puerilidades ridículas y de contradiccio- 
nes «palpables:, «dé. ideas quiméricas ¿cabsurdos., inconse- 
qiencias y de discursos sin órden ni conexion. El impostor 
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dió los primeros pasos en la carrera que se le abrió , Sin sas 
ber adonde le conducian , y produxo las diferentes partes 
de este libro monstruoso segun sus necesidades é intereses, 
Si le echaban en cara que no hacia milagros, al punto salía 
con el capítulo del Alcoran , en donde cuenta su viageal 
cielo , ficcion lamas grosera y absurda de todas las ficcio» 
nes. Si causaba:escándalo con sus disoluciones y Iubricidad, 
aparecian nuevos capítulos que le concedian la libertad de 
tener quantas mugeres quisiere , y aun el privilegio exclus 
sivo del adulterio y del incesto. De este modo se compuso 
el Alcoran. Quando murió Mahoma , no era este libro mas" 
que unas hojas volantes y desunidas. Su sucesor Abubecre 
las juntó y las revió para formar de ellas un cuerpo que 
publicó en el estado que hoy está. Los musulmanes dicen 
que el original de este libro estáen el cielo, de donde el 
ángel Gabriel , ministro del Altísimo , le traxo por partes 
al profeta: y muchos todavía creen que este divino orígis 
nal no tuvo principio , y que solo Dios y Mahoma pue- 
den leerle, cuya gracia está negada aun á los mismos 
ángeles. 

Ademas de los dogmas que hemos referido , dió tame 
bien Mahoma á los que abrazaban su religion preceptos 
morales y prácticas religiosas, cuya observancia les pres 
cribió baxo la pena de ser privados en esta y en la otra wie 
da de los bienes que prometia á los que fuesen fieles.en ella. 
Su moral que se dexa conocer claramente que fué tomada 
de los libros revelados del antiguo y nuevo testamento y6$ 
bastante pura, si bien no abraza todas las obligaciones 
Ordena la justicia , la caridad , el socorro , la concordia y 
la paz. Las obras meritorias 4 que obliga son la: oración 
cinco veces al dia ; purificaciones y abluciones freqientes 
el ayuno durante un mes, la abstinencia de tocinoy! 
carne ahogada, de vino y de qualquier licor fuerte , la/e8* 
lebracion del viérnes, la peregrinacion de Meca y la dl 
cuncision. No se debe hacer mucho caso de la sujecionque 
á primera vista aparece en estas prácticas , porque la más= 


yor parte estaban ya:en uso-desde tiempo inmemorial ele” 


tre los ár:bes y las naciones vecinas , y tambien porque 
los sectarios del Islamismo quedaban bien a 
de esta obligacion , con la libertad que la ley Musulmana 
concede Á los deseos y-4 la vida sensual y yoluptuosa QUE 
permite, > al A A 
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Causa admiracion algunas veces el considerar los pro- 
gresos tan rápidos del mahometismo , y la facilidad prodi= 
giosa con que se extendió por el Oriente sobre las ruinas 
del politeismo., de la mágia y del christianismo- Y aun 
hay en nuestros dias escritores osados , que no tienen re- 
paro en oponer este rápido establecimiento de la ley mu- 
sulmana al de la fe de Jesu-christo. Pero esta admiracion 
se desvanece exáminando: las cosas de mas cerca y. pues:en- 
tónces se:conoce-que es tan mala fe como impiedad poner» 
la propagacion del alcoran , por rápida que haya sido; en 
paralelo con el divino establecimiento del Evangelio y -£us 
milagrosos progresos. Las causas que concurrieron al lo- 
gro de Mahoma, considerado como fundador de una re- 
ligion nueva , y como conquistador , son muchas, y todas 
igualmente naturales. 

La primera , de la qual hemos ya tocado algo'al pria- 
cipio de este capítulo , fué la multitud de sectas igualmen= 
te proscritas por los pastores de la Iglesia y los soberanos 
del imperio, que se habian dispersado por las diferentes 
provincias de la Arabia y paises vecinos , por encontrar en 
ellas la libertad de conciencia y la impunidad. Todas ellas 
conservaban en su corazon un odio irreconciliable 4 los 
romanos , por haberlas forzado á dexar su patria , 4 fin de 
mantener sus opiniones, y en su ánimo tal disposicion al 
fanatismo , que no era menester mas que ponerla en movi= 
miento para que se manifestase. El choque violento que da- 
ban á los ánimos las exhortaciones patéticas y eloqiientes 
de Mahoma , sus promesas generosas , sus terribles amena- 
zas , y el tono de entusiasta con que animaba á su discurso, 
eran el pábulo propio para excitar el fuego en todas partes. 
Las opiniones que habian llevado al Oriente la multitud de 
christianos de todas sectas esparcidas por él, eran las ma= 
terias combustibles que se habian acercado largo tiempo 
habia las unas á las otras , y no faltaba mas que aplicar la 
hacha para cansar un incendio tan extendido como rápido: 
Todas estas sectas aisladas , desgraciadas é irritadas por el 
resentimiento , se aprovecharon de la ocasion de vengarse: 
Corrieron 4 bandadas al nuevo legislador que les ponia el 
hierro en las manos , contra los que ellos mas aborrecian 
en.el mundo: y 4 todos estos fugitivos movia el impulso 
natural de juntarse á la redonda de un hombre , que los 
iba á sacar del abatimiento y conducirlos 4 la victorias 
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La segunda causa de los rápidos progresos del maho= 
métismo se saca de la indiferencia de los emperadores chris 
tianos , que entregados á las sutilezas metafísicas , y ocupas 
dos enteramente en los negocios de la Iglesia y tenian la pas 
ciencia de ver formarse cerca de sí , fortificarse y exten= 


derse un poder , que algun dia habia de trastornar su trono, 


Mahometo y sus sucesores eran ya unos príncipes célebres 
y unos conquistadores temibles en el Oriente , quando los 


soberanos de Constantinopla , 4 quien se atrevieron con 


amenazas , apénas soñaban que hubiese motivo de temer 4 
estos nuevos enemigos. La Arabia, que siempre habia re- 
sistido á los exércitos de los persas y de los romanos, es- 
taba sometida; la Siria habia recibido el yugo , la Palesti= 
na estaba atacada , el Egipto estaba viendo en su centro 
las tropas musulmanas , se disputaba en la corte de Eraclio, 
de Constante y de Constantino Pogonato ; salian edictos, 
ya favorables , ya contrarios á las dos voluntades, y ha- 
bia tambien concilios. De este modo el fuego de las disputas 
teológicas encendido en el centro del imperio , atizado coñ 
las manos de los que debian apagarlo , parecia mas impor= 
tante á sus dueños , y mas digno de su cuidado , que este 
otro fuego no ménos activo con que se iban devorando las 
mejores provincias. 

La tercera causa del pronto establecimiento de la reli 
gion mahometana , es la simplicidad de sus dogmas fáciles 
de comprehender y sin misterios Un Dios único , eterno, 
inmutable , absoluto, criador del mundo , remunerador de 
la virtud y vengador del crímen , es el símbolo de Maho- 
ma. El haberle añadido la opinion del fatalismo y del ente= 
ro abandono á los decretos irrevocables de la voluntad di= 
vina , mas ha sido por razon de política que por otros fines 
mas altos: Por otra parte ya hemos advertido que aunque 
esta opinion que hacia parte del sabeismo, antigua religioM 
de los árabes , tiene sus inconvenientes para los animos que 
reflexionan sobre el principio y la moralidad de las.accio= 
nes humanas; es no obstante cómoda para: hombres grost* 
ros ménos ilustrados , á cuya razon se satisface facilmente, 
y aun lo es mas para los que los mandan. Pues evita 4 Un 
mismo tiempo las inquietudes de la curiosidad tan natural al 
kombre , y las resistencias de la voluntad tan perjudiciales 
á la obediencia. 

La:quarta causa de la asombrosa propagacion del islas 
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mismo que adquirió tantos prosélitos , y atraxo en tan cor- 
to tiempo «tantos pueblos , esla comodidad de su moral. 
Es evidente que aunque los exercicios religiosos que Ma- 
homa prescribe á sus seqiiaces , tienen algo de sujecion; 
fuera de que no eran nuevos , y estaban casi todos auto- 
rizados en el uso antiguo, no tienen rigor alguno , ni co- 
sa contraria 4 las pasiones. Sus preceptos morales, sacados 
sin duda alguna de los libros sagrados de los judíos y de 
los christianos , son confermes á las ideas primitivas de lo 
justo y de lo injusto y 4 las opiniones naturales .y á las 
nociones comunes de la razon , útiles 4 la sociedad , pro- 


“pias para mantener en ella la armonía y la concordia, y 


para procurar la utilidad del público , sia contravenit al 
interes de los particulares. Pero en lo que principalmente: 
se distingue la ley musulmana en órdená las costumbres, 
es en la indulgencia con las corrompidas inclinaciones de la 
naturaleza , con la libertad casi desenfrenada que:conce» 
de á los sentidos , con las imágenes obscenas en-que los 
enagena , y con las satisficciones que les permite de todos 
géneros , sin mas regla que la inconstancia natural del co- 
razon , y la variedad continua de .sus deseos. El mismo 
Mahoma dió á sus discípulos el exemplo de esta vida li- 
cenciosa , y él mismoera melífivo en el trato , con lo qual 
se llevaba tras sí una multitud de hombres : método bien 
seguro para ganar en poco tiempo un crecido número de 
partidarios , autorizando los vicios 4 que así¿por la natu- 
raleza como por el clima estaban inclinados ¡MEproponien- 
do los deleytes sensuales como actos de religion y medios 
de salvarse. El puganismo con toda su.corrupcion no te 
mia cosa¡mas favorable á las pasiones y vicios del corazon. 

En fin. y la quinta causa del buen suceso del mahome- 
tismo , y sin contradiccion la mas eficaz, fué el terror de 
las armas y la rapidez de las conquistas. Un entusiasta 
que toma el hierro , y que seguido de un exército com- 
puesto todo de soldados fanáticos , corre la tierra gritan 
do: elegid entre mi religion, Ó la muerte y. La esclavitud, 
¿puede dexar de- acertar? Mahoma habia inspirado su-en- 
tusiasmo 4 todos sus compañeros : no tenia un hombre 
siquiera baxo sus banderas, que no.se mirase como un 
apóstol encargado, por el cielo para trabajar.en subyugar 
la tierra , y obligar á recibir.en todas-partes: la ley del 
profeta con peligro de su vida. Se: mera en los. combates. 
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se:"exponia 4 los' mayores riesgos con una intrepidez:de 
que no hay exemplo aun entre los romands : nada temía, 
persuadido'4 queno podia morir sino en el momento 
parage señalado por los decretos eternos , y que si mo 
ria peleando por su religion , seria mártir, y pasaria para 
siempre .al seno de. la felicidad y de los de'eytes. Qué 
conquistas no «pueden hacerse con exércitos en que cada 
oficial ¿cada soldado ¿-seshalla alentado con semejantes es 
fatrzos? Todo jes humano y ó por mejor decir , tado vias 
lento y atroz en estemedio de establecer una religion y 
quando el mahometismo no tuviera otras señales de falses 
dad., esta bastaría para demostrar que sobre todo es obra 
de la impostura, de la ambicion y de la fuerza. Un legis= 
lador que desola la tierra ¿ y sacrifica ó encadena á todos 
aquellos que no puede hacer prosélitos , no puede ser el 
enviado del cielo, y el ministro de Dios. Quando Dios'se 
comaúnica'4' los hombres , se comunica siempre por medios 
que tienenolas señales sensibles de su poder y bondad..De 
este modo ha'sido la revelacion de Moyses, y la de Jesu= 
Christo, en que se han visto precisados á convenir por í 
mismos los incrédulos. 


ARTICULO VII, 
Autores eclesiásticos. : 


No hemiós hecho mas que nombrar á san Columbano 
éntre los: santos. personages que “dieron “edificacion en la 
Iglesia, al tiempo que san Gregorio” el Grande la goberW 
naba , reservándonos darle 4 conocer mas particularmen= 
té en este artículo. Ponémosle el primero de los escrito= 
res eclesiásticos de este siglo , porque sus poesías , aun= 
que muy medianas , y sus tratados de piedad , aunque de 
un estilo incorrecto y duro, se cuentan entre los monu= 
mentos literarios de su:tiempo, prueba en que se conocé 
muy bien el ma! gusto , y la esterilidad con que se distin= 
guen''aquellos 'malos tiempos. Pero aunque el talento de 
escribir con pureza, faltaba 4 san Columbano.,, reparaba 
sin embargo esta falta con las virtudes eminentes:que le han 
hecho célebre. En lugar de este mérito , de que no se co- 
nociá la idea en:el siglo bárbaro en que vivió , poseia otro 
mas sólido “y: mas precioso y-el de conducir 4:los demasá 
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la más alta pesfeccion con-su/ misma santidad. Este¡:saDzo 
hombre , que nació. en Irlanda;cerca delaño..540 , dexd¿la 
casa de su padre , y renunció al mundo desdeque. cono» 
ció sus peligros. ; 1 

Púsose luego baxo la conducta de un: virtuoso 'sblita= 
rio, quien le enseñó á dar los primeros pasos en el cami- 
no de Dios. Presentóse despues en:el monasterio. de, Ban- 
chór , el mas célebre de Irlanda, .emdonde fué recibido, y 
se exercitó algunos años| en' una vida muy austera. Dese 
pues de cierta tiempo se sintió inspirado de pasar álas Ga 
Es con algunos'compañeros ,.para trabajar: allí por lacon- 
version de las almás , y lo hizo con tánta: felicidad', que 
habiendo llegado su reputacion 4.la Borgoña » Je suplicó 
el rey Gontrano que pasase 4.sus estados: y ¡eligiesei en 
ellos el parage que quisiese para quedarse allí... El santo pie- 
firió el desierto. de: V osges , y: construyó. yn monasterio 
sobre las ruinas de un castillo antiguo que dialló ¡en métdip 
de unas. rocas , en un sitio nombrado entónces; Ánagrates, 
y ahora Anagray. Habiéndose aumentado considerable- 
mente el número de discípulos quese atraxo. cón la fama 
de sus milagros y santidad , edificó-otro ¡monasterio á tres 
leguas del primero. en un parags llamado-Lyxeu, y luego 
despues otro que llamaron -Fontaynes., por susmaranidar 
les de agua viva que allí se hallaban en abundancia. Cada 
uno de estos monasterios estaba gobernado por; un, supér 
rior elegido por san Celumbano, el:quallos visitaba 4 to- 
dos. La regla que instituyó. , y que. aun tenemos, fué, da 
única que se siguió mucho tiempo en las Gablas y: Ántés que 
la de san Benito: se extendiese por éllas , poco áeresode 
llegar y como sucedió despues, 4. ser la ley universal de. las 
moñges de Occidente. Esta reglasde san. Columbano,gs 
mas breve que la del fundador de Monte-Casino..; Los, ar- 
tículos principales sobre que insiste mas, són la pobre- 
za , la obediencia, la humildad , la castidad, el silencio: y 
Ja: mortificacion :interiot y exterior. San' Golumbano jun 
taba á su-regla un. penitencial , esto:es, una especie de:có- 
dice penal para corregir las faltas.comeridas. por. los molt 
ges. Los castigos que prescribe. somla disciplina y, ajgunos 
extraordinarios., y 'un silencio mas, riguroso-que el de la 
regla. San Columbano seguia.el uso de su. patria en Ja .ce- 
lebracion de la pascua , que era el 14 de:la luna de. Mar- 
30, quando éste. dia, caja; en domingo ; con £uyomotivo 
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se:"exponia 4 los' mayores riesgos con una intrepidez:de 
que no hay exemplo aun entre los romands : nada temía, 
persuadido'4 queno podia morir sino en el momento 
parage señalado por los decretos eternos , y que si mo 
ria peleando por su religion , seria mártir, y pasaria para 
siempre .al seno de. la felicidad y de los de'eytes. Qué 
conquistas no «pueden hacerse con exércitos en que cada 
oficial ¿cada soldado ¿-seshalla alentado con semejantes es 
fatrzos? Todo jes humano y ó por mejor decir , tado vias 
lento y atroz en estemedio de establecer una religion y 
quando el mahometismo no tuviera otras señales de falses 
dad., esta bastaría para demostrar que sobre todo es obra 
de la impostura, de la ambicion y de la fuerza. Un legis= 
lador que desola la tierra ¿ y sacrifica ó encadena á todos 
aquellos que no puede hacer prosélitos , no puede ser el 
enviado del cielo, y el ministro de Dios. Quando Dios'se 
comaúnica'4' los hombres , se comunica siempre por medios 
que tienenolas señales sensibles de su poder y bondad..De 
este modo ha'sido la revelacion de Moyses, y la de Jesu= 
Christo, en que se han visto precisados á convenir por í 
mismos los incrédulos. 


ARTICULO VII, 
Autores eclesiásticos. : 


No hemiós hecho mas que nombrar á san Columbano 
éntre los: santos. personages que “dieron “edificacion en la 
Iglesia, al tiempo que san Gregorio” el Grande la goberW 
naba , reservándonos darle 4 conocer mas particularmen= 
té en este artículo. Ponémosle el primero de los escrito= 
res eclesiásticos de este siglo , porque sus poesías , aun= 
que muy medianas , y sus tratados de piedad , aunque de 
un estilo incorrecto y duro, se cuentan entre los monu= 
mentos literarios de su:tiempo, prueba en que se conocé 
muy bien el ma! gusto , y la esterilidad con que se distin= 
guen''aquellos 'malos tiempos. Pero aunque el talento de 
escribir con pureza, faltaba 4 san Columbano.,, reparaba 
sin embargo esta falta con las virtudes eminentes:que le han 
hecho célebre. En lugar de este mérito , de que no se co- 
nociá la idea en:el siglo bárbaro en que vivió , poseia otro 
mas sólido “y: mas precioso y-el de conducir 4:los demasá 
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la más alta pesfeccion con-su/ misma santidad. Este¡:saDzo 
hombre , que nació. en Irlanda;cerca delaño..540 , dexd¿la 
casa de su padre , y renunció al mundo desdeque. cono» 
ció sus peligros. ; 1 

Púsose luego baxo la conducta de un: virtuoso 'sblita= 
rio, quien le enseñó á dar los primeros pasos en el cami- 
no de Dios. Presentóse despues en:el monasterio. de, Ban- 
chór , el mas célebre de Irlanda, .emdonde fué recibido, y 
se exercitó algunos años| en' una vida muy austera. Dese 
pues de cierta tiempo se sintió inspirado de pasar álas Ga 
Es con algunos'compañeros ,.para trabajar: allí por lacon- 
version de las almás , y lo hizo con tánta: felicidad', que 
habiendo llegado su reputacion 4.la Borgoña » Je suplicó 
el rey Gontrano que pasase 4.sus estados: y ¡eligiesei en 
ellos el parage que quisiese para quedarse allí... El santo pie- 
firió el desierto. de: V osges , y: construyó. yn monasterio 
sobre las ruinas de un castillo antiguo que dialló ¡en métdip 
de unas. rocas , en un sitio nombrado entónces; Ánagrates, 
y ahora Anagray. Habiéndose aumentado considerable- 
mente el número de discípulos quese atraxo. cón la fama 
de sus milagros y santidad , edificó-otro ¡monasterio á tres 
leguas del primero. en un parags llamado-Lyxeu, y luego 
despues otro que llamaron -Fontaynes., por susmaranidar 
les de agua viva que allí se hallaban en abundancia. Cada 
uno de estos monasterios estaba gobernado por; un, supér 
rior elegido por san Celumbano, el:quallos visitaba 4 to- 
dos. La regla que instituyó. , y que. aun tenemos, fué, da 
única que se siguió mucho tiempo en las Gablas y: Ántés que 
la de san Benito: se extendiese por éllas , poco áeresode 
llegar y como sucedió despues, 4. ser la ley universal de. las 
moñges de Occidente. Esta reglasde san. Columbano,gs 
mas breve que la del fundador de Monte-Casino..; Los, ar- 
tículos principales sobre que insiste mas, són la pobre- 
za , la obediencia, la humildad , la castidad, el silencio: y 
Ja: mortificacion :interiot y exterior. San' Golumbano jun 
taba á su-regla un. penitencial , esto:es, una especie de:có- 
dice penal para corregir las faltas.comeridas. por. los molt 
ges. Los castigos que prescribe. somla disciplina y, ajgunos 
extraordinarios., y 'un silencio mas, riguroso-que el de la 
regla. San Columbano seguia.el uso de su. patria en Ja .ce- 
lebracion de la pascua , que era el 14 de:la luna de. Mar- 
30, quando éste. dia, caja; en domingo ; con £uyomotivo 
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faé reprehendido por los obispos:que tuvieron un concilig 
sobre el. mismo asunto; y aunque él estuviese lleno deu 
grán respero hácia Los «primeros pastores de la Iglesia, no 
quiso someterse sino 4 la autoridad de la santa silla , y 
escribió 4 'este fim uma carta á san Gregorio el Grande, y 
orraá Bonifacio 1V ., tercer sucesor de este pontífice, En 
ellas expone sus razones con mucha fortaleza y libertad; 
y «por ellas se! ve que tenía conocimiento de la amigie» 
dad eclesiámicay y “que estaba instruido en la contestas 
welon que se-habia suscitado sobre este¡punto de disciplina 
em el siglo segundo”, entre las iglesias de Asia y la de Ro- 
má. El santo fundador se hallaba metido en otro error de 
hecho, tocante al negocio de los tres capítulos , y el con» 
cilio Y, en que se habia decidido: Su:carta al papa Bonifas 
ció IV. tiene :en muchas ¡partes da señal de esta preocupar 
ción quele era coman con una gran parte del Occidente. Sia 
“embargo de-la reputacion-de santidad de que gozabguhie 
versalmente:, 'se hizo sospechoso á Teodorito:, rey de 
Borgoña , el qual: le desterró 4 persuasion de la reyna 
Brunequilda , que temia' el efecto de sus advertencias y 
cónsejos sobre el «corazon de su nieto, cuyos desórdenes 
repreliendia libremente. Por esta 'persecucion se vió pres 
cisado san" Columbano Á pasar muchos! años una vida; ef 
rante» y penosa y: pero siempre útil 4vrodos los paises por 
donde" pataba. Sus exhorraciones , sus virtudes y sus mí 
lagros producian en-todas partes los mas grandes frutos 
desde «la Francia Occidental ., en donde reynaba Clota= 
rio Michasta Italia en donde Agitulío ocupaba el «trono 
delos lombardos. Al cabo se fixó en una soledad del Apen- 
“nino, en donde fundó el monasterio de Bobio , que des- 
“pues fué célebre, y en él:murió en 615 , de edad de75 
años: Su sepulcro fué mucho tiempo objeto de veneración 
y de piedad, por el gran número de curaciones milagto= 
sas que Dios obró en él. y 
Juan, de sobrenombre Mosch , monge'de- Palestind, 
contemporáneo y amigo “de ¡san Sofronio:de Jerusalen, 
de Juán el Limosnero , patriarca de Alexandría , esuno Fl 
los escritores mas nombrados de este siglo:: La obra: 4 que 
¡debió su'rreputación:, y-que intitolóPrado espiritual y es 
ana cólección; de jacolatorias!,: de: sentencias “yo de anéc= 
"dotas-edificantes*, que habia juntado:en los diferentes via= 
oges-que habia hecho; para estadiar: das. virmdes y com 
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tumbres. de dos mas ilustres solitarios del Ofiente. Se-com- 
pone de doscientos y. diez-y.nueve, capítulos «divididos 
segun el órden delas materias, y está escrito con un es.» 
tilo sencillo y sin-cuidado;z;pero-sunarracion aficiona y 
aplace por el agrado y la ingenuidad , que la hacen útil, 
aunque los hechos que refiére no esten siempre fundados 
en las reglas de la crítica. Y mo constando estas ligeras 
faltas , el Prado espiritual es “ona obra verdaderamente - 
preciosa , por un gran número de pasages con .que abaste= 
ce álos teólogos en favor de los principales dogmas de la 
fe , y particularmente de la: Eucaristía. Tambien se hallan 
en ella muchas descripciones relativas 4 la antigua disci- 
plina de la Iglesia, que no son ménos importautes á los 
que desean conocer el espiritu y los usos de la antigiiedad 
eclesiástica. Juan. Mosch murió en 659. 

Otro monge de Palestina , llamado Antíoco , y que> 
servia á Dios en la Laura de san Sabas:, dexó un:compen= 
dio de todas las santas escrituras reducidas á treinta capí= 
tulos, cuya obra emprendió á ruegos de un: santo abad, 
llamado Eustatio, que se habia visto en la precision de 
abandonar su monasterio con todos sus discípulos , por no 
caer en manos de los persas: que asolaban el pais y hácia el 
año 620 quando imperaba:Eraclio. Como estos piadosos se 
vieron:en la necesidad de pasar una vida errantesin libros, 
y casi sin otros auxilios espirituales , desearon: tener una 
obra breve y portátil-, que comprehendiese en un solo vo= 
lúmen todo lomas esencial que contienen los libros sagra= 
dos para el pasto de:las almas , y su adelantamiento en el 
camino de la- salvacion :y este fué el fin-que se propuso 
Antíoco eb el extracto metódico»de las «santas: escrituras 
que hizo para ellos. Al principio de esta:obra' pone unz 
relacion ¡interesante del martirio de quarenta y quatro 
monges de la Laura de san Sabas, á quien-algun tiempo 
antes habian sacrificado los árabes 5. y al fin de esta compi- 
lacion una oracion larga y devota, dirigida:4 aplacar la có- 
lera de Dios, y obtener la recuperacion de los santos Luga- 
res , de quese habian apoderado los imahometanos. a 

San Máximo «nació en Constantinopla de una familia 
ilustre , y criado enel estudio de las ciencias-y de las lerrasy 
se distinguió desde su juventud porel esplendor de su in- 
genio y: la variedad de sus: conocimientos. El emperador 


Eraclio que sabia honrar: 4 veces: el,»mérito y: los: talentos; > 
Tomo LI, Y 
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le ruvo.¿n calidad de primer ministro , y le consúltaba ey 

los negocios delicados , viendo muchas veces que sus cons 

sejos eran acertados y sin interes. Máximo , disgustado del 

mundo 'por ser muy virtuoso'para la «corte ,/se retiró al 

monasterio de Crisópolis cerca de Calcedonia:, en donde se 

exercitó ¿lounos ¿ños en una vida muy austera y durante 

la qual le eligieron por abad los Solitarios. que habitaban 

aquel retiro: y mirándole:-todos.como.4 maestro suyo enla 

ciencia de lx salvacion y pues hablaba: de las cosas espiritigs 

les' con tanta eloqitencia comio facilidad ¿ porel mucho uso 

que habiw heclio de la: Escritura: y -de- los padres. «Sus ex= 

hertaciones iban ¿compañadas de la devocion que nace del, 
corázon , sin desviarse jamas del fin , fruto de una ¡meditas 

cion. profunda! y de un amor síncero 4 la, verdad., el:qual 

dió bien 4 conocer quando vió: la fe catófica acometida par; 
ek :monotelismo: Esta «nueva «docttina favorecida «potsel 

príncipe yy sostenida contado el artificio.que el ingenio): 
la sutileza pueden aplicar aberror , bacia tantos progresos 

y causaba tantas turbaciones ¿ queinquietado'por otra pate 

te:san Máximo.en la soledad con las continuas correrías de 

las persas, y de los Arabes», tomó:el pártido de: refugiarstienta 
el Occidente'; pór mo: ver tan. cerca de sí-los males delas 
Tglesia y la desolacion.de su patria, Derúvose en A fricay en 

donde halló al-parriarca Pirro; que aunque monoteliay:se 

habia visto por el manejo de la corte precisado 4 dexár la 

silla de Constantinopla. Tuvo con este prelado una cónfes 

rencia pública acerca de la qiiestion:de-las dos. voluntades 

y! de Jas dos: operaciones ; y le: convenció: con la, eviden=5 
cia: delos textos; y:cori- lá fuerza de- los discursos quessacó 

de. ellos. y; por to.que' le obligó: 4: confesar por sí: mismos 
DesengañadaPirro:abjutó suérror y ¿compañó4san Más) 
mo á Roma, para renovar allí su retractacion en preséñal 
cia del soberano pontífice, cabeza de la unidad católicas 

¡Dichoso Pirro sihubiera: perseverado en estos buenos peas 

samientos, y si despues de restablecido:en la silla de Conse 

tantinopla no hubiera cedido-de nuevo álas infinencias ide 

la corte ! Esta conducta de san Máximo desagradó:al ema 
perador , que era Constante IL. ,»y: ocupaba el trono dedos 

Césares, príncipe.mas favorable al monotelismo , y mas des 

€larado contra los defensores de la fe , que ninguno de:sas 

predecesores , aunque afectaba la indiferencia. Habiendo sis 

do desu órden sacado::de Roma san Máximo , conducido: 
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4 Constantinopla, y metido ensprsion, arrastrado 4 un'des- 
tierro y vúelto 4 traer lá la «capital, le sujetaroh á muchos 


«interrogatorios , le condanaron azotes, á cortarle:lá len- 


«gua y la mano”, y 4 pasearle ignominiosamente. ed este es- 
tado por toda la ciudad; y últimamente le-volvieron 4.des= 
terrar á un pais bárbaro, falto.de todo, en donde acabú es- 
te largo martirio :con una: muerte «gloriosa el 15 do Agosto 
¡del año 662. Dexó este ¡genégroso defensor, de: la verdad 
-muchas:obras sobre :todas las partes del dogma católico ay 
sobre todos los objetos dela moral: christiana:, escritas-con 
-un estilo. duro , desairado', difuso. y ' obscuro y por .entre- 
garse.casi siempre Á las alegorías , 4las interpretaciones mís- 
ticas, confundiendo necesariamente:muchas ideas arbitra- 
sias y de ordinario forzadas. Sin embargo;, es: muy 1útikdo 
que escribió: acerca del órden de» la ' liturgía gricga ¿en:su 
amistagogia , en la qual pone la explicacion. de todas lasaré- 
xemonias de la misa por. menor ,:2unque:Con:el misma mál 
gusto: pues vemos que los griegos modernos practican to- 
davía los mismos ritos que se practicaban en su ¡iglesia em 
el siglo séptimo , con lo quese prueba fuertemente la an- 
tigiiedad de la.fe romana .en-órden á:la existencia del sa- 
crificio incruento , y la presencia real del cuerpo de-Jesu- 
christo: que se «ofrece en él á Dios ' por los vivos y los 
MUErtos. 

San Isidoro era hermano de san Leandro, cuyo ze- 
lo por la fe hemos dado:4.conocer quando hemos habla- 
do de la conversion:de:Recaredo. Sucedió 4.su hermano 
en la silla de Sevilla en-597., Y gobernó. esta iglesia al pie 
de quarenta.años,.en cuyo tiempo no cesó de: edificar. 4 
su pueblo:con su:exemplo ;-ni de ilustrarle:com'sus ins= 
trucciones: Su zelo era incansable, su caridad sin límite, 
y. sus limosnas inmensas. Fué la lumbrera de España , y 
el alma de los concilios. :Su:muerte que sucedió en 636 
fué digna: de una vida «tan' llenade buenas «obras. Dexé 
«muchos escritos, delos quiales algunos::son:en parte ex 
tractos y compilaciones de:loscantiguos:! manifiesta en 
ellós muchas erudicion> (así profana» como sagrada; pero 
poco:gusto-en la eleccion de los trozos que junta-,.y:en 
el uso que hace de ellos. El-mas importante de sus: trata 
dos «És. el de los oficios eclesiásticos::,- y: el de. la: misa: mo- 
zárabe por los conocimientos que ponen de la liturgía an 
tigua» y. diferentes puntos de issiplbas En él se ye;gue 

a 
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todas las horas y. todas las partes del oficio divino; erdj 
entónces lo que son aun hoy. Laliturgía mozárabe expo- 
ne las diferentes partes de la-misa del modo que ésta se 


celebraba en las iglesias de España en tiempo de san Lsidos 


ro , y tambien ántes de él Estádividida en dos partes 
principales , como. las demas liturgías mas antiguas que co- 
moceimos. La primera parte es la: misa de Los catecúmenos, 
¡desde el introito: hasta el-ofertorio: la segunda; desde 
“»oferrorio basta el fin, y esta es la.misa de los fie'es: Com. 
prehendea!lgunas ceremonias particulares , quales son la 
recitacion del símbolo de Constantinopla , durante la con 
sagracion , la advocacion y la fraccion de la hostia ¿da dis 
vision:de la hostia consagrada en nueve partes , colocadas 
én formaxde cruz sobre la patena3 la bendicion al pueblo 
ántes de “consumir las especies y y la conmemoracion de 
«los,difuntos que se hace al niismo tiempo; do demas: se tés 
fiere bastante 4 lo quese. pracuicaba: en Roma y en otras 
iglesias. Se nota tambien en esta preciosa obra que el uso 
universal era recibir la Eucaristía en ayunas y ofrecer el sa 
crificio por los muertos, y comulgarcon freqiiencia y 4 m0 
haberse merecido los exercicios de la penitencia pública $ 
Secreta. 
San Isidoro tambien habia:emprendido otras.obras que 
dexó imperfectas , por exemplo , un tratado de los:auto= 
res eclesiásticos, continuado por san Ildefonso , que mus 
rió obispo de Toledo en 667 , y veinte libros sobre los 
orígenes ó-etimologías de las ciencias profanas que cone 
tinuó Braulio:,-obispo de Zaragoza , á cuyos ruegos los 
habia comenzado Isidoro. En-ellos recorre rodas las ciente 
«elas y las artes liberales, desde la gramática: hasta la geos 
metría, y 4 cada cosa da'unas cortas definiciones con the 
mologías algunas veces inexáctas; pero sirven para IiXaf 
el verdadero sentido de un:gran número de palabras griés 
gas y latinas y cuya propiedad mo estaba aun totalmenté 
¿gnorada. Tambien habia escrito una reala monástica pas 
ra £l uso de los religiosos.que wivian en el monasterio de 
Honori) la .qual tiene mucha relacion con la:de san Bes 
nito , y puede servirlewde comentario en diferentes puntos 
Lo mas digno de notarse en ella es el prescribir á: los mon* 
ges seis horas de trabajo , y tres de lectura cada dia (a) 


9h) - Los escritos y sentencias de san Isidoro son de tanta áutoridads 
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San Teodoro , monge grisgo del monasterio de Tar- 
sis; fué ordenado de obispo en 668 , y enviado y In- 
glaterra por el papa Vitaliano para gobernar la iglesia de 
Cantorberi. Despues que llegó al lugar de su mision, tra- 
bajó con gran felicidad en el restablecimientó de la dis. 
ciplina entre los clérigos y los monges. A este fin se sir- 
vió com feuto de los conocimientos que había adquirido 
en su patria tocante 4 los usos de la iglesia griega ; agre- 
gándoles lo que habia visto practicar en Roma , y en las 
otras iglesias del Occidente. Esto fué lo qué dió princi- 
pio 4 su'penitencial monumento precioso , si bien no ha 
llegado á nosotros en toda su integridad , por los adita- 
mentos y mutaciones que en adelante hicieron muchas má- 
nos agénas. Pero, tal qual le poseemos , es muy fácil pa- 
ra darnos á conocer la disciplina que se observaba entón- 
ces entre los griegos y los latinos. La qual estaba conteni- 
da compendiosaments en los veinte y seis artículos , que 
se miran como ciertamente propios de este santo obispo. 
Entre 'ótras cosas notables se lee en ellos , que la comu- 
nion de todos los domingos estaba prescrita á los fiéles, de 
suerte, que los que se abstenian de ella tres veces segui— 
das , quedaban excluidos de la celebracion de los santos 
misterios, y se hacian oblaciones por los muertos acom- 
pañadas de ayunos. 

Acabaremos este artículo con la noticia de dos com- 
piladores, cuyos trabajos emprendidos para utilidad de su 
siglo, son tambien muy favorables á los que desean ims= 
truirse en la disciplina y usos de aquellos tiempos remo- 
tos. El primero fué Cresconio, obispo africano , cuya si- 
lla se ignora , y vivia en el año 695 , autor de una co- 
leccion de cánones , dividida en dos partes : primera, que 
contiene la idea sumaria de principios canónicos , seguñ 
el órden de las materias con la citacion de los cánones 
relativos: 4 cada título, y la segunda que presenta el text 
to mismo de los cánones en toda su extension. Esta co= 


la Iglesia , que Leon 1V, determinó que en los casos extraordinarios, que 
no se puedan resolver , según lo establecido en los cánones, se esté al 
seotir de san Isidoro , como al de Gerónimo y Agustino. (Florez clave 
bist.) Y el concilio octavo de Toledo en el cap. M. dice: Nostri ovoyne 
saculi doctor egregius, Ecclesia cotbolica ncvissimam decus-, practd; si» 
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esto, in saculorum fine doctissimus y 0lque cun reverentia nyminansua 
Lsidorus, 
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leccion ,+que es Ja: mas amplia. y, la. mas.metódica que 
ha publicado, en Occidente , se conoce porel nombre ¡de 
concordancias de cánones. 

El segundo: compilador y de quien vamos á hablar ses 
Marculto , monge frances , que «vivia al tin del séptimo 
siglo: Su coleccion de fórmulas. es: muy. útil para tomar 
conocimientode la Jurisprudencia antigua de los frances 

_ses, de la forma de los juicios , y del estilo usadoven las 
actas públicas y contratos civiles,en.la ¡primera estirpe. de 
reyes. Esta coleccion ,rambien.esrá dividida en: dos par- 
tes: la primera contiene los modelos ó: protocolos. de los 
decretos. emanados de, la autoridad real, designados cón 
la denominacion. general de preceptiones rezales vda se= 
gunda tiene, por objeto los-autos hechos entre particulas 
res, que llamaban charte pagenses , cuyas. fórmulas pre- 
senta tambien. Marculfo añadió 4 su coleccion. muchos 
modelos de antos 4.su modo , para que se usasen. en los 
casos en que el uso no podia servir de direccion. Lo que 
hace apreciable esta compilacion, es el hallarse.en ella él 
orígen de las costumbres antiguas de Francia , las relas 
ciones de sus primeras formas judiciales, y las leyes sá= 
licas , germánicas , saxonas , bavaras, Sc. Orígen de que 
se pueden sacar grandes luces acerca de: las antigijedades 


eclesiásticas de Francia : pues en ella se aprende á distin= 


guir los verdaderos caractéres de las cartas y otros monte 


mentos útiles á las iglesias y monasterios en tiempo de los 
reyes morovingianos (4). 


(a). Los tres.célebres arzobispos de Toledo san Eugenio, san 1defonte 
san Julian y demas que siguen, así por su santidad como por su 1heHs 
tur ¿; deben tambien colocarse entre los ilustres personages y escritores 
de este glo, San Eugenio 1L, discípulo de Eladio, presidió varios col 
Cilios en tiempo de Recesuinto, que le hizo arzs bispo contra su volul= 
tad. Retormó los cánticos de la Iglesia de Toledo , y todo lo pertenes 
ciente al sa A! : estaba muy versado en las sántas escrituras, Y 
escribió un libro de la santísima Trinidad , €n el qual compiten la dl 
ridad y hermosura del esti o, como tambiés 

€ >" "doctrina Cont ismo compusa 
En Verso y tos al KxarmeroR 
c J ra ha mejorado; descubritar 
04285 mucho ingenio y algun Specto al siglo en que yivid. 
+4 13 de Noviembre de 657 , y está enterrado en la iglesia de 

» Morales, Moriena , Flor Nic Antonio , 8. 

San Jidefonso, natural de Toledo, fe un doctor y prelado exempla= 
rísimo , y contra los hereges Pelagio vidio el mas acérrimo defeos 
sor de la virginidud de nuestra sSeñorá, que le premió con la milagros 
va casulla que le vistió con 3us sacratísimas manos , Cuyo prodigio Ca- 


indo de Draconcio, e 


GENERAL. 
ARTICULO VIIL 
Costumbres generales, usos , disciplina. 


de costumbres tienen una relacion general en cada 
siglo con el estado actual de lag naciones; y esta con- 


Jebra hoy la iglesia de Toledo 4 24 de Enero con el título de da Des= 
cension “de nuestra Señora. En la irrupción de los moros se trasladó es. 
ta milagrosa casulla 412 catedral de Oviedo, en donde se venera con las 
demas reliquias que se hallan en la cámara sant? 5 cuyo milagro cele= 
bró despues Don Alonso el Sablo en un cantar en lengua gall ga en ver 
so de ocho sílabas con intercalares. Hizo san lidefonso sus primeros es- 

los en Sevilla, donde se señaló por su peuetiacion y virtud. Vuelto 

viedo, se entró monge en el célebre monasterio Ag ¡HMense ¿en donde 
ué'abad por muerte de Deodato. Muertos sus padres fundó con su he= 
rencia el monasterio de Monjas, llamado Deviense, dotándole de todo 
la necesario. Se halló y firmó cn el concilio X. de Toledo , y escribió 
várias obras que dividió en tres tomos : el primero contiene el libro ¡o= 
) el libr 


y 
2 


De Virginitate Tari: o en Valenci 

pequeña de las prof "5 de las tres divinas personas €n 
Trividad, con otro Itbro del mo y del 'camino del ) 
tual. El segundo comprebende cartas con las respuestas los varones 
insignes 4 quienes escribia :'e] tercero se compone de 115as, himnos, 


hamiilas 05 y mu- 


a de la le, y por's :gancia y estilo boca de 
070, como tud u ver con mas individ en Morales y en 
san Julian y ( a, arzobispos de Toledo, q escribieron la vida de 
este «santo y síbio preiado. Murió á 23 de Enero de 66 y fué sepul- 
tado en la iplesia de santa Leo la, y después tr )4 Zamora. 

San: Jfuliun , arzobispo de Touiedo, fijé dotado de y i 

muy versado en la saprada Escritura, filosofía y latioj y en esta 
última excedia á todos los de su tiempo, como se reconoce por sus 
obras que fueron varias; de que se Conservan tres libros que intituld 
Pronóstico del siglo venidero, En el primero trata del origen de la 
muerte: en el segundo del estado de las atltes que resuciten con 
sus cuerpos, y en el tercero de la resurrección de los cuerpos en el día 
del juicio, y estan dedicados '4 Idalio , obispo de Barceluna, á cuyo 
ruego los escribió, y se imprimieron en Paris en el año de 1554: diri- 
gló tambien á este obispo otro libro de 19s respuestas en defensa de los 
cánones de %os concilios y de lás leyes, en el qual s probibe que nin= 
gun judio pueda tener esclavo christiano ; hay Otro dirigido al abad 
Adriano de los remedios de la , Y Otra obra al rey Ervigio « 
la- sexta edud contra los'júdios, impresa en Alemania en el año 1 2, 
aunque con la equivocación y falso mombre de Juliano Pomerio y mas 
del prólogo se evidencia que fue escrita por san Julian: un libro 
divinos juicios, otro de la inmunidad de la Ifdesia, o: 5 
mucta erudición y doctrina que ef Roma fieron muy, celebra 
aunque escritas á nombre y voz de la iglesia de España, es cierto fue 
son dictadas por san Julian: un apologético $ defensorio de la fe en- 
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siste en el carácter dominante que las determina como ba= 
xas y viles en lof pueblos esclavos que estan rendidos al 
yugo del despoúsmo , como feroces y crueles en las Na- 
ciones guerreras y vecinas á la barbarie , aun no civiliza 
das por las artes , por las ciencias , MI por el espíritu-de 
sociedad. Las costumbres son las que ofrecen una mez= 
cla de grandor , de molicie y ferocidad entre los hom+= 


viado al pape Benedicto,como se colige del concilio XV. de Toledo: 
asimismo escribió una obra intitulada Aeticbimonon , himnos y cánticos 
sagrados, eplzramas, epitañios, epistolas, bomilías y sentencias 5 y finale 
mente lá historia del rey Wamba , como se puede reconocer en Florez 
Españ. sagr. 10m. 5. cn Morules y en la historia que de este santo estribió 
Felix, arzobispo de Toledo su sucesor. Murió en 8 de Marzo de 690, y €9= 
tá enterrado en la iglesia de santa Leocadia. s 

El rey Sisebuto escribid la vida de san Desiderio , obispo de Viena, 
cartas á Theudila y Sandrimeno monges, en versos exámetros y pen= 
támetros , y otras varias que estan en el somo septimo de la Españ. sagre 
del P. Flor, 

San Braulio , obispo de Zaragoza , sucedió Á su hermano Juan. Asise 
tió á tos concilios 1Y. V. VI. y VII. de Toledo. Escribió la vida de san Mi= 
llán y la de santa Leovadia, de los mártires Vicente, Sabina y Christe» 
ta, Y de padres griegos y latinos 44 cartas. Risco tom, 30. de la conti 
nuacion á la Españ. sagr. Falleció en 646, y su cuerpo se halló en 1260, 
y está en Zaragoza. 

San Fructuoso de sangre real goda , abad y fundador del monasterie 
Complutense, y despues obispo de Dumio , fué elevado en 656 4 arto= 
bispo de Braga por decreto del concilio Y. de Toledo. Compuso dos re= 
glas, una de 23 capitulos, y otra de 20 como adicion á la primera 
erónica general de España, y epígramas en alabanza de san Pedro, 
obispo de Narbona , de Sisenando y de un diácono. Fué un acérrimo 
promovedor órden monástico, como se lee en su vida , escrita ¡por 
un anónimo a Morales , y segun Nicolás Antuvio por Valeno abad 
ó ótro contemporáneo. Fundó el mona 
el Ruffavense , hoy san Pedro de Montes, el Visumenze junto á Villa= 
franca , y el que hay entre Braga y el Dumiense, doude murió y se ens 
terró, hasta que despues Don Diegu Gelmirez , arzobispo,de Santiago, 18% 
trasladó á su Iglesia, donde se venera, Aguirre , Papebrocito y Nicoiór 

+ IL. bibi. antiga 
'aleno , abad de san Pedro de Montes, escribió la vida de 
san Fructuoso , una carta á los monges del Vierzo sobre la vida y pere= 
grinaciones de san Echería, historia sucinta del abad Donadeo , de a 
gunos milagros y revelaciones de los monges Máximo, Bonelo y de UN 
criado de san Fructuoso ; cuyas obras existen manuscritas en. el montse 
terio de Carracedo, Véase á F, Prudencio de Sandoval , 4 Tamayo Sala- 
zor . Ni as Antowio y Arnuldo Wion 3 y segun se lee en una copia del 
padre Burriel, florecia este santo hácia. el año 675, y su cuerpo se ve= 
nera eo san Miguel arcángel, iglesia quatro leguas distante de san Pe- 
dro de Montes, 
x fué trasladado, por los PP. de metropolitano de Sevilla 4 
politano de Toledo , como consta por el concilio XVL.4 principio 
de Mayode 693 , y obtuvo esta dignidad hasta el 698: presidió diche 
concilio y el XVIL. y XVIIL y escribió la vida de san Julian. Florez 
dispaí, sugr. 10m. $. y 0 sl apéudico sexto de este tomo. 
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bres, cuyo fanatismo es el principio de la «actividad, y 
que son juntamente religiosos corrompidos y sañguina= 
rios , y esta es la pintura del universo durante el sépti- 
mo siglo. Pues en el Oriente no se ha visto otra cosa que 
baxeza y envilecimiento : los mismos crímenes que hicie- 
ron en él tan comunes la ambicion, la venganza y la ava- 
ricía , tenian la marca de la debilidad y de la timidez; 
aparentándose la política con el artificio y la perfidia. El 
arte de los soberanos era tener á los vásallos en la depen= 
dencia , cargándoles impuestos , y despojándolos de todos 
los privilegios de que habian gozado como ciudadanos 
en el tiempo en que aun se conocia una patria , y hacién- 
dolos miserables para retraerlos de qualquiera sentimiento 
que no fuese el de sus males. Esto era lo que se llamaba 
saber reynar , y tanto masseguro se creia el trono , quan= 
to mas indiferente se mostraba el pueblo 4 la suerte de sus 
señores: el qual por su parte, y á pesar de estas precau= 
ciones bárbaras, estaba inquieto, sedicioso , insolente , sin 
respeto y sin amor á los príncipes que le violentaban ó le 
seducian , sin dexarle sentir el. peso de la autoridad mas 
que para destruirle ; sin amor y sin interes por el estado, 
cuya prosperidad estaba unida con la suya; sin regla en la 
obediencia , porque el gobierno no tenia principios en su 
conducta : en fin pronto siempre á ponerse baxo las bande- 
ras del primer ambicioso que se adelantase á subir al pri 
mer puesto, así por la inclinacion á la novedad, como por 
la esperanza tan natural á los infelices de serlo ménos en la 
mudanza de gobierno. Los grandes, aun mas despreciables 
é inconstantes que el populacho , se rendian enteramente 4 
todas las circunstancias, y no atendian sino 4 sus interes 
ses propios en todos los acontecimientos para medir sus 
proporciones del modo que pudiese serles mas útil. Quan= 
do no hay amor del bien público , ni grandeza de alma ni 
virtud, nadie se ve sino Á sí propio, nadie tiene otras mi= 
ras que las del egoismo mas exclusivo , ni estudia en las va= 
riaciones de la sociedad , sino en los medios de conservar 
lo que posee, ó de adquirir lo que desea á costa de todos 
los demas. Las otras clases que llenaban el intervalo que ha- 
bia desde los grandes hasta el pueblo, participaban de la 
codicia refinada de los unos, y del vil soborno de los Otros, 
que es lo que sucede ordinariamente, segun se hal'aban 
mas ó ménos cercanos porel nacimiento , fortuna , empleos 
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y funciones diarias. Pero en todas las clases era comyn el 
ño conocer el verdadero honor, ni las obligaciones del es. 
tado social, ni la decencia y la moderacion en el uso del 
poder , de las riquezas y de otras cosas que causan la feli= 
cidad ó infelicidad de la vida. 


En el clero se veian los mismos vicios de que estaban - 


manchadas las otras clases : la envidia , la disimulacion , el 

artificio 5 el apetito de los honores y riquezas , el deseo de 
estar acreditados en la corte para dominar á sus iguales, 
oprimir á sus enemigos , elevar 4 sus partidarios , y. hacer 
prevalecer su partido, en favor del qual se habian declara= 
do. De estas faltas tan contrarias á la sencillez del Evange- 
lio y á la paz de la sociedad christiana no carecian muchas 
veces los hombres de gran talento y virtud , como un Ser 
gio de Constantinopla y un Juan el Ayunador , y 'entón= 
ces eran mas contagiosas y funestas. De lo qual resultaban 
algunas veces escíndalos públicos , y males de que estaba 
inficionada toda la Iglesia , como se vió en el negocio del 
monotelismo , y siempre en las rivalidades continuas, par= 
tidos y resentimientos , que servian á-los enemigos de la 
Iglesia de pretexto para desacreditarla. Pero el mas deplo= 
rable efecto de:este estado de turbacion y agitacion en que 
se hallaba la iglesia griega despues de tan largo tiempo, 
fué el desfallecimiento del zelo de los pastores , y la indo= 
lencia casi universal de los «christianos en órden á los in= 
tereses de la religion envestida por todas partes interior y 
exteriormente. Léjos de acabarse ó¿ calmar las heregías, los 
cismas y las disputas y se-enardecian mas cada dia, y á to= 
das las qiiestiones nuevas que se suscitaban sobre el dog= 
ma seguia siempre una nueva secta que tenia sus cabezas; 
sus partidarios y sus protectores en la corte, y en el cle= 
ro sus pretensiones y sus miras, las quales seguia con aquel 
ardor que ordinariamente inspiranlas opiniones modernas 
y singulares sobré todo quando hallan contradiccion. De 
esto: resultaba el desmembramiento de la sociedad chrise 
tiana y su division en una infinidad de pequeñas socieda= 
des particulares, que tenian divididos sus intereses y y no 
iban dirigidas por aquel espíritu comun que enseña á los 
hombres á sacrificarlo todo por el cuerpo de que son mien» 
bros: En.este estado estaban las- cosas quando se presentó 
el mahometismo en.el mundo.: Nadie se le opuso; y así, 
some se.bha visto que el gobierno , que: era el que i 
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contenerle con la? armas , le abandonaba las mejores pro- 
videncias del estado , se vió tambien que los pastores que 
podian combatir con los discursos y la predicacion , le de= 
xab3n invadir las mas ricas porciones del reMaño. Entre- 
tanto reynmaba el fanatismo en Constantinopla y las de- 
mas partes del imperio; pero este era un fanatismo de 
secta , un fanatismo destruidor , que atiende ménos á en- 
grandecerse y manifestar su actividad, que 4 cerrarse y 
destruir á los que le sirven de barrera. El fanatismo.de los 
musulmanes era de otra especie , y el expírito que le ani- 
maba le habia de conducir necesariamente en poco tiem- 
po á los mayores sucesos. Era un fanatismo criador, que 
no obraba sino para extenderse y atraerlo todo á sí, rey= 
nar solo sobre la tierra, y no destruir sino para elevarse 
sobre las ruinas de los que habia aniquilado. La felicidad 
de sus primeras empresas se fortificó con estas disposicio- 
Des, que permanecieron en la continuacion de sus pros- 
pros , de suerte que los califas daban sus victorias y 
a rapidez de sus conquistas , como una prueba sin réplica 
de la mision divina de Mahoma. No se ha visto entre los 
obispos de Oriente , que habian mostrado tanta vivacidad 
en las disputas de las dos naturalezas y delas dos volun= 
tades, uno siquiera que se haya armado de la espada de la 
e para defender la religion contra los musulmanes. 

ose ha visto que estos pastores tan ardientes y tan su- 
tiles en las qiiestiones de pura metafisica (a) hayan heche 
cosa alguna movidos del zelo y de la caridad , para pre= 
venir 4 los fieles contra los ataques de estos nuevos ene 
migos , ó para convertir 4 la fe christiana á unos hombres,' 
cuyo símbolo comprehendia los puntos fundamentales del 
christiznismo. De este modo el islamismo protegido por la 
fuerza , sostenido por el entusiasmo , se esparció sin el me- 
nor obstáculo en poco tiempo por el Africa; y pasó tam-= 
biená Europa, despues de haber subyugado la mayor par- 
te de los vastos paises del Asia , en donde la fe del Evan- 
gelio habia estado tan floreciente por mas de seis siglos , y 
en donde tantos mártires habian derramado su sangre, 
No así se habia disminuido el zelo de los pastores en 
el Occidente , en órden á los objetos esenciales, ni la igno- 
rancia , aunque muy contraria á las luces que firman el es 


(a) Estas qiestiones tocaban en puntos esenciales 
2 


al ebristianismo, 
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píritu en su creencia, habia destruido Ñ piedad, y por 
consiguiente no sufria la religion pérdidas tan sensibles. Sus 
ministros habian conquistado para la fe'á las naciones, que 
despues de haber hecho la guerra sin designio al modo de 
aventureros y salteadores , se habian fixado por fin en los 
paises que ellos habian sometido , viviendo en unas leyes 
rústicas , pero uniformes, teniendo un derecho comun , un 
órden judicial , y formando un cuerpo de sociedad. Como 
hubiesen cesado las cabezas del imperio en defender su 20- 
tiguo dominio contra estos pueblos bárbaros , por la im- 
potencia en que se hallaban de hacer frente un mismo 
tiempo á tantos enemigos, trabajaron las de la religion en 
obligarlos á dexar sus ídolos , y los persuadieron al culto 
espiritual y cuyos usas les enseñaron. Ya hemos advertido 
que esta entrada de los bárbaros en la Iglesia habia enfla= 
quecido mucho la devocion antigua del christianismo por 
el efecto. natural de las preocupaciones y de las costum= 
bres que traxeron:4'ella, y por la condescendencia que fué 
menester usar con ellos. Mas por otra parte la Iglesia fué 
protegida , el ministerio eclesiástico honrado , y la: parte 
que el clero comenzó á tener en el gobierno civil, y en las 
deliberaciones nacionales , contribuyó mucho á corregir it 
sensiblemente el abuso: del poder, y á dirigir hácia el bien 
la autoridad del públicos 

La mezcla de estos nuevos convertidos con los miem= 
bros antiguos de la sociedad christiana , no hubiera cad= 
sado tan prontas mutaciones y tan considerables en las dos- 
tumbres generales, si se hubieran contentado con iniciar. 
los en la le, sin admitirlos. á las! prelacías y 4-los otros gras 
dos del: ministerio espiritual. Mas esto era imposible, por- 
que: los «nuevos pueblos que dominaban por la fuerza, y 
exercian el derecho de conquista , se hacian formidablesá 
la Iglesia que. los habia recibido en su gremio ; y porque 
los pastores con invocar la autoridad de los príncipes bár- 
baros , les habian dado sin querer un medio de influir en 
las elecciones, y de elevar ¿4 las dignidades eclesiásticas 
á los que eran de su agrado: De lo qual provino, que sien 
do los clérigos sacados de entre los bárbaros por:la mayor 
parte ignorantes y groseros , llegasen 4 ser escandalosos é 
indóciles , y comunicasen sus vicios 4 los demas clérigos. 
El mal iba en aumento , y los de puestos inferiores subian 


4 las prelacías que les facilivaban los honores y. las xique- 
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zas, dos cosas las mas propias para servir de cebo á las 
paviones. Qué admiracion puede causar el haberse visto sa= 
cerdores corrompidos sanguinarios , obispos guerreros , ca- 
zadores entregados al luxo y al regalo , abades inficiona- 
dos de los mismos vicios ; y seguir tras de estos desórde- 
nes la disolucion y el desprecio de las reglas?-Es verdad 
que los concilios reclamaban sin cesar contra estos abusos, 
y empleaban la fuerza que les quedaba en la disciplina pa- 
ra remediarlos. Pero qué poder tienen las leyes contra los 
vicios quando estan autorizados con el exemplo de los su= 
periores , y los mas culpables gozan de la impunidad de- 
fendidos con su elevacion? 

No obstante ho se sigue de lo que acabamos de decir, 
que las costumbres del clero estuviesen del todo corrom= 
pidas en el Occidente: pues aunque ya no se admiraba en 
él el fervor de los primeros tiempos, todavía se veian gran- 
des exemplos de virtud. El mayor mal nacia de no ir 
acompañada la piedad de aquella luz del entendimiento, 
y de aquel vigor del afecto que hacian tan dignas las ac- 
ciones de los christianos en los buenos siglos de la religion. 
Los buenos obispos, de que habia un gran número en Fran- 
cia , en España ,-en Inglaterra y en lo restante de la Eu- 
ropa, todavía conservaban un zelo lleno de fuego, por la 
pureza de la.fe , por la gloria de la Iglesia, y por la con= 
version de los infieles. Pero ya sea por no conocer las re- 
glas verdaderas, y lo que importa mas que todo , el es- 
rea con que se han hecho; ya por no acertar en aplicar 
ás con prudencia segun los tiempos , las personas y la na- 
turaleza de los negocios ; lo cierto es, que sucedia de or- 
dinario que los remedios aplicados por estos hombres tan 
estimables en otras cosas, causaban mayores males que los 
de que se lamentaban , á causa de la indocilidad de los cul- 
pados y del escándalo de su rebelion, 

Tal fué en particular el efecto de las penitencias forza 
das , cuyo uso se introduxo en España y Francia. Seim- 
ponian con autoridad , y se pronunciaba excomunion con- 
tra los pecadores que se negaban á someterse 4 ellas: Este 
segundo punto era conforme á la disciplina antigua y 4la 
naturaleza de las penas canónicas ; pero el primero ( esto es 
el coactivo ) excedia visiblemente lo3 límites del poder es= 
piritual , y no podia dexar de caer en el desprecio á fuer— 
za de exponerle ,-como sucedió en adelante. Otro abuso 


182 HISTORIA ECLESIASTICA 

aun mas vituperable del mismo poder fué el exemplo peli. 
groso que dió el duodécimo concilio de Toledo , tenido en 
el año 681. Los obispos de esta asamblea prohibieron al 
rey Wamba todos los exercicios de la soberanía , dispen= 
sando á los vasallos de la obediencia que le habian jurado, 
con el pretexto de que habiendo sido penitenciado por el 
obispo de Toledo , estaba incapaz de cumplir con las fun= 
ciones de rey (4). San Ambrosio en el siglo quinto no ha= 


(a) Para conocer la inconsideracion , ó acaso mala fe con que en es 
te particular se explica Ducreux , no se necesita mas que leer con atea- 
cion y un poco de crítica las actas de aquel concilio , y confrontar su 
data con el tiempo de la peligrosa enfermedad del rey y lo que luego 
se siguió , la administracion de la penitencia é imposicion del hábito 
monástico y tonsura. Sabido es que la indisposicion del rey y sus peli= 
grosos síntomas fueron efecto de la bebida con infusion de esparto que 58 
le sirvió, sin saberlo sino los cómplices del atentado. El cronicon de 
san Millan y otros lo atribuyen al rey Ervigio : cuyo cazo sucedió el 13 
de Octubre de 681, y con el apuro de la enfermedad , se juzgó necesaria 
darle los sacramentos, segun el uso de aquellos tiempos respecto de los 
moribundos , 4 que asistió como ministro el arzobispo de Toledo san Ju= 
lian, y los grandes de palacio fieles al rey. Cuyo suceso explica bien el” 
eronicon de Alonso el HI. por estas palabras : Cumque episcopus civitatis 8 
eptimates pulatii qui regi fideles erant , quos penitus causa potionis latedat, 
causa pietatis commoti, ne rex inordinate migraret , statim ei confessionis E 
penitentia ordinem dederunt. A este acto se siguieron otros con tanta prit= 
sa, que aunque solemnes, fueron 4 la una de la noche del dia siguien= 
te 14 de Octubre, y en virtud de ellos fué Ervigio proclamado y ungi= 
do rey en Toledo , le dieron la obediencia los grandes y el pueblo sin res 
sistirle Wamba , que ya mejorado se retiró al monasterio de benedicti= 
Dos de Pampliega en el territorio de Burgos. En la série de estos suce 
sos tomados de los autores mas acreditados , ui hay autoridad , ni jul= 
cio de obispos ni de concilio. Pues cómo se dice quelo determinó el con= 
cilio XII. de Toledo? Se dice porque se quiere, d porque no se leen con 
atencion sus actas y sesiones. Estas empezaron tres meses despues de la 
eleccion y consagracion de Ervigio, esto es, á 9 de Enero de 083 y en 
ellas se ye que procedió con la mayor prudencia, circunspeccion y cau- 
tela ; pues aunque es cierto que el nuevo rey quiso que el concilio decia» 
rase que los vasallos no estaban ya obligados á la fidelidad antes pro- 
metida al rey Wamba ; cómo se conduxeron aquellos padres? Nada qui- 
sieron definir hasta exáminar radicalmente los fundamentos de la solí= 
citud de Ervigio, que fueron tres escrituras, todas auténticas: la prime- 
ra, una declaracion de los señores de palacio y otros magnates de ha- 
ber MUA asistido al acto en que Wamba recibió la penitencia, y 
Pis el ce AL: tonsura ¿ROUÁGECA,, La segunda , el instrumento otorga= 

o por Wamba en que expresa sus deseos de que Ervigio le suceda en 
la corona , pa dexando la eleccion al brazo de la nobleza que asistía 
free ue eximistion fé la dsd Y Ica cada mendado, E 
ba dió al primado de Toledo san Julian ei PaUculas qué Op 

¡ j , Para que sin demora biciese la 
consagracion del nuevo rey; cuya escritura estaba autorizada con la fir 
pero, 0 parda or reconocieron los obispos. En 
S tres concilio á bacer la declaracion 

Que deseaba Ervigio , €s á saber, que Wamba ya no era rey, pues él 
mismo habia abdicado la corona, y por consiguiente que ya los vasallos: 
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bia sacado la misma conseqiiencia de la sentencia que ha- 
bia pronunciado contra el emperador Teodosio , culpado 
en un gran crímen , porque conocia la naturaleza y límites 
de la autoridad pastoral. Lo mas acertado que se puede 
decir para excusar en parte este atentado , que por desgra- 
cia no ha sido el único del mismo género , es que los prela- 
dos de España obraban en esta ocasion mas bien como 
grandes del estado que como obispos, y que en su con- 
ducta tuvieron por regla una falsa preocupacion originada 
de la ignorancia de aquellos tiempos, y destruida despues 
son no poco trabajo en los siglos ilustrados. 

Una devocion que caracteriza en parte á este siglo, 
tuvo su principio en las mismas tinieblas , fué la fundacion 
de tantos monasterios que se multiplicaron hasta un núme= 
ro casi increible. Luxeu, Fumieges , Fecan, Fleury sobre: 
el Loire, san Bertin , san Vandrill,en una palabra, la 
mayor parte de estos establecimientos que aun subsisten, 
deben su orígen á los tiempos de que vamos hablando. Les 
parecia que no podian hacer á Dios una obra mas agrada- 
ble , ni dar una prueba mas cierta de ifecto á la religion, 
que el consagrar su hacienda á elevar por todas partes es- 
tos piadosos asilos , y 4 dotarlos quantiosamente. Los prín= 
cipes y los grandes no conocian otro mejor uso de su po= 
der y riqueza , y 4 los hombres de todas las clases les pa- 
recia que no habia cosa mas acertada en este mundo que el 
ir á vivir y morir en hábito monacal. Y fué tan general es- 
te gusto, que era comun el ver hasta trescientos Ó quatro- 
cientos monges juntos en estos retiros; de suerte, que no 
se comprehende bien cómo podia subsistir la sociedad civil 
en medio de esta desercion asombrosa de hombres , que de 


no estaban ligados con el juramento de fidelidad , y este es el juicio tan 
decantado de los obispos de España y del concilio XI. de Toledo, y que 
sansio razon suponen atentado contra la autoridad real: siendo en rea- 
lidad un juicio lleno de prudencia , de sabiduría y de moderacion ; y en 
nuestro dictamen juicio doctrinal, análogo 4 los que dan las universida= 
des y otros cuerpos literarios consultados sobre asuntos graves, y no 
sentencia judicial Ú como de juez superior y competente en aquella ma- 
teria. En fin, juicio para el fuero interior de la conciencia, y muy cop- 
ducente para precaver que los afectos 4 Wamba y los tocados de ambi= 
cioná la corona no levautasen bandos en la nacion , y para asegurar la 
paz y sosiego de la monarquía : cuyo procedimiento, léjos de graduarse de 
atentado , debe venerarse por justo y juicioso en buena crítica, y que 
hace bonor 4 los obispos y padres del concilio, que se conduxeron. com 
tanta prudencia , acuerdo y aun órden del soberano que tenia ya las rien» 
das del gobierno. ' 
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todos los estados abandonaban el mundo para poblar los 
desiertos. Así llegaron á ser el patrimonio de las abadías 
dominios inmensos y tierras de la mas vasta extension, las 
quales hallándose cargadas por este motivo con el servicio 
militar, con la justicia contenciosa, y con la administra= 
cion de una renta muy grande , daban á los abades una cla= 
seen el estado con todo el aparato de grandeza y todas 
las comodidades de opulencia. Los monasterios tenían va= 
sállos , oficiales de justicia , negocios de todas especies: to= 
maban parte en la guerra y en las diferencias que se mo» 
vian entre los principes y los señores , en las deliberaciones 
públicas y asambleas nacionales: estaban llenos de tropa, 
de bridas y caballos: hospedaban á los reyes y á su comi= 
tiva. Con esto gra imposible que estos asilos de la paz y del 
silencio no se convirtiesen en lugares de tumulto , de luxo, 
de gasto; y que el espiritu de recogimiento , de oracion y 
de sencillez no faltasen , desterrada la pobreza y la humil= 
dad , que son los dos fundamentos de la vida monástica. Es 
menester no obstante notar en honor de esta profesion por 
otra parte tan respetable , que las donaciones magníficas y 
las vastas posesiones con que se habia enriquecido en este 
siglo y en los siguientes y fueron siempre concesiones libres 
originadas de la piedad , y que aunque excedieron los tér= 
minos que debe prescribir el espíritu de religion á unos 
hombres retirados del mundo, no tuvo este exceso de li= 
beralidad de parte de los fundadores por principio la codi» 
cia de los que se aprovecharon de sus beneficios , ántes 
bien lo fué la ignorancia , y tambien la buena fe grosera de 
los unos y de los otros. La riqueza de los monasterios , la 
estimacion de que gozaban, y el gran respeto que se tew 
nia á la 'profesion santa de los que los habitaban , dió tam= 
bien principio 4 otra novedad , que es la época principal 
de este siglo. Tratóse de exénciones concedidas á los mo= 
nasterios contra el órden comun que siempre se habia ob= 
servado. Los príncipes y los obispos concurrian regular= 
mente á la concesion de estos privilegios , los quales con= 
sistian en el derecho de gobernarse sin dependencia en lo 
espiritual y temporal , y de no sujetarse á la inspeccion de 
ninguna autoridad de afuera, ni aun 4 la jurisdiccion natu- 
ral y primitiva del obispo. Al principio no se concedieron 
las exenciones hasta despues de la fundacion de los monas- 
terios , y por motivos particulares; pero despues fueron 
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parte del título mismo, del establecimiento y de la dota- 
ción. Finalmente, los papas se apropiaron la facultad de 
poder concederlas.con perjuicio del derecho originario de 
los obispos , sin consultarlos ni haber obtenido su consenti- 
miento : y aun llegaron 4 dará estos privilegios una exten- 
sion casi limitada , concediendo el goce de ellos , no solo É 
los monasterios particulares como al principio , sino 4 ór= 
denes enteras en qualquiera parte de la Iglesia que se hubie- 
sen establecido. En adelante veremos quentos abusos resul- 
taron de una disciplina tan contraria al derecho legítimo de 
los obispos: quantas pretensiones ambiciosas se suscitaron 
sobre este fundamento; y quantas veces tuvieron que que- 
jarse los primeros pastores de los atentados hechos contra 
su autoridad por causa de estos privilegios. Y asimismo, 
que desengañados por la experiencia, y guiados por un 
conocimiento mas seguro de las verdaderas reglas , se aca 
barán de unir-las dos potestades , para que las cosas vuel- 
van á entraren su órden natural. 

Entre los concilios: que en este siglo'se ocuparon en la 
disciplina , el mas notable es el que se tuvo en Constanti-= 
nopla año 692, á quien los griegos nombraron Quinisexta, 
para dar á conocer que era como suplemento del quinto y 
sexto en que no se habian hecho cánones sobre las cos- 
tumbres. Tambien le nombran céncilio 1 Trullo, porque 
se juntó en una capilla , cuyo recho estaba construido en 
forma de media naranja. Este concilio fué convocado por 
el emperador Justiniano TH. , y compuesto de doscientos 
y once obispos todos orientales ; y en- él se propuso por 
objeto formar un cuerpo de disciplina que pudiese servir 
de regla á toda la Tolesia : idea que si no tuviera nada de 
dolo , pudiera ser útil en lá execucion y si eRcrivamente hu 
biera concurrido á ella roda la Iglesia. Se- hicieron ciento y 
cinco cánones: para expresar los reglamentos que había de 
comprehender este código universal), entre los quales hay 
algunos que merecen una atencion particular , tales son en- 
tre otros los pertenecientesiá la continensia de los clérigos; 
que sirven de regla 4 toda la iglesia Griega sobre esta mul 
teria hace casi once' siglos. Se estableció: en elles que los 
clérigos elevados 4 das Órdenes:sagradas: no puedan casárses 
que los obispos hayun de guardar continencia perfécta esa 
ter ó no casados ; que los presbíteros s los diáconos y los 
subliáconos: casados áutes de ordenarse, puedan retener 
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cada uno su muger y y vivir maridablemente con ella ,.con 
la única condicion de abstenerse quando se acerquen á los 
santos misterios. El concilfo se adelantó á condenar la dis= 
ciplina observada en la iglesia Romana , por lo que mira al 
celibato .de los clérigos, y 4 ordenarle en términos -ofensiz 
vos que dexase su uso. tocante este objeto. Una disposi 
cion tan extraña, y mas extraña aun en el modo con que 
se explicó , desagradó con razon al papa Sergio 1. y á los 
los de tal manera , quelas actas del concilio Qui= 
nisexto no se recibieron en Roma á pesar de las instancias 
y amenazas del emperador, repudiadas siempre despues por! 
el Occidente. Aun hoy se, ve que por los cánones que se 
hicieron en aquel concilio, el órden eclesiástico estaba dis- 
tinguido de los demas estados por un hábito particular: 
tambien se halla en ellos el orígen de los obispos ¿n parti= 
bus infidelium , pues en ellos se decidió , que aquellos cu= 
yas iglesias estuviesen baxo el dominio de los musulmanes, 
y que por esta causa no pudiesen tomar posesion. de sus 
sillas , conservasen los honores y la potestad de su epis- 
copado. 

Los concilios que se han tenido en el Occidente duran= 
te este siglo, no contienen cosa muy notable , á excepcion 
de los.de Toledo que son los mas celebrados ; los demas no 
tienen cosa particular que caracterice la disciplina de-este 
tiempo, ántes bien tienen con corta diferencia los mismos 
reglamentos que:los del siglo precedente. Pues solo.vemos 
en ellos , que la penitencia suavizada en su rigor , fué tam= 
bien abreviándose en su duracion. Sin embargo de esta 16- 
laxacion de la disciplina que habia , en quanto á las costume 
bres se hacia preciso! constreñir á los pecadores escandalos 
sos , como, se ha visto, 4: hacer nso del remedio: saludable 
que la:caridad de la Iglesia les proponia ; y aun. los pas* 
tores muchas veces por-el poco efecto de las amenazas Y 
penas que habian pronunciado, recurrian á una autoridad 
extraña para hacerse obedecer. Los concilios de España eN 
este tiempo nos suministran muchos exemplos , y adelante 
Veremos otros mas. 

En. Francia fueron ménos freqiientes de los que habia 
habido ántes.-A pénas pudieron descubrir los críticos veinte 
en todo el curso: de.este siglo: y de estos algunos nos 
pueden mirar sino como asambleas políticas formadas por 
los reyes. Esto se puede atribuir á la division de la monar+ 
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quía entre muchos soberanos , vecinos envidiosos y peligro- 
sos los unos para los otros. Su tímida política no miraba sin 
desasosiego las juntas que inclinaban sus vasallos á sus ene- 
migos naturales, ó que atraian á ellos prelados inclinados 
á príncipes con quien tenian que competir siempre. Entre- 
tanto no dexaron de hacerse muchos reglamentos sabios y 
útiles en los pocos concilios que pudieron tener 3 porque 
los obispos de Francia , 4 pesar de los malos tiempos , no 
estaban faltos de zelo , ni tampoco de luces para en este 
siglo: y si las circunstancias no hubieran sido tan contra- 
rias 4 sus buenas intenciones y las medidas que tomaban pa= 
ra impedir los progresos de la ignorancia y del vicio, hu- 
bieran producido el efecto que esperaban de ellas. A lo mé- 
nos son dignos de alabanza por haber hecho lo oi que 
podian; y se debe reconocer , que si han quedado algunas 
luces en el mundo, algunas ideas de la justicia, alguna afi- 
cion 4 la virtud, y algunos principios de moral' y sociabili- 
dad, á quien se debe es á la religion christiana y á la vigi- 
lancia de los pastores. 

Entre los monumentos eclesiásticos de este siglo hay 
uno que no podemos pasar en silencio por su singularidad 
y por la conexion con las preocupaciones y usos del tiem- 
po. Este es un testamento de san -Beltran,- obispo de 
Mans; que murió en 623, por el qual este prelado institu- 
ye por legataria de todos sus bienes 4 su iglesia de Mans, 
que está calificada de santa en la acta de que se trata, y 
á la basílica de san Pedro y san Pablo que él habia cons- 
truido fuera de la ciudad, y es en el día la abadía de la Con- 
ture. Convida á sus amigos 4 que vayan todos los años 4 
la celebracion de su aniversario , y exhorta al abad de la 
Couture 4 que en aquel dia ponga tan magníficas lumina- 
rias y que se excite la devocion 4 hacer bien 4 las "iglesias, 
viéndose los efectos del reconocimiento: de ellas para con 
los fundadores. Este hecho , que no es el único de su espe- 
cie , prueba que las riquezas de muchas iglesias vienen en 
gran parte de la liberalidad de los santos obispos'que las 
gobernaron -en los tiempós remotos : y que siendo ricosly 
poderosos ántes de entraréé clérigos , dexaban sus bienes, 4 
los sucesores para que sirviesen de mantenimiento 4 los clé- 
rigos Ó de alivio á lós pobres, y pará el gasto necesario al 
culto divino , 4 fin de que despues de su muerte se emplea- 
sen en el'mismo uso que de ellos habian hecho durante su 
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vida. Y en efecto seha visto en los siglos precedentes que 
san German de Auxerre, san Remigio de Rems y otros 
obispos santos hicieron pasar 4:sus iglesias las tierras que 
habian poscido con título de patrimonio. San Paladio , obis= 
po de Auxerre, que murió en 636 , hizo una fundacion 
en su iglesia catedral ménos rica 4 la verdad , pero digna 
de ponerse aquí. Ordenó que todos los años en la fiesta de 
san German recibiesen los canónigos de mano del obispo 
gien sueldos , monedas de aquel tiempo , que valdrian hoy 
al pie de quinientas libras, y dexó fondo destinado pa= 
za este fio. Este es el primer exemplo .de: las distribuciones 
manuales en los cabildos. 


CRONOLOGÍA 


DE LOS CONCILIOS. 


IIA IAS IÁÉIÉÑÉSÉÑS ÉS ore oorss ooo ooo os > re 


SIGLO SEPTIMO. 


Moli V.: 


4 + el quinto de Roma en tiempo de 
san Gregorio.4 5. de Abril , en el qual se hizo una coh$- 
titucion en favor de los monges , y se firmó por veinte y 
un obispos. 

Senonense : el de Sens, en que se trató de la reforma- 
cion de las costumbres , de la simonía Y de las ordenacio* 
nes de los neofitos. El P. Mansi conjetura que san Colum- 
bano: fué llamado á este concilio , y que no quiso hallarse 
en él, porque allí se habia de tratar de la qiiestion en que 
estaban divididos los franceses y los bretones en punto al 
dia de la Pascua. 

* Cabilonense : el de Chalons sobre el Saona por 
Aredio, obispo de Leon. En él hizo la.reyna Brunequilda 
deponer á san Desiderio , obispo; de Viena, por haberla re- 
prehendido sus desórdenes. Fleury D. Celler. 

Britanicum: el de la Gran Bretaña. San Agustin de 
Cantorberi exhortó en él á siete obispos bretones con sus 
doctores y sabios á celebrar la fiesta de Pascua el domingo 
despues del 14 de la luna , 4 conferir el bautismo segun el 
uso de la iglesia Romana, y á predicar de concierto el Evan- 
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gelio 4 los ingleses ; pero habiéndose negado á ello estos 
obispos y doctores cismáticos, san Agustin les predixo las 
desgracias que poco tiempo despues les sucedieron. Beda 
hist. Angl. lib. 2. cap. 2. Dom Celler pone este concilio en 
Worchestre. 

Cantuariense : el de Cantorberi para confirmar la fun- 
dacion de la abadía de san Pedro y san Pablo, la prime- 
ra que se construyó en Inglaterra. 

Londinense : el de Londres por san Agustin de Can- 
torberi, en el qual se declararon por nulos los matrimonios 
contraidos en el tercer grado de parentesco , y con muge- 
res ya veladas. Mansi supol. t. 1. 

Romanum: el de Roma en tiempo de Bonifacio 111. 
de setenta y dos obispos, treinta y quatro presbíteros, mu- 
chos diáconos y toda la clerecía. Prohibióse en él con pe- 
na de excomunion que ninguno , estando viviendo el papa 
ó algun otro obispo , osase hablar de su sucesor. 

Romanum ; otro de Roma en 27 de Febrero en favor 
de los monges, contra los que intentaban que estando 
muertos al mundo no podian exercer ministerio alguno 
eclesiástico. Beda hist. angl. l. 2. €. 4: 

Toletanum III ; el tercero de Toledo en 23 de Oc- 
tubre. Reconocieron en él quince obispos , al de Toledo 
por metropolitano. 

Egarense : de Egara , hoy Terassa en la provincia de 
Cataluña ,4 quatro leguas de Barcelona , en 13 de Enero, 
en el qual se confirman las decisiones del concilio de Hues- 
ca, que se juntó en 593 tocante al celibato de los presbí- 
teros', diáconos y subdiiconos. Pagi. 

Parisiense VI : el sexto de Paris de todas las provin- 
cias de las Gaulas , nuevamente reunidas en tiempo del 
rey Clotatio. Se hicieron en él quince cánones por setenta 
y nueve obispos. Este concilio el mas numeroso de las 
Gaulas en aquel tiempo ,se llamó general en el concilio de 
Reims del año-625. En 18 de Octubre , que fué el día en 
que se juntó el concilio, formó.el rey Clotario su edicto 
para la execucion de los cánones. Di Cellier y tom. 37. 
2- 119 

Hispalense 11: el segundo de Sevilla en 13:de Noviem- 
bre, en el qual san Isidoro de Sevilla presidió á siere obis- 
pos, y formaron decretos divididos en trece acciones Ó ca- 
pítulos. Aguirre Ferreras. Pagi le pone.en el año 618. 


Años de 


605. 


605. 
Ú cerca. 


606. 
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habian poscido con título de patrimonio. San Paladio , obis= 
po de Auxerre, que murió en 636 , hizo una fundacion 
en su iglesia catedral ménos rica 4 la verdad , pero digna 
de ponerse aquí. Ordenó que todos los años en la fiesta de 
san German recibiesen los canónigos de mano del obispo 
gien sueldos , monedas de aquel tiempo , que valdrian hoy 
al pie de quinientas libras, y dexó fondo destinado pa= 
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4 + el quinto de Roma en tiempo de 
san Gregorio.4 5. de Abril , en el qual se hizo una coh$- 
titucion en favor de los monges , y se firmó por veinte y 
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Senonense : el de Sens, en que se trató de la reforma- 
cion de las costumbres , de la simonía Y de las ordenacio* 
nes de los neofitos. El P. Mansi conjetura que san Colum- 
bano: fué llamado á este concilio , y que no quiso hallarse 
en él, porque allí se habia de tratar de la qiiestion en que 
estaban divididos los franceses y los bretones en punto al 
dia de la Pascua. 

* Cabilonense : el de Chalons sobre el Saona por 
Aredio, obispo de Leon. En él hizo la.reyna Brunequilda 
deponer á san Desiderio , obispo; de Viena, por haberla re- 
prehendido sus desórdenes. Fleury D. Celler. 

Britanicum: el de la Gran Bretaña. San Agustin de 
Cantorberi exhortó en él á siete obispos bretones con sus 
doctores y sabios á celebrar la fiesta de Pascua el domingo 
despues del 14 de la luna , 4 conferir el bautismo segun el 
uso de la iglesia Romana, y á predicar de concierto el Evan- 
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gelio 4 los ingleses ; pero habiéndose negado á ello estos 
obispos y doctores cismáticos, san Agustin les predixo las 
desgracias que poco tiempo despues les sucedieron. Beda 
hist. Angl. lib. 2. cap. 2. Dom Celler pone este concilio en 
Worchestre. 

Cantuariense : el de Cantorberi para confirmar la fun- 
dacion de la abadía de san Pedro y san Pablo, la prime- 
ra que se construyó en Inglaterra. 

Londinense : el de Londres por san Agustin de Can- 
torberi, en el qual se declararon por nulos los matrimonios 
contraidos en el tercer grado de parentesco , y con muge- 
res ya veladas. Mansi supol. t. 1. 

Romanum: el de Roma en tiempo de Bonifacio 111. 
de setenta y dos obispos, treinta y quatro presbíteros, mu- 
chos diáconos y toda la clerecía. Prohibióse en él con pe- 
na de excomunion que ninguno , estando viviendo el papa 
ó algun otro obispo , osase hablar de su sucesor. 

Romanum ; otro de Roma en 27 de Febrero en favor 
de los monges, contra los que intentaban que estando 
muertos al mundo no podian exercer ministerio alguno 
eclesiástico. Beda hist. angl. l. 2. €. 4: 

Toletanum III ; el tercero de Toledo en 23 de Oc- 
tubre. Reconocieron en él quince obispos , al de Toledo 
por metropolitano. 

Egarense : de Egara , hoy Terassa en la provincia de 
Cataluña ,4 quatro leguas de Barcelona , en 13 de Enero, 
en el qual se confirman las decisiones del concilio de Hues- 
ca, que se juntó en 593 tocante al celibato de los presbí- 
teros', diáconos y subdiiconos. Pagi. 

Parisiense VI : el sexto de Paris de todas las provin- 
cias de las Gaulas , nuevamente reunidas en tiempo del 
rey Clotatio. Se hicieron en él quince cánones por setenta 
y nueve obispos. Este concilio el mas numeroso de las 
Gaulas en aquel tiempo ,se llamó general en el concilio de 
Reims del año-625. En 18 de Octubre , que fué el día en 
que se juntó el concilio, formó.el rey Clotario su edicto 
para la execucion de los cánones. Di Cellier y tom. 37. 
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Hispalense 11: el segundo de Sevilla en 13:de Noviem- 
bre, en el qual san Isidoro de Sevilla presidió á siere obis- 
pos, y formaron decretos divididos en trece acciones Ó ca- 
pítulos. Aguirre Ferreras. Pagi le pone.en el año 618. 
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Añosde  Charnense sen Theodosiopolitanum : el de Charna y 
J.C. Teodosiópolis en Armenia por el patriarca Jeser Necain, 
622. Enél se revocó todo lo obrado enel de Thevis , se reci. 
bió el concilio de Calcedonia, y se suprimió la adicion qué 
erucifixus es pro nobis hecha al trisagio. Galanus. conc, 
Arm.!. 1. > edit. Venet. t. 6. 

624» Matisconense : el de Macon en que el monge Agres» 

4 lo mas, tin fué confundido por san Eustasio abad de Luxeu, acer» 
ca de las calumnias que habia dicho contra la regla de san 
Columbano. Mansi. 

Rhemense, :. el. de Reims por el arzobispo Sonnacio 
con mas de quarenta obispos , en donde se hicieron veinte 
y cinco cánones , y en uno de ellos se dice que se obser- 
varon los del concilio.de Paris de 615. 

626. *. Constantinopolitanum: presidido por el patriarca Sep 
gio en donde los acéfalos decidieron que no hay. sino una 
voluntad y+una operacion en Jesu=christo. Pags. 

623, Clippiacense: el de Clichi cerca de Paris el -26-de Ma= 
yo, cuyas actas se perdieron. Esta fué.una junta mixta 
convocada por Dagoberto para arreglar todo lo que pudie- 
se contribuir 4 la tranquilidad del estado, y á la utilidad 
de la Iglesia. Aímon. 

630.:!* 


Liniense : el de Lenia en Irlanda con motivo de la 
Pascua. En él se decide que se continuase en celebrar éste 
santo día como antes , esto.es , en el 14 de la luna , QUan- 


do cayere: en domingo. Este es el único punto e 
. y S . d 
irlandeses se acomodaron á los ju 
de la Pascua , annque 


n que los 
díos para la celebracion 


] los autores antiguos los llaman Quar- 
todecimanos. Edit. Venet. +. VI 


633. 1 *- Alexandrinum: el de Alexandría por el patriarca Ci- 
ro en favor de los monotelitas. Este concilio en el: origle 
nal está con la fecha del mes Paim corres 

yo y Junio. Mansi. 
633. Toletanum IV: el quarto de Toledo en 9 de Diciem- 
bre. Asistieron á él sesenta y dos obispos presididos por 
san Isidoro de Sevilla, y formaron setenta y cinco cáno- 
nes , entre los quales el quarto prescribe por menor: la fof= 
ma de tenerlos concilios que verisimilmente viene de uña 
tradicion mas antigua, pero no se halla anteriormente. 
634. Jerosolimitanum: el de Jerusalen de los obispos de Pa- 
lestina. En este concilio fué quando san Sofronio escribió 
su bella carta sinodal para dar aviso de su eleccion á4- los 


pondiente 4 Ma- 
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patriarcas. En ella prueba las dos voluntades y las dos ope- Años de 
raciones en Jesu-christo. 107 

Aurelianense : el de Aurelia contra un herege-que se 634- 

cree haber sido griego y monotelita, 7 E Ó cerca. 

Clippiacum : el de Clichí cerca de Paris en primero de 636. 

Mayo , en el qual són Agil quedó establecido por primer 
abad de Rebuis, nuevamente fundado por san Eloi. Mabil. 
sec. 2. Bened. P. 329- : 

Toletanum V : el quinto de Toledo en tiempo del rey 636. 
Chintila , el qual mandó hacer nueve cánónes pertenecien- 
tes casi todos á so poder. Le firmaron veinte y dos obispos 
y dos diputados por otros obispos ausentes. Ñ A 

Toletanum VÍ; el sexto de Toledo en y de Enero 638. 
4 los dos años del reynado de Chintila. Ordenaron en él 
quarenta y dos obispos de España y de las Gaulas , con el 
consentimiento del rey y de los grandes , que en lo por 
venir ningun rey habia de subir al trono sin prometer con- 
servar la fe católica , Ke. 

*  Constantinopolitanum.; de Constantinopla en que se 639» 
alaba y confirma la ecthesis del emperador Eraclio ¿ com- 
puesta por Sergio de Constantinopla, la qual reconocia dos 
naturalezas en Jesu-christo , pero prohibia el decir que hu- 
biese en él dos voluntades ó dos operaciones. Afirmaba que 
és un solo y un mismo Jesu=christo el que obra las cosas 
divinas y hamanas , que. unas y otras operaciones proce- 
den de un mismo Verbo encarnado sin division ni confu- 
sion. 

Romanum.: el de Roma en que el papa Severino con- 640. 
dena la ecthesis. Pagí. 

Remanum : por el papa Juan IV en el. mes de Enero 641. 

contra el monotelismo. Pagi. 

Aurelianense VI: el sexto de Orleans contra ciertos be- 642 


reges al parecer monotelitas que. habian entrado en Fran- ó cerca. 


cia. Mansi, Labbe pone este concilio en 645. 

Cabilonense ; el de Chalons sobre el Saona el 25 de 643. 
Octubre por órden de Clodoveo 11. Se hicieron en él vein- 644. 
te cánones, firmados por treinta y nueve obispos que se 
hallaron presentes, y seis diputados por los ansentes. Fleury. 

Conferencia de Pirro de Constantinopla con el abad san 645. 
Máximo, tenida en Africa en el mes de Julio en presencia 
del. patricio Gregorio y de algunos obispos. Demostró en 
ella san Máximo que habia dos voluntades y dos operacio- 


. a 


" 
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Años de nes en Tesu-christo: Pirro se rindió 4 sus pruebas, y pas 


só despues á Roma , en donde se retractó de lo que había 
enseñado ántes ácerca de una sola voluntad y dé una so- 
la operacion , y a1li le recibieron á la comunion ; pero des= 
pues volvió al mismo error. 

Africana: otros en Africa, en donde hubo muchos con= 
cilios en este año contra los monotelitas , uo en Numidia, 
otro en la Bisacena , el tercero en la Mauritania, y el quar- 
to en Cartago en lá provincia proconsular. 

Toletarmim VIT: el séptimo de Toledo , en el qual hi= 
cieron seis cánones veinte y ocho obispos , y once dipura= 
dos por los ausentes. 

Romarúm: el de Roma, en que se creé que el papa 
Teodoro depuso á Paulo de Constantinopla al mismo tiem= 
po que anatematizó 4 Pirro, cuya sentencia firmó con san= 
gre de Jesu-christo mezclada con tinta. 

Lateranense + el de Letran, cuya primera sesión se tu= 
vo en 5 de Octubre, y la última en 31 del mismo mes. Has 
bo en él ciento y cinto: bispos , incluso el papa san Mar= 
tin. Todos firmaron-la condenacion de Teodoro, ánies obis 
1 


pode Faran : la de Ciro de Alexandríz - Sergio de 


Constantinopla", la de Pirro y de Paulo sus sucesores con 


sus escritos heréticos y y la de la ecthesis impía y del tipo 
que habian autorizado. Este tipo del emperador Constante; 
que impenia silencio'4 los dos partidos-, se habia publicado 
en 643. 
Tessalmicensia duo : los dos de Tesalónica por Pau= 
ssropolitano de esta ciudad. En el primero hizo- este 
prelado inficionado del monotelismo una exposicion de eso 
ta doctrina, y lá envió al papa san Martin con una carta 
sinodal en que la defendia. El papa en respuesta le «envió 
dos diputadossencargados de una profesion de fe católica; 
con órden de-que la firmase baxo la pena de excomunion; 
sobre lo qual, habiendo juntado Paulo otro concilio de 
nuevo, firmó el escrito de Martin : pero despues de hsber- 
le truncado en un punto esencial , le remitió luego 4 los 
diputados. h 
" Romanum + de Roma. Indignado el papa san: Martiñ 
del engaño de Paulo de Tesalónica , lo primero que hizo 
fué imponer una peña canónica Á sus diputados por haber 
desempeñado mal su comision, lo segundo en un*conti= 
lio que tuvo en primero de Noviembre ¡natematizó á Paulo; 
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y todo lo que él habia hecho en los dos concilios de Te- 
salónica «referidos ántes. . Mansi Suppl conc. tom. 1. 

Clippiacense : de Clichi, el qual es un privilegio. de 
la abadía de san Dionisio, firmado porel rey Clodowzo IL, 
por Beroaldo su refrendario , y por veinte y quatro obis» 
pos én 22 de Junio. 

Toleranum VIII. : el octavo de Toledo, comer 
en:el mes de Diciembre ¿v:acabado en, yl sigiiente: E 
Recesuinto ¿labó en él la profesion de fe, en que r 
lós quatro: cancilios:penerales. DEspies se hici: 
nones en estilo tan difuso: y figurado que no es 
tenderlos. El décimo contiene que la eleccion de rey se ha 
de hacer »en donde muera el predecesor , y que la han de 
whacer los obispos quese hallaren allí presentes y los grau- 
andes de palacio.'* Firmaron este concilio cincuenta y do 
obispos. 

Toletanum LX. 2 el noveno de Toledo en dos de No2 
viembre , en el qual hicieron diez y seis obispos diez y siete 
cánones , los mas para reprimir el abuso que cometian los 
obispos en la administracion de los bienes eclesiásticos. 

Toletanum X.: el décimo de Toledo. en 1. de Die 
ciembre ; en que veinte obispos hicidron siete cánones. 

Mansolacense : el de Malai-le-Roi sobre el rio Wanna, 
á una legua de Sens, celebrado por Emmon, enel qual 
se hicieron algunos reglamentos sobre la discipliva. 

Namnetense:: el de: Nantes en que se hicieron velnt 
cánones. El P. Labbe pone este concilio.al fin del siglo; 
veno; pero el P..Pagi prueba con Flodoardo que se tuyo 
en éste. 

Pharense: el: de Faras en Inglaterra, donde se movió 
la qiiestion de la: Pascua entre los ingleses que seguia el 
uso de Roma, y los escoceses que seguian otro. Tambien 
se añadieron algunas otras qiiestiones -de disciplina. Los. es- 
coceses perdieron su causa. Pagí. 

Emeritense': el de Mérida en Espiña'el-6 de Noviem: 
bre ; en donde se hicieron por doce obispos veinté y. tres 
cánones: 

Cretense : el dela isla de Creta ; enel qual Paulo yar- 
zobispo de ella, habiendo citado/4. Juan , obispo de Lafpa, 
por ua motivo que se jenora y dianidá pronunciar contra ¿l 
una sentencia y de que al punto ¡apeló Juan á:a santa silla, 
Considerando Paulo esta apélacion como un-acto. de iu» 


Tomo IT. 3b 


Años de 
Cc. 


667. 


675. 


675. 
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obediencia, puso en prision al obispo, de la qual habiéndo= 
se escapado Juan, tuvo la dicha de llegar 4 Roma. Mansi, 
tom. I. 
Romaniúm : el de Roma en 19 de Diciembre por Vi-= 

taliano papa , en que se admitió la apelacion de Juan, Obis 

o de Lappa , y se anuló el procedimiento del arzobispo 
Paulo. Mansi. D. Cellier. y 

Augustodunense ; véase mas adelante Christiacum 
año 676. ; 

Burdigalense : el de Burdeos en presencia del conde 
Lupo por los metropolitanos de Bourges , de Burdeos y 
de Ausch , asistidos de sus comprovinciales. Se trabajó en 
él por el restablecimiento de la paz en el reyno, y por 
la reformacion de la disciplina. Vaissete. tom. 1. p. ¿6T, 

Herfodiense : el de Herfod en 28 de Septiembre en 
Inglaterra , compuesto de seis obispos solamente. San Teo- 
doro de Cantorberi propuso en él diez artículos extracta= 
dos de los cánones , los quales se ofrecieron 4 observar to+ 
dos los obispos. El primero pertenece á la Pascua que se de- 
be celebrar el primer domingo despues del 14 de la luna. 
Wilkins, Mansi. 

Toletanum XT. + el undécimo de Toledo en 7 de No- 
viembre , adonde se hicieron diez y seis cánones firmados 
por diez y siete obispos ; dos diputados por los ausentes, 
por seis abades y por el arcediano de Toledo. Este conci- 
lio manda corregir á los pecadores públicamente , y que si 
se condena á destierro ó prision , la sentencia se pronuncie 
delante de tres testigos, y se firme por mano del obispo: 
Los obispos en aquel tiempo condenaban á estas penas. 

Bracarense I11.: el tercero de Braga , cuya fecha se 
ignora; pero no la concurrencia de ocho obispos que hicies 
ron nueve cánones , entre los quales algunos se reducená 
querellas contra los obispos. 


676. Christiacum ; el de Cressy Ó Crecy en Ponthieu, segon 


la conjetura del P. Mabillon. El haber asistido á él san Le- 
ger, obispo de Autun , dió motivo á algunos copiantes á 
ponerle en esta ciudad , á los quales siguieron algunos edi 
tores con otro yerro mas, colocándole en el año 670 por 
el de 676, fecha que D. Mabillon prueba ser la verdadera, 
como se puede ver en el libro 16:de sus anales y de sus 
obras póstumas. £. 1. p. 530. Los estatutos que nos ha 
quedado de este concilio, casisrodos pertenecen á la disci= 
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plina monástica. El primero manda , que los sacerdotes y Años de 


clérigos sepan de memoria el símbolo de san Atanasio , y es 
la primera vez que se habló en Francia de este símbolo. 
Marlacense : el de Morlay en la diócesis de Toul , se- 
gun Mabillon ; de Marly cerca de París, segun el P. Pagi, 
en el mes de Septiembre. Los obispos de Neustria y de 
Borgoña ¿juntos por su órden en presencia del rey Teodo- 
rico, depusieron en él 4 Chramlini , que se habia hecho due» 
ño del obispado de Embrun, yen señal de su degradación 
le rasgaron sus vestidos. Edit. Venet.. tom. 7. Mansi. 
* “Gallicanum: el de las Gaulas convocado y junto 
por órden del rey Teodorico y del Maire , ó sea gober- 


J.O. 
677. 


678. 
ó 


nador Ebroin en un palacio real que no se determina. Es- mas tarde. 


trecharon en él 4 san Leger, obispo de Autun,á que se 
confesase culpado en la muerte del rey Childerico 11. ; y 
sin embargo de las protestas que hizo de su inocencia , le 
degradaron , y despues le entregaron al conde del palacio 
para que le quitase la vida. 

Mediolanense : el de Milan por el arzobispo Mansueto 
al principio del año. El sacerdote Damian , que fué des- 
pues obispo de Pavía , compuso una carta sinodal de este 
concilio-al emperador , en que estan explicadas con elegan- 
cia, y defendidas con energía las dos voluntades y las dos ope- 
raciones en Jesu-christo. Muratori. Arnal. d' It. tom. 4. 

Gallicanum : el de la Galia al principio del año contra 
los monotelitas. 

Romanum : el de Roma en el mes de Octubre, en don- 
de san Wilfrido , arzobispo de Yorck , echado. de su silla 
por el rey Egfrido y por Teodoro , arzobispo de Gantor- 
beri , fué restablecido en juicio contradictorio, y se oye- 
ron las acusaciones alegadas contra él por el monge Coen- 
valdo , diputado de Teodoro, y Jas defensas que propuso 
el santo; pero no se estimó este juicio en Inglaterra. D. Cel- 
dier. Pagi pone este concilio en 678. 

Romanum: otro en Roma en tiempo del papa A gathon, 
en 27 de Marzo un mártes de Pascua. Asistieron á él ciento 
veinte y cinco obispos, y «entre ellos san Wilfrido , y. se 
enviaron diputados 4 Constantinopla para el concilio gene- 
ral con una carta del papa, y otra del:concilio para. el em- 
perador Constantino Pogonato, en la qual el papa y el 
concilio recónocian dos voluntades y dos operaciones en 
Jesu-christo.D. Cellier. 


Bb 2 
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Anglicanum : de Inglaterra en la campaña de Flap- 
feld en 17 de Septiembre por Teodoro , arzobispo de Can= 
torberi , contra el error de los monotelitas. Pagi. 

Constantinopolitanum : el de Constantinopla , concilio 
sexto general comenzado en 7 de Noviembre de 680, y 
acabado el ró de Septiembre de 681 , el qual no solo des. 
preció los dogmas impíos de los monotelitas , sino tambien 
como dicen los padres en la sesion trece: creemos que tanta 
bien sus nombres deben ser desterrados de la Iglesia , 4 
s.sber : el de Sergio, ántes obispo de esta ciudad de Cons. 
tantinopla y que hacomenzado Á escribir sobre este error: 
el de Ciro de Alexandría : los de Pirro , Paulo y Pedro, 
obispos tambien de Constantinopla , y el de Teodoro , obis 
po de Faran. Los declaramos Áá todos comprehendidos en 
el anatema. Igualmente fué condenada la memoria de Ho- 
norio , y todas estas anatemas se renovaron en la última 
sesion en presencia del emperador , en la qual anatemati- 
zaron tambien 4 Macario de Antioquía , y á su discípulo 
el monge Esteban. Se hallaron en esta sesion mas de ciento 
y sesenta obispos. 

Toletanum XII. + el duodécimo de Toledo desde el:g 
de Enero hasta el 25 del mismo mes. Concurrieron-4él 
treinta y cinco obispos presididos por san Julian de Tole= 
do, y confirmaron la renuncia del rey VVamba al reyno, 
declarada solemnemente el domingo 14 de Octubre del año 
anterior. Tambien aseguráron el reyno á su sucesor Ervigio, 
y al obispo de Toledo la potestad de ordenar 4 todos los 
obispos de España. Finalmente se hicieron en él trece 
cánones. 

Toletanum XIII. : el décimotercero de Toledo en. 4 
de Noviembre , en el qual hicieron quarenta y ocho obis= 
pos trece cánones concernientes casi la mitad 4 negocios 
temporales. Este concilio duró tres dias. 

Toletanum X1V..: el décimoquarto de Toledo des. 
de el 4 de Noviembre: hasta el:20 del mismo mes pára la 
recepcion del sexto concilio general en toda la España y ha 
Galia gótica, 4 peticion del papa Leon II., quien les en- 
vió las actas: las quales exárminadas por los obispos de Es- 
p-ña, aprobaron estos el concilio en todas sus partes. 

* —Manascliertense: en la Armenia junto 4 los confi- 
nes de la Hircania por el patriarca Juan de Oznia. En él 
se admitió el dogma de los acéfalos, se. prohibió el-us0 
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del agua y del pan fermentado en la Eucaristía y Otras mu- 
danzas en la disciplina. Edit. Venet.t. 7» j 

Tolétanum X-V.: en 11 de Mayo el décimoquinto de 
Toledo , en donde explicaron sesenta y UN obispos algu- 
nas proposiciones que desagradaron al papa Benedicto, y 
se decidió que dos juramentos del rey Egica que parecian 
contrarios , no ld eran. No se debe creer, dicen los obis- 
pos , que el rey prometió sostener los intereses de sus cu- 
ñados sino en términos de justicia. Pero en caso que fuese 
menester elegir el último juramento hecho en favor del 
pueblo , deberia cumplirle , porque el bien público es: pre- 
ferible 4 todos los intereses particulares. El rey Egica con- 
firmó los decretos del concilio en su ordenanza. 

Rotomagense : el de Ruan por san Amberto y diez y 
seis obispos, ubi plurima Deo accepta , b sancte Eccle- 
sie utilitatibus profutura disputata sunt , dice el autor 
de la vida de san Amberto. Esto es todo.lo quese sabe 
de este concilio, 4 excepcion de su privilegio de la abadía 
de Fontenel que se ¡confirma en él. Bomguet. £. 3. 

Cesaraugustanum III. ; el tercero de Zaragoza en pri- 
mero de Noviembre , en el qual se hicieron cinco cánc= 
nes sobre la disciplina: 

Constantinopolitanum:: el de Constantinopla ,, llamado 
in trullo 6 quinisextum , porque se miró como. un suple 
mento de los concilios quinto y sexto, en que no se ha- 
bia 'hecho ningun cánon para la “disciplina y costumbres. 
Se hicieron en éste ciento y dos , que firmaron doscientos 
y once obispos , y los legados del papa: Sergio 111;. pero 
el papa desaprobó 4.sus legados. Entre, estos ciento y dos 
cánones hubo algunos muy buenos que aprobaron los pa- 
pas » y otros malos que condenaron. 

Britannicum : el de Inglaterra ó Gran Bretaña casi 
entera , dice Beda. Juntóse de órden del rey Ina para 
unir los bretones con los saxones , porque aunque los 
primeros eran christianos , se diferenciaban todavía en mu- 
chos usos , por exemplo , en el de la Pascua , Sic, Léase 
Pagi. 

Toletanum X VI. : el décimosexto de Toledo , en 2 de 
Mayo, al qual asistieron cincuenta y nueve obispos , cin- 
co abades y tres diputados por los Eapos ausentes , y el 
rey Egica con diez y seis condes. Se hicieron en él diez 
cánones de disciplina, y depusieron 4 Sisberto de Toledo, 


Años de 


J.O. 
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Años de como que habia conspirado contra el rey , el qual le con. 


J/0. 
694. 


694. 


697. 


698. 


700. 


denó á una prision perpetua. 

Toletanum X VIT. : el décimoséptimo de Toledo, en 
de Noviembre ; en que se hicieron ocho cánones sobre lá 
disciplina. En las actas de este concilio nose hallan las 
subscripciones de los obispos que asistieron á él. 

Bacanceldense : el de Bacanceld en Inglaterra , adon= 
de asistieron san Britualdo de Cantorberi con Tobías de 
Rochestre y abades , abadesas , sacerdotes , diáconos, se 
ñores, y Vitredo, rey de: Kent, el qual prometió: consera 
var la libertad yla inmunidad de las iglesias y monaste= 
terios. 

Trajectense , el de Utrecht por san Wilebrodo ,en 
el qual se resolvió enviar misioneros -4 las provincias ve= 
cinas. Asistieron á él san Wilfrido , llamado despues Bo- 
nifacio , el qual despues de haber servido muchos años en 
la iglesia de Utrecht en calidad de sacerdote, llegó 4 ser 
arzobispo de Maguncia. 

Bergamstedense: el de Bergamsted en Inglaterra, pres 
sidido por san Britnaldo ,con asistencia del obispo de Ro- 
Chestre , y el rey Vitredo. Se hicieron veinte y ocho cá- 
nones que pueden pasar por otras tantas leyes , en el su= 
puesto de haber concurrido las dos Pp ás , y ordena- 
do multas y otras penas temiporales , ademas de las espirj= 
tuales. 

Aquilejense: el de Aquileya por el patriarca Pedro, 
y los obispos de su jurisdiccion. Estos prelados en fuer= 
za de las representaciones del papa Sergio, como dice Be= 
da, lib. de sex etatibus-, renuncian unánimemente el cis. 
ma que los tenia separados de la iglesia Romana, desde el 
tiempo del papa Pelagio 1, con motivo de la condena= 
cion de los tres capítulos. 

Vormatiense : el de VWormes, donde se han hecho do. 


poco mas ce cánones sobre la disciplina; y el primero prohibe con= 


ó ménos. 


ceder la comunion aun en el artículo de la muerte 4 los 
que no-hayan'podido probar una acusacion hecha por ellos 


contra un obispo , un sacerdote ¿ un diácono. Harizheim, 
tom. Y. 
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CRONOLOGÍA 


DE LOS PAPAS. 


O ROAD 


SIGLO SEPTIMO. 
LXIV. Sabiniano. 


O ubisióno diácono , que habia sido nuncio de san Gre- Años de 


gorio en Constantinopla , cerca del emperador Mauricio, 
fué ordenado papa el primero de Septiembre, segun Fleuri; 
despues de una vacante de cinco meses y medio, ocupó la 
silla solos cinco:meses y diez y nueve días. El: padre Pagi 
pone la ordenacion de Sabiniano en 13 de Septiembre de 
604, y su muerte en 22 de Febrero:de 606 , y le da des- 
pues de Anastasio:el bibliorecario:un año , cinco meses y 
nueve dias de pontificado. Aquí se puede notar con Fleu- 
ry , que en la eleccion de papa se elegia ordinariamente 
un diácono mas bien que un presbítero :lo qual consistia 
en que como lós Wiáconos se mezclaban en lo temporal y 
espiritnal , y por consiguiente eran los dueños de todo, 
conciliaban fácilmente los ánimos. 


LXV.. Bonifacio III. 


Bonifacio TI ,diácóno y apocrisario de la iglesia Ro- 
mana, fué ordenado papa en 25 de Febrero del año 606, y 
no ocupó la santa silla mas de ocho meses y veinte y ocho 
dias hasta el 12 de Noviembre del mismo año, segun el aba- 
te Fleury. El padre Pagi pone su consagracion en 19 de 
Febrero de 607 despues de Anastasió , y en el mismo año 
su muerte en ro de Noviembre. Obtuvo Bonifacio del em- 
perador Focas lo que no pudieron obtener en su tiempo 
los papas Pelagio 11 y Gregorio el Grande, es á saber: que 
el patriarca de Constantinopla no habia de volver á tomar 
el título ecuménico. ¡Algunos autores dicen que en esto 
Focas se dexó llevar del rerentimiento que tenia del pa- 
triarca Tomas , de quien estaba descontento. Sea lo que 


$. 0. 
604. 
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fuere , los obispos. de Constantinopla volvieron á tomar en 
adelante este título. 


LXVI.: Bonifacio TV. 


Bonifacio IV, natural de Valeric en el pais de los mar 
segun el abate Fleur; papa en 18 de 

ptie: ) no 697 9 despues de haber estado vacante 
la santa silla mas «de diez meses , y la ocupó algo mas de 
'aron en 25 
de Agosto del año 6o$ ) y murió. el 7 de Mayo de 615 
despues de un pontificado de seis años, ocho meses y tre- 
ce dias. Bonifacio obtuvo de Focas el célebre templo nom: 
brado Panteon , mandado hacer por Agripa veinte y cin= 
co años ántes de Jesu-christo : y despues de haberle pu= 
rificado de las manchas de la idolatría , hizo de él una 
iglesia y y la dedicó 4 la santa V írgen y á todos los már- 
tires. Aun subsiste en Roma esta iglesia con el nombre de 
nuestra señora de la Rotunda , y de su dedicacion prowi= 
no la fiesta de todos'los: santos en primero de Noviembre; 


pS A AS 
seis años. Pero , segun el padre Pagi, le consag: 


pa 


LXVI. San Deusdedi?. 


Deusdedit , romano, hijo de Esteban”, 3ubdiácono, fué 
consagrado papa el 13 de Noviembre de 614 , segun el 
abate Fleury , y segun el padre Pagi el 19 de Octubre de 
615. Obtuvo la silla de Roma, segun Anastasio, tres años 
y veinte dias , y por consiguiente. murió er 8 de Noviem- 
bre de 618 si se ha de poner su consagracion en 615 con 
el padre Pagi , ó el 3 de Diciembre de 618-si hemos de 
seguir á Fleury. La eminente piedad de Deusdedit le co» 
locó en el número de los santos. Este fué el primer papa 
que ha sellado las bulas con plomo. 


LXVIUL Bonifacio V. 


Bonifacio Y , natural de Nápoles, sucedió 
dedit en 29 de Diciembre del año 617, segun Fl! 


le da siete años de pontificado 3 bien que el papa P 
lo le da cinco años Y 3%iez méses, pues pone su consagras 


Sán na tedio 1 24 7 S ; 
ción en 237 de Diciembre dél año 6x0, despues. de una ses 
de vacante demas de un año; y coloca su muerte en 22 


S Ss 


en 
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de Octubre del año 625. Algún tiempo ántes de su muerte 
escribió Bonifacio 4Eduino , rey de Nortumbra en: Ingla- 
terra, á fin de ganarle para que se hiciese christiano , y á 
la reyna Edelburga dándola la enhorabuena de su conver- 
sion, y acompaño la carta con los presentes de una cami- 


sa guafnecida de oro. y. una capa para el rey y y. pa-.: 


ra la reyna un espejo de: plata y un peine de marfil 
guarnecido de oro. 


LXIX. Honorio. 


Honorio , natural de Campaña , hijo del cónsul Petro» 
nio, fué ordenado.en 14 de Mayo año 626 segun Fleury, 
ó en 27 de Octubre de 625», segun Pagi. En su pontificado 
fué quando se originó la nueva heregía de los monotelitas, 
de los quales por no haberse precavido lo. bastante , ya 
se sabe que fué sorprehendido cen artificios y ficciones. 
Murió en 12 de Octubre del 2ño:628., habiendo ocupado 
la santa silla doce. años y once meses y diez: y siete dias, 
inclusos el de su.consagracion y el de su muerte. Dexó ma- 
numentos ilustres de su magnificencia y de su piedad en 
muchas iglesias que mandó edificar ó rehacer. 


LXX. Severino. 


Severino , romano , fué consagrado el: 18 del més de 
Mayo de 640, segun Pagi , ó el 29 segun Fleuri , despues 
de haber estado. vacante la santa silla un año , siete meses 
y diez y siete dias. Su pontificado duró solo dos meses y 
quatro dias, en los quales:se dió á estimar "por su” yir- 
tud ,su dulzura y) su amor 4.los:pobres. Murió en 1.* 
de Agosto del año 640. 


LXXI. Juan IV. 


Juan IV. de. Dalmacia , diácono , fué ordenado papa 
el-24 de Diciembre del:¡año 640, segun Pagi y Bianchini. 
Murió en 11 de Octubre de-642 y despues de haber ocupa 
do la santa:silla un año, mueve meses y diez y.ocho: dias. 
Desde el primer año de su pontificado condenó la heregía 
de los monotelitas y. la ecthesis ó'edicto de Eraclio. Escri- 
bió 4 los obispos. de Escocia y de Irlanda sobre la celebra. 

Tomo LI, Cc 


625. 
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626. 
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cion de la Pascua, y á fin de fortificarlos contra la 
heregía de Pelagio. 


LXXIH. Teodoro. 


Teodoro natural de Jerusalen , fué consagrado papa 
el 24 de Noviembre del año 642 , segun Pagi y Bianchini, 
El padre Mansi difiere la exálracion de este papa hasta el $ 
de Diciembre siguiente. Teodoro despues de haber proba= 
do inútilmente volver á la fe católica á Paulo, patriarca 
de Constantinopla, pronunció contra él una sentencia de 
deposicion en' el año 648. Tambien condenórá Pirro por 
haber profesado de muevo el monotelismo despues de haber 
sido convencido de error por san Máximo , y haberle re- 
munciado. Cuya sentencia firmó con la sangre preciosa de 
Jesu-christo , que estaba en un cáliz que habia mandado 
traer 4 su presencia. No consta que Teodoro hubiese con= 
denado en concilio. alguno , ni por sentencia particular el 
tipo de Constante. Murió santamente en 13 de Mayo del 
año 649 despues de seis años , cinco meses y diez y nueve 
dias de pontificado. Teodoro es el primer papa que tuvo 
la qualidad de soberano pontífice : título que se le defirió 
en un concilio de Africa, tenido en 646 , y acaso el últi. 
mo con el nombre de hermano , dado por otro obis= 
po, como le nombra Victor de Cartago en una car- 
ta que lé escribió. 


LXXI. San Martin. 


Martin de Todi en Toscana , fué ordenado papa en $ 
de Julio; que era undomingo,año 649. El emperador 
Constante hizo todos sus esfuerzos para obligarle á apro= 
bar su tipo; pero el santo papa, bien léjos de aprobarle, 
juntó desde el principio de su pontificado un gran conci- 
lio, en que fueron condenadas todas las heregías , y en 
particular la de los monotelitas, la ecthesis de Eraclio y 
«el tipo de Constante. Cuyo zelo por la fe quitó la liber» 
tad y tambien la vida á este digno sucesor de san Pedro. 
Porque habiendo sido arrancado por fuerza de la Iglesia, 
despues de Roma, y embarcado el año 654 en 19 de Ju= 
nio , y conducido á Constantinopla , en donde padeció to- 
das las especies de indignidades, prision, cadenas y calum- 


GENERAL. í 20 


nias , fué despues de todo esto desterrado al Chérsoneso, Añosde 


en donde recibió la corona del martirio”, muriendo con los 
malos tratamientos recibidos por la defensa de la fe el 16 
de Septiembre año-:655 y despues de mas' de- dós años de 
cautividad y de sufrimientos , y un pontificado de seis 
años , dos meses y doce dias, 


LXXIV. San Eugenio. 


Eugenio , de nacimiento romaño y arcipreste, gober- 
nó 15 años como vicario general la iglesia de Roma con 
el'arcediano y el primicerió-dé los notarios desde la. expul- 
sion de san Martin. No obstante luego despues de este 
acontecimiento habia dado órden el emperador de elegir 
un nuevo papa mirando á san Martin como un intruso, por 
haber hecho consagrar sin aguardar , segun el uso , á que 
confirmase su eleccion. Los romanos eludieron: esta órden 
todo el tiempo que pudieron. Y al cabo en 8 de Sepisa 
bre de 654 eligieron por papa 4 Eugenio, temien o'que 
eansado el emperador de una mas larga dilacion , pondria 
sobre la santa silla 4 un obispo monotelita. Quanda 
san Martin tuvo noticia de esta eleccion , consintió en ella 
sin embargo de haber sido hecha sin saberlo él , en el su- 
pS de que en una de sus cartas ruega por el pastor de 
a iglesia de Roma. Murió Eugenio el 1.2 de Junio de 657, 
segun Pagi y Bianchini, despues de haber ocupado la san= 
ta silla dos años , ocho meses y veinte y quatro dias. 


LXXV. Vitaliano. 


Vitaliano , natural de Segui en Campaña., ¡fué orde— 
mado papa en 30 de Julio de 657., y murió.el 27 de Enero 
de 672 , segun Pagi y Bianchini. La pintura mas conside 
rable que de su largo pontificado conserva la historia , es 
el vigor con que resistió á Marcos , arzobispo de Ravena. 
Este prelado no queria someterse á la jurisdiccion' de la 
santa silla, y habia obtenido.del emperador Constante un 
diploma 'en esta disposicion cismática. Viraliano excomul- 
gó al arzobispo en 666., el qualituvo latemeridad derex- 
comulgarle tambien á él. En tiempo de este papa comenzó 
el uso«de los órganos en las iglesias. 


Cc a 


J.C. 
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LXXVI. Adeodato. 


Adéodato, de "nacion romano y monge de san Eraga 
mo eñ Montecelio; fué electo papa en 22 de Abril de 673; 
segun Pagi, y segun Bianchini-en 11-del mismo mes, Ams 
bos ponen su muerte en el mes de Junio de 676, conla dis 
ferencia del dia 26 el primero y del 17 el segundo, 


LXXVIL Dow 6 Domnno. 


Doro ¿ Domno , de nacion romano , hijocde Manri= 
élo', sucedió el 2 de Noviembre al papa Adeodato , des= 
pues de una vacante de quatro meses y medio. En el 
año 677 obtuvo de Constantino Pogonato la revocación 
del edicto de Constante , que declaraba al arzobispo de 
Ravena exénto de la ¡urisdiccion de la santa silla. Con es 
to acabó el cisma de Ravena. Pagi pone la muerte de este 
papa en 11 de Abril de 678, y el padre Mansi concuerda 
con él en este punto ; pero dice que es menester anticipar 
la eleccion de Dono algunos meses. 


LXXVIM. Agaton. 


Agaton , monge , de nacion siciliano, sucedió 4Dono 
el:26 de Junio del año 679 , y murió en 1o de Enero'del 
de 632. Bianchini , según el padre Pagi fué ordenado 
en 27 de Junio año 678 , y murió en 10 de Enero 
año 682 , despues de haber ocupado la santa silla tres 4ñ05, 
seis meses y catorce dias. En su pontificado fué quando 
se tuvo el+sexto concilio general año 680. Obtuvo del 
emperador Constantino «que la ¡elesia Romana no ha? 
bia de pagar más tiempo la suma de dinero quese pas 
gaba en la consagracion de cada papa, por un abuso qué 
los reyes godos habian introducido. 


LXXIX. Sin Leon II. 


Leon TI. , siciliano y fué ordenado el 17 del mes de 
Agosto”, segua Pagi y Bianchini , y segun el abate Fleury 
en 19 de Octubre del año 682, y murió , segun los: dos 
primeros , en 3 de Julio de 633 , no habiendo ocupado 
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la santá silla , sino dos meses y diez y siete dias , Fleury 
le da un año y siete meses de pontificado. Anastasio: ha= 
ce un grande elogio! de. este papa por su piedad, su cari- 
dad , su amor para con los pobres, su elogiiencia , su 
conocimiento en la lengua griega y latina , y su habili- 
dad en el canto, ézé: 


LXXX. Benito 11. 


Benito II. , presbítero ¡de la iglesia de Roma, su pa- 
tria ,- fué ordenado en 26 de Junio del año 684; despues 
de haber-estado vacante la santa silla once meses y vein> 
te y dos dias 3, y murió en 7 de Mayo de:685.. habien= 
do obtenido la cátedra de san Pedro solo diez meses y do- 
ce dias. Benito tenia todas: las virtudes que los papas ne- 
cesitan para:ser buenos. Uno de los sucesos notables. de su 
pontificado fué la constitucion-que el emperador Cons- 
tantino Ponogato juntó á la confirmacion de su eleccion, 
por la qual permitia:consagrar al papa futuro luego que 
fuese electo. 


LXXXI. Juan V. 


Juan V.. , de nacion siro, fué ordenado, segun=Fleu= 
ry., en 10 de Junio de 686, y múrió en 7, de Agosto. de 
687. Era sabio , animoso y -mny moderado.» habia sido 

e ñ ago . 
legado del papa Agaton en el concilio sexto. El padre Pa- 

¡ pone la ordenacion de Juan V en 23 de Julio de 685, 
y su muerte en primero de Agosto de 686. 


LXXXII. Conon. 


Conon , oriundo de Tracia , natural de Sicilia , ancia- 
mo venerable por su buena cara, $us Canas, su sencillez y 
su candor , sucedió 4 Juan V. La clerecía quiso desde el 
principio elegir al arcediano Pedro , y el exército estaba 
4 favor de otro presbítero , nombrado Teodoro. Pero co- 
mo ni los unos ni los otros querian ceder , los obispos y 
el clero eligieron en discordia al presbítero Conon, el qual 
fué reconocido al punto por el pueblo, y despues por el 
exército. Le consagraron , segun Pagi , el 21 de Octubre 
del año 686, y murió en 21 de Septiembre de 687 , no 


Años de 
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Años de habiendo obtenido la santa silla mas tiempo que el de once 


FO, 


687. 


meses, y en ellos siempre enfermo. En su pontificado pa- 
sósan Kiliano4 Roma , y recibió de él su mision para pre- 
dicar el Evangelio á los infieles. 


LXXXIIL Sergio: 


Sergio , presbítero j oriundo de Antioquía, y natural 
de Palermo en Sicilia , fué electo papa despues de dos 
elecciones + la una én “favor del arcediano Pascual yl 
otra en favor del arcipreste Teodoro. Le ordenaron en tf 
de Diciembre de 687. El presbítero Teodoro se: sometió 
voluntariamente á Sergio ,+y el arcediano por fuerza yy 
despues de algun tiempo fué depuesto de su arcedianato 
por crimen de magia. Habiendo enviado en el año 692 el 
emperador Justiniano 1. 4 Sergio los cánones del conciz 
lio in Trullo , léjos de firmarlos este papa como lo:deseaba 
el emperador , ni aun siquiera se dignó de leerlos. Trritya 
do Justiniano por este desprecio , despachó el año 694 á 
Zacarías protospatario 4 Roma para prender á Sergio y 
llevarle 4 Constantinopla. Los soldados tomaron la defen> 
sa del papa , cuya proteccion se vió precisado á implorar 
Zacarías para ponerse á cubierto de su furor, En el año 
698 tuvo Sergio la dicha de “acabar el cisma de los dbiso 
pos de Istria , que habia 50 años que duraba. Habiendo 
ocupado este papa la santa silla trece años , ocho meses 
y siete dias , murió el 8 de Septiembre del año 701. Bin 
chini. Este fué el papa que mandó cantar en la misa el 
Agnus Dei miéntras dura la fraccion de la hostia, 
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CRONOLOGÍA 


DE LOS PATRIARCAS 


DE ANTIOQUIA, 
++ 


SIGLO SEPTIMO. 
LXU. Macedonio. 


Wicdacio fué nombrado el año 640 por el empera- 
dor Eraclio para ocupar la silla de Antioquía. Hizo su re- 
sidencia en Constantinopla , porque la Siría estaba en po- 
der de los átabes: Era: fmonotelita .como el patriarca Ser- 
gio, el qual le habia propuesto al emperador, y despues 
le habia ordenado. Los bolandos ponen su muerte en 650, 
pero el padre Le Quien prueba que aun vivia en tiempo 
de Pedro, patriarca de Constantinopla , y así su muerte 
mo pudo haber acaecido ántes del año 655, 


LXIM. Georgio I. 


Georgio ó Jarib fué electo y consagrado en Constan= 
tinopla para suceder á Macedonio en la silla de Antio- 
quía. Era monotelita como su predecesor , y no se sabe 
el año de su muerte. 


LXIV. Macario. 


Macario fué electo y consagrado patriarca de Antio- 
quía en Constantinopla despues de la muerte de Georgio. 
Su adhesion obstinada al monotelismo fué la causa de de- 
ponerle en 7 de Marzo de 681 en la sesion octava del sex= 
to concilio general , á que asistió. El emperador Constan= 
tino Pogonato mandó trasladarle despues 4 Roma en don- 
de murió. 


655. 


ó ántes. 


HISTORIA: ECLESIASTICA 
LXV.' Teófanes. 

Teófanes fué: electo en- el:sexto concilio :general.por 
sticesor del -patriarcá Macario, y ordenado inmediaramen= 
te. Asistió 4 las tres últimas sesiones de este concilio, cuyas 
actas subseribió ,.y ¡murió hácia el principio del año 68s, 


LXVI. Alexandro IL. 


Segun los bolandos , el sucesor del patriarca Teófanes 
fué Alexandro, y discurren los mismos críticos que mu= 
rió en el año 686. Este es verisímilmente á quien el mis. 
mo Eutichío llamó Tomas. 

LXVIL Georgio II. 

Georgio subió 4 la silla de Antioquía despues dela 

muerte de Alexandro, y «en el año 692 asistió ¡al concilio 


nombrado in Trullo, cuyas actas subscribió. Los bolan= 
dos ponea su muerte en 702. 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PATRIARCAS 


DE ALEXANDRÍA, 
A A a 
SIGLO SEPTIMO. 


XL. Teódoro Escribon católico: 


Í eodoro Escribon sucedió: 4'san Eulogio. La crónica 
LS , q. o 
de Alexandría-dice que le mataron sus enemigos en el año 
6093 los quales probablemente habrán sido heregés. 


XLIII. Juan el Limosnero. 


Juan , cuya gran caridad le ha dado el sobrenombre 
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de Limosnero, fué colocado en la silla de Aleyandría des- Añosde 


pues de la muerte de Teodoro Escribon. Era matural de 
Amatunre en Chipre, hijo de Epifanes gobernadof de esta 
ista, y se habia casado , y habiendo enviudado sin hijos y se 
entre2ó todo entero al cuidado de los pob:es; por lo qual 
le eligieron patriarca contra su voluntad. En: este puesto 
eminente dobló su caridad , la qual produxo efectos casi 
increibles. Habiéndose visto obligados los habitantes de 
P.lestina en el año 613 4 huir de Cosroas , dueño de aquel 
pais, pasaron á buscar su retiro 4 Egipto. Recibiólos el 
santo prelado como á ovejas suyas, y proveyó de reme- 
dio á todas sus necesidades. Y no contentándose su zelo 
con éstos socorros temporales , fué igual y mayor aun pa- 
ra el bien de las almas , como se ha visto en muchos here 
ges y que por su cuidado volvieron á entrar en el gremio 
de la Jeleñía , y en la instruccion continua de su pueblo, 
y en la extirpacion de la simonía de su clero. Hubiéndo- 
se apoderado del Egipro los persas en el año 616, Juan se 
refugió 4 la isla de Chipre, en donde murió el 11 de 
Noviembre dl mismo año. P.igí. Le Quien pone su muerte 
en 620. 


XLIV. Georgio Católico. 


Georgio subió 4 la silla de Alexandría en el tiempo en 
que esta Iglesia gemia baxo el dominio de los persas : no 
tenemos otras noticias de su vida ,'sino el haber sido autor 
de una vida de san Juan Crisóstomo. Se pone su muerte 
en el año 63o de Jesu-christo. 


XLV. Ciro Melquita. 


Ciro , obispo de Pharsideis en la Cólquida”, fué nom- 
brado por-el emperador Eraclio para ocupar la silla de 
Alexandría , despues de la muerte del patriarca Georgio, 
cuya eleccion se debió 4 las insinuaciones de Anastasio, 
patriarca jacobita de Antioquía : Giro se habia dexado ar- 
rastrar al monotelismo por Sergio, patriarca de Constanti- 
nopla, y á este fin tuvo un concilio cerca del mes de Ju- 
rio en el año 633 , en donde emprendió reunirá los cató- 
licos y á los enemigos del concilio de Calcedonia en fivor 
de esta doctrina: Los jacobiras se burlabao de eta falsa 
reunion , y los buenos católicos la lloraban. El mongs So- 

Tono 1. Dd 


JO: 


Añosde 
JC, 
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fronio la combatió de viva voz y por escrito. El año 646 
fué citado Ciro 4 la corte imperial como.culp ido de haber 
entregado el Egipto á los sarracenos : descargóse de esta 
acusación , y-sin embargo le pusieron en tortura. V olviez 
ron:4 enviale 4 su Iglesia en el año 641 , en donde murió 
en el de 643 Pagi. Le Quien, 


XLVWL: Pedro: Melguita. 


Pedro sucedió 4 Cito + y adoptó su error; fué com= 
prehendido en los anatemas que el papa Martin dispas 
ró el año 649 en el concilio de Lertran contra las cas 
bezas del monotelismo; Viendo en el año 653 que los Ja= 
cobiráas eran dueños «de todas las iglesias de Alexandría 

xo la: proteccion de los sarracenos , +abandonó 

yr se tetiró :4 Constantinopla, despues de lo qual 

estuvo Egipto sin patriarca melquita setenta y quatro años, 

Benjamin , jac bita, que habia sucedido al patriarca Juan 

en el año 625 y quedó solo. despues de haberse retirada 

Pedro en posesion de la iglesi 

Je 
de Enero de 6t, 


XLVIUL. Agaton Jacobita, 


En él año 661 eligieron los jacobitas 4. A gaton:, presa 
bítero y discípulo de Benjamin:, para suceder 4Geste.. Diés 
. : 


ser por sus alteraciones los gayds 
nistas , siempre separados de los teodosianos , y murió en 16 


XLIX. Juan I11., llamado Semuudeo : Jacobitd, 
| 
Juan Semnudeo, presbítero y archimandrita , fué colos 
cado en la silla de Alexandria despues de muerto Agatom 
á-quien habia pedido pot"su sucesor. En su tiempo año'688 
se juntó el texto concilio general ; al «qual fué, y subscHis 
i las las defivicienes Pedro vicario ¡general del pas 
triarcado de Alexandría por dos melouitas: los. quales des 
5 renunciaron el :mencrelismo.:em que; los bas" 
bii iimbaido: ebopátridrca Ciro. Juan murió: ed». 27106 

Noviembre ¡del vaño (686. 


GENERAL. 
L. Fradc Jarobita. 


Isáac designado por Juán ¿Semnudeo para sutederle, 
fué puesta en la silla de Álexandría por órden de Abda- 
laziz , gobernador de Egipto , con exclusion del diácono 
Georgio , 4- quien el pueblo habia elegido. Poco tiempo 
despues acusado ante este gobernador de haber escrito á 
los reyes de Etiopia y de Nubia sobre reconciliarlos, es» 
tuvo á punto de ser condenado como traidor al estado. 
Murió el año 688 ú 89. 


LI. Simon Jacobita. 


Simon, natural de Siria, y mongé del monasterio en 
que habian enterrado á Severo, fué vombrado por el o” 
bernador Abdalaziz para ocupar la silla de Alexandría. Es- 
te fué el paradero de las altercaciones que se levantaron 
acerca del sucesor del patriarca Isaac. Simon «tuvo un con= 
cilio al qual asistieron zlgunos melquitas y algunos ga- 
yanistás , y en él se trató de ciertos christianos que se 
divorciaban de sus mugeres sin causa legítima, y se ca- 
saban con otras. Acabó sus dias en 18 de Julio del año 700 
de Jesu-christo, 


LU. Alexrandro Jacobita. 


Alexandro, monge de Monte de Nitria; fué «electo 
para reemplazar al patriarca Simon. Las persecuciones que 
los mahometanos hicieron á los christianos en su pontifi- 
cado y le reduxeron 4 un extremo tal de pobreza, que 
se vió precisado 4 servirse de cálices de vidrio para los 
santos misterios , despues de haber vendido roda la pla- 
ta de su Iglesia. En el curso de sus visitas patriarcales re- 
unió 4 su comunion á los agnoetas y ámuchos delos gar 
yanistas. Murió en 4 de Enero del año 726 de Jesu- 
Christo. 
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CRONOLOGÍA 


DELOSPATRIARCAS 
DE JERUSALEN. 


PP a 


SIGLO SEPTIMO. 
LV. Isaac. 


as fué electo para ocupar la silla. de. Jerusalen 4 
fines del año 601, y luego despues de su eleccion envié 
como era costumbre su carta sinódica al papa san Grego= 
rio el Grande, con cuya respuesta se testifica por este pon- 
tífice la pureza de la fe de Isaac, y nos hace ver tambien 
que la simoníaeracomun en el Oriente, y que reynaban die 
sensiones en la iglesia de Jerusalen : asimismo. le exhorta 
san Gregorio á que ponga su cuidado en remediar es» 


e 
tos abusos. El patriarca ocupó la silla $ años , y. .mu- 
rió en el de 609. 


LVL. Zacarías. 


Zacarías y presbítero y guarda de. los vasos 5agra= 
dos de la iglesia de Constantinopla , fué electo para sue 
ceder al: patriarca Isaac ; el qual en 614. en que Cos 
roas , rey de Persia, tomó. por asalto la ciudad de Jer 
rusalen , 4. eso de la mitad de Junio le llevó prisionero 
á Persia con una gran muchedumbre de fieles ;. pero €B 
el año 628 ¿le restituyó 4:su iglesia Siroas , hijo y. su* 
cesor de Cosroas. Y en el siguiente llevó Eraclio 4 Jér 
rusalen la verdadera ¡cruz que Siroas Je habia vuelto Á 
enviar ; y habiéndola recibido Zacarías de su mano, la 
volvió á colocar en el parage que estaba destinado pa- 
ra ella. Murió Zacarías en el año 6316632, y la igle- 
sia Griega hace memoria de él eu 21 de Febrero. 
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LVIL. Mod;¿sto. 


Modesto, presbítero. y. abad del monasterio de san 
Teodosio, qué en ausencia de Zacarías habia gobernado 
la iglesia de Jerusalen, fué elegido por su sucesor. SU pa- 
triarcado fué, ¡uy breve- El padre Pagi.pone su. muer= 
te en 633, y el. padre Papebroquio.en 634» La iglesia Grie- 
ga honra su memoria en 16 de Diciembre. 


LVIH. San Sofronto. 


Sofronio, monge de Palestina, fué elevado á la silla de 
Jerusaleri despues de Modesto y cuyo! puestó meréció por 
Su virtud, su ciencia! y los combates que habia: sostehi= 
do contra los hereges. Se habia empleado desde el añora 
con Juan Mosch , autor del Prado espirirual,:por san: Juan 
el Limosnero , patriarca de' Alexandria, para retornar 4 
la unidad de la Iglesia á los acéfalos ,: y, lo habia acertado. 
El año 633 hizo. sus esfuerzos, aunque inútilmente cerca 
del patriarca Ciro:y para impedirle que publicase 'su- ¿docx 
trina acerca de la unidad «de: vóluntad y. operation: en 
Jesu-ahristo.. Luego «despues que legó á ser patriarca de 
Jerusalen , juntó un congilio' en que condenó:esta herés 
gía conocida por el nombre de monotelismo: despues en- 
vió su carta sinódica al papa: Honorio y: 4 Sergio , patriar- 
ca de Constantinopla, el qual ereia que aun era católico, 
y Hallándolos poco favorabies ¿1uno y á otro. 4: sis miras, 
diputó: pira Roma 4,Esteban obispo de Dora, con tn 
escrito difuso sen que sabiamente explica el dogma de laz 
dos voluntades en Jesu-christo. Habiendo formado los 
musulmanes el sitio de Jerusalen en el añd 638, trató So- 
fronio de la capitulacion con el general, y despues la acEp- 
t9 cl califa Omar; que babiicido: desde rAr3bidRtomar bo- 


sesion. de la; plaza: Na se sabe el. año ¡denlunylerte de estel 


patriarca , el iqualidice: Feólanes que gañó famosés trofe0g 
áSergio. y; Pirro: Varonio dice que murión 658, elas 
dre Papebroquio -y.el padre: Lé Quien setardan ecre shcek 
so hista-el años644: sa lo que fuere el patriarca murió 
en 11 de, Marzo ¿di ea que la iglesia. Latina: y Griega 
celebran su memoria. Ll 


Años dé 
JC, 


632. 


634» 


Años de 
J. CO. 
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Gobernadores en la vacante de la silla de Jerusalen, 


Disier de la muerte del patrlarca Sofronlo, estuya 
vacante la silla de Jerusalen hasta el 705 , porque es ng 
cesario mirar como una ficcion'3l Anastasio, obispo de Jez 
rusalen, y al Pedro , obispo de Alexandría, cuyas po 
cripciones se ven al pie de las actas del concilio in Irullo; 
Es cierto que entónces , esto es, en Óy2 estaban Vacantes 
estas dos sillas, 

L Esteban, obispo de Dora. 


Sergio, obispo de Jope y Monotelia , viendo vaCAN< 
te la: sillaode Jerusalen por muerte de Sofranio , se metió 
or autoridad del emperador, ó Eracliio ó Constante 4 go= 
ps esta iglesia , y hizo en ella muchas ordenaciones: 
Informado el papa Teodoro de esto , confió el cuidado, y 
roplamente el vicariato de lz iglesia de Jerusalen 4 Estes 
ES , obispo de Dora y:que.se hallaba segunda vez'enRo= 
ma. Esteban usó de su potestad: con prudencia , y obligó 
4 los rebeldes 4 que volviesén áventrar en su obligacion: 
y en el: año:649 hizo dexacion de esta vicariato'en el con? 
cilio de Letran en manos del papa Martin. 


IL. Juan y obispo de Filadelfia. 


En el:2ño:649 el pava Martin substituyó por Esteban 
4: Juan, obispo de Filadelfia, para el grbierno:de la igies 
sia de Jerusalen , y no sabemos quanto tiempo le exerción 


11. Teodoro , presbítero, 


Despues de Juán de Filadelfiz entró en el gobiernode 
la iglesia de: Jerusalen el presbítero Teodoro ; y ¡en: el año 
680 envió 4 Georgia, presbítero y monge, al sexto:con+ 
cilio' general , para: que en él hicióse-sus veces, No se pue- 
de decir quanto tempo gobernó despues esta iglesia y ni si 
tuvo un sucesor hasta el año 705. Lo que sabemos es, que 
“E el último gobernador conocido.de la iglesia de. Jeru= 
salen. 
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CRONOLOGÍA 
DE LOS PATRIARCAS 


DE CONSTANTINOPLA, 
A 


SIGLO SEPTIMO. 
AXXV. Tomas L, 


Ts fué electo:el-25 de Envto de 607 para suce- 
der á Ciriaco. Murió en 20 de Marzo del año Óto. El em- 
perador Focas , 4 repetidas instanciás del: papa Bonifa- 
eio 111... le habia obligado 4 dexar el título, de ecuménico; 


Pagi y Bolland y Le Quién. 
XXXVL. Sergio. 


Sergio ., diácono de la iglesia de Constantinopla » fué 
electo én:18 de Abril, víspera Je la: ¡Pascua y para suce 
deral patriarca Tomas. En-elaño úx6 donsultrido de parte 
del.emperador Eraclio por Ciro: emáúrices.ch pode: Ea = 
SIS , s1Sse debía reconocer una « s en. Jesu- 
christo ; se declaró por Ei primera 6 inioh con este 
motivo. dió principio á L: 

-ribió al paña :Honori ar: ligarle á'dutori- 
cio sobrei das. dos Operaciones ser Jesu= Christo; 
guió. Enel del 638 delemperador Eraclio 
que publicase:strecihosis que imponia la misina ley Poco! 
tiempo despuestuvo un contiliospara e: ofirmarla:, y nu—= 
rió: en el mes de: Diciembre! del mismo año. 


XXXVII. Pirro. 


Pirro, presbítero y m mee de Con tantinopla, sucedió 
Sergio en elraño 6304 enel qual! confitindiéh unicond: 


o ¡o 
la ecrhesis de Eraclio: Perosacusido en elaño 6yuedo ha 


Años de 
E 
6 


l 


A a 


64t. 


654 


655- 


666. 
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XXXVHI. Parnlo IL. 


Paulo 11. , presbítero de la ¡iglesia de Constantinopla, 
sucedió 4 Pirro. en ¿lmes de Ocmibie , y en el año 646 
escribió al papa Teodoro , que seguia la opinion de Ho= 
morio + y Sergio, acerca de la unidad «de voluntad y.0pes 
racion en Jesu-christo. En el de 648 sub:tituy4 baxo el 
nombre del emperador Constante Ala ectbesis de Eraclio 
otro edicto nombrado el tipo , en que prohibió hablar dé 
una ó dos operaciones en Jesum-christo, y murió ea 26 
de Diciembre del año 654- 


Pirro de vuelta. 


Pirro , despues de haber dexado 4 Constantinopla , se 
retiró 4. Africa, en donde tuvo en el mes de Julio del año” 
645 una conferencia con san Máximo perteneciente ¿la 
fe. Desde allí se volvióá Roma en el año 646, y allí ab- 
juró su error. Pero en el de 648., Ihabiéndole atraido 4 dí 
el exirco de Ravena sobre una órden del emperador , le 
estrechó á que: retratase lo que habia hecho en Roma. 
Vuelto 4, Constamitinopla,, «ubió. á su silla despues de 
muerto Paulo , y la ocupó tambien cerca de cinco meses; 
y imurió en el de Mayo ó Junio de 655. Pagi. Muratori» 


XXXIX. Pedro. 


Pedro , presbítero de la iglesia de Constantinopla, sus* 
cedió al parriarca Pirro, y con la mira de parecer catós 
lico-sin. separarse de los hereges , ideó tres voluntades: €n 
Jesu-christo ,-las dos naturales, y la otra: hiposráricas 

uvo parte en las últimas violencias que se hicieron cons 

A . 4 . r 

tra san Máximo, y contra $u discípulo Anastasio. Ocupd! 

la silla al pie de 12 años, segun Teófanes y Zonaras, Y 
murió en el año 666, ' 

XL. Tomas II, 

Tomas, diácono de. la iglesia de Constantinopla y fué 
electo por sucesor del patriarca Pedro , y. ocupó: la :silli 
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cerca de y años, segun Teófanes , y murió “en 669. Añosde 
k JC. 
XLI. Juan Y. 


Juan , presbítero de la iplesid delConstantinopla , sa- 675- 


cedió 4 Tomas. Teófanes le da seis años de episcopado, 
y 


por lo que nos determinamos 4 poner'su inberte en 675. ) 
XLH. Constantino I. 


AL patriarca Juan Vo sucedió Constantirio + diácono 
£, 


de la iglesia! de: Constantinopla. Nizótozo le.da dos años y 
tres meses de episcopado. Murió á fines del año 677- 


XLIII. Teodoro 1. 


Teodoro , presbítero de la iglesia de Constantinopla, 
sucedió en el año 678 á Constantino. Como los papas ha- 
bian despreciado las cartas sinódicas de sus predecesores 
por poco ortodoxás , dexó €l de enviarlas ; no se sabe 
por qué motivo le depusieron en el año mismo de su 
eleccion. 


XLIV. Gregorio 1. 


En lugar de Teodoro fué puesto Georgio , presbítero 
de la iglesia de Constantinopla , á fin del año 678, el qual 
asistió al sexto concilio general que se tuvo en el de 680. 
Teófanes y Nicéforo Calixto le dan seis años no caba- 
les de episcopado , y por consiguiente murió en el de 683. 


Pagi , Le Quien. 
Teodoro restablecido. 


Teodoro volvió 4 la silla de Constantinopla en el 
año 683, y la ocupó todavía al pie de tres años. El P, 
Pagi pone su muerte en 686, Parece que Teodoro adoptó 
la doctrina del sexto concilio. Le Quien. 


XLV. Paulo IIL. 
Paulo lego, y uno de los secretarios del sexto con- 686. 


cilio , ocupó el lugar del patriarca Teodoro, y en el 
Tomo. 11. Ee 
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Añosde año. 692 emprendió el concilio Quinisexto llamado: ig 
J.C. Trullo , cuyas actas subscribió. Su muerte se refiere al 


año 692. Pagi, Le Quien, 
XLVI.: Calinicio, 


692. En «Iugar-del patriarca Paulo. entró Calinicio.,. presbí» 
tero de la iglesia de Constantinopla. El emperador Justi- 
niano II. despues de liaberle-sacado: los ojos por haberse 
inclinado al partido del tirano Leoncio , le desterró 4 
Romá'en eb año 705 por el oroñoyen:donde,múrió, La igles 
sia Griega hace: menciom de él en:23 de. Agosto. 


Ñ 


EMPERADORES DE ORIEN 


Bis natural de Calcede 
ronado emperador el 23 de 
de 602, pierde elimperio y la v 

Heraclio, hijo de Heraclio 
dor de Africa, nace hácia el año 
ronado emperadoren g de Octul 
muere de hidropesía en 11 « 
de 641, despues de un reynado 
4 meses y Ó dias. 

Heraclio Constantino nace e 
yo de 612, hijo de Heraclio 
O A DO od dada med ws y 


fines del año de 705. 


E 
' 
4 
.3 
y 
' 
É 
' 
) 
, 


IA 


TE E E RE AAA 


A A RO IR AN TR TR TO TA 


EMPERADORES pe ORIENTE. 


Ñ 

IDAS, natural de Calcedenia , es co- 
ronado emperador el 23 de Noviembre 
de 602, pierde elimperio y lavida en 610, 

Heraclio, hijo de Heraclio, goberna- 
dor de Africa, nace hácia el año 575 eS CO- 
ronado emperadoren gde Octubre de Ó1o, 
muere de hidropesia en 11 de Febrero 
de 641, despues de un rey nado de 3o años, 
4 meses y 6 dias. 

Heraclio Constantino nace en 3 de Ma- 
yo de 612 » hijo de Heraclio y Rodóaia: 
es asociado al imperio en 6 13, y coronado 
solo por emperador , despues de muerto su 
pte, á quien no sobrevivió sino 103 

las. 

Heracleonas, hijo de Heraclio y de 
Martina , nace en 626 : sucede á su her- 
mano primogévito baxo la conducta de su 
madre en 631 ¿se le obliga asociar al im- 
perio á Tiberio, hijo de Heraclio , y á 
Constante » hijo de Heraclio Constantino. 
Poco tiempo despues le envia el Senado á 
un destierro, en donde muere, 

Constante Il, hijo de Heraclio Cons- 


tantino yde Gregoria , nace en 630: es: 


reconocido emperador ántes del destierro 
de Heracleonas > Y le sucede en 641, y le 
matan en Siracusa, donde estaba retirado, 
año 668. 
_* Constantino II, llamado Pogonato, hi- 
jo de Constante, es hecho Augusto en 654, 
y reconocido por emperador con sus her— 
manos Tiberio y Heraclio , Muere er Ó8g. 

Justiniano 1, hijo de Constantino Po- 
gonato y de Anastasia , nace en 670, le 
hacen Augusto en 681 , Sucede á su padre 
en 685, y le destierra Leoncio en 695. 

Leoncio es declarado emperador luego 
despues del destierro de Justiniano, y tie- 
ne la misma suerte en 698. 

Absimario Tiberio es hecho emperador 


en 698, y le echa del ini á 
de de ss: trono Justiniano 
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REYES DE PERSIA. 


iros permanece enel trono solamen= 
te diez meses, despues de la caida de Cos- 
roas su padre, y muere á principios del 
año 629. 

Adeser sucede á su padre Siroas desdad 
de 7 años, y al fin de seis meses le asesi- 
na Sarbazas , y ocupa su lugar. 

Sarbazas pierde la vida al segundo mes 
de su usurpacion.: 

Turandockta, hija de Cosroas II, fué 
electa por falta de herederos varones, y 
muere emponzoñada al fin de diez y seis 
meses, le suceden cinco principes, y no ha- 
cen mas que dexarse ver sobre el trono 
hasta el año 632. 

Isdegerdo Ul es proclamado rey en 632, 
vencido y destrozado por Jos sarracenos 
en 637 en tiempo del califa Abubecro: y 
fué muerto en 6g2 , con lo que seacabó la 
monarquía de los persas, pasando una por 
ción de sus estados al imperio de los mu- 
sulmanes, 


CALIF48 SUCESORES DE MAHOMET. 


Abubecro ', primer califa, sucede ¿áMa- 
homer año 632 , y Muere en 634 de edad 
de 63 años. 

Omar , padrastro de Mahomet, sigue 
4 Abubecroen el trono año 634: mátale 
á puñaladas un esclayo persiano en 644, y 
Muere tres dias despues. 

Othoman es electo en 644 para suceder 
al califa Omar, le asesinan en 656, de 
edad de 81 años. 

Ali, primo y yernc de Mahomet, es 
proclamado califa por el pueblo en 636, y 
asesinado en 661. 

Hasan es electo por todas los votos para 
suceder á su padre Ali año 661, renuncia 
solemnemente Ó meses despues , y muere 

en 669 en Medina, adonde estaba retirado. 

Mohabías 1 esreconocido califa año 661 
despues de la renuncia de Hasan , y mue- 
re en Damasco año 680. 

Jesid I, hijo de Mohabías , le sucede 
año 680, y muere en 683. 

Mohabias II sucede á su padre Tesid en 
682 , y al cabo de seis semanas hace re- 
nuncia, y muere luego despues. 

Mervan 1 es colocado sobre el trono 
en 684, y muere al año siguiente. 

Abdolmalec , hijo mayor de Mervan, le 
sucede, y muere en Damasco año 70%. 


CARTIER A Al Til A 


SINCRONISMO DE LOS SOBERANOS. 
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SIGLO SEPTIMO. 


REYES DE LOMBARDIA EN ¿¡TALIA. 


A satoatdo, hijo de Agilulfo, na- 
ce año 602 : es asociado pur su padre 
al trono en el de 604, lesacede enórg 
baxo la tutela desu madre, y muere 
emponzoñado en 626. 

Arioaldo, yerno de Agilulfo, se 
apodera del trono año 025 contra 
Adaloaldo,su cuñado, y muere en 626. 

Rotaris, duque de Brescia, es pro- 
clamadorey de loslombardosaño 636, 
y muere en el de Óg2 de edad de 47 
años. 

Rodoaldo , hijo de Rotaris ,le su- 
cede en 652, y muere en 653. 

Ariberto, bárbaro de nacion, es 
subsriruido á Rodoaldoen 6; 3, y mue— 
re en 661. 

Pertarit v Godeberto, ambos hijos 
de Ariberto, príncipes católicos , di— 
videa sus estadosdespues de la muer- 
te de su padre. Habiendo muerto 
asesinado Godeberto por Grimoaldo, 
á quien habia llamado á socorrerle, 
huye con esta novedad Pertarit , de- 
xando á su muger y ásu hijo 4la dis- 
crecion del que habia asesinado á su 
hermano. 

Grimcaldo se hace proclamar rey 
por la diera de los lombardos en 662, 
y Muere en 671. 

Pertarit vuelve á subir al trono tres 
meses despues dela muerte de Grimoal- 
do, y muere en 686. 

Cuniberto,, hijo. de Pertasit , des- 
pues de haber sido colega de su pa- 
dre yg años, le sucede en 686, y mue- 
re en el 700. 

Liutperto sucede en la infancia á 
su padre Cuniberto año 700, y des- 
pues de. haber reyrado 8 meses , les 
quita el reynoRougi. berto, hijodel rey 
Goicberto, y duque de Turin en 701. 
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EXARCOS DE RAVENA. 
Piano reemplaza á Calinico 
en 602, es vuelto á llamar en 611. 

El patricio Juan Lemigio es en- 
viado en Ór1 para suceder á Esma- 
ragdo , y le matan en una sedicion 
en 616, 

El patricio Eleuterio sucede á Le- 
migio año 616 , y habiendo usurpado 
la púrpura en 619 , yendo á coronar- 
se en Roma le mata su exército en el 
camino. ; 

El patricio Isaac sucede á Eleute- 
rio en 619, y muere en el de 638. 
Platon ocupa el puesto de Isaac 
en 633, y es vuelto á llamar en 648 
ó mas tarde. 

- El patricio Teodoro Caliópas tomó 
el puesto de Platon en 648 , y en 649 
le vuelven á llamar. 

El patricio Olimpio es puesto por 
sucesor de Caliópas en 649 , y muere 
en 6g2. 

Caliópas es vuelto á enviar por su- 
cesor de Olimpio en 632, y le quitan 
el puesto ántes del año 666. 

El patricio Gregorio entra en lu- 
gar de Caliópas, 
cado en 678. ; 

El patricio Teodoro II entra en 
lugar de Gregorio el año 678 ó'algo 
mas , y muere en Ravena año 687. 

El patricio Juan Paton sucede á 
Teodoro en 687 , muere, ó le vuelven 
á llamar en el de 702. 


y se acaba su exár- 
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REYES GODOS EN ESPAÑA. 


Lña JI, hijo de Recaredo, su- 
cede á su padre en 601, y le matan 
en 603 de edad de 22 años. 

Viterico, homicida de Leuva , se 
hace elegir rey por la nacion en 603, 
y le asesinan en Ó10, 

Gundemaro sucede á Viterico 
enÓ1o, y muere año 612. 

Sisebuto es electo rey de los viso- 
godos en 612 , y muere en 620. 

Recaredo 11, hijo de Sisebuto , le 
sucede en Ó20: sobrevive á su padre 
algunos pocos meses. 

Suintila es electo Rey en 621, y 
asocia en el trono ásu hijo primero 
en 625. Infiriendo de esto los visigo- 
dos que intentaba hacer el reyno he: 
reditario ,se sublevan en el año 631, 
y le obligan á baxar del trono álos 10 
años que reynaba. 

Sisenando , cabeza de los conjura- 
dos, sube al trono al fin del año 631, 
y muere en 636. 

Chintila es electo para suceder á 
Sisenando en 636 , muere en Toledo 
en. el de 6go. 

Tulga , hijo de Chintila, es electo 
rey ántés de morir su padre, Le des- 
trona Chindasuindo en 642 , y dexa 
la vida á este jóven haciéndole cortar 
el pelo, 

Chindasvindo , hijo del rey Suin- 
tila, despues de haber destronado á 
Tulga , se hace elegir rey año 642, 
asocia en el trono ¿Recesuinto su hi- 
jo año 6409, y le dexa toda la antori- 
dad, muereaño 643. 

Recesuinto , colega del rey Chin- 
dasuindo su padre desde el año 630, 
comienza á reynar solo en 03, y mue- 
re en 072, 

Wamba, uno de los principales se- 
fiores de la nacion de los visigodos, es 
electo rey en el dia mismo de la muer- 
te de Recesuinto. Renuncia en 680, y 
muere en 683. 

Ervigio , hijo de Ardabasto, oriun- 
do de Grecia , eselecto rey en 680, 
y muere en 687. 

Egica, designado rey por Ervigio, 
es confirmado por toda la nacion 
en 633, y muere en 701. 


REYES DE FRANCIA. 


Cima MN, que ha: 
bia llegado á ser rey de Soi- 
sons en 584 por muerte de 
Chilperico 1, reune toda 
la monarquía en 613, y 
muere en 628. 

Dagoberto 1 y Cariber- 
to, hijo de Clotario Il, di- 
viden entre sí el reyno 
en 638. Dagoberto le so- 
brevive, y reyna solo has- 
ta el 638. 

La autoridad de los me- 
rinos de palacio se alza 
con el poder real en tiem- 
po de los reyes Sigiber- 
to1I, Clodoveo 11, Childe- 
rico 1J , Clotario 111, Da- 
goberto 11 y Tierri JI, el 
qual reyna solo como Clo- 
doveo JII, cuya muerte 
acaece en el año 695. Pe- 

pino de Heristel, despues 
de haberse apoderado de 
toda la autoridad , reyna 
en el imperio de Francia, 
sin tener el nombre de 
rey. 
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l EYES GODOS EN ESPAÑA. 


ni, vall, hijo de Recaredo , su= | A n, qe Ped ARTICULO PRIMERO. 

Wu padre en 601, y le matan bia llegadoá ser pez es de É D. e Iica: del:Ori, d, . 

qe ais: | sons en 84 por muerte A. escripcion política del Oriente y ¡del Occidente, 
co, homicida de Leuva , se | Chilperico 1, Jn to ; A eS É | 
B.vir rey por la nacion en 603, | la monarquía en 613, Y E Mi principio de este siglo ocupaba el trono imperial 
in saxo. muere en 628. A - de Oriente Tiberio IL. , cuyo nombre propio era Absima- 

Wi emaro sucede 4 Viterico Dagoberto 1 y Cari :) ro , despues de haber echado de él al usurpador Leoncio 


m ijo de io MH, di- 
S ¿ to, hijo de Clotario 1, D >> e 0 r Leone 
vere año 612. > , en una de aquellas: sublevaciones repentinas que das 
de y viden entre sí el reyno q p a 


¡to es electo rey de los viso- 638. Dagoberto le so- S tantas veces , desde que los exércitos se habian, hecho due- 
en 638. Dag 


¿612 , y muere en 620. 


> 3 11 hiio de Sisebuto. le | brevive. w.revna solo has- € ños de la púrpura. No: conoció este príncipe en el puesto 
+ ado - hilo. de e . . 


X, os | e mas alto:sino los temores 4 que estan expuestos los:elevados 
“Y ba, uno de los principales se 4 él por el capricho de la fórtina. Justiniano en lo mas re- 

“pla nacion de los visigodos, es i tirado de su destierro. era un enemigo terrible para él 
y en el dia mismo de la muer- e e yde E E NS A Ha di pots 
*cesuinto. Renuncia en 680, y 5 y aloe parciales . Constantinopla, Sus MOI. que sor 
a 683. k do lo habian perdido en su caida, entretenian la inclina> 
io, hijo de Ardabasto, oriun- $ cion: de los.que «deseaban su restablecimiento con la. espez 
recia , eselecto rey en 680, E ranza de recuperar los puestos de que habian sido echados, 
en 687. pd : La ambicion inquieta de éste príncipe y despues de haberle 
, designado rey por Ervigio, puesto muchas veces en peligro de, petecer por la traicion 
rmado por toda la nacion de aquellos 4 quien su estado le obligaba confiar:sus desig= 
y muere en 701. mios y salió bien al cabo. Hálló en ; el príncipe de la Bulga- 
ria.,c<4-quien habia propuesto 4 su. hija en casamiento, un 
protector: poderoso y y emprendió .establecerle. Terbelis, 
que «así se llamaba este: príncipe',-lisonjeado,sin duda. de 
la gloria tan dulce pará un bárbaro de ser el único apoyo 
de un emperador, y de dar álos romanos un dueño, to 
mó su defensa con tanto ardor , como si-se hubiera empe- 
Sado en conquistar el imperio para:sí mismo, Ea yano tag- 

Ec 2 
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teó Tiberio todos Jos medios de romper esta nnion,, ó de 
eo ¿0Cí e H y qe E 
j vedir sus conseguencias 3 pues bién pr DLD. Ss pusigron a 
leia SCOÓN ninopla Terbelis y Justiniano. Estando 
la vista de Gonstantimopa echada de todo lo ne- 
iudad bien fortificada y pertrechada de toc 
ceca IED defensa; nó pensada Ver jamas en sus muros 
cesario para su acicis , E 40 , 
á un de ipe odioso , 4 quien habia echado por sus cruel 
ra da En estalconfianza ¡se hallaba ) quando den 
intr ducido en la plaza los soldados por un aqúeducto ma 
E ; ; , . ” . . 
endi i ertas al exércironde Justiniano, 
lefendido abrieromJas:puertas al exércitonde J 


aci 


/ 1 J 
| recho á palacic poderó de él, y recu- 
el qual marchó derecho á palacio , se apor 


a E 
pesó el ¿mperio.con la. misma facilidad que lo habia perdido. 
* a de esperar que este prin ipe escarmentado en sus 
ra Oc ES da ] z 
tad 3 > nuev rínmenes un trono, 
desgracias no mancháse: con: nuevos crimenes tro 
e i ecipitado por sus injusticias y tlra- 
del qual le habian precipitado p ll sl 
nía; pero es dificil'que una alma feroz y sanguinaria r 
$ ersidades. El infortunio solamente es leccion 
dere en las adversidades. El1 ms Led a 
útil pira los questienen radicada en e > ia | da 
: en la embriaguez de la prosperi- 
/ se hi echo culpados en la emt ¡gue e 
At ns : or la maligvidad. Restablecido 
dad; mas por elerror que p malig Sud rd 
Justiniano en todos los derechos del ps iros z , 
? ro que án- 
5 7 am: mostrándose mas bárbaro q 
pensó en la venganza , 11 ce ( 
des de su ezida, y manifestando mas violenta su e mes 
sprimida en so desgracia , que quando se vió en libertad, 
Pe: ¡ as: víctimas Tiberio “y. Leoncio; púsolos 
fueron sus primera: : - 
; ei n presencia: de todo el pueblo , y 
á sus pies en el circo” en pr is 
andó cortarles la cabeza. Fodos los que el tirano Pp 
ché d habian favorecido el. partido del uno y del Otro, 
pa E rehendidos en la desgracia de los dos. Vien- 
mn comprehendidos € 
dp llnisrlntsopis los: furores de un monstruo , qué pare- 
rod habia: roto-sus:cadenas sino para devorarlo todo, 
Se Er ye venaador + dióselo el exército en la persona de 
pe qe Se eobresptibre Filípico 4 quien proclamó 
Dardanes : , ; ] 
era sor de pie de los muros de Cresona , mandada si- 
peo Justiniano para vengarse en los habitantes de es- 
eS ciadad de los males que habia sufrido durante su dese 
1] . 
facia Pero sus soldados lecabandonaron:, fué e 
ñ la tó la cabeza y y se mandó Hevará Constantinopla 
io dl ¡jiudadi imperial qué ya no tenia que 


a hacer ver 4 la ciudad im aque 
faros ral verdugo que la habia inundado en sangre. «Ási'aca 
emg 


bó este príncipe, que habiendo' sido dos.veces dueño 0 
JApaño y reynó solamente para ser el azote ; y MÉrecer 
, > <h 


Horror: del género humangs > 0ui lo 1 pass ES 
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El nuevo emperador. , que se habia conducido siempre 
con mucha moderacion , dulzura y prudencia ántes de su 
elevacion ; pareció débil, indolente , voluptuoso. desde 
que subió al trono : metido en su palacio , y ocupado úni= 
camente en sus placeres y disipó en ¡pasatiempos frívolos, 
en vanas profusiones y en excesos Jos tesoros que habia 
juntado Justiniano en tan injustas confiscaciones. Selo hizo 
uso de la utilidad soberana para proteger al error del mo- 
notelismo , y de las fuerzas del imperio para perseguir á 
los católicos. Vió á:olos sarracenos apoderarse de las pro» 
vincias 4: que aun no habian penetrado sus armas y 4 los 
búlgaros abanzarse hasta-las puertas de Constantinopla sin 
tomar medida alguna contra unos enemigos tan temibles; 
Al punto se siguieron el desprecio y la indignacion públi- 
ca por fruto de una nacion que expenia á la patria; y en- 
“wilecia mas y mas €l nombre reimano en la opinion: de las 
naciones rivales, que atacaban-elimperio por:tedas partes. 
Dexóse ver el desconténto enmedio de-una fiesta que da- 
ba Filípico:á-sús cortesanos paraicelebrar el aniversario de 
la. fundación de Constantinopla, porque: después de vn 
convite suntuoso y habiéndose: retirado 4 descansar s Entró 
en su quarte un oficial acompañado de algunos soldados, 
¡y ballándole dormido, le agarró y le arrastró á un picadero, 
y. le: hizo: sacar los ojos sin que nadie pudiese defenderle. 
No habia reynado-sino algo mas de año y «medio, 
Artemio, que le sucedió con el nombre de Anastasio, 
habia sido su secretario. Aunque debió la púrpura 4 los 
patricios Georgio y Teodosio, autores de la revolucion 
que él movió contra el trono de: los Césares , les mandó 
sacar los ojos para castigar en ellos el crímen que habian 
cometido contra Ja magestad imperial en la persona de 
Filípico. 'Los tiempos eran tan fatales , y los desórdenes 
del-estado habian llegado 4 un punto tal , que Anastasio 
con gran talento pará el gobierno , mucha aplicacion pa- 
ra los negocios., y con todas las prendas civiles y militares 
que contribuyen á la gloria y á la felicidad de los pueblos, 
no. pudo conservarse en el puesto 4 que parecia que lo ha- 
bian: elevado 'sús grandes qualidades , pues le obligaron la 
rebelion de:uri exército que habia enviado:contra los. sarrar 
cenos., y el asesinato del general que le mandaba, abtando- 
mar el imperio Á4:un recaudador de impuestos nombrado 
Teodosio , 4 quien los rebeldes le entregaron por casuali- 
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dad. Acogióseá la religion , y salvó su vida con un hábi- 
istico QUE Se vistió. r 
mE biendo da Leon, que mandaba las tropas im- 
periales.en el Oriente 4 sus miras á los generales y alexér 
cito de Armenia; no quiso reconocer 4 Teodosio. Por sa 
parte , atentos siempre los sarracenos 4 aprovecharse de la 
debilidad de los romanos y de sus divisiones , 0 prue 
des preparativos para atacarlos en los mia. Es > 
bles 4 sus designios. Como Teodosio conocia putaniburin 
dad, no dudó baxar:del puesto: á que habia" subi Er . + 
su voluntad: y as renunció voluntariamente una Sigal » > 
cuyas obligaciones eran superiores á sus fuerzas 30 y + 
biéndose retirado á un monasterio , praia es 
dulce y obscura , quel pr á su carácter. Su rey 
3 poco mas de un año. E 

5 Tod Faeno despues la púrpura Leon y que ana ter= 
cero de su nombre 7y: para unir los votos ora >y 
la insignia de la religion:con-la eleccion de. los mi os 
se hizo: consagrar con un aparato seductivo en la sa 
grande de Constantinopla desde que se hizo 007.70 prim 
ta capital. Habia nacido en Isauría , de na pros 
sobrenombre de Isauro que le da la historia. 5us pa es 
eran de baxa esfera, y habia comenzado por soldado ra. 
pero su conducra; su valor y su talento de habian mr e e- 
vando de grado en grado hasta el «puesto de- genera zon 
que se hallaba premiado quando llegó al imperio. Este 


príncipe tenía amor á la justicia, al valor, 4 la constancia, 
¡pe 3 


y á la elevacion en el carácter. Se le vió con gazo subir mu 
trono ,-y todo se esperaba de las bellas EIA » 
admiraban en él. Los diez primeros años de su reynado cos 
respondieron á estas esperanzas , pues con su AS 
y acierto detuvo la empresa de las sarracenos, los quales 
con el designio de aniquilar el imperio y. el poder roma= 
no habian ido 4 poner sitio delante de Constantinopla con 
dos exércitos formidables por mar y tierra. La armada se 
consumió .con el fuego gregedis, invencion de los griegos 
cuyo secreto se ha perdido , y: el exércitode tierra:se ei 
bó par sí mismo en la mucha duracion del sitio» +0 r 
vigorosa resistencia de los sitiados , y en: la contrarieda 
de las estaciones. Libre ya Leon de estos formidables . 
migos , lleno de gloria, amado desu pueblo , y remido "a 
los extrangeros , podia consu talento natural , y.con 
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experiencia que habia adquirido recuperar al imperio 


una 
parte de su antiguo esplendor , aplicándose 4 remediar los 


males del estado , y los vicios del gobierno. Pero por des- 
gracia de la jglesia y+de. la sociedad: se-enredó en:el nue- 
vo error de los «iconoclastas con: wr furor y una: obstina- 
cion casi increible. Y habiendo llegado: 4:ser feroz y cruel 
por fanatismo , gastó lo restante de su vida en hacer la 
guerra á las imágenes , y en perseguir 4 sus vasallos por 
mas de quince años. Murió en fin en medio de lás calami- 
dades y desastres que él habia inventado y dexando el im- 
¿perio al pillage de los exércitos de los sarracenos s$:4 las fac- 
ciones de adentro , y 4 los sacrílegos furores de Jos here 
ges:que habia excitado: y como: á verdugo de: sus yasgl 
llos, y destruidor del culto establecido en la Iglesia, caro 
gó sobre él la exécracion de los ror 
latrado al principio de 
y quatro años, 
Constantino. , de sobrenombre Coprónimo ;:hijo de 
¡Leon TIT. ; asociado al imperio 
“propósito para consolar 4 la Tale 
les de que su: padre habia sido 
«del fanatismo y de un carácter n 


nanos que le habian ido. 
su reynado ', que: duró casi veinte 


ensu niñez ; no ery mas á 
sia»y al estado:en' los ma- 
E -. . . 
la: causa. Criado en medio 
aturalmente «duro y vio. 
nas que turbaron 


lento , se irritó.con los sucesos importu 
«su reynado, y con la resistencia que volvió: á 
en la execucion de sus 
su ódio contra las s 


encontrar 
injustos deseos. Arrastrado mas de 
antas imágenes de Jo que su padre ha 
bia sido , tuvo por gloria el horror de extir 
tierros y castigos y si le hubiera sido posible , 
osaba calificar de idolatría. Nada pud 
dad tanto mas funesta, quanto mas ciego le bucia en sus 
propios interetes, ¡pualmente que los del estado » ni lás 
empresas siempre: felices de los sarracenos + np) 
raciones que freqiientemente: renacian 
ciudadanos que le detestaban , nie 
un desgraciado fin-á que estaba expuesto : solo seguía lós 
impulsos del furor que le arrastraban ¿sacrificar 4 tódos 
los que sabia que estaban aficionados 4 la: fe de la Tolesjaz, 
derramando mas sangre; y causando mayores males 4 la 
patria que-los mas de los tiranos que le habian precedido; 
sin dexar apénas la: persecucion cruel que habia' renovado 
contra los católicos ¿ mas bien continuado , sino poral- 
gunos ataques que dió á los: enemigos del imperio:, ni las 


par con des— 
un culto que 
o calinar su feroci- 


as conspi- 
, nt el error de tos 
l continuo peligro de 
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armas que habia tomado contra los sarracenos y. los búl- 
garos, sino para volverlas contra sus propios vasallos, sin 
distincion de grandes , de pueblo , de legos, de sacerdo- 
tes ni monges. Arrebatóle una fiebre ardiente, y libró al 
géñero humano de este monstruo sediento “de sangre que 
perdió la vida en medio de los dolores mas crueles, que en 
los últimos instantes de ella él mismo consideró como una 
prueba de los castigos eternos que habia merecido por su 
impiedad. Reynó para la infelicidad del mundo treinta y 
quatro años. 
Al poder € impie Jad de Coprónimo sucedió Leon IV. 
sn hijo, de sobrenombre Chásaro. Sus principios fueron 
buenos, y anunciaron un reynado prudente , humano y 
glorioso en reparar las desgracias de que se veia oprimi- 
do despues de tan largo tiempo para dar al pueblo algu- 
na prueba que le pusiese en estado de exercer con fruto 
su industria, y restituir al comercio una actividad que 
su padre habia destruido con su avaricia; franqueó su era- 
rio , y restableció la circulacion , fingiendo tambien un 
gran zelo por la fe ortodoxá , y suspendiendo la persecu- 
cion; pero estas buenas exterioridades eran una hipocre= 
sía, que le habia inspirado la política y el artificio, pot= 
que despues de haberse creido Leon asegurado en el pue- 
blo, euyo amor habia comprado con liberalidades , “cesó 
en moderarse , y dió 4 conocer los pensamientos impíos 
que abrigaba en su pecho, manifestándose mas indiferente 
que ninguno de sus predecesores 4 las necesidades del es- 
tado , cuyas desgracias iban cada dia de malen peor; se 
olvidó que habia sarracenos y búlgaros armados continua- 
mente para aprovecharse de todas las circunstancias favo= 
rables 4 sus designios contra el imperio. Unas ¡imágenes 
que halló debaxo del travesero de lá cama de la empera- 
triz Irene su.esposa le excitaron repentinamente el furor 
en que se habia contenido hasta entónces. Iba á volverá 
tomar con mas violencia que nunca el proyecto destrui- 
dor de su abuelo yde: su padre , y 4 volver 4 dar prin» 
cipio 4 la persecución suspendida algunos años habia, quan- 
do una muerte repentina y. dolorosa.se llevó 4 este príA= 
sipe cuyo reynado habia durado al pie:de cinco años: 
Constantino Porfirogeneto, así nombrado porque ha- 
bia nacido. en la púrpura, ventaja de que gozaron pocos 
emperadores despues de él , tomó las riendas del gobierno 
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luego despues de lasmuerte de Leon IV. baxo la e 
de Irene su madre. Por el órden y constancia de 1 mes 
gencia de los negocios con que corrió esta muger hábil y 
animosa , se vió lo que pueden el ingenio y la aplica eE 
en las ocasiones mas dificiles. Detuvo con la actividad E 
sus generales las invasiones de los enemigos de afyera : 
habian hecho tantos progresos en los reynados con 
tes miéntras que los soberanos de Constantino E se O a 
paban solamente en dar órdenes bárbaras sit ] AS 
fensores de las santas imágenes , y parecia que no ma 
otra utilidad que la de despoblar el imperio , haciendo dez 
gollar 4 sus vasallos. Ella descubrió y disipó con su vigi 
lancia las conjuraciones que la inquietud ó descontento ha 
bian formado. Ella alejó por su habilidad la borr: pr 
que la revolucion de Helpidio protegido por el c Heras 
bia levantado contra ella y contra su hi; tdo 
la paz con el príncipe mi Ae 
; pa príncipe músulman con duras condiciones 
(es verdad ) pero necesarias en la situacion en que se h: 
Jlaba. Constantino, tan inconstante como ve: e en 0 
inclinaciones , se cansó de una dependencia que huamillaba 
su orgullo, é incomodaba sus pasiones. Alejó á Los 
de los negocios , y desde este punto quedó dont 
do todo lo que ella habia hecho para la seguridad del , 
tado. Renacieron las facciones , se multiplicaron los des 
órdenes , y todo se hubiera perdido si el débil em rado 
bien convencido de su incapacidad no hubiera FS 
traer á su madre para darle, asociándola al imperio pe 
autoridad de que él no sabia hacer uso. Irene se sirvió de 
ella para despojar á su hijo , cuya inconstancia y caprich : 
conocia , habiéndose hecho odioso por muchas acciones de 
crueldad. La ambiciosa emperatriz supo aprovecharse lies 
tramente de estas disposiciones del pueblo , y no le 7, 
trabajo convertir el odio público contra un príncipe, cu pol 
wicios é incapacidad no era menester probar. Se Sotecidd 
á Irene aquellos que estaban armados para defenderle l 
qual tapándole la boca, mandó arrancarle los ojos con En 
ta violencia , que luego despues de esta cruel operacion se 
siguió la muerte. Reservamos para el siglo noveno la suce= 
sion del reynado violento y agitado de esta princesa. Bien 
merecen sus crímenes y desgracias servir de época 4 estos 
tiempos tempestuosos, 4 que se siguieron con tanta rapidez 


escenas trágicas y revoluciones sangrientas. 
Tomo 11. Fi 
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Estando deshonrada la púrpura por unos príncipes in= 
dignos de llevarla , y combatida incesantemente la autori= 
dad de los emperadores en el centro mismo de su domi= 
nacion , nadie debe admirarse que no hayan podido con- 
servar las provincias lo que tambien les correspondia en 
el continente y en las ishs de Ttalía. Los reyes de Lom- 
bardía se iban engrandeciendo siempre 4 costa de lo que 
quedaba del imperio: y los exárcos representantes movi» 
bles eran todos ellos muy débiles, y poco interesados en 
los sucesos de ss empresas para obrar con el zelo y vigor 
necesarios contra unos enemigos que tenian un plan segui- 
do, y trabajaban para sí mismos. Pero este poder extraño, 
que debia su establecimiento á sus conquistas , y se habia 
afianzado por una cadena de victorias rara vez mezcladas 
de reveses , se vió precisado á ceder en su turno á la for- 
tuna de Pepino y de Carlo Magno ,como luego veremos. 
En esta época fué quando la soberanía de los emperadores 
y la de los lombardos quedaron igualmente aniquiladas. 
La Italia mudó de semblante , y la grandeza de los pontí- 
fices romanos se estableció sobre el pie que habia mucho 
tiempo que deseaban procurarse , para no hacer mas que 
crecer y elevarse de siglo en siglo. Después de esta revo- 
lucion , que fué al mismo tiempo la obra de la fuerza de la 
política y de la piedad , quedó la suerte de Romagncierta 
por algun tiempo. Esta capital del mundo y del catolicis- 
mo no estaba libre ni sometida al papa, bien que en ella 
exerció una grande autoridad en lo temporal , ni propia- 
mente sujeta á nuevos conquistadores, aunque estaba ba= 
xo su dependencia. Vamos á explicar por qué grados pa= 
só poco á poco de este estado poco seguro al total domi» 
nio de sus pontífices: 

Desde el fin del siglo séptimo habia caido la Francia en 
una especie de anarquía, y aprovechándose los goberna- 
dores de palacio de la flaqueza de los príncipes legítimos; 
de tal modo habian atraido á sí toda la autoridad, que no 
les faltaba mas que el nombre real. Pues tenian en, efecto 
toda la realidad del poder soberano, y cumplian gloriosa- 
miente las obligaciones de él. Ellos eran los que presidian 
las asambleas de la nacion, los que proponian en ellas lis 
leyes y los reglamentos pertenecientes al bien público y los 
qe procuraban la observancia y execucion,con su pru= 

encia y firmeza , los que mandaban los exércitos, losque 
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rechazaban los ataques «del enemigo de. afuera , y velaban 
en la manutencion del buen órden «dentro quanto les era 
posible en aquellos tiempos de confusion , los que: socor= 
rian 4 los principes vecinos, y alargaban los términos del 
imperio frances. Ultimamente en sus manos estaban las rien- 
das del estado con todos los grandes medios de las rentas 
en que consiste el poder supremo , y se servian de ellos pas 
ra llegar á la execucion del plan de grandeza personal que 
se habian formado: Tales fueron entre otros Pepino el 
grande y Cárlos:Martel su hijo. 

Este último salvó á la Francia y 4 la Europa de los 
exércitos musulmanes que habian comenzado en ellas la 
conquista con una felicidad que hacia temer que en breve 
serian los dueñoside ellas. Casi todas las provincias meri- 
dionales del reymo desde losi Pirineos hasta los Alpes habian 
caido ya baxo el poder de los sarracenos , quando Cárlos 
Martel llamado ' por el duque de Aquitania que se vela 
próximo á rendirse ¿ sin embargo de su vigorosa defensa, 
lcs mostró que habia en Occidente mas valor , mas herois- 
mo , y mas amor de la patria que entre: los pueblos ener- 
vados del Oriente. En efecto seguido Cárlos de toda lano- 
bleza de Francia, los venció dos veces en órden de bata= 
lla. Los mandaba Abderamen sucesor de Zama , quien los 
habia llevado desde España. Este era:un general hábil, de 
mucho valor, y sabia el arie de la guerra como capitan 
general y animoso soldado. Se celebra en los anales de 
Francia la victoria completa que le ganó Cárlos cerca de 
Poitiers, y por ella mereció el vencedor el sobrenombre 
de Martel, que le dieron por el vigor y la prontitud de 
los golpes que daba á,todos los que encontraba en el calor 
de la refriega. Quedó sobre el campo de batalla un número 
casi increible de muertos , y los vencidos perdieron por 
algun tiempo la gana de haberlas con los franceses. Las con= 
seqiiencias de esta victoria memorable fueron la conquista 
ó. la rendicion de las.plazas de que se habian apoderado los 
sarracenos. por: una: parte desde las fronteras de España 
hasta el Loire, y por la ova desde la mar de Provenza has- 
ta el Yona. 

Muerto Cárlos Martel en 741 sucedieron pacíficamente 
á su poder su hijo Pepino , de sobrenombre el Pequeño, y 
Cárlo Magno. Habiendo: quedado: viudo el segundo , to- 
cado de Dios y disgustado del mundo, recibió en Roma de 
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mano del papa Zacarías el hábito de la religion , y fué 4 se= 
pultar sa grandeza en la soledad ide Monte Casino, en 
donde vivió en los exercicios de la vida monástica. Por su 
retiro la monarquía francesa no tuvo mas cabeza que á 
Pepino , el qual queriendo ocultar baxo un derecho legí= 
timo en la apariencia la autotidad que su abuelo , su padre 
y. él habian usurpado 4 los descendientes de Clodoveo ,en- 
vió una embaxada 4 Roma para consultar al papa Zacarías 
acerca de la conducta que debian tener los franceses en 
las coyunturas en que se hallaba el reyno. La respuesta 
del pontífice fué como se debia esperar de él, conforme 4 
las intenciones del que le consultaba., al deseo de la na= 
cion y á los intereses de la santa silla, que estaba en to= 
do obligada á la familia de Pepino. Y así no dudó este de- 
cidir que seria conveniente al buen órden en sus princi= 
pios dar el título de rey al que tenia el poder, y cumplia 
con las obligaciones de tal. A esta expresion se arreglaron 
los franceses, y eligieron y proclamaron á Pepino en una 
asamblea de los grandes y del clero en Soisons , y le con= 
sagró solemnemente san Bonifacio , arzobispo de Maguncia, 
en 752, del qual hablaremos mas adelante. Childerico IL. , 
último rey de la sangre de Clodoveo, fué 4 acabar sus dias 
en el monasterio de Sitien , llamado despues san Bestin , y 
Teodorico su hijo acabó los suyos en el de Fontemeles, 
conocido hoy por el nombre de san Vandrile. Así acabó la 
primera rama de los reyes de Francia, que habian ocupado 
el trono mas de doscientos y setenta años desde que los 
francos habian formado un establecimiento fixo en las 
Gaulas. 

Astolfo y Desiderio , reyes de Lombardía , cuya ambi- 
cion inquieraba el reposo de Italia, y suscitaba todos los 
dias nuevas inquietudes 4 los pontífices , experimentaron 
las armas de Pepino. Deshecho el primero, perseguido y si- 
tiado en su capital , se vió reducido á rescatarse por aquel 
famoso tratado que puso al vencedorjen estado de enrique- 
cer á la santa silla, y darle no:solo: mas tierras y rentas, 
sino tambien ciudades. y territorios harto dilatados para 
formar los principios de un'estado , que en lo sucesivo lle= 
gó á ser.mas vasto y masimportante. El segundo , sin emo 
bargo de sus fregiientes revoluciones , de sus alianzas. con 
príncipes extrangeros , y de.los artificios de su política , se 
vió obligado á executar lo que su: predecesor habia pro- 
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metido. De este modo se echaron por la magnificencia y 
piedad de los príncipes franceses los cimientos de la gran- 
deza temporal de los papas , cuyo poder llegó con el 
tiempo á ser otro tanto mas temible , como que los dere- 
chos de la soberanía se hallaron unidos á un poder sagra- 
do, del qual los que se han revestido no conocieron siem- 
pre el uso legítimo , ni los términos en que debian conte= 
nerse. 

Pepino , dichoso heredero del talento y del poder de 
sus padres , pacífico poseedor de un trono que parecia 
abandonado por la posteridad de Clodoveo ; cubierto de 
gloria por sus acciones , digno por sn talento de mandar 
á una nacion generosa y guerrera ; bienhechor de la san- 
ta Silla, y protector de la Iglesia por las ricas donaciones 
que habia hecho 4 su cabeza, murió de resultas de una 
hidropesía en 768 , que era el quinquagésimo quarto de su 
edad , y el vigésimo de su reynado desde la muerte de 
Cárlos Martel su padre, ó el décimosexto , no contando 
sino despues de su eleccion y consagracion en la asamblea 
de Soisons. Dexó por sucesores 4 Cárlos y á Carlo Mag- 
no sus hijos , entre los quales dividió el imperio Frances, 
El segundo de estos príncipes , que vivieron siempre en la 
imas perfecta union , murió en el año 771 , y el mayor se 
hizo dueño , con consentimiento de los prelados y de los 

andes de toda la monarquía con perjuicio de sus so- 
Ez. Este es aquel Cárlos á quien hicieron lo grande 
de sus acciones y la elevación de su carácter digno del so- 
brenombre de Carlo Magno. En el siglo siguiente trazare- 
mos el quadro de su reynado , cuyos sucesos gloriosos 
merecen una atencion particular , así por la grandeza que 
los caracteriza y como por las mudanzas que ocasionaron 
en la constitucion política de la Europa. 

La revolucion que prepararon los vicios de Witiza, 
soberano de los visogodos en España , llegando á. su tér- 
mino con los desórdenes 4. quese abandonó Don Rodri- 
go su sucesor, fué causa de que pasase al dominio de los 
sarracenos la mayor parte de este reyno. Ya habian he- 
cho estos la conquista de todo lo que los reyes de Espa- 
ña poseian de la otra parte del estrecho en donde los an- 
tiguos habian puesto las colunas de Hércules. Desde en- 
tónces pensaban en pasar al continente, y someter las her- 
mosas provincias en que los visogodos habian establecido 
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su poder , desde que habia caido el imperio romano en:el 
Occidente , esperando que despues de hacerse dueños de 
ellas, no hallarian dificultad en extenderse léjos hácia el 
Norte, ni en sojuzgar toda la Europa. Y en efecto, al pun- 
to se ha visto con quánto ardor siguieron la execucion de 
este gran proyecto, el qual probablemente les hubiera sa= 
lido bien, si no fuera por el valor y actividad del intrépi- 
do Cárlos Martel. La revolucion que puso á la España en 
manos de los musulmanes , unos dicen que fué ocasiona- 
da por la pision que tuvo Don Rodrigo á la hija del con- 
de Don Julian, y otros á la muger de este guerrero famo- 
so por sus grandes hazañas , y uno de los apoyos mas se= 
guros del trono (4). Habiendo salido inútiles 4 Don Ko- 
drigo los medios de seduccion que puso para corromper el 
objeto de su impura llama , se valió de la violencia , y -lle-= 
vó al cabo su crimen. Irritado el conde Don. Juliana por 
el sentimiento de este ultraje no respiraba sino para ven 


garle , y á este fin llamó 4 Muza , general de los sarracé= 
nos de Africa, á quien habia dado á conocer muchas ve- 
ces su capacidad y valor en los combates. Muza se apro 
vechó de esta ocasion tam favorable 4 sus deseos , y ba- 
xando á España á la frente de un exército , se apoderó de 
todas las plazas-que el conde Don Julian le habia ofreci= 
do entregarle , y adelantó las operaciones de la guerra 
con tanta actividad , que en poco tiempo reduxo á Don 
Rodrigo al único recurso de dar una baralla decisiva. Ha- 
biendo este príncipe reunido todas sus fuerzas, pasó 4 pre- 
sentarla al general de los sarracenos en un sitio nombrado 
Xerez, á las márgenes del rio Guadalete. Declaróse la vic- 
toria por los musulmanes que hicieron una espantosa Car 
nicería en los christianos, y Muza se aprovechó de esta 


(4) La crónica de España , llamada Emilianense, que por su anti= 
gledad merece algun crédito, dice que los hijos de Witiza, quejosos y 
en venganza de que les: hubiese usurpado la corona Don Rodrigo , por 
medio de embaxadores ocultos ganaron el favor y proteccion de Allta= 
mir Alamauminin, hijo de Abdelmelix , rey de Africa, quien envid 4 
su socorro dos poderosos exércitos , acaudiliados por Tarik y.Muza, fa- 
mosos Capitanes, quienes derrotaron á lás tropas de Rodrigo, y las pu- 
sieron en vergonzosa fuga , sin que basta aquí se supiese la suerte del 
desgraciado rey, y llevando adelant victoriosas armas, en breve 
quedo sujeta al yugo sarraceno la mayor parte de la España 5 lo que 
prueva que los amores de Rodrigo ¿la Caba, hip del conde Don Julian, 
fueroo supuestos y una ridícula y despreciabie patraña , maliciosamente 
inventada por los árabes, coma se puede yer en en el excelentósimo Hign- 
Bejar, Pellicer y otros. 
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primera felicidad de sus armas como hábil general ; y para 
conquistar de una vez á toda la España , dividió su exér- 
cito en tres cuerpos , de los quales cada uno obró por su 
parte con tanto vigor , que en poco tiempo todo el pais 
quedó sometido á sus leyes , sin quedar ciudad importan 
te que no fuese estrechada por la fuerza , ó sometida por 
capitulacion. Así el poder de los califas ,-que habia tras- 
tornado el trono de los persas , y colocado el centro de 
su dominacion sobre las riberas del Eufrates, se había ex- 
tendido en ménos de un siglo hasta las extremidades del 
Occidente , sin reconocer ya mas límites que el Océano 
Occidental. Los pocos visogodos que escaparon de las ar- 
mas musulmanas , echados de sus antiguas posesiones , se 
refugiaron en las montañas de Asturias , baxo la conduc-= 
ta de Don Pelayo, uno de los mas grandes señores y 
mas ricos de esta provincia , á quien eligieron por rey. 
Con este motivo se formó en parages montañosos y casi 
inaccesibles un poder nuevo, que siendo siempre rival del 
de los sarracenos, y estando siempre en guerra con ellos, 
proveyó de vengadores á la España , y llegó finalmente 
al cabo de muchos siglos 4 ponerla en libertad para siem- 

re del yugo de los infieles. 

La forma del gobierno permanente de Inglaterra siem- 
pre era la heprarquía , compuesta de unos pequeños prín- 
cipes aun medio bárbaros , á pesar de la profesion del chris- 
tianismo que habian abrazado, honrando poco el trono por 
su corto talento, y poco la religion por falta de virtudes. 
La historia habla solamente de sus enemistades, de sus 
guerras , de las usurpaciones-de los vnos á los otros , y de 
sus destrozos. La mayor parte se apoderaba del cetro por 
violencia y de mano armada , para abandonarle casi al 
punto á un rival mas feliz, ó á un asesino, que muere tam- 
bien á su tiempo por el esfuerzo de un enemigo tan in- 
digno como el de subir al trono de los reyes. Resultaba 
no obstante de este choque continuo de los diferentes 
miembros de la confederacion una suerte de equilibrio, que 
balanceaba el poder y las fuerzas , € impedia que todos 
estos soberanos , envidiosos los unos de los otros , y aten- 
tos á observarse , no se engrandeciesen á costa de la union 
y del bien comun. En medio de estas quejas , cuyo único 
arbitrio era la espada , no podian ser felices los pueblos, 
porque la barbarie y el estrado de la guerra no eran por su 
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naturaleza sino unos manantiales fecundos de turbaciones, 
injusticias y calamidades. 

En el Norte de la Europa se iban formando soberanías, 
cuyos principios aun eran muy endebles y muy obscuros, 
si subimos á su orígen, y disipamos las tinieblas que cu- 
bren su cuna. Las naciones septentrionales solo fueron 
conocidas al pazo que la religion christiana fué penetran- 
do en ellas , y les dió luces, principios de moral , é ideas 
de órden y de virtud. Hablaremos de ellas quando descri- 
bamós los trabajos de los varones apostólicos que les lle- 
varon la luz de la fe, y fueron para ellas los fundadores de 
la sociedad ni mas ni ménos que los antores de su conver- 
sion al Evangelio. 


ARTICULO IL 


Progresos del mahometismo y del poder de los califas, 


Quando hemos hablado de Mahoma y de su religion 
en el siglo precedente , solo nos hemos dedicado á dar á 
conocer este célebre impostor y el sistema religioso que 
intentó substituir al antiguo culto de su nacion, delinean- 
do rápidamente su historia , y mostrando los medios de 
poner en execucion el asombroso proyecto que habia dis 
currido , y siguiendo tambien sus empresas y los progre. 
sos del eslamismo hasta su muerte , que acaeció en 633. 
Pero como aquel artículo ya se hacia largo, nos hemos re- 
mitido á este para volver á tomar en él el hilo de los su= 
cesos , subiendo otra vez á la época en que lo hemos de= 
xado. No habiéndose, pues , establecido la religion mu- 
sulmana , si propagado sino por las armas , su historia no 
viene á ser otra cosa que una historia de conquistas mas ó 
ménos rápidas con que se señalaron los reynados de los 
soberanos que se vieron suceder al poder de Mahomet en 
el órden político y religioso. 

Este fundador del eslamismo no designó al morir al 
que despues de él se habia de revestir de la doble autori- 
dad que habia exercido. Los que habian participado prin- 
Cipalmente de sus hazañas y confianza , IEA dd 
recho de sucederle, Alí, primo y yerno suyo, pretendia 
como heredero con mas fundamento que otro ninguno , y 
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sin embargo le separaron del trono por el crédito que 1e- 
nia Ayesha , viuda de Mahomet , y la mas querida de sus 
mugeres 4 pesar de las freqiientes infidelidades y de haber 
jurado un odio irreconciliable 4 Alí, porque no le habia 
correspondido á los tiernos afectos que dicen que ella le 
tenia. Esta muger, á quien respetaban por extremo todos 
los buenos musulmanes , acertó á ganar las voluntades con 
tanta destreza , que hizo recaer la eleccion de los árabes 
en Abubequer , uno de los capitanes que se habian forma- 
do al mando de Mahoma, y habia mostrado mas inclina- 
cion á su persona , y manifestado mas zelo por su religion, 
Tomó el título de califa, esto es , vicario Ó lugar-teniente 
del profeta, para dar á entender que Mahoma aun des- 
pues de muerto presidia siempre al destino de su pucbia 
de manera, que las cabezas de la religion y del estado 
que despues de él llegaban al mando supremo , eran unos 
representantes suyos en el exercicio del poder que él les ha- 
bia transmitido. 

El primer cuidadode Abubequer fué juntar enun volú- 
men las hojas desunidas en que Mahoma habia escrito sus 
revelaciones y preceptos. Dividióle por capítulos sin ob= 
servar por eso órden alguno en la conexion de las materias, 
porque en efecto no lo habia observado el misino Mahoma 
en sus ideas ni en los asuntos que trataba. De este trabajo 
del primer califa resultó el libro sagrado de los musulma- 
nes que nombraron Alcoran del artículo al , y la palabra 
árabe Koran , que significa , como hemos dicho , lectura ó 
escritura y porque como este libro divino contiene segun 
ellos todo lo que se ha de creer y obrar para salvarse , esta 
esla lectura 6 escritura por excelencia. 

Abubequer despues de haber acabado esta obra , que 
era monumento del amor que habia tenido 4 su amo y de 
su piedad , solo pensó en seguir el proyecto que habia for= 
mado Mahoma de someter toda la tierra 4 su religion ; y 
así comenzó por atacar ciertas tribus árabes que habiendo 
abrazado por temor el eslamismo , habian tornado á su an= 
tiguo culto desde que habian visto 4 Mahoma en el túmulo, 
“y por el mismo motivo habian sacudido tambien en otros 
pueblos del Oriente , sometidos rápidamente , el yugo des- 
pues que habia muerto el conquistador. El principal objeto 
de la política de Abubequer mientras poseyó la dignidad 
de califa fué volverlos á la obediencia por el terror de las 
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naturaleza sino unos manantiales fecundos de turbaciones, 
injusticias y calamidades. 

En el Norte de la Europa se iban formando soberanías, 
cuyos principios aun eran muy endebles y muy obscuros, 
si subimos á su orígen, y disipamos las tinieblas que cu- 
bren su cuna. Las naciones septentrionales solo fueron 
conocidas al pazo que la religion christiana fué penetran- 
do en ellas , y les dió luces, principios de moral , é ideas 
de órden y de virtud. Hablaremos de ellas quando descri- 
bamós los trabajos de los varones apostólicos que les lle- 
varon la luz de la fe, y fueron para ellas los fundadores de 
la sociedad ni mas ni ménos que los antores de su conver- 
sion al Evangelio. 
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en el siglo precedente , solo nos hemos dedicado á dar á 
conocer este célebre impostor y el sistema religioso que 
intentó substituir al antiguo culto de su nacion, delinean- 
do rápidamente su historia , y mostrando los medios de 
poner en execucion el asombroso proyecto que habia dis 
currido , y siguiendo tambien sus empresas y los progre. 
sos del eslamismo hasta su muerte , que acaeció en 633. 
Pero como aquel artículo ya se hacia largo, nos hemos re- 
mitido á este para volver á tomar en él el hilo de los su= 
cesos , subiendo otra vez á la época en que lo hemos de= 
xado. No habiéndose, pues , establecido la religion mu- 
sulmana , si propagado sino por las armas , su historia no 
viene á ser otra cosa que una historia de conquistas mas ó 
ménos rápidas con que se señalaron los reynados de los 
soberanos que se vieron suceder al poder de Mahomet en 
el órden político y religioso. 

Este fundador del eslamismo no designó al morir al 
que despues de él se habia de revestir de la doble autori- 
dad que habia exercido. Los que habian participado prin- 
Cipalmente de sus hazañas y confianza , IEA dd 
recho de sucederle, Alí, primo y yerno suyo, pretendia 
como heredero con mas fundamento que otro ninguno , y 
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sin embargo le separaron del trono por el crédito que 1e- 
nia Ayesha , viuda de Mahomet , y la mas querida de sus 
mugeres 4 pesar de las freqiientes infidelidades y de haber 
jurado un odio irreconciliable 4 Alí, porque no le habia 
correspondido á los tiernos afectos que dicen que ella le 
tenia. Esta muger, á quien respetaban por extremo todos 
los buenos musulmanes , acertó á ganar las voluntades con 
tanta destreza , que hizo recaer la eleccion de los árabes 
en Abubequer , uno de los capitanes que se habian forma- 
do al mando de Mahoma, y habia mostrado mas inclina- 
cion á su persona , y manifestado mas zelo por su religion, 
Tomó el título de califa, esto es , vicario Ó lugar-teniente 
del profeta, para dar á entender que Mahoma aun des- 
pues de muerto presidia siempre al destino de su pucbia 
de manera, que las cabezas de la religion y del estado 
que despues de él llegaban al mando supremo , eran unos 
representantes suyos en el exercicio del poder que él les ha- 
bia transmitido. 

El primer cuidadode Abubequer fué juntar enun volú- 
men las hojas desunidas en que Mahoma habia escrito sus 
revelaciones y preceptos. Dividióle por capítulos sin ob= 
servar por eso órden alguno en la conexion de las materias, 
porque en efecto no lo habia observado el misino Mahoma 
en sus ideas ni en los asuntos que trataba. De este trabajo 
del primer califa resultó el libro sagrado de los musulma- 
nes que nombraron Alcoran del artículo al , y la palabra 
árabe Koran , que significa , como hemos dicho , lectura ó 
escritura y porque como este libro divino contiene segun 
ellos todo lo que se ha de creer y obrar para salvarse , esta 
esla lectura 6 escritura por excelencia. 

Abubequer despues de haber acabado esta obra , que 
era monumento del amor que habia tenido 4 su amo y de 
su piedad , solo pensó en seguir el proyecto que habia for= 
mado Mahoma de someter toda la tierra 4 su religion ; y 
así comenzó por atacar ciertas tribus árabes que habiendo 
abrazado por temor el eslamismo , habian tornado á su an= 
tiguo culto desde que habian visto 4 Mahoma en el túmulo, 
“y por el mismo motivo habian sacudido tambien en otros 
pueblos del Oriente , sometidos rápidamente , el yugo des- 
pues que habia muerto el conquistador. El principal objeto 
de la política de Abubequer mientras poseyó la dignidad 
de califa fué volverlos á la obediencia por el terror de las 
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armas , mantenerlos en ella, y obligarlos tambien 4 servir 
al engrandecimiento del. poder musulman , inspirándoles 
todo el ardor del fanatismo. Y aunque el logro se hizo 
muy dificil por los partidarios y divisiones inevitables á 
los principios del imperio , cuya forma y gobierno aun no 
estaban establecidos , no por eso afloxó en sus intentos; 
ántes bien volvió sus armas contra los pueblos, cuya con= 
quista meditaba Mahoma, quando la muerte atajó sus pro- 
yectos. Quitó á los persas la Iraca , que es la antigua Cal- 
dea, y á los griegos la Siria , quando la tenian ocupada 
con un exército de doscientos mil hombres , á los quales 
deshizo enteramente el general Kaled con treinta y seis 
mil hombres á lo mas que tenia á sus órdenes , el qual era 
uno de los mas grandes oficiales que hubo entónces entre 
los musulmanes, y al talento y virtudes que hacen grandes á 
los hombres en la guerra juntaba el entusiasmo de su sec- 
ta. Abubequer que así aterraba el trono de Persia y el de 
Constantinopla , murió despues de haber reynado cerca 
de tres años y medio. Los historiadores árabes, elogian su 
moderacion , su desprecio del fausto, su desinteres y su vi- 
da sencilla y frugal: lo mismo aseguran de su sucesor 
Omar 1., cuya perfecta equidad mas que todo alaban con 
el zelo ardiente por su religion , y una escrupulosa exác= 
tirud en observar hasta los mas mínimos exercicios de ella, 
Ademas del título de califa tomó Omar tambien el de emir 
al mommenin , que dice comandante de fieles , y pasó co» 
mo el primero á todos sus sucesores, y en su tiempo hicie= 
ron las armas musulmanas progresos casiincreibles, como se 
vió en Kaled y demas generales que puso á la frente de 
sus tropas , que le sometian, nuevas provincias cada dia. A 
la vista del emperador Eraclio , que habia ido á socorrer 4 
Damasco capital de la Siria , con un exército considerable, 
quedó sojuzgada , y Jerusalen tuvo la misma suerte ; pe- 
ro tuvo la dichosa precaucion de sacar la verdadera cruz, 
llevarsela 4 Constantinopla quando vió amenazada de 
La infieles la ciudad. Por otra parte quedó vencido Inde- 


gsrdo por los generales del califa en una batal'a sangrienta, 
con cuyo suceso se acabó la monarquía de los persas. 
Tambien se rindieron 4 los musulmanes la Mesopotamia , la 
Media y la Bactriana, á quien siguió bien presto el Egip= 
to , extendiéndose los mahometanos á la conquista de Ale» 
xandría y al resto del Africa, que iba cediendo al esfuerzo 
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de un poder irresistible , quando fué asesinado Omar. No 
pudo Othman evitar la misma suerte á pesar del aumento 
de autoridad que las nuevas conquistas añadieron al poder 
tan temible y absoluto de califa. Ayesha fué quien maqui- 
nó la sedicion que causó su pérdida , valiéndose para ella 
de todo el exército. Diéronle muchas puñaladas sin respe- 
to al Alcoran de que se habia servido como coraza para de- 
fender el pecho. Othman habia acabado de someter la Afri= 
ca hasta el estrecho de Gibraltar , y agregado con las ar- 
mas del célebre Moavia las islas de Chipre , de Rodas y 
de Arado á las vastas posesiones de los musulmanes. 

Llegó por fin Alí 4 la dignidad de califa que tanto 
habia deseado , pero para perderla bien presto , sin poder= 
la disfrurar pacíficamente el poco tiempo que la poseyó. 
Porque habiendo sido Moavia proclamado en Damasco, 
quien ademas de la reputacion de un gran capitan y mu- 
sulman piadoso , tenia la ventaja de hallarse al frente de 
un exército enseñado á vencer baxo sus órdenes, y á 
sostenerse con todo el crédito de Ayesha ; habia entrado en 
su partido, y le habia rendido homenage en Damasco Am- 
rou , que habia conquistado el Egipto en tiempo de Omar. 
Y así Moavia con partidarios de semejante reputacion lle- 
gó á ser un rival formidable de Alí, empezando uno y 
Otro á sostener sus pretensiones con las armas en la mano. 
Estaba á punto de declararse la guerra y derramar por in- 
tereses particulares la sangre de los eslamistas, que no de- 
bia verterse sino por la gloria de la religion , quando fueron 
puestos en negociacion los derechos respectivos de los «dos 
prerendientes al califato 5 pero habiéndose desvanecido el 
proyecto del ajuste por fraude, fué preciso volver á to- 
mar las armas, y sujetarse á la suerte del combate. Encen- 
dióse una guerra civil , y habia llegado el punto de ver 4 
los conquistadores de la Asia y de la Africa encarnizados 
en destruirse unos á otros , y vengar ellos mismos las nacio- 
nes que habian sojuzgado , quando espiró Alí en manos 
de un asesino Á los.cinco años de su reynado , no pasando 
aun de quarto sucesor de Mahomet , y siendo. ya el ter- 
cero que caia del trono por un parricida , crímen tanto 
mayor , quanto la persona de los califas debia por dos ra- 
zones ser inviolable por los dos derechos igualmente sagra= 
dos de la diadema y del altar que en ellos se reunian. Esta 
es una observacion que deberian hacer con la sinceridad 
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de que se jactan los escritores modernos , que injustamen= 
te atribuyen al christianismo crímenes, que un zelo faná= 
tico y reprobado en la moral del Evangelio hizo cometer 
á algunos christianos mal instruidos ó descarriados por una 
imaginacion pervertida. 

Los obstáculos que alejaron tanto tiempo á Alí de la 
dignidad suprema del califato , y las divisiones que le des= 
pojaron de ella por medio de un matador sacrílego , fueron 
el orígen de un cisma , por el qual estan aun separados los 
musulmanes en dos sectas enemigas. La una es la secta de 
Alí que siguen los persas detestando 4 Abubequer , 4 Omar 
y 4 Othman como usurpadores , y los maldicen en sus ora- 
ciones : la otra es la de Omar que abrazaron los turcos mi- 
rando á los partidarios de Alí como á hereges y excomul- 
gados, si bien no hay entre unos y otros diferencia alguna 
esencial en quanto á los dogmas , los preceptos morales, 
y las prácticas exteriores. Así como es cierto el ser casi 
imposible impedir que los hombres formen partidos en qual= 
quiera institucion religiosa en que se intente reunirlos, así 
lo es tambien que unas mismas causas dexen de producir 
casi necesariamente unos mismos efectos en todas las socie= 
dades que tienen por objeto los intereses del espíritu. Tám- 
bien esta es una observacion importante que deberian tener 
presente aquellos que se dedican á disculpar con tanto cui- 
dado los extravíos y rarezas del entendimiento humano en 
materia de religion. 

Moavia , cuyo partido se iba engrosando cada dia por 
la reunion de los que habian seguido algun tiempo las ban- 
deras de su competidor, para asegurarse en el trono, no 
tuvo con quien guerrear despues de la muerte de Alí, sino 
con el débil y devoto Ursen, nieto de Mahomet por Fátima. 
Llevado al califato por los partidarios de su padre Alí , le 
renunció prefiriendo al esplendor de un trono agitado las 
dulzuras de una vida obscura en que pudo sin violencia ni 
incomodidad entregarse á los exercicios de su religion. Con 
este motivo Moavia, príncipe animoso, inteligente en el 
arte de la guerra , capaz en la ciencia del gobierno , dulce, 
humano, bienhechor , y verdaderamente digno de mandar, 
se vió solo dueño del imperio musulmano. Libre de sus 
competidores y tranquilo en lo interior , empleó la bravu= 
ra inquieta de sus árabes en hacer nuevas conquistas á los 
romanos, y lesquitó la Armenia y la Natolia. Yesid su hi. 
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jo, 4 quien habia hecho reconocer por sucesor , cargó sobre 
las tropas del imperio hasta Constantinopla , adonde llegó 
á poner el sitio , y ya el exército de su mando estrechaba 
vivamente á esta capital , quando se vió precisado á ¿ban- 
donar la empresa por la pérdida de Ja armada que habia 
sido destruida con el fuego ¿gregeois , y por la muerte de 
su padre, por la qual recaian en él toda la obligacion del 
califato y todo el peso del gobierno. 

No se hace mencion, particular en la historia de suce- 
so alguno considerable en su reynado, que fué corto 
lleno de turbaciones ; y Moavia 11. , Marvan y Abdallah, 
sus sucesores , no hicieron mas que aparecer ; porque las 
facciones civiles que se descubrieron tan activas en tiempo 
de estos principes les agitaron tato se vida el poco tiem- 
po que ocuparon el trono, que no se pudo tomar cono- 
cimiento de sus buenas ó malas qualidades, ni juzgar lo que 
hubieran sido en circunstancias mas dichosas, Abdalmelek 
extendió su dominacion hasta la India; y en tiempo de 
Valid su hijo , fué quando se agregó la España alimperio 
de los califas , que al tin del siglo séptimo era mucho ma- 
y.or que el de los romanos en tiempo del mayor poder de 
los Césares. 

Valid 1. , de quien acabamos de hablar , reynaba con 
gloria al principio del siglo octavo, y sus conquistas en 
«l Occidente hacian terrible su nombre á todos los pue- 
blos ; pero tuvo poco tiempo las riendas del gobierno pa= 
ra poder dar fin á las empresas que habia meditado, Tor- 
naron en su muerte á renacer las facciones , y 4 dividirse 
los musulmanes-entre los diferentes príncipes que disputa- 
ban el trono. Una continuacion de estas turbaciones civi- 
les fué la causa de que tambien se cometiesen nuevos aten- 
tados contra la magestad sagrada de los califas , y tres de 
estos príncipes fueron muertos á hierro y emponzoñados, 
Hevándose poco tiempo los unos á los otros. Despues de 
la muerte de Marvan MI. , décimoquarto y último sobe- 
rano de la casa de los ommiadas , que habia comenzado 
por Othman., tercer sucesor de Mahomet , hubo una re- 
volucion en el gobierno , que en los escritorés árabes se 
nota con cuidado como uno de los acontecimientos mas cé- 
lebres de su historia; y la anunciaban ya algun tiempo ántes 
los movimientos y sublevaciones que se hacian en las pro- 
vincias en favor de los Abasides, familia poderosa que tenia 
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su orígen comun con el de Mahoma, y subia al abuelo del 
profeta. Esta grande disension se decidió con las armas, 
pues habiendo sido Marvan vencido muchas veces , y por 
fin muerto en el último combate, quedó por su muerte el 
imperio musulmano á su rival Abul-Abbas , primer califa 
de la rama de los abasidas. Esta mudanza manejada por 
astucia y con la fuerza , no puso luego en quietud al es- 
tado , porque los ommiadas tenian partidarios , y era me= 
nester reducirlos ó ganarlos, y la nueva dinastía no pudo 
gozar pacificamente de su usurpacion sino despues de ha= 
ber degollado á todos aquellos que por su sangre eran de 
la familia que habian suplantado. Muchas veces se ha vis- 
to , aun entre los christianos , 4 los despotas sofocar todos 
los afectos de justicia y de humanidad , y hacer crueles sa- 
crificios á su seguridad personal y á los intereses de «su 
casa. La línea de los ommiadas , sin embargo de las órde= 
nes sanguinarias dadas contra ella por el nuevo califa, 
no se extinguió enteramente , que habiéndose libertado un 
príncipe de esta casa de la general mortandad de los su= 
yos , y refugiándose en Africa , pasó 4 España, en don= 
de tomó el título de califa , y fundó: una nueva dinastía 
de ommiadas , de que hablaremos con freqiiencia ade= 
lante. 

Aunque el cetro pasó á nuevas manos, el uso del po. 
der soberano se dirigía siempre por los mismos principios, 
y parecia que á todos los sucesores animaba el espiritu 
de Mahoma : la línea de los ommiadas habia trabajado con 
acierto en el aumento del imperio y de la religion-, si= 
guiendo las miras del profeta ; pero la casa de los abasi= 
das no siguió el mismo plan de conquistas con ménos «ar- 
dor ni ménos felicidad + pues en su tiempo se vió ' extenz 
derse el eslamismo por el Oriente y Mediodia hasta la Chi= 
na y la India , y estaban baxo las leyes de los califas -el 
Tigris, el Eufratres , el Oxó y el Indo, señalándose to= 
dos los dias los exércitos con nuevas victorias. Estando ya 
triunfante la ley musulmana en el Africa pasó al continen- 
te de la Europa, se apoderó de casi toda la España; y sin 
que la barrera opuesta de los Pirineos pudiese detener 4 
este torrente impetuoso , se extendió rápidamente por la 
Gascuña, el Languedoc , el Poiton , y las provincias con= 
finantes. Y en breve hubiera inundado toda la Francia , si 
la nacion que habia echado á los romanos de las Gaulas 
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no hubiera opuesto su valor á las armas de los sarracenos, 
al mando de una cabeza digna de gobernarla. 

Tal era la vasta extension del. imperio musulmano, 
quando habiendo entrado el califato en lá casa de los aba= 
sidas subieron en este siglo su gloria al grado mas alto los 
er de esta nueva dinastía. Hubo muchos grandes 

ombres que honraron el trono con sus buenas qualidades, 
y merecian estar siempre unidos á él para felicidad de los 
pueblos , y entre. ellos, los. que mas se distinguieron , fue= 
ron Abul- Giaffar , de sobrenombre Almanzor el Vietorío- 
s0 , Moamed Mahadi su hijo», y Aroun, que mereció el 
sobrenombre de Al-Raschid ó el Justíciero: los quales 
tres se hicieron justamente célebres en la historia por sus 
famosas victorias , por su prudente gobierno , y por el 
gusto en las ciencias. 

No habiendo reynado apénas quatro años , Abul-Ab= 
bas, primer califa de la casa de los abasidas , fué llamado 
al trono por su muerte Almanzor su hermano en el año 
754 de la era christiana. Era mirrhago , que es decir xefe 
de la caravana de los peregrinos de la Meca , empleo que 
habia tenido su hermano, y era de mucha consideracion 
entre los sectarios de Mahoma. Vióse este principe agita= 
do en sus principios con muchas revoluciones que fué me= 
nester desvanecer. Concurrió con otros á deshacer á Ab- 
dallah su tio, que habia tomado en Damasco el título de 
califa , y estaba sostenido. por un partido considerable, y 
habia juntado tropas para salir con sus «pretensiones. Al. 
manzor envió contra él 4 Abou-Moussem , general expe= 
rimentado , con fuerzas capaces de reducirla ; y habiéndo= 
se encontrado los exércitos cerca de Nisibe en las fronte- 
ras de Persia , quedó vencido Abdallah , y huyó 4 ocultar 
la vergiienza de su derrota en Bássorah , ciudad nueva- 
mente fundada por el califa Omar , junto á la confluencia 
del Tigris y del Eufrates para cerrará los persas la comu- 
nicacion con los indios, en donde descubierta la fuga y 
retiro de Abdallah ; pereció en las ruinas de la casa en que 
se habia refugiado. Pacífico y temido Almanzor , despues 
de la muerte de este enemigo , se dedicó enteramente al 
gusto de las ciencias y de las artes, sin descuidar por eso 
en las expediciones militares , comenzadas por sus prede- 
cesores , adelant:ndolas por medio de sus generales con 
tanta actividad como dicha. Llamó á su corte á los filó- 
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sofos y geómetras, cuyas potencias avivaba con recompen- 
sas y honores ; y se 'complacia en tratar con ellos, porque 
tambien él era sábio ; y los historiadores alabaron SUS CO- 
mocimientos en la astronomía y en la matemática. Ni mas 
mi ménos elogiaron tambien mucho su dulzura , su afabi= 
lidad , la elevacion de sus pensamientos , y la prudencia 
de su gobierno; pero aunque generoso para con los sábios, 
equitativo naturalmente, no disimularon los vicios de ha- 
des dexado arrastrar de la avaricia y de la venganza, sol= 
tando por todos los medios las riendas á estas pasiones. El 
fué el fundador de la célebre ciudad de Bagdad , junto 4 
la ribera oriental del Tigris , para residencia de los califas, 
y corte del imperio musulmano. 

Mohamed-Mahadi, hijo y sucesor de Almanzor, he= 
redó todas las buenas qualidades de su padre, y no los des 
fectos. Era magnífico , liberal y amigo de las ciencias-y de 
las artes , €. hizo felices 4 sus pueblos sy floreciente sd 
imperio con los beneficios que mandó hacer y y el cuida- 
do de ir 4 buscar el mérito en la inferioridad. Pasaba por 
pródigo el placer que tenia en dar, puesto en paralelo con 
la demasiada economía de su padre; pero él estaba cier— 
to que el aumento de las riquezas de un príncipe consiste 
en derramar sus favores á propósito, y emplear sus teso= 
ros en el fomento de las artes útiles y del comercio. Es= 
tuvo en guerra casi siempre con los romanos , y aunque 
no les hizo grandes conquistas , á lo ménos conservó la 
yentaja que tenian las armas musulmanas ántes de él en to- 
dos los parages , que habian sido tan largo tiempo habia 
el teatro de la guerra. Llegó tambien hasta el Bósforo, y 
ya Constantinopla comenzaba 4 temer su desgracia, qu 
do la emperatriz Irene, ocupada en sus proyectos ambicio= 
sos, atajados con esta guerra, negoció la paz con él , y le 
empeñó á retirarse , mediante un tributo anual de set-n- 
ta mil escudos de oro que ella se obligó á pagarle. Mo- 
hadi sobrevivió poco tiempo 4 este tratado. tan vergonzo= 
so para los sucesores de Constantino y de Teodosio. 

Al corto reynado de Hadi, hermano de Mohamed, 
sucedió en el gobierno Aroun Al-Raschid , el qual era 
tambien hermano de Mahadi, y habia formado su talento 
político y militar en el estudio y mando de los exércitos 
Antes de reynar. No habia tenido jamas el trono de los ca- 
lifas el esplendor y brillantez que él le dió en la magnificen» 
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cla de su corte y gasto de su casa. Bien presto'fueron disi. 
padas algunas revoluciones que turbáron los primeros años 
desu reynado , ya por la derrota de los rebeldes, ya por 
las negociaciones diestramente concluidas. Habiendo inten» 
tado el emperador Nicéforo substraerse del tributo verz 
gonzoso que Irene se habia obligado 4 pagar; le priso.Ras- 
chid bien pronto en la necesidad de ratificar el tratado; y 
en hacerle feliz condescendiendo en concederle la paz por 
este precio. Aunque implacable en sus venganzas personas 
les , y tambien poco político en la eleccion de los medios 
que ponia en quitar la vida 4 sus enemigos, era: no obs» 
tante de una equidad perfecta, y de una imparcialidad «sin 
igual , quando se trataba de hacer justicia 4 Jos-otros. Su 
corte era el asilo de: todos los literatos atrayéndolos: á ella 
con beneficios , siendo para ellos la mayor lisonja el agrado, 
y hasta una especie de igualdad con que los trataba: Son 


“muchas las obras antiguas que se traduxeron de su: órden. 


La astronomía, las matemáticas y la química eran las cient 
cias cuyos progresos fomentaba mas, porque tenia :comi- 
placencia de aplicarse á ellas él mismo, y habia salido muy 


“hábil. A los sabios , cuyo trabajo.excitaba él , debela geo- 


metría la invencion de la algebra, la astronomía la de los 
almanaques, y la medicina la invencion de muchos. reme- 
dios saludables. De este modo, por:el genio y liberalidades 
de este príncipe llegaron los árabes», que habian pasado ea 
el mundo.como enemigos de las ciencias y de las artes y1á 
ser los dueños de otras naciones ylas quales fueron: allí»14 
sacar los conocimientos que la barbarie habia desterrado de 
casi todo el universo. Se puede asegurar que si la: famosa 
biblioteca de Alexandría y destruida por la ignorancia faná- 
tica del segundo califa , subsistiera aun. en: su tiempo», ¡con- 
servaria-€l este rico depósito, y los. sabios. gozarian boy:en 
todas partes de una infinidad: de obrás preciosas que fueron 
pábulo de las llamas. Raschid , contemporaneo. de Carlo 
Magno y su elogiador, le aventajaba.4 los demas monarcas, 
Envióle embaxadores cargados de presentes, no.como: los 


“que. destina un soberano para otro: soberano:,.sino'como 


los que un sabio y un filósofo cree que debk::ofrecer-4:un 
amigo que conece el valor de las ciencias: ycde' la: razoh. 
Los regalos eran: tablas astronómicas ;- instrumentos pro- 
pios para el cálculo y las observaciones, libros. traducidos 


en árabe , ú comentados. por escritores.de esta lengua. que 
Zomo LI. Ha 
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estaba en $u- perfeccion entónces , y otras cosas de este 
genero. Llenaba este príncipe todo el Oriente con su nom- 
bre , quando demedió su carrera en la edad de quarenta y 
siete años de vida, y veinte y tres de reynado. En su 
muerte y acaecida poco mas de siglo y medio.despues de 
la de Mahomet, el imperio de los musulmanes comprehens 
dia la Caldea:, las tres Arsbias , la Mesopotamia , la Asiria, 
la Media, la Siria, la Palestina, el Egipto, toda el Africa 
hasta la Mauritania , la Persia, el Kerman ,-la India , el Ko- 
rasan , el Tabarectan , el Zabal , todos los paises que se ex= 
tienden por-las orillas del Oxó, la Armenia, la Natolia , la 
Georgia , la Circasia y y la mayor part de las provincias 
confinantes con el Ponto Euxino, que habian pertenecido 
á los romanos. La ley de todas estas vastas regi nes era el 
Alcoran, y en ellas habia florecido por muchos siglos. la 
religion christiana ; pero Dios , que por sus terribles juicios 
quita su reyno 4 los pueblos que se descuidan en hacer 
buenas obras ¿na ha permitido aun que la luz de la fe se 
-haya vuelto 4 encender en tantas naciones que la tienen 
apagada , 4 pesar de una multivud de hombres apostólicos 
que no han: cesado en consagrarse 4 la instruccion de 
vellas. o 
Los»mahometanos se dividieron en muchas sectas mace 
¿das ide:las ¡diversas interpretaciones del Alcorah , Entre las 
rquales unas son manifiestamente heréticas , y sostienen opi- 
niones- universales reprobadas. por sus lieles-5 y las otras 
'fotman-solámente escuelas diversas teológicas , diferentes 
por'sus opiriiones, que aunque de ordinario son muy opues- 
tas; no rompen launidad dela creencia, ni se miran coma 
contrarias: ¿su fe universal. :Su teología:se divide en posi-= 
«tiva y escolástica la: primera fundada en el texto del AL 
seoran yy la segunda: apoyada en el raciocinió y autoridad 
ude- las: ductores. Tambien tienen una especie de ciencia.ca- 
hónica y con la qual distinguen aquello que está fundado 
eosel derecho divino yy lo. que no tiene mas fundamento 
que el derecho positivo , esto es y la decision de los casuls- 
otas:Una:cosa baylamuy digna ¡de admiracion, yes y qué 
siendo: el: mahomerismo:tan favorable 4: 4as inclinaciones de 
«da:maturalezas, y cal :gusto de los placeres sensuales, hay no 
-obsranre senvesta religion una. moral rigurosa y otra moral 
arvelaxada! yy unos: doctores que llaman indulgentes y 
giros rigoristas. Lo qual viene 4 ser; que no hay doctrina 
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que no se represente al entendimiento , baxo diferentes as 
pectos recibidos por unos y negados por otros ; y que pa» 
ra asegurarse el.entendimiento humano necesita una:auto= 
ridad suprema , cuyas decisiones terminen toda explicacion 


arbitraria , y dominen igualmente en todos los miembros 
de la sociedad religiosa. 


ARTICULO IITL 


Estado del entendimiento humano, con relacion Á Las 
letras y 4 las artes, en el siglo octavo. 


Hoy en medio de los inviernos algunos dias en que 
el cielo está tan cargado de nubes tan lóbregas y gruesas, 
que son impenetrables 4 los rayos del sol, y las: noches 
tan obscuras que no alcanzan las luces artificiales para su- 
plir la falta de la natural; ántes bien parece que hacen las 
tinieblas mas perceptibles; Tal fué la noche profunda que 
obscureció el imperio de las letras en el siglo octavo. Pa= 
recia que la ignorancia y la barbarie habian llegado 4 su 
colmo en el siglo precedente , y que era imposible levan= 
tarse del estado deplorable en que el entendimiento hu= 
mano estaba sumergido. Pero pasó aun'mas adelante la 
obscuridad de la razon, y se fueron aumentando las tinie= 
blas hasta el reynado de Almanzor en Oriente , y el de 
Carlo Magno en el Occidente. Levantóse entónces una luz 
favorable en el Orizonte, pero su resplandor pasagero so= 
lo pudo hacer percibir los progresos del mal, y luego que 
desapareció, cayó de un golpe en una obscuridad mas pro- 
funda que de la que se habia esperado salir. 

Constantinopla y toda aquella parte del Oriente que 
estaba todavía en la obediencia de los emperadores grie= 
gos , estaban asoladas con facciones de todas especies , unas 
con la ambicion y avaricia de los grandes , que aspiraban 
á los primeros empleos, á los honores, á las riquezas , y 
aun á la soberanía ; otras en el pueblo con el desconten= 
to , el deseo de la novedad , la esperanza de ser ménos in= 
felices , y con la mudanza de señor; otras en los exérci= 
tos con la inquietud , el deseo del pillage , y mas que todo 
con la desobediencia ; otras en fin tenian por principio las 
disputas teológicas, y no eran las ménos alentadas , ni las 
ménos funestas. Habia a, , sediciones , órdenes 
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estaba en $u- perfeccion entónces , y otras cosas de este 
genero. Llenaba este príncipe todo el Oriente con su nom- 
bre , quando demedió su carrera en la edad de quarenta y 
siete años de vida, y veinte y tres de reynado. En su 
muerte y acaecida poco mas de siglo y medio.despues de 
la de Mahomet, el imperio de los musulmanes comprehens 
dia la Caldea:, las tres Arsbias , la Mesopotamia , la Asiria, 
la Media, la Siria, la Palestina, el Egipto, toda el Africa 
hasta la Mauritania , la Persia, el Kerman ,-la India , el Ko- 
rasan , el Tabarectan , el Zabal , todos los paises que se ex= 
tienden por-las orillas del Oxó, la Armenia, la Natolia , la 
Georgia , la Circasia y y la mayor part de las provincias 
confinantes con el Ponto Euxino, que habian pertenecido 
á los romanos. La ley de todas estas vastas regi nes era el 
Alcoran, y en ellas habia florecido por muchos siglos. la 
religion christiana ; pero Dios , que por sus terribles juicios 
quita su reyno 4 los pueblos que se descuidan en hacer 
buenas obras ¿na ha permitido aun que la luz de la fe se 
-haya vuelto 4 encender en tantas naciones que la tienen 
apagada , 4 pesar de una multivud de hombres apostólicos 
que no han: cesado en consagrarse 4 la instruccion de 
vellas. o 
Los»mahometanos se dividieron en muchas sectas mace 
¿das ide:las ¡diversas interpretaciones del Alcorah , Entre las 
rquales unas son manifiestamente heréticas , y sostienen opi- 
niones- universales reprobadas. por sus lieles-5 y las otras 
'fotman-solámente escuelas diversas teológicas , diferentes 
por'sus opiriiones, que aunque de ordinario son muy opues- 
tas; no rompen launidad dela creencia, ni se miran coma 
contrarias: ¿su fe universal. :Su teología:se divide en posi-= 
«tiva y escolástica la: primera fundada en el texto del AL 
seoran yy la segunda: apoyada en el raciocinió y autoridad 
ude- las: ductores. Tambien tienen una especie de ciencia.ca- 
hónica y con la qual distinguen aquello que está fundado 
eosel derecho divino yy lo. que no tiene mas fundamento 
que el derecho positivo , esto es y la decision de los casuls- 
otas:Una:cosa baylamuy digna ¡de admiracion, yes y qué 
siendo: el: mahomerismo:tan favorable 4: 4as inclinaciones de 
«da:maturalezas, y cal :gusto de los placeres sensuales, hay no 
-obsranre senvesta religion una. moral rigurosa y otra moral 
arvelaxada! yy unos: doctores que llaman indulgentes y 
giros rigoristas. Lo qual viene 4 ser; que no hay doctrina 
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que no se represente al entendimiento , baxo diferentes as 
pectos recibidos por unos y negados por otros ; y que pa» 
ra asegurarse el.entendimiento humano necesita una:auto= 
ridad suprema , cuyas decisiones terminen toda explicacion 


arbitraria , y dominen igualmente en todos los miembros 
de la sociedad religiosa. 
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Estado del entendimiento humano, con relacion Á Las 
letras y 4 las artes, en el siglo octavo. 


Hoy en medio de los inviernos algunos dias en que 
el cielo está tan cargado de nubes tan lóbregas y gruesas, 
que son impenetrables 4 los rayos del sol, y las: noches 
tan obscuras que no alcanzan las luces artificiales para su- 
plir la falta de la natural; ántes bien parece que hacen las 
tinieblas mas perceptibles; Tal fué la noche profunda que 
obscureció el imperio de las letras en el siglo octavo. Pa= 
recia que la ignorancia y la barbarie habian llegado 4 su 
colmo en el siglo precedente , y que era imposible levan= 
tarse del estado deplorable en que el entendimiento hu= 
mano estaba sumergido. Pero pasó aun'mas adelante la 
obscuridad de la razon, y se fueron aumentando las tinie= 
blas hasta el reynado de Almanzor en Oriente , y el de 
Carlo Magno en el Occidente. Levantóse entónces una luz 
favorable en el Orizonte, pero su resplandor pasagero so= 
lo pudo hacer percibir los progresos del mal, y luego que 
desapareció, cayó de un golpe en una obscuridad mas pro- 
funda que de la que se habia esperado salir. 

Constantinopla y toda aquella parte del Oriente que 
estaba todavía en la obediencia de los emperadores grie= 
gos , estaban asoladas con facciones de todas especies , unas 
con la ambicion y avaricia de los grandes , que aspiraban 
á los primeros empleos, á los honores, á las riquezas , y 
aun á la soberanía ; otras en el pueblo con el desconten= 
to , el deseo de la novedad , la esperanza de ser ménos in= 
felices , y con la mudanza de señor; otras en los exérci= 
tos con la inquietud , el deseo del pillage , y mas que todo 
con la desobediencia ; otras en fin tenian por principio las 
disputas teológicas, y no eran las ménos alentadas , ni las 
ménos funestas. Habia a, , sediciones , órdenes 
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sangrientas, príncipes arrojados del trono , presos , encef= 
rados en un claustro, sacrificados ó cruelmente mutilados, 
soberanos que no hacen uso de su razon sino para dispu-= 
tarisobre el dogma, ñi de su poder sino para hacer leyes 
sobre los objetos del culto y de la clerecía , para desterrar, 
perseguir y matar 4 los pastores, á los clérigos , 4 los mon- 
ges , tropas de ciudadanos, animados los unos contra los 
otros por sus soberános ,ísin pensar mas que en su destruc= 
cion para abolir ó conservar las pinturas y las e-tatuas en 
los' templos ¿onsagrados al Dios de la paz: Este es el es=, 
pecticulo doloroso que presentaban por todas partes la ca- 
pital y demas ciudades del imperio. En medio de tan hor= 
tibles escenas era imposible que las artes y las letras acer= 
ta:en á esforzarse con buen éxito en seguir los pasos de la 
juiciosa antigiiedad. Apagado el ingenio tanto tiempo habia 
con el deseo de la gloria , no despedia tampoco aquellas 
débiles luces que algunas veces salen de él en los tiempos 
mas estériles de las ciencias. El gusto de lo bueno en las 
obras de ingenio habia desparecido con el de la honestidad 
en la conducta de las costumbres , cosas proporcionadas la 
una 4la otra, ya reynando en una nacion, ya quando no 
son conocidas en.ella. En el seno de los furores civiles y 
religiosos, en medio. de una corte y de un pueblo movi= 
dos únicamente por:el fanatismo no podian ocuparse en 
etros objetos de los que estaba imbuida la imaginacion , ni 
en otros diferentes de los de las artes que estimaban , por= 
ue de ninguna utilidad podian servir la filosofia, la poesías 
ni la eloqiiencia á unos hombres que ni pensaban ni apli. 
caban: todas sus; fuerzas Áá. otra cosa que á las disputas su= 
tiles y acres en. que se habian criado desde niños. Qué 
fruto: habian de sacarcde las ciencias exáctas que aclaran 
la inteligencia , ni de los conocimientos agradables en que 
se recrean los ingenios, aquellos que solo tenian por bue= 
no el forzar á los hombres con el raciocinio ó la violencia 
á,confesar el monotelismo, y por lo. mas importante y mas 
glorioso el despedazar las estatuas-de Jesu-christo y. de los 
santos? Quando un pueblo se halla desde mucho tiempo 
cón semejantes impresiones, está insensible á. todo lo que 
Do está sujeto 4. la vista y á,la razon. Pero quántos pro- 
gresos no hace.en la barbarie dominada del desprecio de 
las lewras y. de las ciencias , 4 exemplo de los principes y; 


de los grandes! ... 4 
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Leon el Isauro , que acabó de reynar en 741 , prínci- 
pe furioso contra l.s santas imágenes , no lo estuvo mé- 
nos contra las ciencias , contra los sábios que las cultiva- 
ban, ni contra los libros adonde los hombres estudiosos 
ibán á sacar sus conocimientos. Este principe era el que 
solo se acordaba que era emperador para hacer degollar á 
los católicos , habia tanteado entrar á los literatos en su 
partido , porque sabia quán favorable seria este logro al 
designio que habia formado de abolirrenteramente el cul- 
to de las imágenes en las iglesias del imperio; pues á pe- 
sar de las tinieblas de la ignorancia , y puede ser que tam- 
bien por ellas, tenian los sábios un gran-crédito para con 
la multitud. Ya se sabe que en el curso ordinario , quan-= 
to mas ignorante es el pueblo , y quanto mayor admira- 
cion causan los hombres ilustrados, particularmente quan 
do estos hombres dedicados á las ciencias se muestran in- 
clinados al culto del pueblo , porque este está siempre de 
buena fe en sus preocupaciones y opiniones , ya se sabe, 
vuelvo á decir , que esta admiracion infunde siempre res- 
peto y confianza. Pero las tentativas de Leon salieron 
frustradas , porque los sabios hallaban en sus libros: las 
pruebas de la antigitedad respetable y del fruto conocido 
del culto dado á las santas imágenes en todos los tiempos y 
en todas partes. En ellos habian aprendido que los hom- 
bres necesitan objetos exteriores que les traigan. al pen- 
samiento, y en cierto modo les pongan delante lo que 
se ha de creer, adorar , € imitar.- A cada paso volvian á 
hallar en ellos testimonios auténticos de la doctrina de los 
padres y de su conformidad con lo que la Iglesia enseña- 
ba en su tiempo. Y así declararon animosos al emperador 
que no podian prestarse álo que exígia de ellos, lo qual 
sirvió para irritarsu cólera. La mayor parte de estos hom» 
bres , mas ilustres por su generosa resolucion que por to- 
da su ciencia, habitaban en el edificio de la biblioteca pú= 
blica , y la custodiaban. Leon fuera de sí con el furor, y 
queriendo destruir de una vez á los literatos que se ha» 
bian atrevido á resistirle, y 4.-las fuentes de su sabiduría, 
mandó rodear la biblioteca con una cantidad de leña. se- 
ca, suficiente para pegarle fuego y reducirla á cenizas; y 
de este modo sepultó en unas mismas lumas á los sábios 
que no habian pensado como él, y á los libros en que fun- 
daban su inclinacion al antiguo culto : accion mas; repre»: 
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hensible mil veces, y mas digna de un bárbaro, que la de 
Amrou destructor de la biblioteca de Alexandría. El ge= 
neral musulmano era un fanático , ignorante , y de bue= 
na fe, que seguía la impresion de una conciencia errada, 
aunque recta y síncera , tanto mas excusable , quanto mé= 
nos conocia el valor del tesoro, cuya destruccion manda» 
ba , y por otra parte executaba la voluntad de la cabeza 
de la religion , que con las preocupaciones de su secta era 


el órgano y el intérprete del cielo. Al contrario, Leon.no» 


ignoraba todo el mal que hacia , mi el precio infinito del 
monumento que reduxo 4 cenizas: Obraba por una ven- 
ganza reflexionada , y su fanatismo no le cegaba acerca del 
agravio irreparable que causaba á las ciencias, 4 su nacion, 
y al universo; este era tambien uno de los motivos que le 
puso la hacha en la mano. 

Despues de la primera pérdida, no tenia esta remedio, 
y se puede decir que todos los trabajos posteriores de los 
sábios no han podido indemnizar á las letras, lo que les 
quitó el furor atroz de un emperador christiano. Despues 
de este acontecimiento , la poca literatura que se conser= 
vaba aun en la capital del imperio griego desapareció con 
las llamas que habian devorado las preciosas reliquias de la 
antigiiedad sagrada y profana. Pues aunque quedaron to- 
davía algunos hombres de letras ,-y algunos sábios que cul- 
tivaban su razon en el retiro, contentos con trabajar pa- 
ra sí mismos, ocultaban sus estudios y sus trabajos., me= 
tiéndose en la obscuridad de algun recogimiento inaccesi 
ble á la vista de la multitud y de los tiranos, de suerte, 
que sus luces inútiles á sus conciudadanos se disiparon sin 
esparcir el menor resplandor , y los frutos de sus vigilias; 
si algunos produxeron, se perdieron para su siglo y para 
la posteridad. 

Este era el estado de las ciencias , y las letras en to= 
dala extension del imperio griego , entre tanto que el fue- 
go de la heregía y de la persecucion le devoraba por de- 
dentro , y que los sarracenos los estrechaban mas y mas' 
por defuera con nuevas conquistas. La dominacion de es- 
te nuevo pueblo , cuya ignorancia estaba consagrada por 
la religion , no merecia ser favorable á las artes y aun me- 
mos á la filosofia , porque el fanatismo de los primeros dis= 
cípulos de Mahoma y el de sus inmediatos sucesores ti= 


raba 4 poner todas -las naciones baxo la ley del profetas 
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yá destruir todos los libros , porque no quedase en pie 
sino el Alcoran. A este fin pronunció Omar el segundo de 
los califas el oráculo bárbaro de entregar á las llamas los 
principales libros de todos géneros , que habian vuelto 4 
juntar á tanta costa en su biblioteca desde Alexandro los 
Tolomeos soberanos del Egipto. Con esta rusticidad de los 
musulmanes , con este ódio que habian jurado á todas las 
ciencias , y miraban como una virtud , se señaló particu- 
larinente el gobierno de los ommiadas, y duró todo el 
tiempo que ellos duraron sobre el trono. Pero despues de 
la revolucion que trasladó la autoridad suprema á la casa 
du los Abasidas mudaron de semblante las artes y las le 
tras en el Oriente. Almanzor , segundo de estos príncipes, 
que subió al trono en 754, sacóá las ciencias y á- las ar= 
tes del desprecio á que las habian abatido , los que ántes 
de él habian llegado al califato. Llamó á su. corte , como 
ya dexamos dicho , á los sábios-de todas clases , y les dió 
en ella habitacion correspondiente á su estima , asegurán= 
dolos con beneficios. Su reynado, aunque reducido al es- 
pacio de veinte y un años , fué bastante largo para ins-= 
pirar el mismo gusto á un gran número de árabes que cul- 
tivaban á porfia las ciencias exáctas , como la geometría, 
la astronomía , el cálculo; los conocimientos prácticos co- 
mo «la medicina, la química, la farmacia , y timbien las 
artes de adornos, como la poesía , la eloqiiencia , y los 
romances. Mahadí, Hadí , Al-Raschid , Al-Mamon , sus 
suc-sores, le siguieron, y 4 pesar de la preocupacion de la 
religion que se habia ido debilitando poco á poco y, llega= 
ron á ser los árabes una nacion limada, sábia, inventora, 
y á ponerse en estado de ilustrar. 4 las demas. Ya tenian 
ántes de Mahoma, y en el tiempo de su mayor ignoran= 
cia sus artes y una especie de literatura proporcionada á 
su genio y costumbres. Y estas eran , como en todos los 
pueblos que se apartaron poco de su estado primitivo, can= 
ciones , poemas y narraciones , las unas puramente histó- 
ricas y ó ¿lo ménos fundadas en gran parte sobre los he= 
chos, y las otras alegóricas y morales; pero despues que 
estudiaron el método de los antiguos , emprendieron obras 
conexás y regulares. Hubo.dentro de poco tiempo poe= 
sías llenas de fuego , en las quales el entusiasmo de poeta 
supo. proporciorar la magnitud, y sujetarse 4. las reglas; 
hubo tratados metódicos acerca de las ciencias y de la mo» 
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ral; historias útiles, y un gran número de obras originales, 
que han servido de modelos á nuestros antiguos novelados 
ros y romanceros. 

Muy léjos estaba en los tiempos de que hablamos de 
estar tan cultivado y tan fecundo el campo de la literatu= 
ra en el Occidente , y particularmente en Francia: por- 
que estaba cubierto de espinas en toda su extension , y 
apénas se conocian algunas señales de los trabajos tan pe= 
nosos y tan ingratos de los que habian intentado abonar- 
lé en los dos siglos anteriores. La mayor parte de las es= 
cuelas que estaban abiertas en las catedrales y monaste- 
rios cesaron en sus exercicios al principio de este siglo Ú 
al fin del precedente , por falta de maestros capaces de 
enseñar , y de estudiantes que fuesen á tomar de ellos sus 
lecciones. Las pocas que aun permanecian estaban decaidas, 

anunciaban un próximo abandono , efecto de las tur= 
Uacione civiles que se fomentaban tanto tiempo habia por 
la debilidad de los soberanos , por ambicion de sus minisé 
tros, y por la conspiracion de toda la nacion en perder+ 
se. La fuerza usurpaba los puestos mas importantes , ó 
los obtenian aquellos que se habian opoderado del poder 
como por una recompensa del zelo , que se alegaba para 
sus intereses : los empleos eclesiásticos se daban á milita= 
res , 4 sus hijos , 4 mugeres , y no siempre á los de la vi= 
da mas exemplar. Los monasterios estaban llgnos de gen 
te de guerra , mantenidos á costa de las diferentes parcia= 
lidades , de manera , que estos , así los de las letras y de 
la piedad , en lugar de ser propios del estudio , de la me= 
ditacion y del recogimiento, habian llegado á ser lugares 
de tumulto , de juntas ruidosas y de exercicios militares, 
Los nobles y todos los que seguian la profesion de las 
armas se vanagloriaban de su ignorancia , y volvian á po- 
ner no las ciencias , que piden estas una larga aplicacion; 
sino los conocimientos mas comunes, digo , al cargo de 
aquellos, que ni aun servian para ceñir la espada. Los clé= 
rigos y los monges , que se veian despreciados , no tan= 
to por razon de su estado como por las ocupaciones sose 
Pe á que estaban consagrados , sacudian bien pronto el 
yugo de las reglas, dexando la oracion y el estudio, adop- 
tando un modo de vivir 4 que la preocupacion les inclina= 
ba en su modo de pensar, y llegando con esto á ser ig- 
morantes por vanidad. 
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Ademas de lo que acabamos de decir , se conoce á fon= 
do que no hay que buscar en las producciones de este si- 
glo pensamientos selectos , plan arreglado , conexion de 
partes , empeño , método , y mucho ménos la pureza en 
el estilo. Todo lo que nuestros sábios han reunido en di= 
ferentes colecciones está tan léjos de ser mediano , que 
bien se puedas sin encarecer, asegurar que todo quanto te- 
nemos deestos tiempos desgraciados tiene el carácter de una 
baxeza y rusticidad que fastidia en las historias , leyendas 
crónicas , homilias , y en las poesías , todo en tono de bar= 
barie , de ignorancia y de credulidad lastimosa. No se ha- 
lla en ellas una sentencia siquiera , ni variadas las expresio= 
nes que recompensan el trabajo y disgusto que causa una 
lectura, en que es menester adivinar hasta las palabras y 
sonidos elementales de que se componen. Todo el fruto 
que podemos sacar de esta pena y enfado es consolárnos 
y darnos el parabien de que se hayan perdido la mayor 
parte de estos escritos que se han publicado, si atendemos 
á la idea que nos dan los existentes. En el artículo destina 
do para los escritores eclesiásticos , se verá que este siglo 
mas tenebroso que todos los anteriores no nos presentará 
en todo el Occidente un solo autor , ni una sola obra dig- 
ma de la mas mínima noticia , á excepcion del venerable 
Beda y los libros carolinos. | 
En este estado deplorable quedaron las cosas hasta cero 
ca del año 770, en cuyo tiempo el talento de Carlo Magno 
hizo resplandecer la luz que reanimó los espíritus desde 
mucho tiempo entorpecidos en el sueño de la ignorancia 
y. ofreció á las lerras el mayor lucimiento , cuyo feliz teja, 
nado y gloriosas hazañas reservamos para la” historia del 
siglo nono , remitiendo á esta época el por menor de los 
medios que ha tomado, para renovar el gusto de las cien - 
cias y de las artes en sus grandes estados. Lo que hastá 
aquí hemos dicho en este arrículo es bastante para formar 
una idea exácta del estado, la decadencia y abandono en 
que se hallaban todos los ramos de literatura eu Francia 
en todo el Occidente. 4 
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ARTICULO IV. 


Estado de la Iglesia en las diferentes partes del. mundo 
christiano. 


E no de Oriente se vió expuesta en todo el si= 
glo octavo.al fuego de dos y Dersec -uciones violentas , ocasio= 
padas la prices (que no fué la ménos ci uel ) por los em= 
peradores mismos , unos mo motelitas y otros iconoclastas, 
la qual causó males de una nueva especie á Constantino- 
pla , en donde estuvo inconstante muchas veces la fe de 
los patriare as y abatida su dignidad, y asimismo en lo res. 
tante del imperio, en que el ó rden monástico estuvo á pun- 
to de recibir los mas indignos tratamientos : la segunda por 
los príncipes musulmanes y por los executores de sus de= 
seos y que ordinariamente hacen mérito ,ó en ponderar las 
órdenes crueles de sus amos , ó si no en el modo de execu- 
tarlas. Vamos á dar una ide de la triste siruación 4 que se 
hallaba reducida la sociedad christiana por el conjunto de 
tantas circunstancias molestas en aquellos mismos paises 
donde ántes habia estado tan floreciente : ¿y para poner mas 
en claro la narracion , distin guiremos lo que la trabajaron 
los príncipes christianos , de las vexaciones que le causaron 
los soberanos infieles con su fanatismo. 

Apénas comenzaba la Iglesia á tener. algun descanso 
despue :s de la violenta tempestad del monotelismo , quando 
Filípico , sucesor de Justiniano II. en el trono de Cons= 
tantinopla , abrió de muevo la herida aun no cerrada de 
esta heregía. Le habia predicho un monge de aquellos que 
se habian declarado contra el do gma antiguo de las dos 
voluntades , que llegaria á ser emperador , y le habia obli= 
gado á jurar que despues de su elevacion habia de poner 
en práctica quanto conduxese á abolir el concilio sexto; 
y. habiendo tenido efecto algunos años despues la pr edic= 
cion del monge,, cumplió fielmente Fil lípico la palabra de 
observar sa horroroso juramento. Pues no. contentándose 
con persego ir al clero de la ciudad imperial , y con haber 
puesto en la silla de Constantinopla 4 un patriarca imbul- 
do en los mismos errores que él, de e yachó á Roma oficia» 
les encargados de su órden para obligar al papa 4 subscri= 
bir las actas de un conciliábulo , en “que habia hecho pro- 
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nunciar la condena de la verdad y del sínodo universal: en 
que habia sido consagrada por una definicion canónica. Pé-= 
ro por la firmeza del papa Constantino y del clero romaño 
salió infru ctuosa esta tentativa, y qued dó el Occidente pre- 
servado del col Mag gio de un error y CUYas funestas influen- 
cias experimentaba el Oriente tanto tiempo habia. 

La borrasca fué pasagera, porque al cabo de dos años 
de reynado perdi: > Filípico el cetro y la vida en una cons- 
racion que se levantó contra él; pero bien presto se ori- 
ó otra borrasca de tanta duracion y tan terrible: que 
acabó de colmar la desolación en toda la iglesia Griega. El 
instrumento de que Dios se sirvió para probar 4 los heles; 
y puni rá los que por su poca inclinacion á la fe y por 
na vida rela vada Ó escanc j: 1losa pq reducidos casi so= 
la: menteal nombre dechristianos, fué el emperador Leo a1V. 
de sobrenombre Ísauro , príncipe impetuoso en sus deseos, 
obstinado. en sus intenciones, implacable y cruel en sus 
as y por haber declarado una guerra abierra á las 
is imágenes y á todos los que se negaban 4 concur- 
rir.con él en la abolicion de su culto: de 22 Desde que 
manifestó su ojeriza, y dió sus primeras órdenes para hacer 
pedazos la cruz y las estatuas , para romper los cálices 
demas. vasos sagrados , y borrar las pinturas en todas las 
iglesias , en nada se detuvo , ni hubo exceso 4 que no le 
haya llevado su furor: los destierros , los castigos , las 
afrentas, los suplicios, y hasta la misma muerte le pare- 
cian. penas inuslo lentes para castigar el crímen de los que 
él llamaba ¿conolatras adoradores de imágenes confun= 
diéndolos con los pagános» En el artículo de los iconoclas- 
tas veremos quántos males causó el encaprichamiento y 
enagenacion en que puso su falso zelo á este príncipes 
Basra decir aquí y que durante un reynado de ve sinte y qua- 
tro años no cesó de atormentar á los pastores y á los mon= 
ges, de derramar la sangre de los christianos , y de exer= 
cer contra la Iglesia una persecucion comparable á las que 
encendieron :en los primeros siglos los protectores de la 
idolatría, quando i intentaron añiquilar el christianismo en 
su cuna. Esta situacion violenta de la relig gion continuó en 
los rey nados sanguinarios de $ /ONSTar tino a opr: mimo y de 
Leon Chazaro s hasta que Irene», a; juella mu ger tan cono- 
cida-por sus grandes qui lidades como por-sus delitos y. to= 
mó en su maño las riendas del gobierno, como tutora de 
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Constantino Porfirogeneto su hija , que es decir , hasta. que 
la sociedad christiana , turbada y: despedazada por los que 
habian de haber sido sus protectores , no vió diminucion 
alguna en sus calamidades sino hácia el año de 780. 

Los sarracenos , enemigos de toda religion que no sea 
la suya, no perdonaban por su parte á los christianos, por.» 
que los veian perseguidos por sus propios soberanos. Sin 
contar el número infinito de víctimas que sacrificaron á sn 
fanatismo y ambicion en la guerra , casi continua , que hi- 
cieron 4 los emperadores , quántos dexó de sacrificar el ze= 
lo entusiasta y cruel que los animaba en todas las partes 
del Oriente que corrieron como vencedores? En tiempo de 
los califas no habia medio entre el Alcoran y la muerte; 
pues aunque los prínsipes que sucedieron despues se mos= 
traron mas” humanos , y el no ser sectario de Mahoma se 
pudo componer con pagar un tributo , todavía el zelo del 
proselitismo , que aun no se habia desvanecido del todo, 
inyentó mil modos de atraer los christianos á la ley mu- 
sulmana. Los que abandonaban el culto de Jesu-christo 
eran recompensados magnificamente ; padecian toda suerte 
de vexaciones los que se mantenian fieles 4 su culto , se les 
aumentaba el triboto, se hacian muevas tasas , y sin dila-= 
ción se exigian las pagas, se saqueaban las iglesias , y se 
apoderaban de ellas, convirtiéndolas en mezquitas: los 
christianos estaban. privados de todos los derechos de la 
sociedad , los pastores salian desterrados , y los .monges 
eran echados de los santos asilos en que estaban encerrados 
para servir 4 Dios en comunidad , y aun pareciendo muy 
suaves muchas veces estos modos , y que no producian el 
efecto deseado , se recurria 4. los malos tratamientos y á 
los suplicios. Seria dificil calcular justamente el número de 
Jos fieles que el cuchillo de los musulmanes puso en el nú= 
mero de los mártires, pues no seria maravilla que estos 
bárbaros conquistadores sacrificasen 4 todos los christianos 
que habian hecho prisioneros en las ciudades tomadas y. en 
las batallas , ni que degollasen á comunidades enteras com-= 
puestas de centenares de mónges ú de monjas. Algunas ve- 
ces confiaban sus órdenes crueles á los judíos , enemigos 
implacables de los christianos. Lo cierto es que de todos los 
sucesores de Mahomet , exceptuando 4 Omar 1. , no hubo 
uno que no haya:hecho punto de religion y. mérito para 
con los. musulmanes el emplear la fuerza y el rigor en la 
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extension del eslamismo con menoscabo de la religion chris- 
tiana: y estos fueron para el: mismo fin los priacipios y 
conducta de todos los califas, Por otra parte la preocupa= 
cion: de la religion tan eficaz sobre el corazon de los en= 
tusiastas y su aversion á los christianos se habia hecho 
fuerte en el ódio que habian jurado á los emperadores, cu- 
yos exércitos se componian de christianos. Almanzor 
Al-Raschid , aunque filósofos y protectores de las lerras, 
no hicieron á dos christianos de:su dominacion una guer= 
ra ménos viva niménos cruel que los:otros principes mu= 
sulmanes, porque estaban animados del mismo espíritu que 
ellos; y ni la filosofia ni el amor de las letras habian tem= 
plado en su alma aquel zelo destructor, que parecia ins= 
pirado por Mahoma á todos los que abrazaron su religion. 
De este modo estaba la sociedad christiana agitada en el 
tiempo de que hablamos de todas las maneras capaces de 
alterarle su felicidad. y sosiego.en todas las partes del 
Oriente , sin pasar ua día en que no experimentase algu= 
na nueva pérdida. 

Entre tanto que los reyes de Lombardía y los exárcos 
de Ravena se hacian la guerra, los unos por extender 
su dominacion , y los otros por conservar:á los empera- 
dores la sombra del poder, que aun cubria algunas por= 
ciones de Italia, no tenian los papas otro cuidado que 
preservar á Roma y los campos vecinos que formaban el 
patrimonio de la Iglesia. Tiempo habia que los príncipes 
lombardos miraban «como principal objeto de su ambicion 
el hacerse dueños de la capital del mundo. christiano. yy, 
á este fin habian dirigido todas sus empresas militares. De 
este número fueron Luitprando , Astolto, y Didier y otras 
cabezas de la nacion que les habian precedido , y siguie= 
ron ¡el proyecto con un ardor enteramente extraño sin 
olvidar cosa que conduxese Á su logro , cuya execucion 
cesó de parecer dudosa, quando el segundo de estos prín= 
cipes hubo destruido: el exárcado y el poder de-los:émpe- 
radores griegos en Italia por la toma de Ravenas que era 
el único baluarte que ellos tenian, Pero los papas, unidos 
á los intereses del senado y del. pueblo hicieron, de con- 
cierto con ellos todo lo que las-circunstancias pedian pa- 
ra poner la ciudad en estado de defensa. Repararon los 
muros , les agregaron tofMes, y fortificaron: los: parages:mas 
indefensos y arriesgados , creyendo que mo podian .qm- 
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plear en mejores usos los tesoros de la Iglesia. Por dicha 
de los romanos ocupaban en estos tiempos borrascosos la 
santa silla unos pontífices y que á las virtudes que «pedía 
el puesto que llenaban , unian el don de gobierno y poli- 
cía. Tales fueron Gregorio 11. , Gregorio 1IL , Zacarías, 
Esteban 11. , y mas que todos Adriana L, , cuyo elogio se 
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hizo quando hemos dicho que fué amigo de Carlo Mg 
no durante su vida , y el objeto. de sus lágrimas despues 
de su muerte. Pero: nose aquietaban tanto con las pre= 
canciones. que la prudencia humana sugiere , que dexa > 
de poner-tambien los: medios que sugiere la piedad. Or= 

” ri. « ás 15 pa « i 0 DIrO= 
denaron muchas veces rogativas públicas y Ay unos, f 
cesióones.acompañadas de cantos lúgubres y penitentes, y 
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se presentaban en. estos piadosos Exerciciós +0 e del 
pueblo con las señales mas evtíicantes de are on; an 

mándole-4 aplacarel cielo.con sus bueñas obras.. Mas de 
una vez se: adelantaron+al. campo de los enemigos en el 
aparato mas humilde y seguidos de toda-la clerecía , y en 
forma de suplicantes á pedir 4 Astolfo yá Desiderio que 
conservasea una ciudad que debian honrar usa christian 
nos. Pero por mas eficaz que sea el imperio dela di 
para.con los hombres, ordinariamente es: mas fuerte el de 


bici srifican- los príncipes quando» 
la ambicion'; y «todo: lo sacrifican los principes quan 


estan dominados de ella: Los reyes lombardos ni cedie= 
" ; lesiz ise Su 
ron á las súplicas de las cabezas de la Iglesia, ni se a 

laron delante de ellas, ni apreciaron las amenazas a 
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hacian de parte de Dios, que castiga á los opresores des. 
pues de «haberlos hecho servir. 4 los designios desu jusk 
ticia. 

Los papas, que se consideraban como encargados per= 
sonalmente de los intereses de la patria, pues sus mi= 
ras en la Francia , en donde la providencia les habia. pro- 

er capaz de protegerlos en las coyunturas 
curado un poder capaz de e rlos e in o 
peligrosas en que se veian. Wolaron á su voz Gárlos Mar= 
tel > Pepiño y Carlo ¡Magao al socorro de Roma y de Ita= 

- A . 1 sq EN ' a 
lia. Luitprando , Astolto y Didier, oprimidos En las E 
mas de estos principes que arreglaron el destino de la Eu- 

. rre evi s desgracias que les ame= 
ropa en todas partes, por evitar las de g m0 3 ps 
nazaban , les concedieron lo que habian negado á dos rue 
gos de los pontítices. Los ambiciosos sulo se creen obli= 
pda 15 y mesas enel melio ; 
gados 4: cumplir los. tratados y pbmesas en el peligro-que 
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no pueden evitar : esta er2J3 máxima de los principes Lol 
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bardos , y la siguieron , ya volviendo 4 las hostil 
quando les pareció que no habia nada que temer , ya di- 
firiendo la execucion de sus empeños. Los pontifices tor- 


lades, 


naron á implorar la proteccion de los principes franceses, 
escribiéndoles. cartas muy patéticas ; y el uno de ellos, 
que era Esteban IL., pasó en persona á solicitará Pepino 
que repasase los Alpes , y fuese 4 castigar las infidelida- 
des de Astalfo,, quien con nuevos pretextos, se: negaba 
siempre á cumplir las condiciones que le habia impuesto 
el vencedor. Finalmente, irritado Carlo Magno” de- las 
nuevas infracciones en tiempo de Adriano 1., pasó él mis- 
mo á sitiar 4. Desiderio , último rey de los. lombardos ,.en 
Pavía su capital , y. 4 dar el último golpe.én esta monar- 
quía que habia subsistido, mas «de doscientos 2505 en Ita- 
lia. De este. modo conservaba siempre su antiguo lustre la 
iglesia de Roma, aunque turbada en el uso de sus bienes 
temporales por la política y ambicion de los soberanos que 
reynaban al otro lado de los Alpes; y lo que es mas, ¡ba 
aumentando un nuevo esplendor por. las posesiones que 


recibia de la mano liberal de Jos réyes.de Francia; 


En tiempo de los príncipes , tan mag! 
l 


níficos por su pie- 
dad paracon la primera iglesia de. la christiandad y Mo po- 
día la religion dexar de estar floreciente en-sus propios 
estados : no obstante , la iglesia de Francia tuvo que su- 
frir. muchas turbulencias civiles con que el estado se veia 
continuamente agitado , y muchos desórdenes que de ellas 
se seguian , principalmente en la adininistracion de Cárlos 
Martel.. Este:maire de palacio. se halló «con el poder y am= 
bicion de su padre Pepino de Henstal ; pero no heredó su 
dulzura y moderacion, pues entregado todo á la guerra, 
en que era tan hábil como infatigable , solo apreciaba la 
profesion de las armas, y no hacia beneficio alguno. sino 
á: los militares , que fueron los. primeros que siempre tu= 
vo 4 la vista. Si estas disposiciones , que pasaban por qua» 
lidades estimables ; y aun necesarias en las circunstancias 
en que se hallaba Cárlos Martel , no hubieran servido mas 
que para hacerla indiferente al tlero , el órden exterior, 
y la disciplina nada: hubieran tenido que padecer: pero 
no Contento: con valerse poco de los eclesiásticos, porque 
los contemplaba inútiles para sus fines, los despreció abier- 
tamente por sus ocupaciones pacíficas. Les violó sus pri- 
vilegios , los despojó de sus bienes. para enriquecer, 4.1os 
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compañeros de sus hazañas guerreras; y privándolos de la 
estimacion personal de que habian gozado en la opinion 
del pueblo , les quitó tambien la que era necesaria al 
buen éxito de sus trabajos en el órden de las costumbres 
y de la fe. Y quando la Iglesia y el estado estuvieron 
igualmente en peligro por la invasion de los sarracenos, 
que habiéndose esparcido al otro lado de los Pirineos des- 
pues de la reciente conquista de España, ya habian aso= 
lado todas las ciudades por una parte hasta el Loire , y 
por otra hasta el Sena 5 la política y el valor obligaron á 
Cárlos Martel 4 la empresa de lo que no hubiera hesho 
sin. duda por solo el moúvo de la piedad. Cesaron las 
quejas particulares : habló solo el bien de la patria: y los 
sarracenos , atacados , vencidos , perseguidos , se vieron 
en la necesidad de ocultarse detras de las montañas, que 
parecia que la naturaleza les habia puesto por barsera á 
sus conquistas en Europa. Sin embargo causaron sus Cor= 
rerías , hasta el momento en que Martel se armó para de= 
stenerlos , grandes males á las iglesias que se hallaron al 
paso. Robaron todo lo mas precioso que habia en 
templos y monasterios , y profanando ó destruyendo 
do lo mas sagrado de la religion , los baptisterios y las 1 
liquias y las pinturas santas , hicieron un número cast Ma 
finito de mártires. Pero la ocasion que los fieles tienen de 
sufrir por la verdad , se convierte en gloria de la Iglesia; 
y así 4 la sangre christiana que derramaron los. musulma= 
nes se debe atribuir sin duda el mérito de los tiempos fea 
lices en que la religion ilustró el dichoso reynado de Cars 
J ono. 
E a biE oie apoderado de España los sectarios de Ma= 
homa , se dexa conocer que el estado de la Iglesia en-es- 
ta parte del Occidente todavía fué mas deplorable que en 
Francia, en donde no estuvieron de asiento. Todas las ciu» 
dades que habian reconocido el poder de los godos se vie= 
ron precisadas á recibir la ley de estos feroces vencedo= 
res , que causaron todas las asolaciones de que el fana= 
tismo y La embriagoez de la victoria podian hacer capa- 
ces á unos bárbaros que no conocian Otro derecho que 
el de la fuerza. Los hombres consagrados á los altares fue- 
ron los primeros úbjetos de su furor , porque sabian qué 
el medio mas seguro de abolir una religion que aborre- 
cian , era hacer perecer á los ministros , bien que con el 
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dinero se alcanzaba , como por una especie de salviguar- 
dia , alguna vez de los generales , y aun de los príncipes, 
el libre exercicio del christianismo ,eomo se ha visto en 
muchas catedrales, y muchos monasterios conservados á 
este precio. Y' así se mantuvieron. la sociedad christiama, 
y la sucesion de los obispos: en un gran número de. ciu+ 
dades con el aumento del tributo, que. no era, igual en 
todas partes, porque dependia del capricho y de la codi 
cía de los gobernadores. Este tributo, segun los historia» 
dores , era un peso de plata de veinte pesetas para las sim- 
ples iglesias, de cincuenta para los monasterios , y de 
ciento para las catedrales. Pero esta suavidad , sujera Á var 
riaciones continuas y al arbitrio deuinos dueños -incons- 
tantes, avaros y crueles , no fué bastanté para que la igle- 
sia de España dexase de estar durante este siglo en una 
dura opresion. Las ventajas que el famoso Pelayo rey de 
Asturias, y sus” sucesores tuvieron muchas veces sobre los 
árabes, daban á estos nuevos motivos de perseguir á los 
christianos , y de vengar en ellos la sangre de sus herma» 
nos. De esta manera no podia la religion recibir consuelo 
por ua lado sin recibir la afliccion por el:otro, y se rega> 
ban: con lágrimas todos los laureles de los príncipes ar- 
mados para su defensa. 

Con los santos personages que la Inglaterra habia: for- 
mado en el siglo precedente, y tuvieron su gloria en. éste, 
contribuyó á apagar el cisma de las iglesias de Irlanda y de 
Escocia con motivo de la: Pascua , continuando en dar 4 la 
Iglesia grandes exemplos de virtud ,-y:4 las naciones ve- 
cinas apóstoles, que se aplicaron con un zelo 'infatigable 
á destruir los restos de la idolatría. Estaba floreciente «allí la 
vida monástica , tanto , que lu mayor parte de Jas iglesias 
episcopales no tenian otra clerecía que-losmonges, Desde 
el tiempo de san. Agustin de Cantorberi salieron: grandes 
Jumbreras de estos preciosos retiros:: salieron tambiea otras 
nuevas que resplandecieron.en el: siglo octavo á pesar de 
las tinieblas que le cubrian por todas partes. La mas relum- 
brante fué san Bonifacio apóstol de Alemania , 4 quien da- 
rémos á conocer en adelante. La iglesia de Inglurerra debió 
la conservacion de su lastre-y de so fervor á la gomuni- 
cacion que: no cesó «de tener con Roma. Desde al. siempo 
de san Gregorio el Grande todos los que querian perfecció- 
narse en la ciencia eclesiástica y en la piedad , se iban 4 la 
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capital del mundo cbristiano , y despues de haberse ins= 
truido en el mismo centro de la fe volvian á ¡ilustrar su pa= 
tria. Y llegó 4:ser tan general este gusto que se trocó en 
práctica de devocion , dexando los «bades sus monasterios, 
los obispos sus iglesias, y hasta los reyes sus estados, por 
ir 4 visitar el sepulero de los apóstoles. Entre los. pequeños 
soberanos que formaban la heptarquía se cuentan en este 
siglo hasta tres, que habiendo emprendido la peregrina- 
cion 4 Roma por la piedad , dexaron el trono y abrazas 
ron el estado monástico. Estos fueron Conrado- rey de 
Mercia , Ofa rey de los saxones orientales y Ina de los 
occidentales, que fundó un colegio de ingleses en Roma, 
y para su manutencion creó el impuesto, que se llamó des. 
pues «el: dinero de san Pedro. Otro Ofa y rey de Mercia 
«omo el primero , hizo tambien un viage 4 Roma: en el 
pontificado de Adriano para aquietar los remordimientos 
de su conciencia , y obtener del papa la remision del crío 
imen que habia cometido en haber. mandado quitar la vida 4 
traicion á Erelberto rey de Estanglia. ) 
Los. primeros misioneros que; llevaron la luz de la fe 4 
la Frisia; hoyola Holanda, salieron ¡de Inglaterra , y la 
conversion de los'pueblos que habiraban aquel terreno de 
la parte de acá y de allá del Rin, la habia comenzado 
san Wilfrido en el siglo sexto. Otro ingles, amado Vic- 
berdo', tambien se habia dedicado-á esta buena obra ; pero 
sus'trabajos tuvieron. poco éxito, de suerte y que al zelo 
de-san Vilebrod , y 4 Jos:-primeros años del siglo octavo: se 
debe referir el establecimiento. del christianismo en esta 
parte de la Europa: Pepino -el autiguo acababa de :con- 
quistar la Frisia citerior , comprehenjida entre el Mosa 
el Rin, y apadrinó con. todo su poder la empresa de 
san Vilebrod:y de sus compañeros , 4 fin: de desterrar h 
idolatría de la provincia que habia agregado al imperio 
frances , con cuya proteccion tan poderosa hizo el santo 
misionero grandes progresos , edificó iglesias , fundó mo» 
nasterios ; y continuó su carrera apostólica hácia el Norte 
hasta Dinamarca pueblo feroz , á quien-no pudo ganar pa- 
tra Tesu -christo. Otros dos santos misioneros franceses que 
pasaron 4 socorrer 4 los primeros: que habian lievado el 
Evangelio 4 Frisia , perfeccionaron lo que los primeros ha- 
bian empezado tan felizmente. Eluno era san Voulftando, 
matural de Gationis , elevado despues á la silla de Sens, que 
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abandonó por consagrarse á la conversion de los infieles , y 
el otro san Gregorio, hombre del mas alto nacimiento y y 
emparentado con la familia real. Continuaron Ja obra de 
san Vilebrod-, que murió en 739 y despues de haber esta- 
blecido su sita y el centro de esta nueva iglesia en Utrecht; 
y fuéel primero que le ocupó. Sus trabajos ¿sus milagros 
y el exemplo de sus virrudes hicieron tan floreciente esta 
mision , que ambas Frisias eran casí enteramente christianas 
quando Carlo Magno subió al trono de Francia. 

La Alemania, en donde el christianismo habia entrado 
en los siglos antecedentes , estaba sepultada en Jas tinieblas 
de laidolatría, ya por ly inclinacion natural de los pueblos, 
ya por falta de instruccion. Es menester considerar esté di- 
latado pais como una tierra absolutamente inculta, que 
necesitaba obreros evangélicos para desmontarla; y tam- 
bien sacó Dios de Inglaterra al apóstol que le destinaba, 
conocido por el nombre de Bonifacio y 4 quien recibió de 
órden del papa Gregorio 11. , quando esté pontífice le dió 
la ordenacion episcopal, bieñ que su nombre propio y 
nacional era Ovinfrid. Nació en el año 680, y habiéndose 
consagrado desde la infancia á la vida inonástica , fué eles 
vado al sacerdocio de edad de treinta años ; despues de has 
ber gastado todos los precedentes en el estudio de las cienW 
cias eclesiásticas “con los mejores maestros de su tiempo 
Entónces fué quando sintiéndose animado” del deseo de 
trabajar en la conversion de los idólatras , pasó á'Romz 
para recibir dé la cabeza de la religión la autoridad que 
necesitaba para eutregarse á esta grande empresa: La Tu- 
fingia , la Saxonia! . la Baviera y las demas partes de la anz 
tigua Germania fueron el teatro de $us 'prediciciónes ,' y 
en ellas encontró su zelo obstáculos de todos péneros +el 
rigor del clima , la 'aspereza' dé los caminos, el rigor de 
las estaciones , la rusticidad de los pueblos y sw'inclina= 
cion al culto de los ídolos, tanto mas dificil de vencer, 

uanta era la fuerza que la ignorancia y la: preocupacion 
dan 4 los errores envejecidos: Sutardor infatigable ,'su pa- 
ciencia y su valor en quánto "se “ofrecia le háician superiot 
í todo, y "lo que hubiéra desalentado-4 otros 'itifinitos , pa= 
recia que 4 el le daba nuevas fuerzas. La contradicción qué 
mas sintió. , y que imas impidió la” felicidad de -su misión 
fué la que experimentó de parte de algunos doctores igno- 
rantes y corrompidos, que entretenian á los antiguos chris2 
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tianos de estis provincias con opiniones muy arriesgadas, 
particularmente en hechos morales. Mas le molestaron ES» 
tos hombres perniciosos en ser desengañados ó confundidos, 
que en ser instruidos los idólarras y convertidos los peca= 
dores. Hizo. muchos viages á Roma para conferenciar con 
los suberanos pontífices acerca del estado de las nuevas 
iglesias que habia fundado , y de vuelta á los lugares de 
su mision trabajó en el bien de las almas como si no hu= 
biera hecho mas que comenzar. Aunque fixó su residencia 
en Maguncia:, de donde habia sido hecho arzobispo, exten= 
dió:su,vigilancia 4 todas las iglesias de Alemania, cuya fun» 
dacion debia 4:su cuidado la mayor parte. Despues de tan= 
tas, penas y sucesos maravillosos solo faltaba á este grande 
hombre una eosa para ser en todo comparable 4 Jos prime- 
ros. predicadores del Evangelio , y era coronar su aposto- 
lado con el martirio , y Dios se la concedió en el año 755, 
á los treinta. y seis de su episcopado. Estando descansando 
debaxo de: unas tiendas con, sus compañeros y clérigos en 
un campo en donde estaba esperando á los neóñtos , que 
se habian de juntar en él: para recibir la confirmacion , car- 
gó repentinamente sobre él y los suyos una tropa de pa- 
ganos con las armas en la mano, y les quitó la vida pen- 
sando hallar mucho oro y plata en los cofres en donde es- 
taban metidos los libros y las reliquias que el santo arzo= 
bispo llevaba ordinariamente consigo conforme al uso de 
aquel tiempo. Su,cuerpo fué depositado primeramente en 
Utrecht , trasladado despues 4 Maguncia,y ú timamente 
enterrado , segun su última voluntad, en la abadía de Ful- 
da tan célebre. despues , fundada por él juntó al rio de este 
nombre. Todavía existen tres libros del número de aque- 
llos que estaban en los cofres de que acabamos de hablar; 
el primero contiene la concordia de los evangelios, el se- 
gundo muchas obras de padres , entre otras las de san Am- 
brosio y de:san Leon papa , el tercero es un libro de evan- 
gelios escrito , segun dicen, de mano del santo mártir. 

Asi reparaba Dios , por las ¡nuevas conquistas hechas 
de la idolatría en el Norte de la Europa , las pérdidas que 
la Iglesia tenia cada dia en el Oriente, y llamando á nue- 
vas, naciones. á la. fespor medio de unos hombres animados 
del espíritu de los apóstoles , volvia á traer á la sociedad 
christiana á los pueblos que le habia quitado la heregía y 
el mahometismo. 


GENERAL, 


ARTICULO. V. 


Heregía de los .iconoclastas , sus principios s ss 
sos, sus perjuicios y su condenación. 


progre- 


¡1 heregía de los iconoclastas., cuya historia vamos á 
delinear, es una de las.mas funestas que agitaron á:a Igle- 
sia desde su origen. Merece la. mayor atencion porque 
ha vuelto 4 dexarse ver enestos últimos tiempos con las; 
mismas señales que la hicieron tan formidable antiguamen= 
te, y porque los doctores católicos han empleado , para 
refutar á.los que la renovaron en el siglo decimoquinto, 
las mismas razones que los santos defensores de la fe en 
el octavo contra los enemigos del «culto que la Iglesia 
dió siempre á las. santas imagenes. Subimos al orígen de 
este error , y procuremos descubrir.las verdaderas causas; 

Se refiere que la unidad de Dios era el dogma funda= 
mental de la religion mahomerana , y que en conseqiien= 
cia de este principio en que el falso profeta habia puesto 
la basa de su doctrina, el horror Jel: politeismo llegó 4 
ser la virtud principal de todos: sus sectarios. Del ;mismo. 
modo habian pensado los judíos en todos-los tiempos; pe= 
ro mas que. todo despues. de la vuelta de la cautividad de 
Babilonia, Dieron pruebas bien claras de su aversion 4 los 
ídolos en tiempo de los sucesores de Alexandro , en el de 
los macabeos., y esta disposicion se fortificó-tambien quan= 
do gobernaban los príncipes. asnomeos. y y estaba en to= 
da su fuerza el ¡principio del christianismo. Pero quando 
el uso de.las pinturas sagradas llegó 4.ser mas: comun en 
la Iglesia , despues del reynado de Constantino , fué para 
ellos una cosa horrible el ver colocada con honor en nues= 
tros templos la figura de un hombre, á quien ellos ha= 
bian hecho morir en Jos tormentos. Esta: conformidad de 
opiniones entre los judíos y los. discípulos «Je Mahoma fué 
la primera causa de la- horrenda: tempestad que se levan= 
tó en la Iglesia con motivo de las santas imágenes, y del 
evlto que se:les habia:dado, Un judío , que habia gánado 
algun crédito sobre el espíritu del califa “Yesid IL, supo 
persuadir á este príncipe crédulo y zelogo por su religion, 
que el medio infalible de prolongar su reynado seria pros- 
cribir las figuras pintadas , grabadas , ó de relieve, que se 
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tos hombres perniciosos en ser desengañados ó confundidos, 
que en ser instruidos los idólarras y convertidos los peca= 
dores. Hizo. muchos viages á Roma para conferenciar con 
los suberanos pontífices acerca del estado de las nuevas 
iglesias que habia fundado , y de vuelta á los lugares de 
su mision trabajó en el bien de las almas como si no hu= 
biera hecho mas que comenzar. Aunque fixó su residencia 
en Maguncia:, de donde habia sido hecho arzobispo, exten= 
dió:su,vigilancia 4 todas las iglesias de Alemania, cuya fun» 
dacion debia 4:su cuidado la mayor parte. Despues de tan= 
tas, penas y sucesos maravillosos solo faltaba á este grande 
hombre una eosa para ser en todo comparable 4 Jos prime- 
ros. predicadores del Evangelio , y era coronar su aposto- 
lado con el martirio , y Dios se la concedió en el año 755, 
á los treinta. y seis de su episcopado. Estando descansando 
debaxo de: unas tiendas con, sus compañeros y clérigos en 
un campo en donde estaba esperando á los neóñtos , que 
se habian de juntar en él: para recibir la confirmacion , car- 
gó repentinamente sobre él y los suyos una tropa de pa- 
ganos con las armas en la mano, y les quitó la vida pen- 
sando hallar mucho oro y plata en los cofres en donde es- 
taban metidos los libros y las reliquias que el santo arzo= 
bispo llevaba ordinariamente consigo conforme al uso de 
aquel tiempo. Su,cuerpo fué depositado primeramente en 
Utrecht , trasladado despues 4 Maguncia,y ú timamente 
enterrado , segun su última voluntad, en la abadía de Ful- 
da tan célebre. despues , fundada por él juntó al rio de este 
nombre. Todavía existen tres libros del número de aque- 
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hallasen en las iglesias de los christianos y enlos parages 
públicos. El principe musulman accedió sin repugnancia á 
este consejo, y sin dilacion despachó órdenes á este efec= 
to por todo el imperio” hácia el año-724 , y 'se executaron 
coll rigor. No perdieron los judíos esta ocasion oportuna 
de satisfacer á su ódio contra los christianos , ni mostfa= 
ron los mahometanos ménos ardor que ellos en destruir 
los objetos que el. capricho de-su relicion les habia hecho 
odiosos. Y así en el judaismo: y en el mahometismo re- 
unidos tuvo su orígen la heregía de los'iconoclastas, y la 
guerra que esta encendió contra las santas imágenes en el 
siglo, cuya historia vamos 4 analizar. 

Leon IL. , llamado el: Isauro , que subió al trono de 
Constantinopla en 7.16, príncipe de un nacimiento baxo, 
sin educacion y «siluces», se hizo repentinamente enemi- 
go.del «culto católico de-las imágenes / por aquél defecto 
que tuvieron casi todos sus predecesores desde Constan= 
tino , como queda ya dicho otras veces, de tomar parti- 
do en las disputas teológicas, y querer pronunciar como 
árbitros soberanos .en las cosas de fe: Leon pasó aun mas 
adelante ,:atreviéndose á mudar las ideas recibidas en ór= 
den á:da naturaleza y uso de les objeros sensibles , consa- 
grados por la religion , sin? embarzo de ser ignorante y sin 
letras, y haber:sido “sus principios los de un soldaádo'raso, 
habiendo pasado toda su vida enla profesion de las ar 
mas , sin haber aprendido jamas otras cosas «que las néce- 
sarias para ella. Pero las guerras en que habia servido le 
adquirieron diferentes ocásiones de'itratarcon los judíos y 
musulmanes de la religion y desprecio de!la idolatría , que 
unos y otros hacian delos -christiamos por causa de kz 
veneracion «de Jas imágenes de Jesu -christo y de los san= 
tos , pareciéndole un oprobio para el ¿hristianismo. Esta 
era la objecion que le: habia hecho.mas fuerza , y no acer= 
taba á resolver da-dificultad- de ella, porgue la impresion 
que de:habiá «hecho: estaba tanto ómas! arraigada ¡quanto 
ménos instenido -58 hallaba enla verdadera doctrina de la 
Iglesia. acerca del culto de las imágenes. 

Habiendo llegado "Leon -al trono imperial cón “estas 
ideas, no. tardó en manifestarlas. Pues habiendo sucedido 
enel órden natuyal' hácia' el año de 727 ciertos fenómenos 
asombrosos y :4 que la credulidad del emperador daba una 
interpretacion siniestra y-se imaginó que la veneración y el 
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enlto que los, católicos.daban 4. las santas imágenes eran 
la causa de estos acontecimientos extraordinarios y y. de 
otras calamidades públicas.. Con este ¡pensamiento juntó al 
pueblo, y le declaró que todas las representaciones de ob- 
jetos sensibles, colocadas en. las iglesias y en otras partes 
eran una idolatría, y que el.cielo icritado envizba calas 
midades 4. la tierra para castigarla. No pasó ¿aniónces mas 
adelunte;, pero en. el año. 750, sinbaber consolrado 4 los 
obispos ni haber. medido,con la. prudencia su. conducta, 
publicó un edicto.en que, mandaba echar al suelo las ¡máx 
genes, y borrar las pinturas sagradas en todos los pueblos 
de su obediencia: y no se determinó á este golpe ruidoso 
ántes de haber tomado la, firme resolucion de: sostenerla 
por todos los, medios,que la autoridad soberana le hacia 
posibles. 

Pero. por grande que. sea. el: poder, de los:soberanos, 
nunca llega 4 mandar sobre las almas, ni-á dominar en las 
voluntades : el edicto de Leon revolvió á todo el mundo: 
sublevóse el pueblo de Constagtinopla, y fué menester en- 
viar contra, él. gente armada.,.que.cargó.:sobre. él , y.:en- 
tónces fué. quaudo en medio de este: tumulto fueron echa-> 
das 4 tierra por los satélites del.emperador las imágenes 
del Salvador , las de la. santa Virgen. y. de Jos santos. Ya 
que la. violencia de los medios que ponia.en. hacerse obe- 
decer no le ponia delante la injusticia y la impiedad de su 
ley , deberia 4;lo, ménos hacérsela conocer. la imprudencia; 

ero, este principe no. era de. tal índole que le reprimiese 
E vista, de los, males queiba á causar. Se habia criado en 


los campos , y acostumbrado al despotismo. Militar, qué- 


ria gobernar los. vasallos de un grande imperio: del modo 
que un. capitan conduce una tropa de soldados: por otra 

arte era.terco, colérico. y cruel : la resistencia le irrita- 
E , y su. orgullo , ofendido de los obstáculos que encon- 
traba , seconvertia. en furor; demasiado lo ha manifesta- 
do en los excesos de vexacion, y crueldad 4. que se entre- 
gó todo «Priempo restante de, su. reynado., Extirpando el 
culto de l:s imágenes , que confundia con la idolatría mas 
rústica y mas injuriosa 4. Dios. 

Aunque obscurecida la verdad con los falsos achaques 
del judío y. del mahometano., y calumviada la Iglesia en 
su culto por un príncipe christiano ,, tuvieron un generoso 
defensor en san German , patriarca de Constantinopla, á 
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cuya dignidad fe transfirieron'su mérito y nacimiento des2 
pues de “haber sido merropolitano' de Cícico , y 'en ella 
se mostró con $us luces y su valor, como digno del al= 
to puesto que Hlenaba en la primera silla del Oriente. Pues 
no contento con preservar á su pueblo del veneno del nue- 
vo error , se. creyó obligado por su miñisterio á trabajar 
en destruir las preocupaciones de algunos obispos, 4 quién 
el emperador habia hallado:«medio de hacerlos “dividirse en 
sus“opiniones; San German, para instriiirlós y atraerlos 4 
la verdad, les escribió muchas cartas” eficaces y elegan- 
tes, de las quales tenemos tres, la primera remitida 4 Juan 
obispo de Sinnada y mega e de Frigia, la segun- 
da 4 Constamino obispo de Nacolia en la misma provin= 
cia y y-la tercera 4 -Tomas* obispo de Claudiópolis. Eti 
ellas explica con admirable claridad la doctrina de- la Igles 
sla sobre el culto de las? imágenes, y el trál destino dé es- 
tos objetos consagrados por la piedad , y tan propios paz 
ra conservarla + refuta en todo las objeciones que Leon 
y sus partidarios tomaban de los judíós y' de los musul= 
manes : exponé de un modo:claro 'y- preciso la" diferencia 
del: culto soberano, absoluto y directo que se debe 4 Dios 
solamente , del culto interior subordinado y relativo de qué 
pueden ser objeto la santa Virgen, los mártires y los 
otros santos: muestra la utilidad de la pinturas sagradas, 
de las estatuas y demas representaciones, cuyo uso aprue- 
ba la Iglesia , porque ellas soga los libros de los ignorani 
xes ¡una predicacion-que habla 4 los ojos, y unos podez 
rosos estímulos para excitar á la práctica de las virtudes, 
de que fueron modelos excelentes los sántos "recordados 
en' ellos ¿ hace ver la antigiiedad de las imágenes pintadas, 
ó de relieve con testimonios, sacados de Tos santos Paz 
dres , los mas auténticos para oponerse 4 los abusos: po- 
ne las pruebas de venetacion que se les dió empre en 1ós 
mejores Siglos del christianismio y desde su Origen : refié 
se tós milagros autétiticós "cod que Dios habia ¿probado 
el vento que se tes iba  Mtimameénte ; insiste en el pelin 
gro'que hay" de ponerlas manos en "los opbjeros consagra= 
dos por el respeto de los pueblos, y de mudar las Cos 
tumbres establecidas desde mucho tiempo en la Iglesia, 
Así ¡lustraba el santo patriarca'4 sus cólegas en él episco» 
pado ; y esparcia las nubes que“el error amontomaba- paz 
ra obseurecer la verdad 4 los ojos de los tvómbres mal 
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iústruidos, y autorizar los excesos que se permitian. San Ger- 
man escribió tambien al papa Gregorio 11. para informar- 
le de lo que pasaba en Oriente , y pedirle el socorro que 
necesitaba en una coyuntura tan crítica , y Gregorio le res= 
pondió , alabándole su zelo, animando su valor, y testifi- 
cando. la doctrina con que combatia. De este modo ésta= 
ban unidas las dos primeras sillas del múndo christiano en 
el objeto de la contestacion que turbaba á la Iglesia , es 
tando el Oriente apoyado por el Occidente en la defensa 
del culto católico. 

El ardor de san German , y su union con el soberano 
pontífice anunciaban al emperador toda la oposicion que ha- 
sbia de experimentar la nueva doctrina, si se obstinase en su 
osadía. Pero nada le pudo detener , ni las representaciones 
du los papas Gregorio 11. y Gregorio 111. que le escribie= 
ron con tanta fuerza como libertad , ni el horror de su im- 
piedad que el pueblo testificaba, ni las maldiciones que le 
echaba, ni las rebeliones que se levantaban en diferentes 
partes del imperio. Quanto mas zelo manifestaban los pas- 
tores y los simples fieles por conservar las santas imágenes, 
taúto mas seencarnizaba Leon en destruirlas. Echó de su 
silla ¡al patriarca German para colocar en ella á un hom- 
bre que sabia que era propio para aprobar sus intentos , y 
el santo anciano acabó sus dias en la casa de su padre, 
donde se habis retirado. Parece que la firmeza de German 
hubiera podido ser el dique suficiente para contener el fu- 
ror de Lon: pues no fué así , que desde que se vió des- 
embarazado , no tuvo mas miramiento , ni se contentó so= 
lo con borrar las pinturas sagradas, y hacer pedazos las 
estatuas sin perdonar las imágenes de Jesu -christo crucifi- 
cado en la cruz por nosotros, que descargó tambien sus 
golpes sobre los que se resistian á sus órdenes. Llegó á ser 
general la persecucion; y lo que la hizo acaso mas cruel 
que las otras todas fué, que Leon huia de procurar la 
gloria del martirio 4 sus víctimas , y ahorrándoles la vida, 
se contentaba con intimidar su constancia en el rigor y la 
duracion de los tormentos. Sin «embargo pereció un gran 
número en las torturas, que la industriosa crueldad de 
este príncipe no acertaba Á proporcionar siempre con lás 
fuerzas de los que las sufrian. Los satélites que él empleaba 
en destruir las santas imágenes en las iglesias , en las plazas, 
y hasta en las casas particulares , nunca usaban de estas 
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execuciones sacrílegas sin derramar la sangre , por causa de 
las sediciones de que siempre iban acompañadas. Entre 
tanto que el soberano se ocupaba solamente en destruir 4 
sus vasallos , parecia que los elementos conspiraban con él 
en aumentar las desgracias públicas. En todo el año último 
de su reynado se vió afligida Constantinopla con horren= 
dos temblores de tierra, en que perecieron un número es- 
pantoso de habitantes, comprehendiendo en el mismo azote 
4 muchas ciudades del imperio. Tal era la desolacion de la 
capital y de las "provincias quando murió Leon. Desde 
que la religion christiana habia subido al trono imperial en 
la conversion de Constantino , habian combarido la fe mu= 
chos príncipes, perseguido la Iglesia y hecho infelices 
los pueblos. Leon III. fué el primero que juntó el nombre 
de heresiarca á los de perseguidor y tirano. Su reynado 
duró veinte y cinco años , y de ellos gastó quince en hacer 
la guerra á las santas imágenes. 

Constantino Coprónimo , que llegó al trono en el 
año 741 , siguió las huellas de Leon su padre , y aun pasó 
mas adelante en los medios violentos que tomó para mu= 
dar la disciplina eclesiástica en asunto de imágenes. Su im= 
piedad , su ojeriza contra los católicos , y su crueldad en 
la execucion del proyecto que abrazó no tuvieron límites. 
Luego que se vió asegurado en el trono en que habia esta- 
do vacilante algun tiempo , no pensó en otro negocio que 
en el de abolir el culto de que se habia declarado enemigo 
irreconciliable, y exterminar 4 todos los que intentasen 
conservarle, Y como no bastase la fuerza para cumplir su 
¿designio , como se lo habia hecho ver la*experiencia de 
«Leon, intentó juntar á ella Coprónimo los medios de se-= 
ducción , y aparentar como regulares los procederes vio= 
lentos de que queria valerse. Despues de este plan , de que 
esperaba el mejor suceso , juntó este príncipe en Constan- 
tinopla año 754 un concilio , en que se hallaron trescientos 
treinta y ocho obispos, pero ningun patriarca ni diputado 
de las mayores sillas, porque la de Roma estaba ocupada 
por el papa Esteban 11. , á quien se guardó de convidar, 
y la de Constantinopla estaba vacante por muerte de Anas- 
tasio , usurpador de la dignidad patriarcal despues de la ex- 
pulion de san German. Por este grande número de obis- 
pos se ve , que á pesar de los progresos del mahometismo 
y de las brechas abiertas por la heregía en la religion des- 
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de' los arrianos hasta los monotelitas, no dexaba de estar 
muy extendido el christianismo por el Oriente. Pero tam- 
bien se ve , por el modo con que este gran número de pre= 
lados se conduxeron en el concilio de Constantinopla , el 
poco amor á la verdad , la poca animosidad para su defen= 
sa, y el corto conocimiento del espíritu de la Iglesia entre 
sus pastores, la mayor parte dominados de los intereses 
humanos , y avasallados á las intenciones del príncipe. 

Habiéndose juntado el concilio por Constantino , no 
para exáminar la qiiestion del culto de las imágenes , segun 
reglas eclesiásticas , sino para proscribirle conforme á las 
intenciones del soberano , gastó seis meses en sus opera= 
ciones , desde el 10 de Febrero hasta el 8 de Agosto. De 
todo este largo trabajo no tenemos mas que la definicion 
de fe , que es un escrito extraño , por el modo á que está 
reducida, y por el fondo de las cosas que contiene. En ella 
se ve desde el principio al fin, que esta asamblea estaba 
animada del espíritu de heregía, y que no tenia otro fia 
que el de consagrar la doctrina impía de los iconoclastas. 
El segundo concilio de Nicea y VII. general , de que 
luego hablaremos , refiere á la larga este decreto escanda= 
loso en las actas de la sesion sexta , y le refuta victoriosa= 
mente , comenzando por el título , y siguiendo á pie firme 
los raciocinios sobre que se funda. El título era: Defini- 
cion del grande y santo concilio ecuménico. Cómo, dicen 
los padres de Nicea , cómo se entiende dar el nombre de 
concilio ecuménico á una asamblea , á que no ha concur= 
rido por sí mismo , ni por sus legados , ó á lo ménos por 
su carta el papa obispo de Roma y cabeza de la Iglesia; 
ni de ella se ha dado parte 4 los patriarcas de Antioquía, 
de Alexandría y de Jerusalen, y en fin, una asamblea 4 
que no ha dado toda la Iglesia su consentimiento? Las razo- 
nes alegadas por los obispos iconoclastas , y refutadas por 
los padres de Nicea, se pueden reducir á quatro: 1.* la no= 
vedad del culto de las imágenes que los iconoclastas pre= 
tendian , introducido en la Iglesia desde el sexto concilio 
general , que es el segundo de Constantinopla... A lo qual 
se responde que no han corrido sino setenta años entre el 
sexto concilio y el de que se trata , y que por consiguien= 
te el culto de las imágenes , en favor del qual se citan testi= 
monios de la mas remota antigiiedad , no ha podido comen= 
zar ni establecerse en este corto intervalo. 2.* La acusacion 
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de idolatría intentada: contra la Iglesia con motivo de las 
iHnágenes de su culto. Esta imputacion se refuta observan= 
do que la victoria de Jesu- úsó sobre los ídolos es eterW 
ña, y que la Iglesia no puede ser acusada de renovar el 
erímen de los idólatras , sin que esta acusación recaiga so= 
bre el mismo Jesu-christo : des spues se muestra en qué 
consiste el honor que se hace á las imágenes , y se hace 
ver que esta no es una adoracion propiamente tal, ni un cul. 
to directo y absoluto , sino una reverencia relativa por su 
naturaleza al objeto representado que la merece por su ex= 


celencia , quando es la humanidad de Jesu-christo , y por - 


su saquidad , quando es la de la santa virgen y de los san= 
tos. 3.* El exemplo sacado de la sagrada E ucaristía, que es 
la única imágen de Jesu- christo que se permite. En lo qual 
advierte el concilio de Nicea que la Eucaristía no'se pue- 
de llamar imágen de Jesu- christo en el sentido propio y 
literal, porque el Salv ador no dixo á sus apóstoles tomad 
y comed : esta es la imágen de mi cuerpo; y sí tomad y 
comed : este es mi cuerpo: palabras positivas que excluyen 
toda idea de i imágen , de tipo, y de figura en el sac rificio 
incruento : 4. y última , las autoridades , así de la Escri- 
tura como de los padres contra el culto de las imágenes. A 
esto responde el concilio de Nicea manifestando , ó que 
estos pasages no hablan sino del culto de los ídolos, ó que 
estan sacados de obras supuestas , ó en fin, que estan fal- 
sificados , truncados % desquiciados de su significacion 
natural. 

A pesar de la debilidad de los discursos, de que usa- 
bun los pop dins para deshacer el culto de las imáge- 
nes , y de la solidez de las respuestas tan convincentes que 
les daban los católicos, la asamblea de Const antinopla con- 
denó este culto, y todos los exercicios de piedad que usa- 
ba la Iglesia para honrar á los santos. $e proscribieron 
todas las pinturas y toda representacion de objetos coma 
sagrados por la religion: se intimó excomunion á todos los 
refractarios Á este decreto. , sometiéndulos á ¿ penas prenun- 
ciadas por las leyes imperiales como á enemigos de Dios, 
y. culpados en. el crímen de trasladar á las criaturas el ho- 
nor que no se-debe sino al Ser supremo. Todo el Occi= 
dente , y con él la iglesia Romana, desecharon con horror 
este decreto , que el: emperador con su autoridad obligó 4 
gue fuese recibido en casi todas las iglesias de Oriente: 
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Hubo proscripciones , destierros y muertes en todos los 
que se oponian 4 la decisión del concilio y al edicto del 
príncipe. Las ciudades estaban llenas de emisarios de la 
corte , que borraban las pinturas en las basílicas , despeda= 
zaban las estatuas , hacian pesquisas odiosas en los ciu- 
dadanos, cometiendo todo género de violencias contra ellos, 
baxo el pretexto de hacer executar las órdenes del sobe= 
rano. Todo era tumulto y carnicería en todas partes. Los 
delatores eran bien recibidos aunque fuesen notados de in 
fames , si descubrian 4. alguno como encubridor y.reve= 
renciador de imágenes en su casa. Una simple sospecha era 
bastante para ser tratado como reo de lesa magestad di= 
vina y humana. Gustaba Coprónimo de tener quien diese 
cebo diferente á su furor , y con mas seguridad lograba 
su favor el que perseguía á los católicos , que si hubiera 
hecho: los servicios mas señalados al estado. 

Los monges eran los mas zelosos defensores de las san= 
tas imágenes , porque la experiencia les habia dado á co-= 
nocer PE el fruto de elevarse 4-Dios , y á excitarse á la 
imitacion de los santos. Y así todo el údio de Coprónimo 
se volvió contra ellos con proscribir la vida monástica , y 
formar un edicto con prohibicion de abrazarla á qualquie= 
ra que lo intentase. Confiscó la mayor parte de las casas 
religiosas de uno y otro sexó en la capital , y las trans- 
formó en quarteles para alojar á los solda dos: iconoclastas 
encargados de sus órdenes. Obligó á que las monjas se 
casasen , y exponiénc dolas á la risa del pueblo, las precisó 
4 pasearse por el hipódromo y por las calles. públicas de 
Constantinopla , llevando un hombre 4 cada una agarra- 
da por el brisas : estos eran los juegos y fiestas que daba 
al populacho. No es apénas creible lo que hizo padecer á 
san Esteban, abad de Monte Santo Auxéncio , que era el 

mas distinguido santo que hubo-en el imperio. Habiendo 
nacido en la opulencia y orandeza del siglo lo sacr ificó 
todo al deseo de la perfeccion, y habia llegado á á un gra= 
do tan alto de virtud , que hasta los soldados mas bruta- 
les é impios le resperaban. Para atormentar á este santo 
hombre , mejor diremos para castigar en él la adhesion á 
la doctrina de la Iglesia, refinó C :oprónimo con las suyas 
las crueles invenciones de los antiguos perseguidores. No 
es posible referir sin horror é irritacion de la humanidad 
los tormentos que le hizo. padecer. hasta el momento ca 
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que Dioscoronó su generosa confesion con el martirio 
en el año 766 ó 67. Basta decir que los cortesanos y go-= 
bernadores de provincias que-querian complacerle acudian 
al medio seguro y fácil , que era exercer los mayores ri 
gores contra los católicos , sospechosos de que daban cul= 
to á las imágenes , y contra los monges, á quien servia 
de crímen su misma profesion. El gobernador de Dato= 
lia mereció las graci=s y el favor de su amo, porque ha= 
bia mandado vender todos los monasterios de hombres y 
mugeres que habia en su gobierno , y dado muerte con dí= 
ferentes géneros de suplicios á una infinidad de personas 
consagradas á Dios en estos piadosos retiros. 

La vida que Coprónimo pasaba en festines , espectá= 
culos , y en los placeres mas infames , no respondia al ze= 
lo que afectaba contra la idolatría , y por eso no era me= 
nester mas que una vida de buenas costumbres , y una 
conducta regular para incurrir en su desgracia. Algunas 
personas de la mayor distincion que habian participado 
de sus disoluciones , y se habian retirado de la corte para 
cuidar de su salvacion en la soledad, fueron mas cruel= 
mente perseguidas que otras , y las quitó la vida de mie= 
do que no revelasen su torpeza. Murió en fin este prín 
cipe en el año 775 , de edad de cincuenta y seis años, tan 
detestado como su padre, dexando á la Íglesia y el es= 
tado en la mas horrorosa confusion , y casi sin esperanzas 
de que la barbárie de su reynado se obscureciese por otro 
príncipe peor que él. 

Leon 1V., de edad de veinte y seis años, criado en 
el regalo, y preocupado de sus placeres, y por otra parte 
acometido con las guerras de los sarracenos y conspira= 
ciones, no podia interesarse mucho en la querella de las 
imágenes , aunque sin embargo se declaró contra ellas ; y 
acaso la persecucion que iba á remover no hubiera sido 
ménos cruel que las que habian encendido su abuelo y su 
padre , si hubiera conservado mas tiempo el poder sobe= 
rano , que no pasó de cinco años. Se atribuye su muer= 
te á una accion , por la qual se caracteriza “su impiedad, 
y se puede juzgar quántos males hubiera causado á la 

glesia si viviera. Habia donado el emperador Mauricio 4 
la iglesia de Constantinopla una corona de oro adornada 
de diamantes y piedras preciosas. Leon la mandó quitar, 
y la puso sobre su cabeza , diciendo con bufonada sacrís 


GENERAL. 271 
lega: el oro y la pedrería no pueden: agradar 4. aquel 
que tuvo por buena la pobreza: y apénas se la quitó, 
quando sintió unos carbones encendidos en las partes que 
la corona le habia tocado, y se formaron en ellas úlceras 
que le causaron una fiebre ardiente, de que murió en 780. 

Los furores de la heregía habian llegado á su cúmulo, 

uando Constantino IV. subió al trono por muerte de 
A IV. su padre. Este príncipe, de edad de diez años, 
fué confiado á la tutela de la emperatriz Irene su madre, 
quien tuvo toda la gloria de su reynado. Era inclinada 
al culto de las imágenes , y su primer cuidado fué el de 
restablecerle y dar la paz á la Iglesia. Pero viendo esta 
heroina , de un talento grande y penetrante, toda la ex- 
tension de la herida que los últimos emperadores habian 
hecho á la religion, y conociendo toda la ventaja que los 
iconoclastas sacaban del falso concilio que habia juntado 
Constantino Coprónimo , juzgó que no podria remediar 
los males de la Iglesia y del estado , si no oponia al de- 
creto de este conciliíbulo la decision canónica de un con- 
cilio legítimo. Para preparar esta grande obra colocó so- 
bre la silla de Constantinopla 4 un hombre ilustrado , vir= 
tuoso , y lleno de zelo. Este era Taraiso , secretario del 
emperador , destinado por la estimacion pública , y que 
no aceptó esta dignidad hasta despues de haberle dado el 
emperador y Irene palabra positiva de juntar luego un 
concilio , para terminar la contestacion de las imágenes, 
que era el orígen de tantas turbaciones. 

Taraiso sucedió 4 Paulo , que era un hombre reco- 
mendable por la pureza de sus costumbres y la liberali- 
dad de sus limosnas , bien que habia tenido la flaqueza de 
subscribir al concilio de los iconoclastas por temor de la 
persecucion ; pero volviendo sobre sí, y tocado de un 
vivo arrepentimiento , quando se concedió la paz á los ca- 
tólicos en el nuevo reynado, quiso corregir el escándalo 
que habia dado á la Iglesia , despojándose de su dignidad 
por hacer penitencia. Esta manera de portarse descubrió 
en Paulo los grandes afecros y amor síncero á la verdad, 
y dió 4 conocer que era digno del puesto que dexaba, por 
-Otras miras tan laudables- que le grangearon la estimacion 
de todos los hombres de- bien. Taraiso, luego despues de 
-su consagracion , escribió al papa Adriano convidándole á 
que pasase al Oriente á presidir el concilio universal que 
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el emperador y su:madre pensaban juntar y para" que por 
un juició autorizado se hiciese patente la antigua tradicion 
de la Iglesia en lo perteneciente al uso y culto de las imá- 
genes. Y le suplicaba que simo pudiese asistir por sí-mis- 
mo en el lugar de la junta, concerriese á lo ménos por me- 
dio de sus legados y cartas á esta grande obra. Tambien 
escribió 4 los patriarcas de Amtioquía y de: Alexandría:, y 
de Jerusalen representándoles el grave peligro á que está- 
ba expuesta la Iglesia despues de una tan larga tempestad, 
y pidiéndoles encarecidamente que se uniesen con sus có= 
legas á fin de poner un remedio eficaz á los males. Estas 
cartas del patriarca iban acompañadas de las que Constan= 
tino. y Irene escribian sobre el mismo asunto. .El papa 
Adriano respondió 4 unas: yy otras, y en el cuerpo de la 
suya trataba á fondo de la qilestion de las imágenes, dis> 
tinguiendo con cuidado las diferentes especies de culto que 
los iconoclastas no cesaban de confundir; y acababa ex- 
hortando á Irene y 4-su hijo á que restableciesen en las 
imágenes el honor que se les debe, y tomasen en esta ma- 
teria por reglá la práctica de la iglesia Romana, tan atenta 
á conformarse en todo con la tradicion antigua. 

Hechos estos preparativos , y habiéndose expedido las 
cartas imperiales para la convocacion del concilio: en to= 
dos los lugares donde era conocida la autoridad de Cons= 
tantino y de Irene, se esperó la llegada de los obispos, 
y se tomaron todas. las precauciones convenientes para dis- 
poner los ánimos á la paz. La mas necesaria era retirar las 
tropas de que se habia servido Coprónimo para la execu- 
cion de sus órdenes, y á quienes habia abandonado los 
monasterios de Constantinopla ; y así lo hizo Írene con 
todas , haciendo venir otras. Por este medio se restableció 
la quietud en la capital, y reynaba el órden , quando los 
obispos pasaron á ella de todas las provincias del imperio, 
El tumulto que la soldadesca , exercitada realmente en 
los caminos en tiempo de los últimos emperadores , habia 
levantado en la ciudad imperial quando los prelados se jun- 
taron para la abertura del concilio señalado desde su pria- 
cipio para Constamtinopla , acreditó la prudencia de las 
medidas tomadas por la emperatriz; y por la misma cau- 
sa se transfirió la junta 4 Nicéa en Bitinia , ciudad en don- 
de se habia tenido en tiempo de Constantino el primer con- 
cilio general contra los errores de Arrio. 
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Como esta traslacion pedia nuevas órdenes y tiempo 
para executarlas, no se pudo formar la asamblea hasta el 
24 de Septiembre de 787 , en que se hizo la primera aber- 
tura en la iglesia de santa Sofia. Vamos á seguir el órden 
de las sesiones, y referir despues las actas de este conci- 
lio , que es lo mas importante de él , 4 fin de dar una idea 
justa de rodo á nuestros lectores. 

Primera sesion. Se comenzó por verificar los poderes 
de los legados del papa Adriano , y los de los diputados 
enviados por los obispos , cuyas sillas estaban bixo:el do- 
minio de los sarracenos. Despues habiendo pedido los pa= 

que la presidencia del concilio se defiriese al patriarca 
de Constantinopla , Taraiso tomó la palabra, y dió gracias 
4. Dios por la libertad concedida á la Iglesia, Exhortó 4 
los obispos á que despreciasen qualquiera novedad enla 
doctrina y en las palabras; 4 que no atendiesen sino al bien 
de la fe; á que desterrasen todo respeto humano , y se 
atuviesen á las tradiciones de la Iglesia , la qual , ni pu ede 
errar , ni enseñar cosas contradictorias, Despues de esto 
pidieron los comisarios del emperador , que se leyese la 
carta que Coastantino escribia al concilio , que estaba en 
nombre suyo y de la emperatriz Irene su madre. En clla 
declaraban á los obispos , que: no, los habian juntado si- 
no para que se lograse la paz ; que les concedian una en 
tera libertad de decir sus opiniones , y que estaban asegu- 
rados , que tantos pastores reunidos en unas mismas in- 
tenciones , y guiados por el espíritu de Dios, procurarian 
el triunfo de la verdad en la sentencia que iban:á pronun= 
ciar. Mandaron despues que compareciesen Basilio de An. 
cira, Teodoro de Mira y Teodosio de Armorion, que eran 
del número de los obispos que se habian declarado en favor 
de los iconoclastas. Pero por haber reconocido que habian 
errado en el asunto de las santas imágenes; por haber ma- 
nifestado un sincero arrepentimiento; por haber anatema» 
tizado el falso concilio de los hereges, y por haber hecho 
una profesion de fe muy católica acerca de la Trinidad, 
de la Encarnacion y de la veneracion debida á las imáge- 
nes de Jesu-christo , de la santa Vírgen , y de los otros 
santos, fueron recibidos, y tomaron asiento como obispos, 
y votaron con ellos. 

La segunda sesion se tuvo el dia 26de Septiembre, y 


en ella se leyó la carta del papa Adriano, al emperador y 
Tomo 11. e Mm ” 
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al patriarca, en la qual establecia el culto de las imágenes, 
fundado en la autoridad de los padres y en la tradicion de 
la iglesia Romana , haciéndola subir hasta el apóstol san 
Pedro. Y habiendo preguntado los legados de Adriano 4 
Taraiso si aprobaba esta doctrina , respondió el patriarca 
que en una y otra carta del pontífice reconocia el lengua- 
ge de la tradicion : que él mismo habia exáminado lo que 
enseñaba la escritura y los santos padres sobre este “artí= 
culo , y que estaba plenamente convencido de que se de- 
be á las imágenes un culto relativo y secundario , reser= 
vando para Dios solo el culto de latría , que á nadie to= 
ca sino á la naturaleza divina , ni puede ser comunicado 4 
las criaturas. 

La tercera sesion fué dos dias despues de la segunda 
en 28 de Septiembre, y en ella leyó Gregorio de Neoce- 
sarea , que habia presidido el falso concilio de Constanti= 
nopla , su profesion de fe, por la qual habiendo parecido 
suticiente, se le permitió que ocupase su lugar, y se con= 
cedió tambien la misma gracia á otros seis obispos , que 
se habian presentado"ya en la primera sesion. Despues de 
esto se leyeron las cartas sinodales de los obispos del Orien- 
te, que no habian podido ir al concilio por causa de los 
árabes, á quien estaban sujetos. Decian en ellas en nom= 
bre de las tres sillas apostólicas orientales , que recibian 
los seis concilios ecuménicos: que despreciaban el que se 
nombraba ¡legítimamente el séptimo, esto es, la asamblea 
de Constantinopla en 754, y que admitian las tradiciones 
de la Iglesia en asunto de la veneracion de los santos, sus 
reliquias y sus imágenes: y añadian que su ausencia no 
podia perjudicar en manera alguna á la autoridad del con= 
cilio en vista particularmente de que el san:fsimo pupa 
de Roma se hallaba en Él por medio de sus legados: pas 
labras notables en boca de los del Oriente , que no tenian 
motivo alguno para lisonjear á la iglesia de Roma. 

En la quarta sesion, que se celebró en primero de Oc- 
tubre , se empleó todo el tiempo en leer los testimonios 
de las escrituras y de los padres que probaban la antigiie= 
dad, la legitimidad , y el aprovechamiento de los hono= 
res hechos á las imágenes de Jesu-christo , de la cruz , de 
los ángeles , de la madre de Dios y de los santos, Entre 
los padres antiguos citados en el número de los testigos 
de la tradicion eú este particular, se distinguen san Gre- 
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gorio de Nisa , san Basilio , san Gregorio Nacianceno, san 
Juan Chrisóstomo , san Atanasio y Teodoreto. Tambien se 
refirieron las palabras de otros muchos santos doctores mo- 
dernos , qual fueron san Nilo , san Sofronio , Juan Mos- 
co; y últimamente las tres cartas de san German d+ Cons- 
tantinopla con la respuesta del papa ego TI. A lo 
qual levantó el grito el concilio diciendo : la. doctrina de 
los padresnos ha ilustrado: de ella hemos sacado la ver= 
dad : con seguirlos hemos proscrito La mentira; instrui- 
dos por ellos honremos 4 Las santas imágenes; añalema 
á quien no las honre. Despues leyó. Eutimio», obispo de 
Sardes , en nombre del concilio una profesion de fe , que 
suscribieron todos los obispos : los legados del papa los 
primeros. El artículo perteneciente 4 las imágenes, está 
concebido en estos términos; recibimos la figura de la cruz 
preciosa y vivificante, las reliquias de los santos y sus imá- 
genes las honramos y segun la antigua tradicion de la Igle- 
sia de Dios, honramos las de Jesu-christo , de su santa 
Madre , de los ángeles, que aunque incorpóreos se apare- 
cieron sin embargo baxo una .forma sensible. 4 los justos, 
las de los apóstoles , de los profetas y de Jos.mártires y de 
los demas santos : porque nos traen 4 la memoria su idea, 
y. nos excitan á imitar su, santidad, 

En la quinta sesion , que fué en 4 de Octubre, se con- 
tinúó el exámen de los testigos de la tradicion sobre el cul» 
to exterior de las santas imágenes. Los pasages que se han 
leido, y. los hechos que se han citado eran para probar que 
la práctica de honrar á los santos y 4 sus santas imágenes, 
establecida en la Iglesia , en toda la antigiedad , nunca se 
habia interrumpido hasta el tiempo de los iconoclastas: que 
lo que habian hecho estos hereges , no habia sido mas que 
imitar á los judíos , á los maniqueos. yá los mahometanos: 
y que el califa Yesid era el primero que 4 persuasion de 
un judío habia declarado la guerra 4 las pinturas sagradas y 
demas representaciones piadosas. La conclusion de esta se- 
sion fué, que las santas imágenes se restableciesen , que se 
colocáse una en medio de la asamblea , que se le hiciesen 
los honores acostumbrados , y que todos los libros de los 
iconoclastas fuesen condenados al fuego. 

La sexta sesion fué el dia seis de Octubre, y la empleó 

el concilio en leer el decreto doctrinal del falso concilio de 

Constantinopla en 754» y la a que se habia he- 
m 2 
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cho de órden de la asamblea, y reducido sin duda por una 
comision nombrada para este fín. Ya hemos referido mas ar. 
riba la substancia de ella , reduciéndola á los principales 
artículos que comprehende. 

En la séptima sesion , tenida en 13 de Octubre, des- 
pues de una profesion de fe , que contenía la condenacion 
de todos los hereges desde los arrianos hasta los monote= 
litas", se leyó el decreto del 'concilio tocante 4 las santas 
imágenes concebido en estos términos : Decidimos que las 
imágenes de Josi christo, de su santa Madre , de los 
pit? y de los s:imtos personages , se e: en las 
iclesias, en las casis y en los caminos reales , £rabadas 
sobre los vasos sagrados , bordadas sobre las vestimentas 
que sirven Para el callo divino: que sean saludadas y 
adoradas: ¿ue se les de iricienso, y selos pongan luces 
como se usa respecto de la cruz. de los Evangelios , Y otras 
cosas sagradas, porque el honor de la imagen se refiere 
al original, y el que le hace , le dirige al objeto repre- 
sentado. Tal es la doctrina de los santos padres y de la 
Iglesia católica. En quanto A los que osaren pensar ó 
enseñar de otra minera serán depuestos , si fueren obis- 
fos Ó clérizos , y excomulzados , siendo monges 6 leBos. 
Subscribieron Á este decreto tresciéntos y cinco entre le= 
gados y obispos, y terminó la sesion por el anatema, que 
se pronunció contra el falso concilio de los iconoclastas 
del año 754. 

En la octava y última sesion despues de la signatura 
del decreto escribió el patriarca Taraiso dos cartas en nom- 
bre del concilio, la unz 4 los emperadores y la otra al cle- 
ro de Constantinopla , para instruirlos en todo lo que se ha= 
bia hecho y en la sentencia que el concilio habia pronun= 
ciado : y cel emperador y Irene informados de como este 
gran negocio se habia concluido, no quisieron que el cón- 
cilio se separase sin pasar ullá, y en efecto escribieron “al 
patriarca para que conduxese á todos los obispos 4 Cons- 
tantinopla, y Hegsron al veínte y tres de Ocmbre, y se 
juntaron en el palacio de Magnauro., en el qual “estaban 
abiertos en medio de la sala los' santos Evangelios, y Irene 
y su hijo sentados en lugar preeminente, y los legados y 
el patriarca Taraiso, y los obispos á derecha € izquierda 
sobre sus sillas por su órden correspondiente. Los prínci= 
pes convidaron á Taraiso 4 que hablase-, y hablaron ellos 
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mismos con mucha eloqiiencia y magestad : los obispos les 
respondieron con' aclamaciones deseándoles mucha vida y 
un reynado glorioso. Despues se leyó el decreto doctri- 
nal , y los pasages de los padres en que estaba fundado, 4 
cuya lectura el numeroso pueblo que estaba presente mas 
nifestó un grande regocijo de ver triunfante la fe, y ven- 
gadas las santas imágenes , redoblando las aclamaciones y 
colmando de bendiciones á los emperadores y á los obis- 
pos. Así acabó el segundo concilio de Nicea y séptimo 
ecuménico. 

Despues de la separacion de los obispos dió cuenta Ta- 
rasio al papa Adriano de todo lo que se habia hecho en el 
concilio de Nicea. Adriano confirmó el decreto del conci- 
lio , y para que las actas de esta célebre junta fuesen cono- 
cidas en el Occidente , envió copias á Cárlo Magno y á 
otros príncipes de la iglesia latina. Pero como los pueblos 
de Occidente no daban á la palabra adoracion el mismo 
sentido que tenia en el uso de los Orientales , se temió, 
particularmente en Francia, que el concilio no adelantase 
mucho el culto que decretaba 4 las santas imágenes , y 
los obispos de los estados de Carlo Magno juntos en 
Francfort año 794 para condenar á Elipando de Toledo y 
á Felix de Urgel , prohibieron el adorarlas. Esta diferen 
cia entre los prelados de la iglesia Galicana y los de Orien- 
te consistia en una equivocacion. Estos entendian por ado- 
racion una salutacion exterior, un testimonio de honor y 
yeneracion : aquellos no daban este nombre sino al culto 
de servidumbre ó de latría , el honor supremo , la adora- 
cion propiamente dicha tal, que solo conviene 4 la divini- 
dad. De'lo qual se originó , que los unos usaban de la pala- 
bra adorar hablando del culto de las imágenes, y los 
otros la desechaban. Mas como en el fondo estaban acor- 
des , y tenian una misma doctrina en quanto al punto de 
que se trataba , luego que unos y otros se explicaron y 
convinieron en el sentido de las expresiones , se adoptó el 
mismo lenguage, y la iglesia Galicana y demas del Oecci- 
dente se explicaron como la iglesia de Oriente en el culto y 
veneracion de las santas imágenes, 

Estando el punto de doctrina claramente decidido por 
el decreto de Nicea , debiera haber cesado la disputa 5 pes 
ro hubo mucho que hacer para que los espíritus ,' quie de- 
bian estar muy conformes cón él, se convinicsen en un 
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mismo modo de pensar. Si los errores sutiles y puramente 
espirituales como los de Arrio , de Nestorio y de Eutichés 
habian formado sectas obstinadas, y en alguna manera 
eternas , qué conseqiiencias habia de tener una heregía 
que se agarraba de objetos sensibles, populares, y atri- 
buia la reforma al culto exterior? Una vez perdido por el 
pueblo el respeto á las cosas santas , es muy dificil volver, 
le 4 él : furioso y acostumbrado á despedazar , ú destruir, 
no podia salir tan pronto de sus excesos. La opinion que 
le obligaba á derribar las estatuas , y á blanquear las pares 
des de las iglesias para deshacer las pinturas de ellas , es- 
taba muy distante de la que movia á tratarlas con honor, 
para esperar que esta mudanza feliz fuese repentinamente 
el fruto de un juicio de la Iglesia. Y así la qiiestion de las 
imágenes fué todavía mucho tiempo el motivo de las tur= 
baciones y divisiones que hubo en la iglesia Griega ; en el 
siglo siguiente veremos las escenas horrorosas que nos hi 
cieron llorar la' renovacion sucedida en tiempo de Leon el 
Armenio , Miguel el Tartamudo , y Teófilo hasta el dicho= 
so tiempo de Teodora, que gobernó el imperio despues 
de Teóñilo, y dió el último golpe á la heregía de los 
iconoclastas. 


ARTICULO VI. 


Heregías que se levantaron en Occidente durante el 
. , 
siglo octavo, 


Los errores de este siglo en Occidente fueron aque= 
llos que la ignorancia. y la supersticion pueden vomitar, 
como son los impostores de una hipocresía grosera , los de» 
lirios de una imaginacion , que ni aun sabe poner la verisi. 
militud en: lo que produce, ni engaña á los demas, sino 
despues de quedar engañada ella. misma. Tales fueron los 
errores de Adalberto, de Clemente y de Sanson, Pues aun= 
que los de Elipando de Toledo y los de Felix de Urgel 
tuvieron mas arte y enlace, ligando mas sus ideas y deri- 
vando sus aserciones de algunos principios 3 sin embargo, 
se descubre tambien siempre,en ellos una falra de combina- 
cion , con que:se prueba quán léjos estaban aun los inge= 
nios. mas exercitados: de conocer las verdaderas reglas: del 
faciocinio. Exáminemos: con algun cuidado estos. errores; 
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que ellos nos darán á conocer mejor el talento de estos 
tiempos de tinieblas y de barbarie. 

Adalberto , á quien algunos nombran Adelberto y otros 
Aldeberto, era de nacion gáulo, y nacióal principio del siglo 
octavo de padres pobres y sencillos, como él mismo dice en 
su vida, que es una de las producciones ridículas de su pluma, 
y de que hay algunos fragmentos. Los tiempos de la igno- 
rancia son favorables 4 los hipócritas y á los impostores 
por la disposicion que hay casi generalmente en creerles, 
y por el fruto que sacan de sus invenciones. Prueba de es- 
to son las ventajas espantosas de Adalberto , y el crédito 
casi increible que se ganó en poco tiempo sobre el corazon 
del pueblo. Fingió que habia sido santificado y coronado 
por Dios desde el vientre de su madre, como otro san Juan 
Bautista ; y se vanagloriaba de que un ángel en figura hu-= 
mana le habia traido desde las últimas partes del mundo 
reliquias de una santidad maravillosa , por medio de las 
qtiales podia obrar los mayores prodigios, y obtener de 
Dios todo lo que le pedia , “por lo qual halló acogida facil 
en todos los lugares en donde se presentó. El pueblo natu- 
ralmente crédulo , y siempre amigo de lo maravilloso , las 
mugerés mas fáciles de seducir quando se les lisonjea el 
amor propio y la curiosidad , y las gentes del campo, 4 
quien su candidez y simplicidad no precaven bastante con- 
tra los pícaros disfrazados en la apariencia de hombres de 
bien, formaban un acompañamiento numeroso á la redon- 
da de él, y admirados llevaban á todas partes su nombre. 
Para autorizar el papel que hacia con tanta aprobacion, 
pretendió realzar su persona con un título que añadió al 
respeto que causaba á la multitud. Empeñó á algunos obis= 
pos ignorantes en que le pusiesen la uncion de obispo. Re= 
vestido de este carácter adquirido contra toda razon , lle= 
vó adelante su orgullo hasta preferirse á todos los persona- 
ges mas santos que habia tenido la religion. Distribuia co- 
mo reliquias preciosas y de la mayor virtud los pedazos de 
sus uñas y cabellos álos que le seguian, y no queria quese 
consagrasen oratorios ni altares sino 4 él. El pueblo abando- 
naba los templos por juntarse al derredor de las cruces que 
él plantaba en los campos cercanos á los caminos reales y 
á las fuentes , y dexaba 4 sus pastores ordinarios por se= 
guirle 4 bandadas. Quando los pecadores iban á sus pies 2 
pedir la penitencia , les impedia confesar sus pecados , di= 
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mismo modo de pensar. Si los errores sutiles y puramente 
espirituales como los de Arrio , de Nestorio y de Eutichés 
habian formado sectas obstinadas, y en alguna manera 
eternas , qué conseqiiencias habia de tener una heregía 
que se agarraba de objetos sensibles, populares, y atri- 
buia la reforma al culto exterior? Una vez perdido por el 
pueblo el respeto á las cosas santas , es muy dificil volver, 
le 4 él : furioso y acostumbrado á despedazar , ú destruir, 
no podia salir tan pronto de sus excesos. La opinion que 
le obligaba á derribar las estatuas , y á blanquear las pares 
des de las iglesias para deshacer las pinturas de ellas , es- 
taba muy distante de la que movia á tratarlas con honor, 
para esperar que esta mudanza feliz fuese repentinamente 
el fruto de un juicio de la Iglesia. Y así la qiiestion de las 
imágenes fué todavía mucho tiempo el motivo de las tur= 
baciones y divisiones que hubo en la iglesia Griega ; en el 
siglo siguiente veremos las escenas horrorosas que nos hi 
cieron llorar la' renovacion sucedida en tiempo de Leon el 
Armenio , Miguel el Tartamudo , y Teófilo hasta el dicho= 
so tiempo de Teodora, que gobernó el imperio despues 
de Teóñilo, y dió el último golpe á la heregía de los 
iconoclastas. 
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Heregías que se levantaron en Occidente durante el 
. , 
siglo octavo, 


Los errores de este siglo en Occidente fueron aque= 
llos que la ignorancia. y la supersticion pueden vomitar, 
como son los impostores de una hipocresía grosera , los de» 
lirios de una imaginacion , que ni aun sabe poner la verisi. 
militud en: lo que produce, ni engaña á los demas, sino 
despues de quedar engañada ella. misma. Tales fueron los 
errores de Adalberto, de Clemente y de Sanson, Pues aun= 
que los de Elipando de Toledo y los de Felix de Urgel 
tuvieron mas arte y enlace, ligando mas sus ideas y deri- 
vando sus aserciones de algunos principios 3 sin embargo, 
se descubre tambien siempre,en ellos una falra de combina- 
cion , con que:se prueba quán léjos estaban aun los inge= 
nios. mas exercitados: de conocer las verdaderas reglas: del 
faciocinio. Exáminemos: con algun cuidado estos. errores; 
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que ellos nos darán á conocer mejor el talento de estos 
tiempos de tinieblas y de barbarie. 

Adalberto , á quien algunos nombran Adelberto y otros 
Aldeberto, era de nacion gáulo, y nacióal principio del siglo 
octavo de padres pobres y sencillos, como él mismo dice en 
su vida, que es una de las producciones ridículas de su pluma, 
y de que hay algunos fragmentos. Los tiempos de la igno- 
rancia son favorables 4 los hipócritas y á los impostores 
por la disposicion que hay casi generalmente en creerles, 
y por el fruto que sacan de sus invenciones. Prueba de es- 
to son las ventajas espantosas de Adalberto , y el crédito 
casi increible que se ganó en poco tiempo sobre el corazon 
del pueblo. Fingió que habia sido santificado y coronado 
por Dios desde el vientre de su madre, como otro san Juan 
Bautista ; y se vanagloriaba de que un ángel en figura hu-= 
mana le habia traido desde las últimas partes del mundo 
reliquias de una santidad maravillosa , por medio de las 
qtiales podia obrar los mayores prodigios, y obtener de 
Dios todo lo que le pedia , “por lo qual halló acogida facil 
en todos los lugares en donde se presentó. El pueblo natu- 
ralmente crédulo , y siempre amigo de lo maravilloso , las 
mugerés mas fáciles de seducir quando se les lisonjea el 
amor propio y la curiosidad , y las gentes del campo, 4 
quien su candidez y simplicidad no precaven bastante con- 
tra los pícaros disfrazados en la apariencia de hombres de 
bien, formaban un acompañamiento numeroso á la redon- 
da de él, y admirados llevaban á todas partes su nombre. 
Para autorizar el papel que hacia con tanta aprobacion, 
pretendió realzar su persona con un título que añadió al 
respeto que causaba á la multitud. Empeñó á algunos obis= 
pos ignorantes en que le pusiesen la uncion de obispo. Re= 
vestido de este carácter adquirido contra toda razon , lle= 
vó adelante su orgullo hasta preferirse á todos los persona- 
ges mas santos que habia tenido la religion. Distribuia co- 
mo reliquias preciosas y de la mayor virtud los pedazos de 
sus uñas y cabellos álos que le seguian, y no queria quese 
consagrasen oratorios ni altares sino 4 él. El pueblo abando- 
naba los templos por juntarse al derredor de las cruces que 
él plantaba en los campos cercanos á los caminos reales y 
á las fuentes , y dexaba 4 sus pastores ordinarios por se= 
guirle 4 bandadas. Quando los pecadores iban á sus pies 2 
pedir la penitencia , les impedia confesar sus pecados , di= 
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iéndoles que él todo lo sabia , y que penetraba hasta los 
ensamientos mas ocultos. Su error y el carácter con que 
istinguia:su impostura , consistia en este extrañamiento 
e inspiraba de los pastores establecidos por Dios, y en 
de la confesion auricular. Adalberto iba ostentando su 
anatismo por aquella parte del imperio frances , que se lla- 
maba entónces la Francia Oriental, que era el teatro de 
los trabajos apostólicos de san Bonifacio , el qual, hombre 
grande en calidad de obispo y de legado de la santa silla, 
creyó que estaba obligado á detener los progresos de un 
impostor que turbaba el órden, y arrastraba á los simples á 
una vida descarriada. A cuyo fin no habiéadole servido'de 
nada los avisos caritativos que dió á este espíritu de sober- 
bia , le delató 4 los prelados que se juntaron en Soisons 
año 744. , los quales en número de veinte y tres obispos con- 
denaron á Adalberto, y le prohibieron las funciones de 
obispo que habia usurpado. Pero no habiendo servido es= 
te medio mas que para irritar su orgullo, y hacerle mas osa- 
do en su fanatismo , llevó san Bonifacio la causa de esta 
rebeldía á la santa silla que ocupaba entónces el papa Za= 
carías, quien tuvo con este motivo un concilio en Roma 
en 748, en el qual se le volvió á condenar de nuevo á 
Adalberto, como á embaidor y sacrílego. Habiendo inter- 
puesto su autoridad Pepino y Carlo Magno , que reyna= 


ban en Francia por aquel tiempo , fué arrestado el falso 
obispo y conducido á un parage seguro donde acabó sus 
las , pero sin reconocer ni detestar sus extravíos. Los esa 
critos que le condenaron, y de que existen extractos en los 
procesos que.se hicieron contra él , son su propia vida es= 
crita por él mismo ó dictada á alguno de sus discípulos: 
una carta que fingía escrita por Jesu-christo y caida desde 
el cielo, y una oracion que habia compuesto para el uso 
de sus sectarios , todo esto sellado con el cuño de la extras 
vagancia, y digno de la pluma que lo produxo. 
Clemente , oriundo de Escocia, habia elegido la Fran= 
cia para exercirar allí su talento , y era otro impostor de 
este siglo : pero , Ó porque su ingenio era ménos apto que 
el de Adalberto para hacerse lugar con el pueblo, ó por- 
que habiéndole sucedido no pudo hacer otro papel que 
el de subalterno; lo cierto es que su reputacion fué muy 
inferior 4 la del embuidor que le habia servido de mo- 
delo. Sin embargo , Clemente no podia dexar de saber, si 
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“es cierto, como dicen , que habia sido diréctor de estu- 
dios.en la célebre escuela de palacio , y que Carlo Mig- 
no le habia agregado 4 los literatos que empleó en el res- 
tablecimiento de las ciencias en su vasto imperio. Sea lo 
que fuere , por una falsa ostentacion de habilidad afectó 
Clemente que despreciaba todo lo que la antigiiedad 
eclesiástica habia consagrado, los cánones. de los conciltos, 
Jos escritos de los padres sobre: los dogmas de la religion, 
sus tratados de moral, y las explicaciones de. diversas 
partes de la Escritura. Si este falso sábio se hubiera limi- 
rado á tratar de supuestos tantos monumentos respetables 
que la Iglesia conserva como manantiales de su doctrina; 
su temeridad deberia reprimirse; pero: se hubiera: podido 
poner en el lugar de aquellas paradoxás que causan de- 
masiada inquietud para llegar: 4 ser contagiosas. Parece 
que. Clemente añadia aserciones verdaderamente dañosas á 
esta idea extravagante y y que «imitando á atrós hereges, 
no desechaba los antiguos monumentos , sino á fin de pri- 
war á sus contrarios de una autoridad opresiva de sus er= 
rores. No se sabe si Clemente se correspondia con Adal- 
berto , y se:comunicaban sus errores 5 solamente: nos cons- 
ta que fueron condenados juntos endos dos: concilios de 
Soisons y de Roma, :que hemos citado poco ha. Pero no 
es fuera delwcaso hacer aquí una reflexion, yes que la 
Opinion de ¡Clemente , en quanto á la suposición de los 
escritos de los padres 6 su falta de autoridad , debia des» 
pertar la: atencion de Jos hombres respecto de estos escri- 
tos:con que se ha enriquecido la Iglesias» €: inclinar los in» 
genios álsestudiode la crítica para ponerse en estado de 
defensa. Y no sabemos que semejante opinion, que de'su- 
yo ¡arrebata «tanto, hubiese tenido. otra consegiiencia que 
la de producir la condenacionJé su autor y porque en los 
tiempos desla ignorancia nada mueve ,: nada hace grande 
impresion. , mi entónces producen tampoco los errores el 
fruto. de excitar 4 los hombres:á la indagacion «de la ver- 
dad , cómo:en: los tiempos Hustrados. 

Saason:, presbítero irlandes) era' uno: de los perversos 
ministros que impedian:los trabajos apostólicas de:san' Bo- 
nifacio y de otros misioneros de Alemania. Envidiosó es- 
te presbítero del aprovechamiento del santo obispo de Ma- 
guncia juntaba el falso.zelo á su:error;, y enseñaba que pa- 
yaser christiano no -.erazmenester: recibir:el bautismo Y 
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que era suficiente estar iniciado en la religion por la im= 
osicion de las manos de algun obispo. San Bonifacio com= 
barió este error en un tratado de la unidad de la fe cató- 
lica , que habia compuesto en su nombre y en el de otros 
obispos de Francia, y de que hoy carecemos. El papa Za- 
carías, 4 quien Bonifacio habia remitido este escrito, apro- 
bó su doctrina, y en la respuesta refutó las opiniones er- 
róneas de Sanson. Y para cortar la temeridad de estos ope= 
rarios del infierno , que iban sembrando la zizaña enel 
campo que Bonifacio y sus compañeros rompian con tan 
to trabajo , le mandó juntar contra ellos un concilio pro- 
vincial , privarlos en él del sacerdocio , y desterrarlos á 
diferentes monasterios, para que en ellos acabasen su vi= 
da llorando y haciendo penitencia. Esto es todo lo quese 
sabe de Sanson y de sus errores. 

No causa la mayor admiracion el que los griegos , de= 
dicados al exámen de los misterios con aquel gusto de 
metafisica y finura de raciocinio con que se distinguian, 
hayan motivado las heregías sutiles del arrianismo y del 
nestorianismo en los siglos en que aun duraba al ingenio 
humano una parte de susluces y energía; pero el que est 
tos mismos errores se hayan renovado en la España, y se 
haya empeñado la Francia en ellos en medio delas ti> 
nieblas que cubrian el Occidente en el siglo octavo, esto 
es una Cosa que no se debia esperar 5 y cosa confirmada 
con todos los monumentos que tenemos de aquellos tiema 
pos que traen: algunas circunstancias dignas de ser nota= 
das, bien que causarán ménos admiracion el ver de nues 
vo estas antiguas sutilezas quando sé reconozcan los prim 
cipios que las reproduxeron. 

La España ya era en la mayor parte christiana quan= 
do fué conquistada por los godos, los quales convertidos 
al Evangelio por misioneros imbuidos en las opiniones de 
Arrio, habian abrazado la heregía y adjurado el politeis. 
mo. Recaredo , el principe mas grande y mas ilustrado 
que tenian , los sacó de'su error con ayudar al zelo de los 
pastores que trabajaban largo tiempo habia en instruirlos 
en los verdaderos principios de la fe acerca del mistério 
de la Trinidad y de los «efectos de la Encarnacion; pero 
es de presumir que habria quedado en los corazones al= 
gun :fermento de las anteriores preocupaciones. Por otra 
parte los moros sarracenos , sectarios de Mahoma, que se 
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habian apoderado de la España en este siglo , tenian tal 
horror 4 la idolatría, y tal inclinacion al dogma de la vni- 
dad de Dios , que quanto excitaba las ideas del número y 
pluralidad , hablando «del Ser supremo , les parecia que 
otro tanto producia el polircismo, Era imposible que los 
christianos mezclados con los mahometanos «en las ciuda 
des conquistadas por estos últimos «no tuviesen freqiien= 
tes disputas con ellos sobre puntos fundamentales y dis- 
tintivos de las dos religiones. Los: mahometanos echarian 
en cara á los christianos el que admifian muchos dioses, 
una vez que, fuera del que nombraban padre, y venera= 
ban como primer principio , criador , motor y conserva= 
dor del universo , adoraban con él 4 un hijo *, que habia 
salido de su substancia , y se habia revestido de la natu= 
raleza humana , al qual llamaban Jesu-christo. Los chris= 
tianos destruirian esta “acusacion respondiendo , que ellos 
no-daban á Jesu-christo el honor supremo, sino porque 
es un mismo Dios.con su padre , y tiene la misma naru- 
raleza , la misma substancia , y las mismas perfecciones: 
que el Verbo eterno en hacerse hombre no habia experi- 
mentado degradacion alguna ni mutacion en su ser: que 
la naturaleza divina y la humana estan unidas en su per- 
sona de modo, que no dexó por eso de ser una misma co- 
sacon su padre: queen la Iglesia christiana se adora su 
humanidad solo por esta union sobrenatural y que la hace 
inseparable de la divinidad, y que en esto no hay nada 
que cause la menor sospecha de ¡idolatría ó supuesto que 
ésta consiste en pasar á los objetos criados el culto y ho= 
nor que se debe al criador «solamente. Esto sería lo que 
los christianos instruidos en los verdaderos principios de la 
fe católica responderian álos musulmanes; pero estas res- 
puestas tomadas del lenguage recibido en la Iglesia dexa- 
ban subsistir el misterio con toda la impenetrabilidad á que 
no alcanza el entendimiento del hombre. Hubo sin'embar- 
go entre estos algunos que se vieron mas freqiientémente 
expuestos á estas disputas , y otros que creyeron que de- 
bian tomar un medio mas breve de allanar la dificultad, 
discurrieado un sistema teológico acomodado á conciliar 
los efectos del misterio de la Encarnacion con las ideas de 
simplicidad y de unidad , que la razon no se para jamas 
en las nociones que nos da de la naturaleza de Dios. 

De este número fueron Elipando , arzobispo: de Tole 

Nn 2 


284 HISTORTA ECLESFHASTICA 
do, y Felix y aMispo de Urgel , prelados que pasaban por 
dos hombres sábios entre los demas , y causaron en Oc- 
cidente los daños que Arrio y Nestorio habian causado 
en Oriente. Intentaron , pues , conciliar la: fe con la ra= 
zon , y sujetar los misterios mas incomprehensibles al al- 
cance de todos los entendimientos, para lo qual era me- 
nester separar de ellos todo lo que está fuera del órden de 
las luces naturales y y traerlos 4 las ideas comunes. Pero 
no cabe en estas luces ni en estas ideas el concebir tres 
personas iguales coeternas y codivinas participantes de una 
misma naturaleza de tal modo distintas, que no se pueda 
decir que la una sea la otra , y de tal modo unidas , que 
tampoco se pueda decir que son tres Dioses. Ni ¿Inás ni 
ménos es superior á la luz é ideas naturales el concebir una 
persona divina , que esté formada de dos naturalezas tan 
opuestas como la naturaleza de Dios y la del hombre , en 
cuya persona estas naturalezas unidas sin confusion con= 
serven todos sus atributos distintivos; y que por el mis= 
mo efecto de esta union ennoblezca y eleve á la humani- 
dad sin destruirla, y abata y humille 4 la divinidad sin en- 
wilecerla ni hacerla decaer. Nizménos cabe en estas luces 
ni en estas ideas el concebir: un hijo de Dios que al:mismo 
tiempo sea hijo del hombre:, de suerte, que se pueda de- 
cir de su madre carnal que es madre de Dios » y de su pa= 
dre divino que el hombre es un verdadero hijo. Asi que 
no pudiendo la razon alcanzar estas verdades inaccesibles 
para ella , y siendo el fin que se proponía en profundizar= 
las el de obligarlas á que volviesen á entrar en su esfera, 
no se podia conseguir el fin sin formar un sistema en que 
entrasen principios y elementos sacados de las nociones 
que nos da la misma razon. : 
Imaginó , pues, Felix de Urgel , que en todo fué el 
maestro y la guia de Elipando y que siendo esencialmente 
una la Trinidad, era por consiguiente incomunicable, que 
Jesu-christo ni era Dios por naturaleza ni lo podia ser: 
que tampoco era hijo de Dios por una generacion propia- 
mente tal, sino por adopcion y eleccion: que la gracia, 
por la qual le habia elevado Dios 4:la dignidad desbijo su= 
yo , era el único título que tuvo para tener este nombre; 
y que así la qualidad de hijo de Dios que se le ba dado , nO 
tiene mas fundamento que esta gracia de adopcion. Por 
este sistema que hacia simples las cosas , inteligibles y fá- 
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ciles.de comprehender , queria Felix disipar las nubes que 
ofendian al mahometano , al judío y al filósofo, € indem -- 
nizar el christianismo de la acusación de la idolatría. Pero 
por mas claro y raciocinado que parecia este sistema, no 
dexaba de tener sus dificultades , y la mayor era , que por 
él se desvanecia el misterio. Los profetas, los apóstoles, los 
santos padres , los doctores y el lenguage ordinario de la 
fe, todo estaba conforme en despreciar una doctrina, cu- 
yo. total mérito. consistia en e al órden natural las 
verdades que-la revelacion y la enseñanza de la Iglesia nos 
proponen para creer , y no para comprehender : una doc= 
trina que nose podia llamar un don del cielo , un objeto 
de fe, un misterio oculto, sublime, impenetrable , mas 
alto que los cielos , y mas profundo que los abismos: una 
doctrina en fin que mudaba el christianismo en sistema filo- 
sóñico. ¿Habia venido Felix á reformar en el siglo octavo 
lasSfideas que tuvo la religion desde su principio , á mudar 
el lenguage de la antigiiedad , 4 desmentir á todos los pa- 
dres , 4 todos los testigos de la tradicion , y 4 enseñar á la 
Ialesia lo que no habia sabido hasta é1? En dónde hizo este 
obispo el descubrimiento: de esta doctrina tan nueva? En 
qué manantiales incógnitos la bebió? Cómo dió repentina= 
mente en sos ojos una luz que se escapó á los delos anti 
guos doctores , y le dió el conocimiento de lo que Jesu= 
christo , los apóstoles , los concilios, y toda la Iglesia en- 
señaron siempre como incomprehensible á la razon del 
hombre? 

Para responder á estas dificultades de mucho peso ha- 
bia juntado Felix de Urgel todos los textos de la Escritu= 
ra que le parecian favorables á-su opinfon : aquel en que 
el mismo Jesu-christo dice que su padre es mayor que él: 
aquel en que el mismo Salvador explica de qué manera y 
en qué sentido llama Dioses la Escritura 4 los que se dirige 
la palabra Dios por causa de la gracia.que han recibido: 
aquellos en que los apóstoles atribuyen los milagros de su 
maestro y su Resurreccion, no á su propio poder, sino á 
la virtud: de Dios que estaba en él : aquel en que san Pa- 
blo dice que en la muerte de Jesu-christo estaba Dios en 
él reconciliando al mundo , y otros muchos que interpre— 
taba conforme á su doctrina. Tambien se fundaba en el 
testimonio de algunos padres , que le parecia que no ha- 
bian hablado como él, sino de una filiacion adoptiva. y 
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nuncupativa. Estas eran $us armas; y con todo este APara» 
to de raciocinios , de pasages y comentarios se presentó en 
el combate , sin' temer que podria ser convencido de 
error. 

Se levantaron España y Francia igualmente quando 
oyeron hablar de esta doctrina impía. Se sublevaron con- 
tra Felix y contra Elipando su discipulotodos los hombres 
mas sabios que habia:en Occidente, y -todos los mas Ver= 
sados:en :el estudio de la Escritura: y de la tradicion. Es 
necesario advertir que Elipando no fué elevado 4 la silla de 
Toledo hasta cerca del año 780, y así el error de que va- 
mos hablando no se difundió hasta los últimos años del si= 


glo octavo, enel tiempo en que por la solicitud de Carlo 
Magno«comenzaba la luz de las «ciencias 4: dar un nuevo 


esplendor en Europa. Entre los que-tomaron la pluma 
para cortar el huevo ramo sict. arrianismo y nestorianismos 
que parecía que volvia ávrenacer y séscuenta Beato (2) press 


bítero , que hacía- vida monástica eñ las montañas de As=3 


turias» Paulino, arzobispo de Aquileya: Richebodo, obis- 
po de Tréveris : Teodulfo, obispo de Orleans : Agobardo, 


arzobispo de Leon': y el cólebre Alcuino , abad:de sam 
Martin.de Tours. Este último, que fué el primero de log 


teólogos y literatos de Europa en este siglo y enel siguien- 


te, escribió con tanta fuerza «como :erndicion' contra log: 


dos obispos españoles; pero «queriendo satisfacer desde 
luego las atenciones y respetos debidos á su dignidad y 4 
sus personas , les escribió varias cartas , manifestando todas 
las razones-que creia mas á propósito para hacerles ver el 


error y el peligro de la:opinion que habian abrazado. Po=' 
co satisfecho Alcuino de las respuestas que le dieron los dos: 


(a) Beato , monge cenóbita y abad del monasterio de san Martia 
(al presente santo Toribio de Liebana ) y su compañero Etherio, Obis= 
po de Osma , muy doctos y versados en las sagradas letras, escribieron 
una obra celebre contra Jos-errores de Elipando,-arzobispo de Toledo, y 


de Felix, obispo:de Urgel, que existe de letra gótica:en la iglesia de; 


Toledo, y fueron compañeros de Beato y Etherio,. y contribuyeron:á:ex- 
tirpar la heregía de los adoptivos, promulgada y esforzado; por los dos 
obispos españoles Felix y Eillpando, el abad Fidel y otro Felix , todos 
asturiados y del expresado monasterio de san Martin; y este Felix, de 
quien asimismo se queja Elipando como contrario suyo, fué , segun bue- 
nas conjeturas, el abad primero del mo terio de Obona , 4 una legua 
de la célebre villa de Tineo en Asturias, puesto por su fundador el 
príncipe Adalgastro , hijo del rey Don Silo año de B81. Fic 
sag. tom. 34. Yepes chron. de san Ben. y Carballo antiglledades de Ástu- 
rias pag. I5L. 
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prelados ,'en que le trataban con aquel tono altivo y duro, 
muy comun en los que se ven apretados de argúméntos á 
que no pueden responder, tomó el partido de combatirlos 
abiertamente , en lo qual correspondia á las intericiones de 
Carlo Magno , que le habia remitido el exámen de este ne- 
gocio. No podia caer en mejores manos la causa de la ver= 
dad. El sabio abad compuso en su defensa dos tritados , en 
que impugnaba sucesivamente á Elipando y á Felix , ha- 
ciendo. analisis de los principios:,isobre los queles estables 
cian su sistema estos nuevos contrarios dela divinidad de 
Jesu-christo y y exáminando las autoridades de la Escriz 
tura y delos padres que alegaban. Por lo que toca á: los 
pasages sacados de la Escritura , Alcuino respondia destrú= 
yendo las falsas interpretaciones de los. dos obispos , y re- 
firiendo la verdadera , segun los padres; y la enseñanza de 
la Iglesia; y en quanto á:los testimonios de los santos 
doctores, casi todos: alterados, truncados y apartados de 
su objeto con aplicaciones forzadas ¿ los restablecia en sú 
integridad , fixaba su verdadero sentido , y los explicaba 
comparándolos con otros lugares de los mismos escritores, 
en que habian enunciado claramente la doctrina de la Igle- 
sia sobre los puntos disputados. Despues de haber desranel 
cido Alcuino las autoridades en que fundaban toda su fuerz 
za Felix y Elipando , los persiguió con las armas del ral 
ciocinio , y demostró: la analogía de sus opiniones con los 
errores que AÁrrio y: Nestorio: habian introducido en el 
mundo christiano. 

Rara vez sucede que las .refutaciones del error, aun 


Jas mas completas y.cluras , traigan al camino de la verdad 


á los que por sistema se han alejado de él, sobre todo:si 
ocupan puestos eminentes: y tienen alguna reputacion de 
sabios. De esto nos ofrecen un exemplo Elipando y Felix. 
Los escritos de Alcuino y de los :otros teólogos , que los 
habian combatido tan ventajosámente ,solo sirvieron de 
hacerlos mas :obstinados en sus dictámenes: Fué preciso, 
pues y invocar contra ellos la autoridad de la Iglesia , y ci- 
tarlos ante su tribunal, creyéndose que no se debia perder 
tiempo ,, porque la nueva hercgía empezaba á hacer parti- 
darios en España, en Francia y en Alemania. El. primer 
concilio: que se juntó para detener sus progresos fué el de 
Ratisbona. en el año de 792, en el qual habiendo compa- 
recido Felix , no pudo su error exímirse de Ja censura 
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que: merecia, confirmando.el papa Adriáno 1 el juicio del 
sinodo en-otro' tenido en Roma el mismo año: Enviado 
Felix por. Carlo.Magno ála santa sede; que habia tomado co- 
nocimiento de su negocio , dió múestras de ceder 4 las lg= 
ces y autoridad de los obispos , que unidos á su cabeza le 
habian condenado» Pero habiendo vuelto 4 dogmatizar con 
énos moderacion¡que ántes , se vió nuevamente delatado 
en el concilio de Brancfort de 794, compuesto de cerca de 
trescientos obispos., al qual asistieron los legados del y 
siendo condenadas las obras yla heregía de Felix y de sn 
cólega. A. pesar de estos golpes reiterados no se rindió Fe- 
lix , y, hubo todavía otros concilios contra él: uño de cin- 
cuenta y siete obispos 'en Roma , baxo el papa Leon IL. 
año de 799.:ptro,en Urgel, y .otroen Aquisgran; en don- 
de compareció Felixa y abjuró sus errores. No obstante es= 
ta abjuracion fué ¡depuesto ¿ajlí del:obispado por:sus: fre= 
giientes recaidas y y desterrado 4 Leon de Francia y en cu= 
ya ciudad murió el año 818 poco convencido de la verdad, 
la que. secretamente no dexó de combatir hasta el último 
momento. Tenemos, la profesion de fe que presentó en el 
congilio. de ¡Aquisgran; pero de los otros escritos que ha- 
big hecho en. defensa de.sus errores ú de su ¡persona , solo 
nos quedan algunos fragmentos en las obras de los que los 
han refuvado. Su estilo era animado , yivo y rápido, mas 
poco correcto. El de Elipando con mas gravedad tenia to- 
davia ménos exácticud. Este prelado hizo un papel ménos 
considerable que Felix en todo este asunto , fuese por ser 
mas, moderado %.mas.dóxil;, 6! por: haber abandonado sia- 
ceramente- sus opiniones , quando las vió reprobadas pok 
tantos concilios, 

No.pondremos en. el .número.de los errares de este siglo 
la opinion de los antípodas y sostenida por Virgilio, obispo 
de Saltzbourg y apóstol de Carintia ,; no obstante de que 
le ha atraido la censura de los concilios y la de Roma. Era 
¿nú y escasa la ilustracion de aquellos tiempos. para no es- 
candalizarse ¡de una opinion: filosófica que ponia: Á, otras 
hombres en la. parte del, globo opuesta á la que habitamos. 
Si Galileo-no; ha podido. evitarigual suerte, por haber/ense- 
ñado en el siglo decimoséptimo-que::el. sol está inmóvil en 
medio del mundo planetario y y que la tierra se mueve al 
rededor. de este astro: si á pesar «de Ja proteccion: de los 
Medicis y de los progresos que: ya babia: hecho la astroe 
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nomía , ha sido tratado de herege, y forzado 4 abjorar su 
sistema , como doctrina peligrosa para la fe : qué hay que 
admirar que la existencia de los antípodas fuese reputada 
como una heregía formal en los bárbaros tiempos en que 
Virgilio se atreyió á sostenerla? 


ARAGIC O as M LE 
Escritores eclesiásticos. 


a Juan , de sobrenombre Damasceno , porque na- 
ció en Damasco , ciudad de Siria, fué lamas resplande- 
ciente , Ó por decirlo así , la única lumbrera del Oriente 
en este siglo. Áunque no se sabe precisamente el tiempo 
de su nacimiento , por lo regular se pone: hácia el año 576. 
Su padre, que era de una clase distinguida , ocupaba ño 
obstante de ser christiano un puesto de confianza cerca del 
califa de los musulmangs. Hacíale recomendable su  pie= 
dad , siendo una prueba de su caridad y de su desinteres 
el emplear sus riquezas en rescatar los cautivos. Entre los 
infelices , cuyas cadenas fompia este hombre generoso, 
se halló un monge italiano llamado Cosme , muy versado 
en las letras sagradas y profanas ; y no'creyó poder dar á 
su hijo un preceptor mas hábil. Cosme, que 4 sus conoci= 
mientos juntaba un grán amor de la verdad , miró como 
principal obligacion suya el inspirar 4 su discípulo. el-gus- 
to de ella :al mismo,tiempo: que le allanaba el camino de 
las ciencias. De las cosas ¡útiles y curiosas en que le ocu- 
paba , se aplicó especialmente 4 darle 4 conocer las opi 
niones y el método de los antiguos filósofos, de'que ha= 
bia hecho mucho estudio. Un género de ocupacion. tan 
propio para extender,el entendimiento., y darle vigor, era 
conforme al ingenio fuerte y: profundo. de Juan Damas» 
ceno ; y así hizo de ella sus delicias , yen poco tiempo'se 
habilitó en todas. las partes.de: la filosofia, que su maes-= 
tro ¡estaba en estado de enseñarle. Despues de la muerte 
de su padre heredó su plaza en el consejo del soberano de 
los musulmanes , y desde entónces se «Jeclaró abiertamen= 
te contra.la nueva heregía de «los ¿iconoclastas; y.escribien- 
do. para combatirla. Pretende elbantor de su vida y. que ir- 
ritado. Leon Ísauro de que.osase impugnar la secta de que 
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que: merecia, confirmando.el papa Adriáno 1 el juicio del 
sinodo en-otro' tenido en Roma el mismo año: Enviado 
Felix por. Carlo.Magno ála santa sede; que habia tomado co- 
nocimiento de su negocio , dió múestras de ceder 4 las lg= 
ces y autoridad de los obispos , que unidos á su cabeza le 
habian condenado» Pero habiendo vuelto 4 dogmatizar con 
énos moderacion¡que ántes , se vió nuevamente delatado 
en el concilio de Brancfort de 794, compuesto de cerca de 
trescientos obispos., al qual asistieron los legados del y 
siendo condenadas las obras yla heregía de Felix y de sn 
cólega. A. pesar de estos golpes reiterados no se rindió Fe- 
lix , y, hubo todavía otros concilios contra él: uño de cin- 
cuenta y siete obispos 'en Roma , baxo el papa Leon IL. 
año de 799.:ptro,en Urgel, y .otroen Aquisgran; en don- 
de compareció Felixa y abjuró sus errores. No obstante es= 
ta abjuracion fué ¡depuesto ¿ajlí del:obispado por:sus: fre= 
giientes recaidas y y desterrado 4 Leon de Francia y en cu= 
ya ciudad murió el año 818 poco convencido de la verdad, 
la que. secretamente no dexó de combatir hasta el último 
momento. Tenemos, la profesion de fe que presentó en el 
congilio. de ¡Aquisgran; pero de los otros escritos que ha- 
big hecho en. defensa de.sus errores ú de su ¡persona , solo 
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han refuvado. Su estilo era animado , yivo y rápido, mas 
poco correcto. El de Elipando con mas gravedad tenia to- 
davia ménos exácticud. Este prelado hizo un papel ménos 
considerable que Felix en todo este asunto , fuese por ser 
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tantos concilios, 
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propio para extender,el entendimiento., y darle vigor, era 
conforme al ingenio fuerte y: profundo. de Juan Damas» 
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le con el príncipe mahometano que le protegía. Pero aun- 
que el espíritu de partido es capaz de todo , no podemos 
creer que up emperador se haya envilecido hasta hacer el 
papel de un vil falsario. Sea lo que fuese , Juan Damas- 
ceno dexó la corte del califa, y se retiró al monasterio de 
san Sabas en Palestina , en donde desprendido su espíritu 
de los cuidados temporales y de los negocios del mundo, 
se entrevó todo á la práctica de las virtudes mas sublimes, 
y al estudio de.la religion , mas satisfactorio y mas dig- 
no de un entendimiento sábio, que el de la filosofia hu= 
mana. Despues de hiber hecho los mas rápidos progresos 
en estas dos carreras, emprendió reunir en un mismo Cuer- 
po, y poner baxo un órden metódico: las verdades espe= 
culativas de la religion que babia: profundizado , y las 
máximas de la moral , cuyas relaciones todas nadie cono- 
cia mejor que él. Este proyecto y que no podia nacer si= 
no en un entendimiento exercitado en generalizar sus ideas, 
y en subir 4 los primeros principios, produxo dos géne= 
ros de abras absolutamente nuevas por loque toca al plan, 
segun el qual fueron executadas: La una es el tratado: de 
la fe ortodaxá,, dividido:en qúatro libros, que viene á ser 
un cuerpo de «doctrina sobre todos los puntos que for> 
man la» reglogía chrisriana ; en el qual se exáminan las dia 
ferenres verdades que abraza conforme al método de los 
filósofos , adoptado despues por los escolásticos , de que 
dióel? primer modelo :san Juan Dawasceno en esta obra; 
La otra hecha: por lel mismo plan: son dos tratados -sobré 
las vittodes ay los vicios, y sobre-dos pecados capitales; 
como'dsimismo el intivúlado::/os' paralelos. En ellos:tra> 
tallos objeroside la moral con el mismo órden que se ha= 
bia prescrito y, escribiendo sobre:el dogma. Su guia es la 
dialéctica», y dás reglás de raciocinio establecidas por Aris? 
tóteles sonilás xjue le divigenysiempre em la analisis «de“las 
qiiestionesque controvierte.. Por ¿Enya razon se pone su 
nombre al frente deslos+teólógos: meródicos'; aunque en 
Orietite no tuvo imitadores y y hasta mucho tiempo: des? 
pues no'se vió esto mododetrarar la religion admirido casi 
generalmente en las sescuelas de Occidente: 

, Ademas de: las obras de «que 'acabiámos de hablar: y las 
mas notables de las que selhallan:en las ediciones moder> 
nds de este sarito. doctor, ossomsus discursos: sobre las sans 
Tas imágengs y suchistoria delas heregías», ¡y algunos es* 
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etitos dogmáticos acerca de las qiiestiones que se agitaban 
en su tiempo. El estilo es claro, y mas singular por su 
precision que por su elegancia. Sus ideas son luminosas, 
bien explicadas, y puestas en un órden desconocido ántes 
de él: sus raciocinios nerviosos , concisos y concluyentes 
por una conseqiiencia del método que constantemente ob- 
serva. Mas se estiman sus obras teológicas que lus de elo- 
qiiencia , porque era mejor lógico que orador. Escribid 
con tanta mas fuerza y libertad en defensa de las santas 
imágenes y quinto no estaba sujeto á la dominacion de los 
emperadores iconoclastas , y no tenia que temer nada de 
su cólera (4). No se sabe 4 púnto fixo el tiempo de su 
muerte ; pero como es cierto que sobrevivió “al falso con- 
cilio de los iconoclastas de 754, puesto que en sus'obras 
censura su conducta , y como por otra parte se ve su elo- 
gio en las acras del séptimo concilio general, parece que 
se debe poner su fin entre los años 754 y 787. Creese 
que sin embargo de sus austeridades y trabajos , vivió 
hasta la edad de ochenta y quatro años. 

El venerable Beda fué uno de los hombres mas sábios, 
y de los escritores mas fecundos que ha producido este 
siglo. Nació en Inglaterra en las cercanías del célebre mo- 
nasterio de Viremouth el año de 672 : y á- la edad de 
siete años fué ofrecido por sus padres (segun el uso de 
aquel tiempo ) á san Benito Biscopio , abad de este mo- 
nasterio , y fundador del de Jarou , medianamente dis= 
tante de él. En este último asilo fué donde Beda, con- 
cluida su educación , y despues de entrar en las sagraz 
das órdenes , pasó toda su vida , y compuso todas sus 
obras. El título de venerable que le ha consagrado la pos- 
teridad se daba 4 los personages de una virtud eminen= 
te, y de un mérito distinguido: y es un testimonio de 
la alta consideracion y del general aprecio , de que go- 
zaba Beda en su patria y en toda la iglesia de Occidente, 
Aunque no cetó de estudiar toda su vida , esta afición al 
estudio no le desvió de la observancia monástica , ni aun 
del trabajo Je manos. Para todo era el primero , y por 
su exíctitud en las menores cosas era el exemplo de sus 


(a) No obstante, refieren algunos autores que por órden del empe-= 
rador Leon Isauro, habiéndole imputado ciertos delitos secretos, se le 
cortó uva mano , y que en el mismo día obró Dios el gran prodigio de 
restituirsela, «dls . 
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hermanos en todas. 5e debe creer que sino ha estado re. 
vestido de ninguna dignidad.en la Iglesia , fué porque su 
humildad y su amor al retiro le hacian evitarlas 5 pues en 
su siglo no era necesario ser ni tam virtuoso ni tan sábio 
como él para ser elevado a las prelacías; sobretado en 
Inglaerra , en donde casi todos los obispos se sacaban 
del órden monástico. Contento Beda con su estado, y 
ciñendo su designio á servir á la..Iglesia con sus escritos, 
habia aprendido lo que era posible saber en todas gé- 
neros en el tiempo en que vivia : comprehendiendo en 
sus estudios la gramática , la aritmética, la astronomía, 
la cronología , las lenguas griega y. latina , la poesía , la 
historia , la ciencia de lx sagrada Escritura y de los pa= 
dres , y los demas conocimientos , cuya reunion forma= 
ba entónces los sábios. Todos sus estudios y las luces ad- 
quiridas con su continuo desvelo los dirigió 4 la religion: 
siendo el principal objeto de sus trabajos literarios el ex= 
plicar los libros canónicos , sobre los quales hizo comen- 
tarios muy extensos, en que se aplicó mas á buscar el 
sentido espiritual y alegórico que el literal, porque tal 
era el gusto del siglo. y el modo de tener muchos lecto- 
res. Estos comentarios no son mas que extractos y com= 
plicaciones de los padres griegos y latinos , reunidos los 
unos á los. otros, á veces no con el mejor órden y elec- 
cion. Sin embargo tiene el mérito Beda de haber sabido 
beber en las mejores fuentes , aunque no siempre tuvo el 
arte de emplear bien los ricos materiales que sacaba de 
ellas. Compuso tambien una historia eclesiástica de Inola- 
terra; dividida en cinco libros que comprehenden todos 
los acaecimientos. desde la conquista de César hasta el año 
731. Esta historia es bastante exácta por lo que mira á 
los tiempos cercanos al autor; pero respecto de los mas 
antiguos y le han hecho extraviarse muchas veces las me 
morias poca fieles que ha seguido. Dexó asimismo un gran 
número de,homilias para los misterios, para todos los do- 
mingos del año ,. y para las fiestas de los santos: las qua- 

les son sencilias y bastante. semejantes en el gusro á los 

sermones de san Agustin sobre los salmos. Profundízanse 

poco los asuntos en ellas , y se hallan mas reflexfones pia= 

dosas ».que. pensamientos elevados y pasages elogiientes. 

En general el modo de escribir de Beda es claro y fácil, 

pero sia: elevación, sin fuego, y sió pureza: pues tenia 
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mas erudicion y lectora , que discernimiento y gusto. Con 
su aplicacion y facilidad hubiera llegado á ser uno de los 
hombres mas grandes.en las ciencias , si hubiese nacid > en 
un siglo ilustrado con la crítica y el buen gusto ; y 2u1 es 
de admirar que haya hecho tantos progresos en medi» de 
las tinieblas de que estaba cercado. Terminó santam.nte 
su vida en 735 de edad de setenta y tres años. 

Hemos dado 4 conocer á san Bonifacio , obispo de Ma- 
guncia , como apóstol de Alemania y de los pueblos veci= 
nos, y ahora nos resta considerarle como escritor. A la 
verdad baxo este aspecto no merece este ilustre personage 
los elogios de la posteridad , aunque segun el método re- 
cibido en su tiempo , recorrió con fruto la carrera'de los 
estudios, y adquirió la reputacion de sabio; de suerte que _ 
fué admitido en muchos concilios de Inglaterra , su patria; 
por los conocimientos que se admiraban en él. Las obras 
que se han conservado de Bonifacio:son: 1.* treinta y nue- 
ve cartas , aunque la coleccion toda contiene ciento y cin» 
cuenta y dos , porque se insertaron en ella las que le diri 
gieron varias personas , y otras que escribieron algunos de 
sus discípulos : 2.2 quince homilías la mayor parte de ellas 
muy cortas , en que parece tuvo por objeto la instruccion, 
de los neófitos : 3.* una coleccion de cánones con el título 
de instituciones eclesiásticas, cuyo fin es prescribir reglas 
¿de conducta á los obispos y á los sacerdotes en las diver» 
sas funciones del ministerio evangélico, En todas estas 
obras manifiesta san Bonifacio el zelo. que le animaba por 
la salvacion de las almas y la conservacion de la disciplina 
eclesiástica. Por ellas se ve igualmente quan groseros , im= 
perfectos y poco adictos á las verdades con que se procu= 
raba instruirlos , eran la mayor parte de los nuevos chris. 
tíianos de las regiones seprentrionales , y que el mayor nú» 
mero de los mismos ministros encargados de dirigirlos eran 
ignorantes , perplexos en los principios de moral , y poco 
versados en las materias que debian ser el asunto mas ordi- 
nario de sus decisiones. La manera de escribir de san Bo= 
mjfacio en sus cartas y sermones es grave , sencilla , pene- 
trante, y digna de un hombre apostólico, que se ocupa 
mas en las cosas que en las expresiones. Su estilo es duro é 
incorrecto , qual era preciso que fuese considerado el sigla 
en que vivia, y las escuelas en que se habia forimado. Gon 
las obras que nos quedaa de él tenemos bastante para no: 
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desconsolarnos porque se haya perdido lo que el tiempo no 
permitió llegase hasta nosotros. 

San Crodegando era de una familia ilustre del pais de 
Lieja, y su padre Sigramo ocupaba un lugar distinguido en- 
tre los señores franceses que componían la corte de Carlos 
Martel , de quien se cree que era pariente ó aliado. Nació 
Crodegando el año de 712, y recibió su primera educa= 
cion en el monasterio de Santron. Como su nacimiento le 
llamaba á los mayores empleos , fué conducido á lu corte 
para formarse en los exercicios convenientes á las miras 
que se tenian de su persona. Dióse 4 conocer muy luego 
por sus buenas prendas y talento, y el príncipe le contirió 
el cargo de refrendario , que entónces equivalia al de canci= 
Her; el qual desempeñaba con tanta inteligencia como pro= 
bidad , quando fué electo para ocupar la silla episcopal de 
Metz el año de 742, siendo él de edad de treinta. Habién- 
dose mostrado digno de su eleyacion por todas las virtudes 
que exige la dignidad pastoral , le eligió Pepino, que cono. 
cia su mérito, para ir 4 Roma en 753, y traer á Francia al 
papa Esteban 1L. Satisfecho este pontífice del modo con 
que Crodegando se habia conducido en una comision tan 
delicada, cuyo buen éxito deseaba tan ardientemente , le 
recompensó con el honor del palio y el título de arzobispo. 
Al cabo de veinte y quatro años de dignidad , durante la 
qual tuvo parte en todos los grandes negocios de la ¡iglesia 
de Francia, falleció el año de 766 en medio de su clero, 
cuya conducta habia sido el objeto continuo de sus traba= 
jos. Una de las cosas que mas han contribuido á hacerle 
célebre es la regla que le dió, que como fué adoptada en 
lo sucesivo por la mayor parte delas iglesias , Ó á lo mé= 
nos sirvió de modelo á las que formaron los clérigos que 
abrazaron la vida canonical , no podemos dexar de dar no- 
ticia de ella aquí , presentando una parte de los asuntos 
que abraza. En algunas cosas está sacada de la que san Be= 
nito habia dexado á sus discípulos , en quanto á aquello en 
que pueden conciliarse los exercicios de la vida monástica 
con las obligaciones de los clérigos destinados al servicio 
de: la Iglesia y á la direccion de los fieles en las diversas 
funciones del ministerio santo. Para oftecer una idea mas 
clara y precisa de esta regla de san Crodegando, no segui- 
remos el número de artículos que contiene , que son treín- 
11 y quatro , sino que la reduciremos , como hemos hecho 
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con la de san Benito, á ciertos artículos principales, que 
abrazan todos los puntos por menor: es á saber, la habita- 
cion y la clausura: el oficio divino; el modo de comer y 
el alimento: el vestido y la manutencion: los exercicios 
particulares, y el gobierno espiritual. Tomarémos el hilo de 
estos diferentes artículos en diciendo algo de la introduccion 
que san Crodegando puso ántes de su regla. 

Introduccion. En ella testifica el santo obispo, que el 
desprecio en que habian caido los cánones del primer con- 
eilio niceno y los demas reglamentos eclesiásticos , era la 
causa de los abusos y vicios que reynaban en el clero. 


Acusa principalmente de negligencia á los obispos , que por 
falta de zelo mo tomaban los medios necesarios para reme= 
diar los males de la Iglesia; y por estas consideraciones se 
ha determinado á formar unos estatutos , segun el espíri- 
tu de los concilios, para servir de regla á su clero, y res- 
tituirle á un género de vida conforme á las máximas de la 
disciplina eclesiástica. Pasando despues á su objeto, réco- 
mienda á sus clérigos la freqiiencia á los oficios:divinos y á 
la lectura de los libros santos: que sean obedientes á su obis- 
po y á su prepósito: que esten unidos entre sí con los vín= 
culos de la caridad , llenos de zelo por el servicio de Dios, 
y distantes de pleytos y de todo lo que puede causar 
escándalo. Despues de estos avisos generales pasa al por 
menor de la regla. 

Habitacion y clausura. Todos los clérigos habitaban 
en una casa común , contenida en un circuito, llamado 
claustro , y dormian en unos dormitorios , en que cadá 
uno tenia su celdilla particular. Nunca se permitia á las 
mugeéres entrar en el claustro , y pocas veces á los legos. 
Por la noche ningun extraño se quedaba allí, ni aun los 
criados y obreros que se habian recibido por el dia, co> 
mo cocineros , jardineros y otros. La puerta del claustro 
la guardaba un clérigo jóven , para que le ayudase en su 
ministerio. No podia abrir la puerta 4 los que no hubie- 
sen entrado 4 la hora de completas , los quales se veian 
precisados á estar fuera hasta la de los nocturnos, que en- 
traban por la igiesia con el pueblo , que asistia tambien á 
los oficios de la noche. Los que dormian fuera de clausus 
ra sin permiso ó sin necesidad eran castigadps , y si.rein> 
<idian se les excomulgaba. Habia en medio del -claustro.una 


gran cruz , delante de la qual se obligaba á los que habiag 
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cometido alguna falra:á estar de pies ó de rodillas con los 
brazos extendidos por cierto tiempo , que determinaba el 
obispo ó superior. Tambien habia una habitacion particu- 
lar para los enfermos , los débiles y los viejos , de quie- 
nes se tenla gran cuidado , estando especialmente encar= 
gado un enfermero de arender 4 sus necesidades. 

Oficio divino. Las horas del oficio divino estaban dig. 
tribuidas segun el uso de la iglesia Romana , que san Cro- 
degando habia tomado por modelo ; y correspondía al ar- 
cediano, al primicerio ó al custodio mandar que se hicie- 
se la señal para los oficios con el toque de campanas. 
Cantábanse los nocturnos á las dos de la mañana , y se 
hacia un intervalo entre este oficio y el de mayrtines , que 
nosotros llamamos laudes, cuyo intervalo se empleaba en 
leer y en aprender los salmos ó el canto. A. la hora de 
pas se volvian á juntar en el coro , y despues de haber- 
os cantado pasaban al capítulo á oir la lectura de un ar- 
tículo de la regla, de alguna homilía ó de algun otro li- 
bro de piedad. El obispo ó el que presidia en su ausen- 
cia daba sus órdenes ¿ y hacia las correcciones. No se ha- 
bla de la misa sino para los domingos y fiestas; siendo 
ordinariamente el obispo el que la celebraba , y asistien- 
do á ella todos los clérigos de la ciudad, aunque es pro- 
bable que el obispo quando queria hacia que le substitu= 
yese un presbítero. Los canónigos guardaban entre sí en 
el coro y en las demas partes el lugar de su ordenacion; 
y durante los oficios no podian tener baston en la mano 
para apoyarse, á excepcion de aquellos á quienes lo per= 
mitia el obispo ó superior por razon de vejez ó de enfer- 
medad. Todos debian asistir 4 completas ; y acabado es= 
te oficio, no era permitido salir , comer, ni aun hablar has- 
ta despues de prima del dia siguiente. Se seguia el órden 
y el canto romano. Los que viajaban debian conformarse 
en quanto era posible con la regla tocante al rezo del ofi= 
cio divino , y á las otras observancias de la comunidad. 

El modo de comer y el alimento. Comiase en un refee- 
torio comun , en que habia siete mesas diferentes : la pri- 
mera para el obispo , los huéspedes , el arcediano y los que 
convidabz él obispo: la segunda para los presbíteros : la 
tercerí para los diáconos : la quarta para los subdiáconos: 
la'quinta para los clérigos inferiores : la sexta para los aba- 
des y los que queria el superior; la séptima para los clériz 
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gos de la ciudad , que comian allí los domingos. y fiestas. 
El obispo ó superior echaba la bendicoin 4 la mesa, y se 
guardaba un silencio profundo en el refectorio -4.fin de que 
se pudiese oir la lectura. Desde pascua hasta pentecostes 
se hacian dos comidas, y se comia carne excepto el viér- 
nes. Hacíanse asimismo dos desde pentecostes á san Juan, 
pero sin comer carne. De san Juan á san Martin se comia 
dos veces, absteniéndose de vianda miércoles y. viérnes. 
Desde san Martin hasta narividad todos se abstenian de car- 
ne, y ayunaban hasta nona. De narividad á la quaresma se 
ayunaba hasta nona lánes, miércoles y viérnes , abstenién- 
dose de carne estos dos dias últimos , y haciendo dos co- 
midas los demas de la semana. En quaresma se ayunaba 
hasta vísperas excepto los domingos. Habia dias señalados 
en el discurso del año en que el obispo daba de comer 4 
los canónigos en su casa, y Otros en que se les daba ex- 
traordinario en el refectorio. A medio dia tenian un pota- 
ge y una porcion de vianda entre dos, á la. cena una sola; 
y los dias de ayuno , que no se hacia, mas que una co- 
mida , podia el «superior mandar servir.otra tercera .pot= 
cion, de legumbres. La cantidad de pan,no estaba .tasada, 
sino que cada uno tomaba lo que necesitaba. En quanto 
á- la bebida tenian tres vasos ide vino 4:medio dia, dos á 
la cena, y tres quando no habia mas que una comida, 
Se servia cerbeza á los que no bebian vino , y todos asis» 
tian por turno á la cócina , á excepcion de los que tenian 
oficio enla comunidad. 

El vestido y la manutencion, Los individuos se man=- 
tenian á costa de la comunidad , cuyo gasto se sacaba de 
las rentas que san Crodegando habia agregado á la casa, 

que formaban la.masa comun. A los ancianos se les da- 
2 cada año una capa de coro nueva, dos túnicas, dos 
camisas , quatro pares de chinelas , un cuero de vaca pa- 
ra los zapatos, y dinero para leña..Las capas de coro vie= 
jas pasaban á los mozos , y em lo! demas tenian Lo mismo 
que los otros. La regla no determina nada , ni sobre. el 
color ni sobre la forma delos vestidos; ¡pero hay apas 
riencia de que eran largos, segun el uso de la iglesia Ro= 
mana , con la qual se ve que gustaba san Crodegando 
conformarse ; y blaricos, cuyo: color conservó. el clero 
hasta el duodécimo siglo, como acreditan diferentes mo- 
numentos, Al entrar en la comunidad hacian los: capóni= 
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gos una donacion de sus bienes, reservándose el usufruc= 
to, como tambien los muebles, de que disponian 4 su ar» 
bitrio-, aun por testamento. Podian disponer asimismo de 
las limosnas que recibian por la celebracion de la misa, la 
confesion y las oraciones ; y esta es la primera vez que se 
hace mencion en los monumentos eclesiásticos de las re» 
tribuciones dadas por los fieles por razon de*este ministe= 
rio. Los que poseian beneficios , esto es, alguna porcion 
de los bienes de la iglesia en usufructo , se mantenian 4 
costa de ellos. 

Exercicios particulares. En el tiempo que no se ocu» 
paban en los exercicios de la vida comun , habia horas re- 
gladas para el trabajo de manos y para la lectura. Los de 
oficio tenian que desempeñar las obligaciones anexas á sus 
empleos ; los otros se ocupaban en aquello á que los apli= 
caba el obispo ó superior: Todos los clérigos estaban obli» 
gados '4 confesarse con el obispo dos veces al año; es á 
saber , en la quaresma , y desde mediados de Agosto has- 
ta primero de Noviembre : en los demas tiempos podian 
elegir confesor. Comulgaban todos los domingos y las fies- 
tas solemnes , 4 ménos que estuviesen impedidos por al- 
guna falta. : ' 

Gobierno espiritual. Gobernaba la comunidad prime- 
ramente el obispo , y baxo sus órdenes el arcediano y el 
primicerio , 4quien podia el obispo deponer. Los demas 
oficiales eran el cillerero-, el custodio ó sacristan , el por” 
tero y el enfermero , los que daban cuenta al obispo , y 
no hacian nada sin su' órden. La regla determinaba los 
castigos , y el superior los imponia , extendiéndose 4 la 
prision y á las penas corporales los de los grandes delitos, 
como el homicidio , el adulterio , el robo y otros seme 
jantes. Despues se -sometian los culpados 4 la penitencia 
pública, que duraba hasta -$u entera reconciliacion; y en 
guantó 4 otras faltas ménos graves , como la desobedien- 
cia, la múurmuracion,-la: transgresion del ayuno y otros 
faltas contra: la regla y ordenaba ésta dos moniciones se= 
cretas , luego una pública , despues la excomunion , y fi= 
nalmente el castigo corporal ,-y la prision si el culpado 
era incorregible. 

Tal es la regla de San Crodegando , época la mas cier- 
ta de la institucion de loscanónigos regulares , aunque 
sea verdad quesan Agustin'en el- quinto siglo, y san Eu» 
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sebio de Verceil en el quarto hayan establecido la vida 
comun entre sus clérigos. Habiendo intentado el concilio 
de Aquisgran , celebrado en 817 , restablecer la disciplina 
eclesiástica , formó una nueva regla para los canónigos, 
que parece haber tenido por basa la de san Crodegando, 
aunque no se cita en ella. Desde esta época se ha extendido 
en el Occidente lx institucion de los canónigos regulares, 
de suerte que por mucho tiempo no tuvieron otro clero 
la mayor parte de las ¡iglesias catedrales y colegiatas 
No podemos acabar éste artículo sin dar á conocer lo 
que se llama libros carolinos , y la respuesta que les dió 
el papa Adriano primero; pues estos monumentos pertene- 
cen á la historia del octavo siglo. Hemos visto que despues 
de la feliz conclusion del segundo concilio Niceno, en que 
habia sido condenada la heregía de los iconoclastas, se ha 
bia apresurado el papa Adriano primero 4 mandar traducir 
sus actas, y á enviarlas á Francia , para obtener el voto de 
la iglesia Galicana. Los prelados de que $e componia esta 
iglesia , poco instruidos en los usos del Oriente , y enga- 
ñados por la inexáctitud de la traduccion , creyeron ver 
en el modo con que se explica este cóncilio sobre el cul- 
to de las imágenes y en los honores que- les decreta algu- 
na cosa excesiva, que parecia se acercaba á la adoracion 
raras dicha , debida únicamente al Ser supremo. 
sta falsa idea , que se formó en las Galias de la opinion 
de los griegos tocante á las imágenes , no recaia sino so< 
bre una equivocacion como ya hemos notado; y esta equis 
vocacion consistia en la diferencia de costumbres y de 
usos éntre las dos naciones. Los despotos de Constantino 
pla exigian homenages serviles de los esclavos á quienes 
mandaban , y en esto no cedian los grandes de la corte 
al pueblo, que una vez envilecido no pone límites á los 
testimonios de su servidumbre. Al contrario las naciones 
del Norte que habian hecho establecimientos en las Ga- 
lias, compuestas todas de hombres libres é iguales , nó 


"veian en sus príncipes mas que unos sucesores de los xez 


fes que sé habian dado ; y aunque el acrecentamiento de 
pa que habia puesto á estos príncipes en la clase de 
os monarcas mas temibles habia aumentado su autoridad, 
no habia sujetado 4 sus súbditos á unos actos de sumision 
y de respeto tan próximos al culto supremo , qUe casi 
fuese preciso designarlos con la palabra de adoracion. Con 
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costumbres tan diferentes no es de admirar que las dos 
naciones no diesen igual sentido á la misma expresion, y 
que la una rehusase aplicar á las imágenes un término, que 
no creia hecho sino para significar el culto de latría , de- 
bido solamente á Dios , y de que la otra usaba para seña- 
lar los honores que daba á sus soberanos. Preocupados de 
este modo los obispos de las Galias contra los griegos por 
no entenderlos bien , obtuvieron de Carlo Magno el per- 
miso de exponer sus dictámenes en un escrito , al qual se 
dió el nombre de libros carolinos , porque se envió al pa- 
pa baxo el nombre de este príncipe. En él se ve que en la 
substancia pensaba la ¡iglesia Galicana acerca de la venera- 
cion y santidad de las imágenes , como las del Oriente y 
la de Roma; y que el único punto que parecia dividir- 
los , se reducia al diverso sentido que unos y otros daban 
4. la palabra adoracion. Los Orientales ortodoxós y los 
romanos no entendian por esto sino un culto de honor y 
de respeto , que los obispos de Francia no negaban á la 
cruz ni á las imágenes de Jesu-christo ,de la santísima 
Virgen y de los santos. Pero estos , discurriendo segun 
las ideas recibidas entre ellos , temian que por esta expre= 
sion no se igualase el culto de las imágenes al que solo se 
debe dar 4 Dios. 

El papa Adriano no tuvo trabajo en resolver la difi- 
cultad. Para esto no se necesitaba mas que fixar el sen= 
tido de los términos, y corregir las equivocaciones que 
nacian de la diversidad de costumbres y de lenguage, ha- 
ciendo conocer á los obispos de las Galias como convie- 
ne la. adoracion. al.culto de Jas imágenes, sin perjudicar al 
homenage supremo que solamente Dios tiene derecho á 
exigir. Para. hacer-todavía mas clara y mas satisfactoria 
su explicacion, el papa se remite á las actas de los dos con= 
cilios tenidos en Roma contra los iconoclastas, 4 los qua= 
les habian. asistido doce obispos de Francia , habiéndose 
arreglado que las santas imágenes fuesen honradas confor= 
me á loque se habia practicado siempre en la iglesia Ro- 
mana. Aungue los libros carolinos estaban llenos de ex- 
presiones duras y de razonamientos extraños al asunto, en 
toda la respuesta de Adriano reyna un tono de modera- 
cion y de prudencia , que nunca se admirará bastante; tan- 
to mas., quanto el poco respeto que los obispos de Fran- 
cia manifestaban á la decision del séptimo concilio recaia 
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sobre este papa, que. le habia presidido. por mediode sus 
legados. Sin duda que la política tenia mucha parte, en la 
moderacion del pontífice, en que habia. tantas razones pa+ 
ra tratar con miramiento Carlo Magno ,.cuya protec» 
cion le era tan necesaria en las circunstancias en que se ha» 


llaba la santa Sede (a). 
ARTICULO VILL 
Costumbres generales , usos , disciplina. 


Le que hemos dicho en los artículos precedentes acer» 
ca de las revoluciones del imperio de Oriente, del carác= 
ter delos príncipes que le gobernaron, y de las tempesta- 
des de que estuvo agitado todo este siglo , basta para dar- 
nos una idea bastante justa de las costumbres que entón; 
ees dominaban en esta. porcion.de la Iplesja, la qual se 
halla confirmada por los cánones de disciplina estableci= 
dos en el séptimo concilio general. En ellos se ve , que el 


(Y) Deben ocupar entre los escritores del siglo vu. honorífico lugar 
Cixila , arzobispo de Toledo, que escribió. la vida y hechos de san lide- 
fonso , tambien arzobispo de Tuledo., que dió 4 luz en Dasilra , unida al 
libro de san Jidefonso de laudibus B. Visgmis, Basilio Melanio , monge 
de Casino en 1557. D. Nic. Ant. tom. Y. bibliot. vet. pág.'436. ult. edic, 

Beato y Etherio escribieron la excelente obra contra los errores de 
Elipaudo, arzobispo de Tojedv, y de -Felix , obispo de Urgel, como se 
refiere en el artículo precedente, y Beato á ruegos de su compañero y 
amigo Etberlo , obispo de Osma, enel año de 786 una exposicion sabre 
el Apocalipsi, en folio, de mucho crédito, la quel poseia el P. M. Flo- 
rez entre sus manuscritos, y dió á luz en el año de 1770 en un tom.en4 
con este título. Soncii beati presbyteri bispani Liebanensis , im epulolyp- 
sim ac plurimas utrimsque federis paginas comentaria ex veteribus , norma 
VWisque desideratis patribus , miile retro annis collecta , nunc primum edita. 
Matriti apud Joachim Ibarra. Castro bibliot. españ. tom. 2. pag. 424» 

Isidoro Pacense, obispo de Veja 6 Badajoz , que escribió una crónica 
muy estimada , que intitula : Epitoma imperatorum vel arabium Epbemeri 
dis una cum hispania: cronico. Como se lee en la edicion que hizo Don Fr. 
Prudencio de sandoval, obispo de Pamplona 5 y segun Don Nicolas An- 
tonio escribió otros des epltomes diferentes, que confirma con pasages sa- 
cados del mismo Isidoro en la citada crónica. Sed quía nequaquem ea ig= 
norar omnis bispania, ideo illa rinime recenseri tam tragica bella ista de- 
-brevit historia, que jam in alía epitoma qualiter euncta extiterunt gesta, 
gutenter E paginaliter manent nostro stylo conscripta. Y en otra parte: 
Reliqua vero ¿esta corum , qualiter pugnando utr aque partes conflicta sunt, 
wel qualiter bisponia bella sub principibus Belgi , Thouba , $ Humeya con 
ereta sunt, wel per Abulcator exempta sunt , afque sub principio Fucf que 
ordine amuúli ejus delerá sunt 5 nonné bec scripta sunt in libro verborum 
dierum saculi quem cbronicis prateritis ad singula addere procuravimus. 
Bibliot. vet. tom. 1. PUE» 451» 
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costumbres tan diferentes no es de admirar que las dos 
naciones no diesen igual sentido á la misma expresion, y 
que la una rehusase aplicar á las imágenes un término, que 
no creia hecho sino para significar el culto de latría , de- 
bido solamente á Dios , y de que la otra usaba para seña- 
lar los honores que daba á sus soberanos. Preocupados de 
este modo los obispos de las Galias contra los griegos por 
no entenderlos bien , obtuvieron de Carlo Magno el per- 
miso de exponer sus dictámenes en un escrito , al qual se 
dió el nombre de libros carolinos , porque se envió al pa- 
pa baxo el nombre de este príncipe. En él se ve que en la 
substancia pensaba la ¡iglesia Galicana acerca de la venera- 
cion y santidad de las imágenes , como las del Oriente y 
la de Roma; y que el único punto que parecia dividir- 
los , se reducia al diverso sentido que unos y otros daban 
4. la palabra adoracion. Los Orientales ortodoxós y los 
romanos no entendian por esto sino un culto de honor y 
de respeto , que los obispos de Francia no negaban á la 
cruz ni á las imágenes de Jesu-christo ,de la santísima 
Virgen y de los santos. Pero estos , discurriendo segun 
las ideas recibidas entre ellos , temian que por esta expre= 
sion no se igualase el culto de las imágenes al que solo se 
debe dar 4 Dios. 

El papa Adriano no tuvo trabajo en resolver la difi- 
cultad. Para esto no se necesitaba mas que fixar el sen= 
tido de los términos, y corregir las equivocaciones que 
nacian de la diversidad de costumbres y de lenguage, ha- 
ciendo conocer á los obispos de las Galias como convie- 
ne la. adoracion. al.culto de Jas imágenes, sin perjudicar al 
homenage supremo que solamente Dios tiene derecho á 
exigir. Para. hacer-todavía mas clara y mas satisfactoria 
su explicacion, el papa se remite á las actas de los dos con= 
cilios tenidos en Roma contra los iconoclastas, 4 los qua= 
les habian. asistido doce obispos de Francia , habiéndose 
arreglado que las santas imágenes fuesen honradas confor= 
me á loque se habia practicado siempre en la iglesia Ro- 
mana. Aungue los libros carolinos estaban llenos de ex- 
presiones duras y de razonamientos extraños al asunto, en 
toda la respuesta de Adriano reyna un tono de modera- 
cion y de prudencia , que nunca se admirará bastante; tan- 
to mas., quanto el poco respeto que los obispos de Fran- 
cia manifestaban á la decision del séptimo concilio recaia 
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sobre este papa, que. le habia presidido. por mediode sus 
legados. Sin duda que la política tenia mucha parte, en la 
moderacion del pontífice, en que habia. tantas razones pa+ 
ra tratar con miramiento Carlo Magno ,.cuya protec» 
cion le era tan necesaria en las circunstancias en que se ha» 
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Le que hemos dicho en los artículos precedentes acer» 
ca de las revoluciones del imperio de Oriente, del carác= 
ter delos príncipes que le gobernaron, y de las tempesta- 
des de que estuvo agitado todo este siglo , basta para dar- 
nos una idea bastante justa de las costumbres que entón; 
ees dominaban en esta. porcion.de la Iplesja, la qual se 
halla confirmada por los cánones de disciplina estableci= 
dos en el séptimo concilio general. En ellos se ve , que el 


(Y) Deben ocupar entre los escritores del siglo vu. honorífico lugar 
Cixila , arzobispo de Toledo, que escribió. la vida y hechos de san lide- 
fonso , tambien arzobispo de Tuledo., que dió 4 luz en Dasilra , unida al 
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de Casino en 1557. D. Nic. Ant. tom. Y. bibliot. vet. pág.'436. ult. edic, 

Beato y Etherio escribieron la excelente obra contra los errores de 
Elipaudo, arzobispo de Tojedv, y de -Felix , obispo de Urgel, como se 
refiere en el artículo precedente, y Beato á ruegos de su compañero y 
amigo Etberlo , obispo de Osma, enel año de 786 una exposicion sabre 
el Apocalipsi, en folio, de mucho crédito, la quel poseia el P. M. Flo- 
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luxo de las míesas y de los vestidos , la negligencia de las 
obligaciones mas sagradas , la simonía y la ignoraneia de 
lós objetos mas comunes de moral y de doctrina, reyna- 
ban casi universalmente en el clero. Y se debe admirar 4 
vista de esto el poco zelo que manifestaron los pastores 
contra la impiedad de los sectarios de Mahoma , y contra 
los sacrílegos atentados de los iconoclastas? Unos obis- 
pos sin pa sin regularidad , y un clero sin disciplina 
y sin costumbres , que imitaba demasiado servilmente el 
exemplo-de sus' cabezas ¿no eran muy á propósito para 
oponerse á los progresos de la seduccion con aquella “fir- 
meza discreta y animosa que detiene su curso. Y así ve- 
mos con qué facilidad cedieron la mayor parte de ellos á la 
tempestad. Los que estaban sinceramente adictos á la fe se 
escaparon huyendo del riesgo que les amenazaba, y busca= 
ron asilos distantes cóntra el poder de los principes y'auto- 
rés ó protectores dela heregía, que todo lo arrollaba : en 
éstos retiros destituidos de todo: socorro en órden al estu- 
dio y 4: la instruccion , no era poco que conservasen la 
pureza de la fe y los principios generales de la doctrina 
Pa int Y «de consiguiente , quando se restituyó. la paz 
4 la Iglesia por la decision del segundo concilio Niceno , fué 


necesario servirse de estos ministros , mas santos que ilus- 
trados , y mas propios para edificar á los pueblos que para 
instruirlos. 

Las costumbres del Occidente nos presentan una mezcla 
pa de fervor y de relaxacion , de virtudes eminentes 


y de escándalos enormes , de verdadera piedad y de su- 
oa casi increibles. En España los desórdenes pú= 

licos del rey Witiza, y el horrible gusto que tenia en ver. 
se imitado por los que debian servir de baluarte á la ho= 
nestidad pública , arrastraron pronto al clero á los vicios 
mas vergonzosos. No puede nadie figurarse que los obispos 
de aquel tiempo hayan sido los inmediatos sucesores de 
aquellos prestados tan zelosos por el honor del sacerdocio, 
y tan respetados por los pueblos, de quienes habian ema- 
nado tantos excelentes reglamentos en los numerosos con- 
cilios de Toledo : pues se ve que eran disolutos , desapli- 
cados , y que daban á los legos el exemplo de todos los ex- 
cesos que hubieran debido combatir (a). D= este modo la 


(a) El arzobispo Don Rodrigo, Doa Lucas de Tuy , el cronicon de 
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doctrina. de Mahoma y su cómoda moral hallaron. ménos 
dificultades para establecerse en una nacion , cuyo clero 
era tan recomendable en el siglo que acababa de pasar, que 
sus decretos en materia de costumbres y de disciplina ha- 
bian llegado á ser la regla universal de la Iglesia. 
El órden monástico,envilecido en el Oriente. por. los 
edios que el ódio de los emperadores jeonoclastas, habia 
empleado para desagradarle y hacerle ridículo , tomaba 
nuevos incrementos en el Occidente, sobre todo en, ln- 
glaterra , en Irlanda , en Alemania y en, todos los paises 
adonde los trabajos de los hombres apostólicos habian lle 


Don Alonso el sábio, y 105 mas de los historiadores españoles siguiendo 
á estos, es cierto que piotan el reynado“de Wítiza' con tos mismios co= 
lores pocomas,ó ménos. Pero como el, testimubio de Jos dos primeros 
es posterior algunos siglos al suceso, y por"otra parte no alegan ducu- 
mento, nifautor coetaneo que puedan ser fiadores de unas calumnias tan 
atroces, se.deben tener por sospechosas y poco seguras sus deposicio- 
nes, mayurmente quando Isidoro Pacebse , autor cuetaneo y de mucha 
autoridad en la materia , dice hablandó de Witiza: Qua de cuusa propria 
morte ldecesso jam patre, forentissime suprefatos per. annños reguum re= 
tentat atque omnis bispunia gaudio mimio fretu Alacriter, latatur. Y por 
otra. el continuador del abad de Valclara , tambien coetaneo , dice ha- 
biavdo de este principe: Sentado en el solio de su padre , le correspondió 
Eon el 'amor todo el.«pueblo. Cuyos votos; sin que por otra: parte refieram 
cosa que dé ¡dea de los, desórdenes tan exagerados , y que seguramente 
no callarian, sí fuesen ciertos, pesados en buena crítica deben ser pre- 
feridos 4 los dos primeros autores, que solo se fundaron en falsos croW 
nicones y en novelas inventadas; por los moros , y 4 los demas bistoria= 
dores que les siguieron ciegamente. A que se añade que la pintura que 
hace el Pacense de los obispos y prelados de aquellos tiempos es muy 
honorífica y distante de las expresiones con que quieren abultar aque- 
llos escandalosos tiempos. Del obispo Felix, que fué el primero en el 
feynado de Witiza, dice lo siguiente. Per ¡dem tempus Félix urbis regia 
Toletane sedis episcopus graviratis ES prudentie excellentía mimi poller Ss 
concilia satis praclara etiam adbue cum ambobus principibus ugit. De Gun- 
derico su sucesor. Per idem tempus Gundericus urbis regia , Toletane sedis 
épiscopus:::: €s in multis mirabilibus auctor celebratur. De Sinderedo. Sancti- 
moni studio claret., y otros historiadores le «llaman home. bueno ¡e-Just0. 
De Cixila su sucesor, varon santásimo, que desde su:tierna edad. se: crió 
en el servicio de Dios en la iglesia de Toledo, erudito, restúnrador de las 
iglesias , adornado de excelentes virtudes qué contimuó basta el Jiñ de su vi= 
da. Del Chantre Urbano, y del Arcediano Evancio dice, Que fueron ilus 
tres en confortar y edificar la iglesia de Dios, A vista , pues, de estos tes- 
timonios y conseqiiencias que de ellos obviamente se deducen , tomados 
de dos célebres escritores contemporáneos, debemos prevenir a los lecto- 
res, á fin de que pesadas todas las circunstancias lean con cautela , y 
aun con mucha desconfianza Jos borribles y'escandalosos hechos que cuen» 
tan nuestros historiadores, miéntras que 'no presenten Autores cuetá= 
neos, ó instrumentos justificativos con que los acrediten 3 pues como di=, 
ce el cardenal Baronio: No acostumbramos 4 estimar la verdad de la bir- 
toris por el número de escritores , sá soló quente fe merezca el primer tes= 
tigo. de quelquiera deposicione A Lie 
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vado la antorcha de la fe. Como casi todos habian sido edu- 
cados en los monasterios , no creian que hubiese co:a mas 
úril 4 la Iglesia que fundarlos en donde quiera que sus pre- 
dicaciones producian una nueva christiandad, y no veian 
la religion y la virtud sino baxo el exterior en que estaban 
acostumbrados á verla desde su mas tierna infancia. Y así 
se experimentó lo que se ha experimentado siempre des 
pues ; que la piedad, la rezularidad y el fervor habitaban 
en estos retiros en su orígen y en los tiempos cercanos á 
él, al paso que con el espírito del siglo se introducia la 
disipacion y el escándaloen los establecimientos del mismo 
género, que tenian época mas antigua. Esta relaxacion de 
la disciplina. monástica fué el objeto de la mayor parte de 
los reglamentos en que se ocuparon los concilios y las jun- 
tas nacionales en los reynados de Pepino el pequeño y de 
sus hijos. . 

Es menester confesar que los desórdenes que obscure- 
cieron la gloria del clero, especialmente en Francia , á 
principios de este.siglo, proveniande los que reynaban en 
el órden civil, y de los mismos vicios del gobierno. Las 
costumbres se corrompieron en el clero ; porque dexó'de 
ser protegido por: los soberanos. , y porque el. nervio de 
la disciplina perdió su fuerza , por no estareontinuamen- 
te sostenido por una autoridad vigilante y respetada. En 
Francia sobre todo se habia hecho mas sensible la relaxa- 
cion de la disciplina al empezar este siglo, porque hacia 
la declinacion de.la primera: raza de sus reyes las miras 
ambiciosas de los Maires , Ó sea gobernadores de palacio, 
ponian obstáculos á la celebracion de los concilios , que 
siendo mas de tarde en tarde daban tiempo á los abusos 
de crecer y de extenderse ántes que se pudiesen reprimir, 
Estos ministros tan formidables á sus amos, á los quales 
finalmente consiguieron excluir del trono, y cuyo poder 
estaba. todo en sus manos, tenian grandes motivos para 
remer que se exáminasen sus procedimientos, y se des= 
concertasen sus designios. Nada era mas propio para pro- 
ducir este efecto que las juntas eclesiásticas compuestas de 
prelados y de abades , que eran contados entre los gran= 
des.del estado, por razon de las tierras que poseian , y que 
casi todos tenian por qué quejarse de las usurpaciones que 
les hacian todos los dias estos hombres poderosos. >i los 
tiempos de anarquía son favorables á.las ideas de los am= 
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biciosos , tambien pueden llegar á serles contrarios, y á 
trastornarlas quando ménos lo piensan, por-los efectos im- 
previstos de la fermentacion que excitan en-los ánimos los 
zelos y el descontento. No pódia levantarse de repen- 
te en medio de los prelados igualmente ocupados en- los 
intereses de la sociedad civil que en las reglas canónicas, 
un grito de patriotismo en favor de los soberanos , Opri= 
midos sin embargo de ser tan poco dignos de excitar estos 
efectos? El amor tan natural y tan activo de los france- 
ses hácia sus reyes , ayudado del resentimiento y del de- 
seo de abatir 4 unas familias , cuya elevacion veian otras 
muchas con pena , bastaba para causar esta revolucion. En 
ese caso los Maires volvian á serlo que habian sido al 
principio , unos simples oficiales del príncipe, dependien= 
tes amovibles como todos los demas; y su plan de engran- 
decimientos despues de tantos trabajos quedaba sin exe- 
cucion. Se interesaban , pues , en impedir 4, los obispos 
el juntarse freqiientemente para que tuviesen ménos, pro- 
porcion de conferir entre sí sobre los males públicos , y 
sobre los medios de remediarlos. Así se ve que esta fué 
una de las máximas de su política , miéntras. que no se 
creyeron bastante temibles , ni bastante absolutos para aho- 
gar toda murmuracion, y para pasar sin resistencia el in- 
tervalo que los separaba: del trono. 

El olvido de las reglas , y la debilidad de la disciplina, 
que es conseqiiencia de él , se aumentaron cada vez mas, 
quando despues de la muerte de Pepino de Heristal tomó 
el gobierno del estado su hijo Cárlos Martel. Este prin- 
cipe que usia 4 grandes prendas grandes vicios , no respi- 
raba sino la guerra, y no tenia consideracion sino 4 aque- 
llos , cuyas inclinaciones eran conformes-á las suyas: Los 
talentos militares fueron los únicos. que acogió y recom- 
pensó , desapareciendo 4 sus ojos qualquiera otr» mérito. 
Hizo que pasasen los bienes de la iglesia 4 manos de los que 
dividian con él las fatigas y el fruto de.sus expediciones, 
y se dieron los obispados y las abadías 4 gentes de guer- 
ra , 4 sus hijos y 4 sus mugeres y ócomo un premio de las 
servicios que le habian hecho , ó'coma ¡un medio de sub- 
venir 4 los gastos de las campañas que hacian en su com- 
pañia. Así se vieron diócesis sin pastores , monasterios sifi 
superior entregados á todos los desarreglos, que minan y 
destrayen las: sociedades quando viven sin cabeza y sin 

Tomo 11. Qq 
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leyes. Los prelados que no tenian el espiritu de su esta- 
do (cuyo número es siempre grande en los siglos de ig- 
norancia y de corrupcion) abandonaban el cuidado de sus 
rebaños por pasar una vida libre y disipada en el campo. 
Dexaban las funciones sencillas y pacíficas del santuario, 
en el qual habian vivido desconocidos 5 y sin desposeerse 
de este ministerio sublime derramaban la sangre humana 
en los combates, y repartian el despojo de los vencidos con 
las mismas manos con que debian imponer: la penitencia 
los homicidas 6 robadores. Los abades seguian su exem=- 
plo , y se les vela cubiertos con el vestido militar recorrer 
las campañas al frente de las tropas que arrastraban tras 
de sí, entre tanto que sus monges se abandonaban por su 
lado 4 todos los desórdenes á que acostumbran los hom= 
bres precipitarse , una vez derribadas las barreras que el 
deber y la sujecion oponen:4 la fogosidad de las pasiones. 
Habiendo llegado Pepino el pequeño á reunir en su 
persona el título de rey al supremo poder que sus padres 
le habian transmitido por una especie de sucesion , bus- 
có los medios de remediar tan grandes males, y no halló 
otros que reanimar el zelo de los pastores , restituir á los 
cánones su “aritiguo vigor , y «ayudar 4 los buenos obis- 
pos , en quienes se encontraban todavía algunas virtudes 
y algunos talentos. Carlo Magno mejor asegurado, y de 
mas ilustración que su padre:, concibió la necesidad de 
rincipiar la reforma del estado por el restablecimiento de 
a disciplina eclesiástica : este fué el primer objeto de sus 
cuidados , y el que siguió mas constantemente , como ha- 
remos ver quando formemos el: quadro de su reynado en 
la historia del siglo nono. No: separaba este principe los 
intereses de la sociedad civil de los de la Iglesia en el sis= 
tema de gobierno que se'habia propuesto; y así todos 
los concilios que convocó , fueron al mismo tiempo jun- 
tas nacionales en que se sentaban con los obispos los gran- 
des «y los soñores, y cuyos-reglamentos abrazaban. la ad» 
ministración política , ho ménos que lasomaterias eclesiás- 
ticas, Tales habian: sido ya en. tiempo dePepino:los con= 
-ciliós de Verbería y: de Quieroyy de Vernon, de Com- 
ieña y de Artiñi , de Chantilli: y tales fueron en el de su 
Eo los de” Francfort, de Ratisbona y de Aquisgran , ce- 
lebrados 4: fines de este siglo yy todos los demas: de .que 
hablaremos en ¡el siguientes De ahí proviene: que su sad- 
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cion une las penas corporales y pecuniarias á las correc= 
ciones puramente canónicas. 

Las costumbres del clero precisamente cayeromen un 
estado muy deplorable, puesto que san Crodegando y- el 
concilio de Aquisgran de 817 no imaginaron. otro modo de 
restituirle 4: su. deber , que: mudar de algun modo su des= 
tino y sus primitivas leyes , para reducirle á la, disciplina 
de los claustros y al régimen monástico. Los obispos ze= 
losos¿ y que querian hacer renacer las virtudes sacerdota- 
les , adoptaron esta nueva institucion, que produxo los mas 
felices frutos por todas partes donde fué recibida , pues 
se volvió 4 dexar ver la decencia y el buen órden , cu- 
ya idea casi se habia perdido, y:si no. quedaron entera= 
mente desarraigados los vicios baxos y escandalosos ,:4:lo 
ménos se suspendió su curso por algun: tiempo. 

Las exénciones de que ya hemos dicho alguna cosa en 
el siglo precedente se muluplicaron y extendieron mas en 
este Imugináronse tambien: otras nuevas , que por los di- 
ferentes privilegios que reunian:, así en lo espiritual .co- 
mo:en lo :temporal , derogaban manifiestamente todas Jas 
reglas, y hoy no pueden»ménos de: colocarse entre loy abn- 
sos producidos por la ignorancia. Se llegó á dará ciertos 
monasterios obispos particulares ; que no:tenian otro des 
tino que administrar en su recinto las órdenes. sagradas, y 
hacer las demas ceremonias privativas del ministerio epis- 
copal. De ahí nació que los monasterios que gozaban de 
esta ventaja eran como unas pequeñas diócesis -reconcenW 
tradas y ménos extensas ,,en donde mo exercian los:or- 
dinarios ningunas funciones: trastorno visible del órden lex 
gítimo, que no fué corregido hasta mediados del siglo un= 
décimo. 

Los pontífices que ocuparon la santa Sede en el que 
describimos eran la mayor parte hombres de méritoy,. ani» 
mados de un zelo síncero por la conservacion de-la fe :yude 
las costumbres , aplicados 4 los negocios de la Iglesias, y 
que extendian su atencion y vigilancia á todas las parres: de 
la herencia de Jesu-christo confiada 4 su solicitud Tales 
fueron entre otros Zacarías , Esteban 1L., Gregorio IL. 
Gregorio IU. , Adriano 1. y Leon IL. ,-los quales aten= 
dianá todo lo que pasaba:en el Orieñte y en el Occiden» 
te; se'oponian con todo su poder 4. los progresos del er. 
ror y del vicio , sostenian con sus consejos y beneficios 4 
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los operarios evangélicos, que trabajaban en formar nue- 
vos christianos en los paises situados al norte de la Fran- 
cia y en Alemania , respondian á las consultas que se les 
hacian de todas partes , procuraban que hubiese concilios, 
para bien dela Iglesia universal , cuyo peso cargaba so- 
les ellos, se: conciliaban la proteccion y amistad de los 
príncipes , especialmente de los príncipes franceses , que 
eran los mas poderosos de la Europa , y los mas afectos á 
los intereses de la religion.:A los cuidados de estos papas 
se debe el haberse terminado felizmente el gran asunto de 
las imágenes , que habia causado -una conmocion tan vio- 
lenta en todo el Oriente: el haber recibido el merecido 
castigo-las importuras de Adalberto, de Sanson y de Cle- 
miente : el no haberse libertado del anatema los errores de 
Felix y Elipando ; y el haberse condenado las supersticio= 
nes que se mezclaban con verdadero culto. » De este mo- 
»do, dice un sábio escritor de nuestros dias , en medio de 
»»los desórdenes y tinieblas que reynaban sobre la tierra, 
mel cuerpo religioso:encargado del depósito de la fe, con- 
wservába sin alteracion la doctrina de Jesu-christo, su-mo= 
»ral y el culto que habia establecido”. 

Vamos Á terminar este artículo con un resumen de los 
principales objetos quese hallan esparcidos en las actas de 
los concilios celebrados en el discurso del siglo octavo. Es- 
te creemos que es el modo mas sencillo , y mas claro de 
dar á conocer las costumbres ,: los usos y la disciplina de 
los tiempos , cuya historia recopilamos. 

1.0 No habia todavía principios muy seguros tocan= 
te 4 la indisolubilidad del matrimonio, y á la naturaleza 
de las obligaciones de que es orígen. De ahí nacieron 
muchas decisiones , que hoy causan admiracion , y que 
simdúuda eran ocasionadas de la dificultad de conciliar las 
costumbres de los: bárbaros: coavertidos al christianismo 
con la! severidad de la moral evangélica. 

2.0 Tampoco habia: cosa fixa en los grados de pa= 
rentesco que hacian ilícito el matrimonio. Siempre que se 
podía conocer el parentesco , se miraba como un obstácu- 
lo para este sacramento. Las md mas indulgentes fueron 
las que restringieron este impedimento al quarto grado in- 
elusive en favor de los christianos del Norte, que nueya= 
mente salian de las tinieblas del paganismo. Esta era la me- 
nor extension que hasta entónces se: le habia dado, 
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3: ¿Aun no eracomun el bautismo por. la infúsion , pe- 
ro se conocia y observaba escrupulosamente el parentesco 
espiritual que resulta de este sacramento , y aun lo exten- 
dianá la confirmacion , porque en ella se daban padrinos 

madrinas á los que la recibian , como en el bautismo. 

4." Hubo hácia el fin de este siglo ciertos monges igno- 
rantes que enseñaron que bastaba confesarse 4, Dios. Se ve 
por el modo con que se levantó contra ellos el sabio Al- 
cuino en uno de sus escritos, que la confesion auricular 
era una práctica generalmente establecida , y que se con= 
sideraba la necesidad de ella como un dogma de tradicion 
apostólica. 

5.2. Habia en muchos parages del Occidente sacerdotes 
vagabundos , que iban de diócesis en diócesis exerciendo 
su ministerio sin la aprobacion: de los obispos. Nada era 
mas contrario al buen órden , mi mas capaz de sacar á los 
fieles de la sumision que debian 4 los pastores ordinarios: 
tanto mas, quanto estos sacerdotes errantes eran por lo co- 
mun muy ignorantes y viciosos. Se reprimió este abuso, 
sujetando 4 los ministros extradiocesanos,á no exercer nin- 

una funcion sino con el beneplácito-y consentimiento de 
los obispos. 

6. Nada da á conocer.mejor la suma ignorancia en 
que la desgracia de los tiempos habia sumergido al clero, 
así en Oriente como en Occidente , que al ver que los con» 
cilios se limitaban 4 exigir de aquellos á quienes se elevaba 
ái las sagradas Órdenes, que supiesen á lo ménos explicar 
al pueblo el símbolo y Ja oracion dominical. 

7." No habia todavía mas que una sola misa pública y 
solemne en cada ciudad los domingos y fiestas , que era la 
de la catedral. Todo el clero asistia á ella , y en ella se ins- 
truia al pueblo , debiendo decirse todas las misas privadas 
muy de mañana para no apartar á los fieles de aquella 4 que 
tenian obligacion de concurrir sin excepcion. 

8.2 Distinguíanse los clérigos de los.legos por el cabello 
que llevaban corto con corona ó tonsura , y por la casulla, 
que era su véstido propio, en lugar de que los seculares 
llevaban el sayo y la capa por encima. 

9." Quando un obispo habia celebrado misa en alguna 
Iglesia , ningun sacerdote debia decirla aquel dia en el mis- 
mo altar; lo.que era una señal de respeto para.con el ór- 
den episcopal que posee la plenitud del sacerdocio. 
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10.” Los reyes de Francia se hacian acompañar en sus 
expediciones- militares de algunos obispos y de los ecle= 
siásticos , especialmente agregados á: sus personas. Lleva= 
ban en su comitiva reliquias, de las quales era la principal 
la capa de san Martin; y de ahí han venido los nombres de 
capilla y capellan. Decia ó cantaba este clero el oficio divi- 
no del mismo modo y á las mismas horas en el campo: que 
en las grandes iglesias ; y además habia en cada tropa ú tro- 
zo militar sacerdotes para oir las confesiones de los'solda= 
dos y “administrarles los socorros espirituales. Este es el 
orígen de los limosneros anexos á nuestros regimientos de 
Francia. 

11.2 Los bárbaros, 4 quienes en el séptimo y octavo 
siglo: se vió entrar en la Iglesia por:la predicacion de los 
misioneros, cuyo zelo y trabajos hemos dado 4-conocer, 
traxeron'á ella una multitud de prácticas tan supersticiosas 
que los concilios no las podian destruir. Creian en las adi 
vinaciones y en los agieros: usaban de medios. tan vanos 
como ridículos para precaver los males que temian, ó para 
curar con la virtud de los maleficios aquellos de que se 
creian acometidos :sacrificaban víctimas” sobre' los sepul= 
cros para aplacar los manes, y celebraban las fiestas de los 
santos , degollando animales en su lhronor cerca de las igle= 
sias y oratorios consagrados á su nombre. Por mas cuidado 
que hubo de desarraigar esros restos del paganismo, se 
conservaban en infinitos parages porun efecto de la igno= 
rancia y de las antiguas preocupaciones ; y á pesar de la vi= 
gilancia de los pastores y de la severidad de las penas: cas 
nónicas, hallaremos todavía en los siglos siguientes algu- 
ños vestigios. 

12.” Hacíanse cada dia mas comunes las peregrinacio= 
nes, cuya práctica no era nueva, como ya hemos notado. 
La mas acreditada era la de Roma , cuyo objeto se dirigia 
á visitar el sepulcro:de-los apóstoles: Allí iban desde los 
extremos dela Európa: los principes dexaban sus estados: 
les obispos abandonaban el gobierno de sus diócesis; “los 
monges salian de sus tetiros + las mugeres y hasta lasreli= 
giosas se exponian á las fatigas y riesgos de este viage ,-por 
satisfacer una devocion á que se atribuian los: efectos .mas 
saludables. Es fácil: conocer: quantos inconvenientes nacian 
de este Uso y que junto á otras muchas causas, no contris 
buyó poco 4 la relaxacion de la disciplina , quando: se 
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pensó el substituir las peregrinaciones á las penas estableci- 
das por los cánones contra Jos. grandes crímenes. 

13." Las pruebas eran una consegiiencia de las ideas 
falsas y supersticiosas que habia seguido la legislacion de los 
bárbaros lo que mas admira es hállarlas autórizadas por 
las leyes eclesiásticas que el zelo dictaba 4 los obispos 
juntos en concilio, y el ver á Carlo Magno, príncipe 
tan juicioso , ponerlas en el número de los medios que la 
ley ofiece á sus ministros , para justificar la inocencia y 
averiguar el crímen. 

14.” : Habia diferentes géneros: de pruebas., pero nos 
contentaremos con indicar aquí las principales. La primera 
era el juramento. Quando faltaban testigos y pruebas, se 
hacia jurar al acusador ó al acusado , para lo que se ¡ba 
regularmente'á los parages célebres por los:milagros que se 
obraban en ellos (4). La segunda prueba se hacia por el 
duelo. Se persuadian que-el que tenia el derecho de su par- 
te vencia infaliblemente en el combate. La tercera era la 
del hierro caliente. Algunas veces se bacia tomando en la 
mano uno ó muchos hierros ardiendo, y Jleyándolos 4.cier- 
ta distancia , y otras andando descalzo sobre rejas de arado 
encendidas al fuego.; La quarta era la del.agua caliente, 
pues consistia en meter la mano ó el brazo, mas 4 ménos 
abaxo en una caldera de 28gua hirviendo, , para coger un 
anilio que se colgaba de ella. La quinta prueba era la del 
agua fria. Despojábase enteramente á la persona que se 
obligaba á esta prueba: la ataban de pies y manos, yla 
sumergian en una cuba llena de agua. Si iba al fondo. por 
su peso natural , se reconocía por inocente; si, sobrenada- 
ba , +e tenia per. culpada. Finalmente la sexta era la de. la 
cruz , que se reducia á estar.de rodiilas delante de una 
cruz con los brazos extendidos sin baxarlos miéntras se ce- 
lebraba el oficio divino , ó. se rezaba: el salterio. Tales eran 
las pruebas que se llamaban juicio de Dios en estos tiem= 
pos de ignorancia, porque se perspadian que el cielo debia 

acer milagros por:la justicia. y por. la verdad. 


(4) Esta prueba ya se usaba en tiempo de san Agustin, y un clérigo 
suyo pasó para esto al sepulcro de san Felix de Nola de Italia, 


e 


HISTORIA ECLESIASTICA 


CRONOLOGÍA 


DE LOS CONCILIOS. 


ee HAS 
SIGLO OCTAVO. 


Dotación XVIIT.: el décimo octavo y último de 
Toledo , teynaado Witiza, que acababa de suceder 4 su 
padre Egica. De este concilio no han quedado ni actas ni 
cánones. 

Nesterfieldense : de Nestrefield en Inglaterra contra 
san Wifrido de Yorck , que apeló de él 4 Roma , en don- 
de habia sido” ya justificado y restablecido. 

Romanium : de Roma , en que fué san Wifrido nueva- 
mente absuelto y remitido á su Iglesia por Juan VL., quien 
lo escribió al rey de los mercianos Ethelredo, y al de Nor- 
thumbra Alfredo ó Alfrido. 

Niddanum ; cerca del rio Nid en Inglaterra, en el qual 
se reconciliaron los obispos ingleses con san Wifrido , qué 
al fin fué restablecido 'en su Iglesia , y murió el 24 de 
Abril de 709. 

* Constantinopolitanum: de Constantinopla por el pa- 
triarca Juan y los monote'itas contra el sexto concilio ge= 
neral' bixo el emperador Filípico. Teofanes: 

Constantinopolitanium : de Constantinopla en el mes de 
Agosto en presencia del presbítero Miguel apocrisatio de 
la santa Sede , en el que con consentimiento del clero >, del 
senado y del pueblo se transfirió 4 Germano metropolitano 
de Cicico á la silla de Constantinopla. Mansi suppl. tom. E. 

Constantinopolitanum-. de Constantinopla por el pas 
triarca Germano contra lós  inonorelitas' y en favor del 
sexto concilid-general en tiémpo del emperador: ¡Anastasio 

Romanum: de Roma baxo Gregorio II. el 5 de Abril. 
Hiciéronse en él diez y sieté cánones , de «los quales mu- 
chos son relativos 4 los matrimonios Hegítimos ) «y los fira 
maron veinte y tres obispos comprehendido el papa, cator- 
ce presbíteros y quatro diáconos. 

*  Constantinopolitanum : de Constantinopla el 7 de 
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Enero por el emperador Leon , en que se hizo! un-decrero «Años:de 
contra las imágenes , y quiso reducir 4 sam German¡de .J: C. 


Constantinopla á subscribir 4 él. Pero habiéndolo rehusado .: 
este prelado, fué expelido de su silla con ultraje. 


Romanum I. : primero de Roma por el papa Grego» 73t- 


rio 1I. contra el presbítero Jorge , que habiendo sido en- 
cargado de llevar una carta de este papa á los emperado- 
res Leon y Constantino , para que cesasen de hacer la 
guerra á las santas imágenes , se habia vuelto sin atrever= 
se á entregarla. Gregorio quiso deponerle ; pero interce= 
diendo los obispos porel culpado , se contentó con im= 
ponerle una penitencia, y le volvió 4 enviar con la carta 
á opecroliols , haciéndole prometer el entregarla 4 los 
emperadores. En Sicilia le arrestaron los oficiales:imperia- 
les , y despues de haberse apoderado de la carta , le 1u- 
vieron en prision allí cerca de un año. Muratori. 


Romanum II. : segundo de Roma, por el papa Gre- 732, 


goríio III. á la frente de noventa y tres obispos. En Él se 
ordenó que qualquiera que despreciase el uso de ia Ígle- 
sia tocante 4 la veneracion de las santas imagenes», qual- 
quiera que las quitase , las destruyese, las profanase:ó ha- 
blase de ellas con desprecio , fuese privado del cuerpo y 
de la sangre de Jesu-christo , y separado de la comunion 
de la Iglesia. Este concilio , segun la carta de convoca= 
cion de Gregorio III. , publicada por el padre Mansi, 
suppl. conc. tom. í. se tuvo el primero de Noviembre del 
año siguiente á la décimáquinta indicion; lo. que corres- 
ponde al año 732 , tomando la indicion del primero de 
Septiembre como hacian entónces los papas. 

Germanicum < probablemente de Ratisbona. Hízole 
juntar Carlo Magno el 21 de Abril, y le presidió sán Bo- 
nifacio. Su objeto era el buscar los medios de restablecer 
la ley de Dios y la disciplina. eclesiástica que habian des- 
caecido en los :reynados precedentes, é. impedir que el 
pueblo fiel fuese engañado por falsos sacerdotes como en 
tiempos pasados. Estableciéronse en este concilio diez y 
seis cánones , que algunos reducen á siete , y. es el prime- 
ro de Francia y de Alemania , que tiene la fecha del año 
de la Encarnacion. 

Romanum I ; primero de Roma por el papa Zacarías 
con quarenta obispos , veinte y dos presbíteros, seis diá- 
conos y todo el clero de Roma. Se hicieron,en. él quince 
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cánones; la “mayor parte de:ellos sobre la vida clerical 
atrimonios silicitos. Lo 
A ricas : de Liptinés , hoy Lestines en el Far 
sis. Le convocó tambien Carlo Magno el primero de a 
zo y le presidió san Bonifacio 5 PEA en a 
cánones, y condenándose á Adalberto y 4 Clemente, 
resbíteros «rebeldes. San Bonifacio. Cone. germ. tomt. 1. 
l padre Mansi pone este concilio en el año de 744: E 
Suesionense + de Soisons, el 2 de Marzo , en'que de 
te y tres obispos juntos por órden del principe P pS E 
cieron diez: cánones. No se duda que san Bonifacio le ha- 
ya presidido como '4 los dos precedentes. ca 
Germanicum : Germánico en tiempo de Carlo dos 
no por'san Bonifacio. En él se examinó 4 muchos € se. 
gos hereges seducidos: por Adalberto y Citaente y se 
depuso 4 Gevilitbo de Maguncia , que habia cometido un 
sidio. 
Aron IT. : segundo de Roma » el 25 de Octubre, 
en el qual el papa Zacarías , siete obispos » diez y siete 
presbireros y el clero de Roma depusicron con anatema 
del sacerdocio 4 4Adalberto y 4 Clemente. 
Germánicum: Germánico por san Bonifacio , convo 
cado hácia el mes de Enero por órden de Carlo Magno 
ántes de retirarse. Recibiéronse en él los quatro conci- 
j nerales. Pagi. pa j 
e iaa L.: primero de Clifa:ó Cies A 
principios de Septiembre ; .en el que habia. E A Jaro 
muchos presbíteros y clérigos menores , y Etebaldo, rey 
de los mercianos;, con los grandes del reyno. Se formaron 
treinta cánones, que casi no contienen mas que avisos ge- 
neralesá los obispos de cumplir sus obligaciones. y 
Moguntinúm: de: Maguncia, en que sán Bonifacio «e 
sagró 4 Lulo y obispo de esta ciudad», y reparo en s E 
dignidades á los demas obispos y abades anteriormente es 
blecidos.-Coric: -germ. tom: 7. ; 
E ds Werbería , por el rey Pepino; - 
que se hicieron segun se cree veinte y un cánones, que la 
mo iran 4 los matrimonjos. 
re de Metz , jugta mixta en que de Eee 
“coá-tos ministros del rey -se-formaron ocho estatutos , ; 
los quáles et-quintó es sobre la moneda, y dice »que rm 
“e idelante: la libra-no contendrá mas que veinte y dos sue 
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dos , y que de estos retendrá uno el monedero, dando Años de 
wlos demas al que hubiese suministrado la materia.” Conc. J.C, 


germ. rom. T. Balucio pone este concilio en 756. 


* Constantinopolitanum : ó del palacio de Hieria sobre 754. 


la costa de Asia enfrente de Constantinopla y desde 10 de 
Febrero hasta el 8 de Agosto , imperando Constantino Co- 
prónimo. En él hicieron trescientos treinta y ocho- obis- 
pos iconoclasras un largo decreto contra las santas imáge= 
nes, y despues muchos artículos en forma de cáhones con 
anatemas. Los que miran á la Trinidad y á la Encarnacion 
son católicos; pero añaden muchos contra las imágenes de 
Jesu-christo y de los:santos. 


Vernense : de Ver ó Vern, castillo $ palacio real, se- 755. 


gun M. le Beuf, que le coloca entre Paris y Compieña el 
11 de Julio. Estableciéronse en este concilio veinte y cin= 
co cánones , y se ordenó que se tendrian dos concilios 
todos los años : el primero el 1:0 de Marzo, y el se= 
gundo el primero de Octubre. Tiene la data del quarto 
año del rey Pepino. Mansi lo pone en 756. 

Anglicum + de Ingiaterra, por Cuthberto, arzobispo 
de Cantorberi , en que se ordenó que la fiesta de san Bo- 
nifacio, arzobispo de Maguncia-, fuese celebrada en toda 
Inglaterra.el 5 de Junio. Edit. venet. tom. VIII. 

Compendiense : de Compieña , el 22 de Junio, com- 
puesto de obispos y señores conforme al uso de aquel 
tiempo. Se hicieron en él diez y ocho cánones casi todos 
relativos á los matrimonios. El año siguiente (757) seces 
tebró en el mismo parage otro'concilio-en- que Tasillon; 
duque de Baviera, prestó juramento-de fidelidad :al rey 
Pepino: Manst. ; 

Atsiniacense: de Atriñi, sobre Aisna , que presidió 
san Crodegando de Merz, asistiendo veinte y siete obis- 
pos y diez y siete abades. No se conserva de este cóncid 
lio: otra cosa que la recíproca promesa que se:hicierón de 
que «quando alguno. de ellos llegase:4 morir, cada uno has 
ria decir: cien”veces el salterio , y celebrar cien' misas por 
sus sacerdotes , y que el mismo obispo diria treinta misas 
por el difunto: En los concilios de éste tiempose hállan 
otras promesas semejantes. 


766. 


Hierosolvmitanum : de Jerusalen, por: el patriarca ó 767. 


Teodoro en favor de' las santas imágenes, Mansí, suppl, 
conc. tom. 1. 
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Gentilianense : de Gentilli cerca de Paris , por el rey 
Pepino. Habia legados del papa y de los griegos, y estos 
reprocharon á los latinos el haber añadido al simbolo Ccons- 
tantinopolitano la palabra filioque. Hablóse asimismo de 
las imágenes , pero no se sabe lo que se decidió. Mansi 
lo pone en la navidad de 756. 

Ratisbonense : de Ratisbona , en que se prohibieron 
á.los corepíscopos las funciones episcopales. Hartzheim, 
fonc. germ. tom. E. 

Romanum : de Roma, el 12 de Abril , en el que el pa» 
pa Esteban II. , doce obispos de Francia, y otros mu» 
chos de Toscana , Campania y del resto de Italia, con=- 
denaron 4 una penitencia perpetua al falso papa Constan- 
tino. Allí se quemaron las actas del concilio que habia con= 
firmado su eleccion , y se hizo un decreto tocante á la 
eleccion del papa, prohibiendo turbarla. Finalmente se or- 
denó que las reliquias y las imágenes fuesen honradas se» 
gun la tradicion antigua , y se condenó el concilio teni- 
do en Grecia el año de 754 contra las imágenes. En nin- 
guna parte estan tan íntegras las acras del que-describi- 
mos como en Mansi. Su data es singular , dice: Regnan= 
te una lr eadem sancta Trinitate , sin hacer mencion de 
los años del emperador : lo que prueba que yano se 1e- 
conocia su autoridad en Romaía4. 

Dingolvingense : de Dingelfind en Baviera por-órden 
del duque Tasiilon el 2 de Octubre. Seis obispos con mus 
chos señores legos, á cuya frente estaba el duque, hicie= 
fon en él catorce decretos concernientes á los negocios 
eclesiásticos y civiles. Pagí. 

Paderbornense : de Paderbon en que un gran número 
de saxones recibieron el bautismo. Conc. ¿germ...tom. J. 

Duriense :: de Duren , hoy en el ducado de Juliers so= 
bre el Roer , compuesto de prelados y de condes, que hi= 
cieron veinte y quatro cánones , de los quales el séptimo 
dice que »cada uno pague el diezmo para distribuirse se= 
»gundas.órdenes del obispo .'' Esta: es la primera vez segun 


(a). Sia embargo hallamos posteriormente algunas señales 21 parecer 
visibles de que en Roma se reconocia la soberanía de los emperadores, 
El papa Leon 111. hizo preseute á Carlo Magoo' que Enviase diputados 
para recibir él juramento derfidelidad de tos romanos; y el encontrar 
se medallas acugada5 en aquelía ciudad por él y sus. sucesores acredita 
que mó obirátite Ta donacion hecká á los Papás se reservaron la sobe= 
ranía de Roma. 
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M. Eckart Historia. Franc. 1.24. que se hizo mencion en 
Alemania del diezmo propiamente dicho.como de una deu. 
da para con el clero. 

Paderbornenst : de Páderborh ,'fjunta: mixta», en que 
Carlo Magao echó los cimientos 4 los cinco obispados md 
tinados para consolidar la religion .christiana' er Saxonia 
Estos obispados son Minden, Halberstad, Ferden, Pader. 
born y Munster. cohc.'perm.: tod: 1. 

Coloniense': de:Golonia; ¡unta mixta, en «que «recibió 
Carlo Magno la sumision de los saxones; excepto Virikin2 
do. Conc. germ. tom. Y , : 

Paderbornense:: de Paderborn, junta mixta, eñ que 
Carlo Magno concertó con los condes y prelados la: formá 
civil y eclesiástica que deseaba dar á la repúblicade tos 
sáxones. Ibid: : . , 

Paderbornense : de Paderborh , junta :mixtz., en que 


dió Carlo Magne la última mano 4 da forma civil y ¿clesiás- 


tica de la-república de los saxones , nombrando obispos 
para ocupar las sillas” que allí habia creado Conc. germ. 
tom. I. 

Constantinopolitanum: de Constantinopla , empezado 
el. 7. de.Agóstó ,-y disuelto por la violencia de los: icono. 


clastas y -de-los soldados. Viéronse los católicos precisado 
á retirarse aunque estaban: protegidos: porel emperador 
Constantino y: la emperatriz Irene. Teofanes. 

Nicenum 11::' Niceno'segundo , y séptimo concilio 
general principiado el :24 «des Septiembre y concluido el, 3 
de Octubre: siendo:papa Adriano .y emperador Constántiz 
no, hijo de:Leon y: de-Trene. Lo-presidicron-los legados 
del. papa, asistiendo Taraiso de: Constantinopla y-los dipaa 
tados de los.otros tres patriarcas. Se contaron hasta: tres 
cientos setenta y“siete Obispos), y se condenó la impiedad 
de los iconoclastas , explicando y restableciendo en la Tole. 
sia el culto de las santas imágenes. 'Estabiecióronse en este 
concilio veinté "y: dos (cánones y y lariglesia” Griega hacé 
memoria de dos padres de él el:11ide “Octubre. +: 

Calchutense': de Celehyr en Norrumbra: Habiéndose 
hallado en €l vel rey 'Elfuoldo'$!Atfecado: con: los obispos 
y señores se formaron veinte cánones, de los quales el 
primero recomienda la fe.de Nicea y de los seis concilios 
generales ; pues el séptimo todavía nó era' conocido. 
+1 :Ingolhejmense + de Ingelteior cerca de Magunciz; junta 
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Años de mixta en que sejuzgó difinitivamente 4: Tasillon , duque de 
J.O. Baviera, y se le condenó 4-ser encerrado en un claustro, 


Conc. germ. tom. 1. 

Narhonenñse : de Narbonñasel 27:de- Juniow:con motivo 
de Felix de-Urgel. Asistieron veinte y seis: obispos y dos 
diputados de ausentes, mas no sé ve que haya sido conde= 
nado Felix..que .se- hallaba! allí: 

Ratisbonense: de Ratisbona:en Baviera hácia el mes de 
Agosto ¿enel que convencida decérror Felix: ¿de Urgel, 
fuélcondenado y enviado 4 Rioma ab 'papa Adriano; en cuz 
ya presencia confesó y abjuró su heregía .envla iglesia de 
san. Pedro:s ¡wolviénidose- después 4 Urgel. Sostenia como 
Elipindo que Jesu-christo hombre no era hijo de Dios siz 
no «poradopcion: adiozul. ul 

Vérolamense: de Verlan en Inglaterra por:el mesde 
Agosto pará fundar la abadía 'délsaú Albano. 

*  Jispañuma acaso de: Toledo por' obispos de Espa= 
ña, en, el: qual -6e aprobó cl erroo de Elipaudo.;: y se escri 
bió. una «carta sinódica á los obispos. de las Galias. para 
empeñarlos en el mismo partido. Mansi supplem. conc» 
tom E. 21 

FErancofordiense de Francfort-ssobre el Mein cerca” de 
Magunsia: áprincipios. del -estio',.de todos lossobispos de 
Germania», de la:Galia'; de Aquitánia, y:de otros dosiobis» 

os legados del papa. Condenóse¡en este concilio la heregía 
de Elipando de Toledo y de- Felix de Urgel , tocante á la 
adopcion-que atribuianal hijo: de Dios , y:se hicieron cin> 
cuenta y seis, cánones El:segundo..estácconcebida eméstos 
términos : senha propuesto la qiestion,del abuevo concilio 
de los griegos..-tócante á lasádoracion de.las imágenes;,:en 
dondeesraba escrivo.que qualguiera que no:dieseialas imás 
genes de los santosel servicio, ladádoracion como á la Tri 
nidad, 'seria juzgado como excomulgado. Los padres de es» 
te concilio. han desechádo y «desprectado absolutamente es. 
ta adoracion y esta servidumbre condenándolarúnicamente: 
La palabra adoración ho: está tomada aquien el mismo 
sentido que la explicanAos padrés ¡del segundo: concilio ni- 
ceno.' Tambien; la' entienden malos libros carolinos 5; perd 
así estos. como'el concilio de Francfort hacen ver. clara 
mente que los franceses estaban persuadidos de que.no:bas» 
taba la ¡autoridad del. papa solo pará hacer recibir.un- con 
cilio. sin:el consentimiento de las iglesias principales: Se ve 
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por. Hincmaro que todavía no estaba recibido en Francia 
el séptimo concilio en el año de 870. Fleury. 

Gallicanum : verosímilmente-de Tours, en quese de- 
puso á Joseph , Obispo de Mans , por su conducta bárbara 
y Uránica para con el clero. Mabillon., anal. in fol. 
f. 292. 

Lrorojuliense: de Cividad de Friuli por Paulino, patriar- 
ca de Aquileya y sus sufraganeos ántes del 15 «de Abril, 
En él combatió dos «errores : el primero que el Espíritu 
santo no procede sino:del padre y-no del hijo: el segundo 
dividir 4 Jesu-christo en dos hijos, uno natural y otro 
adoptivo , cuyos errores,condenó sin mombrar á sus auto- 
res. Pagi prueba que este concilio:se tuvo en 796 , Y Otros 
lo refieren al 791. 

' = 4 pa 

Becanceldente Lde BecanetlÉ3 en Inglatefra en pre- 
sencia del rey Quenulfo. Prohibióse 4 los legos el usurpar 
los bienes de la Iglesia , subscribiendo á este de 
siete obispos con algunos abades. WVilgins. 

Fincalense : de Finklei en Inglaterra. Le presidió 
Echembal de Yájck , y se ordenó en él EPrestablecimiento 
de la antigua disciplina , principalmente sóbre la observan- 
cia de la pascua. P 

_. Romanum : de Roma en que se condenó el "escrito de 
Felix de Urgel contra Alcuiño, excomulgándole-sino ab- 
juraba la heregía én que habia vuelto á caer; Asistieron á es- 
te concilio cincuenta y siete obispos.con el papa Leon 111, 
que lo presidió. 

Ratisbonense : de Risbach en la diócesis de Ratisbona 
el 20 de Agosto , én'quesé hicieron.dóce cánones. Conc. 
Zerm. tom. 2. Mansi lo refiere al año 803. 

Urzellense > de Urgel por Leidrado de Léow de Fran- 
cía. , que Carlo Magno. habia enviado á Felix.con' Nefrido 
de Narbona ,'Benito:abad de: Aniana $! y otros muchos-así 
obispos como abades. En él persuadicroná Felix qué fue- 
se: verse con el rey; prometiéndole una entera libertad 
para producir en su presencia los pasages de los padres que 
pretendia eran favorables á su opinion, 

Aquisgranense : de Aquisgran , en el qual oido Felix 
delante del rev y de los señores , y refutado por los obis- 
pos , renunció su efrór 3.y sin embargo fué depuesto por 
sus recaidas. Escribió él mismo su abjuracion en forma de 
¿carta dirigida ¿iso clero y pueblo de Urgel ; y fué dester- 
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rado 4 Leon de Francia, en donde pisó: el resto desu 
vida. 

Cloveshovense II. : segundo de Clifa en Inglaterra , en 
que se reconoció la fe qual se habia recibido de san Gre- 
q. , y se trató de las usurpaciones de los bienes de la 

glesia. an 

Remanum: de Roma;en el mes de Diciembre. En él se 

urgó Leon TIL por juramento de los crímenes de que se 
hallaba acusado en presencia de Carlo Magno, y fué electa 
este príncipe emperador de romanos. Pagt. 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PAPAS. 
AAA AA AAA 
SIGLO OCTAVO. 
LXXXIV. Juan VI. 


> e VI. , de nacion griego , fué consagrado el 28 de 
Octubre de 701 , despues de haber estado vacante la santa 
Sede cinquenta dias, y habiéndola ocupado tres años , dos 
meses y doce dias , murió el y de Enero de 705. 


LXXXV. Juan VII, 


Juan VIL, tambien Griego, fué consagrado el 1 de 
Marzo de 705 , y murió el 17 de Octubre de 707. El em=- 
erador Justiniano le envió los volúmenes del concilio 4m 
ello , que Sergio y Juan VI. habian rehusado aprobar, 
rogándole que confirmase y desechase lo que creyese con- 
veniente. Temiendo el papa Juan por una debilidad huma- 
ma , dice Fleury , desagradar al emperador , le volvió á en- 
viar estos volúmenes sin haber corregido nada en ellos. 


LXXXVI. Sisinio. 


Sisinio , de nacion siro, fué elevado 4 la silla de Roma 
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el 18 de Enero del año 708, y murió de repente el 7 de 
Febrero al cabo de veinte dias de pontificado. 


LXXXVIH. Constantino. 


Constantino , hombre de gran suavidad , fué consa- 7 
grado en 25 de Marzo de 708. Era de Siria, y fé el 
séptimo papa que vino seguidamente de Siria 4 de Grecia: 
El 2ño'de 710 partió 4 5 de Octubre para Constantino- 
pla por órden de Justiniano, y el siguiente fué recibido 
en esta capital con los honores debidos á la cabeza de la 
Iglesia. El objeto de este viage era , segun parece , el con- 
cilio ¿2 trullo, cuya aprobacion queria sacar el emperador 
de él: Anastasio da á entender que satisfizo al emperador 
sin faltar 4 la justicia. Sea:como'se fuese ; Constantino vol- 
vióv4 entrar en Romá en 24 de Octubte de 711; y múrió 


el y de: Abril de 715. 
EXXXVUL Gregorio Il: 


Gregorio 1, romano , tesorero “y bibliotecario de la 7 
Tglesia romana , fué consagrado papa el “19 de Mayo del 
año de 715 , y obtuvo esta silla quince '2ños ¿ ocho; meses 
y veinte y tres dias baxo tres emperadores, Anastasio, Teo- 
dosio y Leon Isauro, habiendo fallecido en 10 de Febre* 
ro de 731. Era Gregorio sábio é instruido en las sagradas 
Escrituras , de buenas costumbres y de fortaleza. El pri2 
mer año de su pomificado envió á san Corbiniano , natu- 
ral de Chartres en Francia, á predicar el Evangelio en 
Germania. El de 718 restableció el monasterio de Monte 
Casino , que habia sido destruido por los lombardos cien- 
to y quarenta años ántes. Petronax , 4 quien habia encar- 
pen que trabajase en este restablecimiento, fué el séptimo * 
abad despues de san Benito. Viinfrido-, llamado despues 
Bonifacio , que habia idó de Inglaterra“4 Roma el año de 
718 , recibió su mision de éste papa pata predicar el Evan- 
“gelio 4 los infieles. Habiéndolos romanos echado á Basilio, 
último duque de Roma, el año de'726'% adquirió Gregorio 
en esta ciudad y en su ducado , á falta de Tos: ministros 
imperiales", la superinrendencia' ministerial , mal confun-= 
dida por los últramóntanos cor la autoridad qbsolura. Sa- 
iBemos Por Atanasio qué Gregórid" 11 “escribió. 4 Cártos 
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Martel , pidiéndole socorro contra las vexaciones delos 
lombardos. Tuvo asimismo. mucho..que sufrir de parte.de 
Leon Isauro que se declaró por la nueva heregia de los 
iconoclastas. El año de 729 escribió 4 este principe sus 
dos cartas dogmáticas sobre las santas imágenes ; pero en 
lugar dewreducirle ,.no hicieron mas que irritarle. Desde 
entónces, solo se ocupó en evitar las supercherías de Leon, 
y. en contener á Jas ciudades :de Iralia prontas, á.sublevar= 


se. Lanottio La Iglesia honra: entre los. santos á: Grego= 
rio HL. en rg de Febrero. 


LXXXIX. Gregorio 111. 


Gregorio, UI. ; de «nacion .siro., presbítero de la igle= 
sia de. Roma, fué consagrado. el 18 de de Marzo de 731, 
y murió el 27 de Noviembre de 741. A: imitacion de su 
predecesor nada olvidó para reducir al. emperador. Leon, 
y le envió para este efecto hasta tres diputaciones , pero 
inútilmente. La: que envió el año de 741 4 Cárlos Mar- 
tel á Francia pidiéndole socorro contra los lombardos, 
y aun contra elemperador ,.tuvo.mas efecto ; y hacemen- 
cion, de :ella el continuador de Fredegario y «el analista de 
Metz , haciéndonos. saber, que Gregorio ofreció á Cárlos 
Martel la dignidad de Patricio. Fué esta la. primera vez 
que se vieron apocrisarios ó delegados del papa en Fran- 
cia 5; y el padre Pagi mira esta legacion como el orígen 
de los nuncios apostólicos en, este reyno : los quales des- 
pues de Gregorio III, fueron enviados. freqiientemente 
por. sus sucesores, y. residen, allí. 


XC., Zacarías LIT. 

Zacarías, natural de Grecia , fué consagrado papa el 

30 de Noviembre, de 745 : y ¡la circunstancia, de no ha- 
ber habido,mas que tres dias de vacantes hace ver.que.no 
se pidió ,,0;4..lo ménos queno. se, aguardo la: confirma- 


¿sion del exárco de Rayena. Zacarías hizo.la:paz con Luit- 


prando , y obtuvo de él:en una conferencia todo lo que 
le pidió , impidiendo con sus ruegos y representaciones 
que el. año.de 743. se apoderase de Ravena.; En el de 751 


Lué consultado Zacarías: par, Burchárdo., obispo. de Wi- 


Acbourg y ¡Fulrado;y abad de san Dionisio ,.y capellan del 
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príncipe Pepino, sobre: los reyes de Francia , que había 
múcho tiempo que ño tenian mas que el nombre de tales 
siñ ninguna autoridad. Su respuesta fué , que para no'tras- 
tornar el órden , mejor era dar el nombre de rey al que 
tenia el poder de tal (4); y en conseqiiencia fué electo Pe- 
pino por'rey de los franceses el año de 752, Zacarías 
murió el 14 de Marzo de este año despues de diez 'a2ños, 
tres meses y catorce dias de pontificado. 


Esteban. 


Esteban , presbítero, y romano de "nacimiento, fué 
electo inmediatamente despues de la muerte de Zacarías, 
y sin dilacion se le puse»en posesion del palacio patriar— 
cal de Letran ;-pero habiendo muerto sin ser consagrado, 
Tío se le cuenta entre los papas. e 


- 


XCI: Esteban IT. 


Esteban IL, diácono de la iglesia Romana; fué-elec- 
to y “consagrado papa el 16 de Marzo de 752, y-murid 
el ¿5 de Abril de 757 , habiendo"ocupado la silla'en tiem- 
pos mada felices. El año de 753 escribió 4 Pepino ' rey dé 
Francia implorando su socorro cóntra Astolfo re y de los 
lombardos 3 y á fines del mismo año fué en persona á 
Francia, consiguió lo que deseaba , y volvió 4 tomar el 
camino de Roma ántes de acabarse el de 754 , acompaña- 
do de Gerónimo, hermano de Pepino y: de Fulrádo; abad 
desan Dionisio. Astolfo en lugar de cumplir las promesas 
que habia hecho 4 Pepino, comenzó el sitio de Roma en 
él mes de Enero de'755. Recurrió otrá vez Esteban 4 Pe- 
pino , escribiéndole en nombre de san Pedro: lo que sien= 
do «una prosopopeya , injustamente se ha calificado dé sú- 
perchería. (6) Pepino" partió nuevamente £ socorrer al pa2 


(a) ¿Es preciso confesar que esta. respuesta fué dictada por lá políti 
ta del papa, que Se interesabá en tener de su parte á un sugeto Coma 
Pepino / favorecido 'del clero , respetado de los grandes y ra de la 
nacion. La experiencia verificó quán útil le fué su amistad. eto no 
parece que correspondía al papa semejante decision , ni que se podia 
quitar la corona al rey legítimo Childerico con ningun ape 

(5) ¿Aunque no haya babido superchería,go el ánimo de Bas 20, pa 
hay duda que en esta carta” confunde lo suraco 500: lo profano a, los 
intereses espirituales con los temporales, l que éstablece ciertos prin- 

s2 
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Años depa, reduxo al rey de los lombardos á restituir veinte 
JC. dos ciudadanos, cuyas llaves llevó. al. papa el abad Ful- 


rado, encargado de hacer que se executase el tratado. En 
756 trabajó Esteban en hacer que se reconociese 4 De- 
siderio por rey: de los lombardos. Por-una bula del año 
757. dió este papa al abad de san Dionisio en Francia el 
permiso detener un obispo partienlar en su monasterio: de 
igual privilegio pozaron antiguamente el de san Martin de 
Tours y otras abadías, habiéndolo conservado la de Ful- 
da hasta cerca de mediados de nuestro siglo 3 y en Espa- 
ña el famoso monasterio de san Martin de Dumio , Junto 
á Braga, el de Valpuesta y otros, 


XCH. Pablo, 


Pablo , diácono de la iglesia Romana, y hermano de 
Esteban Il., fué consagsado en 29 de Mavo de 357, y 
ántes de su consagracion dió parte 4 Pepino de la muerte 
de Esteban y de su elevacion , prometiéndole la misma 
fidelidad hasta derramar su sangre. Durante su pontifica= 
do recurrió muchas veces á este rey contra las vexacio= 
nes de Desiderio, que de quando en quando le dió algu- 
nas satisfacciones por temor de Pepino. Pablo murió. el 
28 de Junio de 767 , en cuyo dia es honrado como santo. 


XCIIL. Esteban III. 


7 Esteban TI. , natural de Sicilia., y presbítero con el 
título de santa Cecilia, fué consagrado el 7. de Agosto 
o a] e b> » 
de 7 63 » despues de un.año y un mes de vácante,'en cu- 
yo tiempo ocupó la santa Sede Constantino, á quien. el 
duque Toton, su hermano , colocó allí /4 fuerza de armas. 
Este es el primer exemplo de una usurpacion semejante 
de la santa silla que duró mas de un año. Mas habiendo 
sido Esteban canónicamente electo el ; de Agosto de 768, 

£ E . . . . y 
e depuesto Constantino al dia siguiente, y le pusieron en 
el monasterio. de Celles Neuves , de donde habiendo sa= 
lido poco despues, le sacaron los ojos sin noticia de Es- 
teban. Este murió en primero de Febrero de 772. 


tipios , que júntds 4 otrós pudicron dar lugar al ues 
£ E y 
se ba experimentado. E : SIA 
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Años de 


XCIV. Adriano I, 


qa 


Adriano 1. diácono, hijo de Teodulo , duque de Ro- 772. 


ma y cónsul imperial , fué electo-papa ocho dias despues 
de la, muerte de Esteban, y optado el y de Febrero 
de.772, habiendo ocupado la silla hasta el 25 de Diciem- 
bre. del año 795. Carlos , rey de los franceses , cuyo so- 
corro habia implorado Adriano contra Desiderio, rey de 
los lombardos , pasó á Italia al frente de un exé:cito el 
año de 773 , y puso el sitio 4 Pavía , que duró seis meses. 
Entre tanto se dirigió 4 Roma , en donde fué recibido co- 
mo el libertador de la Italia , y pasó el invierno y la qua- 
fesma de'774 , éntónces confirmó. y aumentó la donacion 
hecha por Pepino 4 la iglesia Romana. Adriano escribió 4 
los obispos de España contra los errores de Felix de Urgel, 
que empezaron á ananifestarse hácia el año de 783. En el 
de 786 envió este papa una legacion á Inglaterra para res- 
tablecer y confirmar altí la fe. En 787 presidió por medio 
de sus legados el segundo concilio general nmiceno. En su 
tiempo se introduxeron en Francia el canto y el oficio gre- 
gorjano. Adriano terminó con una muerte edificante un 
pontificado de los mas largos y gloriosos; Carlo Magno le 
lloró como á hermano , mandó hacer exéquias por él, dió 
para este. efecto grandes limosnas , y á fin de dexar á la 
posteridad un monumento eterno de su amistad para con 
Adriano, compuso su epitafio en versos elegantes , que hi- 
zo grabar sobre marmol con letras de oro. 


XCV. Leon IIT. 


Leon III. presbítero , natural de Roma , fué electo pa- 
pa el 26 de Diciembre de 795 , y consagrado al dia siguien= 
te , habiendo fallecido el 11 de Junio de 816, inmediata» 
mente despues de su consagracion envió una diputacion 4 
Carlo Magno con las llaves de la confesion de san Pedro y 
el estandarte de la ciudad de Roma para este príncipe. El 
año de 799 el 25 de Abril , Pascal y Campel, acompañados 
de gentes armadas , se echaron sobre Leon, se empeñaron 
en arrancarle los ojos y la lengua, y despues le encerraron 
en un monasterio. Habiéndole libertado unos hombres hon- 
sados , fué 4 Francia á ver 4 Carlo Magno , que le tuvo 


Años de 
2 
717» 
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allí algun tiempo con grande honor. Volvió 4 Roma , en 
donde entró en triunfo el día de'san- Andres. En el año 
de $00 coronó por emperador 4 Carlo Magno el día de 
Navidad altiempo de dsistiruá Ta misa en la iglesia de san Pe- 
dro; y pocos dias despues -óbtuvo de'él el perdon de sus 
enemigos Pascal y Camipel condenados á muerte: por el 
atentado cometido en $u persona. S9 cuenta 4 Leon entre 
los santos, y un autor desu tiempo'téstifica que algunas 
veces decia siere misas al día", y aun hasta nueve. 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PATRIARCAS 
DE ANTIOQUÍA. 


¿SIGLO OCTAVO. 
LXVIL Esteban TIT. 


Esteban fué colocado en la silla de Antioquía con el 
permiso del califa Soliman despues de quince años de va= 
cante. Eutichio y Teofanes hacen elogio de su- piedad , y 
segun este último , murió el año de 744- ; > 


LXIX. Teofilactó. 


Teofilacto , presbítero de Edesa, sucedió al patriarca 
Esteban TIT. Alaba Teofanes su templanza y modestia , dos 
virtudes que suponen otras múchas en en prelado, Y 
refisre su muerte en el décinio año de Coprónimo(750 
de Jesu-christo ). 

LXX: Teodoro. 


Teodoro , hijo del vicario de la Armenia menor, subió 
4 la silla de Antioquía despues de muerto Teofilacto , y el 
año de 756 fué desterrado por el califa Almanzor en virtud 
de una falsa acisacion' de crímen'de estado. Dé vuelta 4 
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su Tglesiaren 767 excomulgó 4 Cosme , obispo de Filadelña 
en Siria , por haberse declarado, contra las santas imágenes; 
y segun Eutichio, murió á los veinte y tres años de su 
Patriarcado (año de 773.) 


LXXI.. Teodoreto. 


Al patriarca Teodoro sucedió Teodoreto , que en. 781 
tovo'ún concilio .en-favor de las: santas imágenes, El. año 
de 787 fué representado,en-el segundo concilio piceno.por 
el monge «Juan, su sincello , y el. de 813 fué la época de 
su muerte, ó si acaeció ántes, su silla estuvo vacante 
hasta este año. 


CRONOLOGÍA, 


DE LOS PATRIARCAS 
DE ALEXANDRÍA. 


e, ñ Ll 


MS 
Y y 


HAS SASAAÉAÉÁAÓÑÁÉÑÉAÉ Bo o ++ 
SIGLO OCTAVO. 
LI. * Cosme 1., Jacobita. 


Cuime; monge de san Macario , sucedió al patriarca 
Alexandro contra sp voluntad. Fué breve la duracion de 
su gobierno; pues segun .Elmacino falleció el 24 de Ju- 
nio del año 727, de. J. C. 


LIV... Cosme y, Melguita. 


Despues de la muerte. de Cosme, el. Jacobita , fué elec- 
to, otro Cosme por patriarca de. los melguitas. Su oficio, 
segun Entichio ,,¡era:hacer agujas, El califa Hescham hizo 
que se le diese la principal iglesia de Alexandría. Al prin- 
cipio de su patriarcado estaba infecto del monotelismo ; pe- 
ro en el año 742 abjuró esta heepa con todo su pueblo, 
y fué uno de los mas grandes defensores del culto de las 
¿antas imágenes. No está bien averiguado el año -de sm 
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muerte : mas el padre Pagi conjetura con bastante verosi- 
militud que dexó de vivir el de 775. 


LV. Policiano ; Melguita. 


Fué sucesor del patriarca Cosme Policiano , y ño Ata- 
nasio , como supone el P. Pagi. Exercia la medicina; 
como hubiése curado de una grave enfermedad “al califa 
Horoun , alcanzó una ¿eden de este príncipe para obligar! 
4 los jacobitas 4'restituir muchas iglesias 4 los melquitas; Bb 
P. Lo Quien pone su «muerte 'en el año de 801. 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PATRIARCAS. 
JERUSALEN. 


SÁ» 


SIGLO OCTAVO. 
LIX,. Juan Y. 


Ej año de 705 , despues de cerca de sesenta de va. 
cante y tuvo la iglesia de Jerusalen por patriarca 4 Juan, 
4 quien san Juán Damasceno califica  de' hombre" Sinto: 
Euiichio le da quarenta años de 'obispo'; pero si €s “autor 
de una invectiva contra el emperador Constantino Coprós 
nimo , que se halla eu la nueva edicion de san Juan Da- 
masceno , baxo el nombre de Juan patriarca de Jerusalen, 
se le deben dar á lo, ménos guarenta y nyeve: porque es- 
ta invecriva ño pudo ser compuesta hasta despues del con= 
cili¿bulo' convocado por” este principe en 794) Tab vez 
Juan Y . habrá tenido nn sútésor del“ mismo nombre, que 
los historiadores 10 habrán conocido. 


LX. Trodoro. 


nn 


Teodoro fué dórzdo 41 silla de Terusalen hácia fités 
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del año 754, quando mas tarde. Declaróse á favor de lás 


santas imágenes , y en 763 fulminó de acuerdo con los pa- J.C 


triarcas de Antioquía y de Alexandría una sentencia de ex- 
cemunion contra Cosme , obispo iconoclasta de Filadelfia. 
En el año 767 aun vivia Teodoro , pues en este tiempo en- 
vió su carta sinódica sobre las santas imágenes al papa Pa- 
blo; pero se ignora qué se hizo desde entónces. 


LXI. Eusebio. 


Este patriarca es bastante dudoso , mo siendo conocido 
sino por la vida de san Madalvo , Obispo de Verdum , en 
donde se dice , que habiendo ido este santo el año de 772 
$ 7734 Jerusalen, fué allí muy bien recibido por elpa= 
triarea Eusebio. A los sabios toca el ver si Hugo de Fla— 
viñi , autor de esta vida, es un garante. bastante seguro de 
la existencia de este patriarca de Jerusalen. 


LXIH. Elías IL. 


En los catálogos latinos de los patriarcas de Jerusa= 
len se pone á Elías inmediatamente despues de Teodoro. 
Antes del año 785- habia subido 4 la silla patriarcal , por- 
que habiendo ido este año los legados de Constantinopla 
4 Palestina 4 convidar al patriarca para el séptimo conci- 
lio general, hallaron que estaba desterrado en la Persia. 
Era el autor de esta desgracia un monge llamado Téodo- 
ro, y habia obtenido del gobernador: el puesto de Elías; 
pero detestado de los católicos, se puso muy luego en 
fuga, y el patriarca Elías volvió á su iglesia, y vivió 4 . 
lo ménos hasta el año de 796. 


LXIIL. Georgio. 

Georgio fué sucesor de Elías en la silla de Jerusalen. 
En el año de 800 hizo que dos de sus monges acompa- 
ñasen á la wuelta:á los embaxadores que Carlo: Mugno 
habia enviado: al califa: Haroun. Llevaban , estos, monges 
por órden del califa las llaves del santo sepulcro y' de la 
iglesia de! calvario para este monarca , con un estandar- 
te, que Fleury cree haber sido la señal del poder y au- 
toridad que Haroun habia puesto en manos de Carlo Mag- 
no. Georgio murió 4 mas tardar el año 597. 


Tom. 11. Tt 


Años de 
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CRONOLOGÍA 
DE LOS PATRIARCAS 


DE CONSTANTINOPLA. 


HI ++ + + + 


SIGLO OCTAVO. 
XLVII. Ciro. 


ito , presbítero y superior del monasterio de Chó= 
ra y en la isla de Amastris , fué puesto en lugar de Cali- 
nico. El año de 712 , habiéndose apoderado Filípico del 
trono imperial, echó á este patriarca, y le volvió á en- 
viar 4 su monasterio. Su zelo contra el monotelismo fué 
la causa de esta desgracia. Se hace memoria de él el 8 
de Enero en el kalendario griego. 


XLVII. Juan VI. 


Juan , diácono de la iglesia de Constantinopla , fué 
substituido por Filípico al patriarca Ciro, y se rindió co- 
mo la mayor parte de los prelados al designio que tenia 
este tirano de abolir el sexto concilio. Pero inmediatamen= 
te que Filípico fué derribado del trono , desaprobó lo que 
habia hecho contra los intereses de la fe , pidiendo per= 
don al papa Constantino ; aunque es dudoso si fué sínce= 
ra esta mudanza. Murió hácia mediados del año 715. 


XLIX. German. 


German , obispo de Cicico, fué transferido el 11 de 
Agosto de 715 4 la silla de Constantinopla por eleccion 
del clero y del pueblo , y el mismo año reparó en un 
gran concilio lo que habia hecho en favor del monote=- 
lismo en tiempo del tirano Filípico. En el de 726 comén- 
zó á escribir en defensa de las santas imágenes que el em= 
perador Leon: Isauro habia emprendido abolir ; y habien- 
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do juntado este príncipe en 730 un gran consejo el dia 3 Años de 


de Enero para consumaf en él con un decreto público su 
impio designio , German le resistió cara á cara. Al instan- 
te Leon sia otra forma de proceso le declaró privado de 
la dignidad patriarcal; y German , despues de haber pro» 
testado contra la violencia , se despojó de su manto , lo 
puso sobre el altar de su iglesia, y se retiró 4 una tier- 
ra de su familia. El emperador envió satélites tras de él, 
los quales le sacaron de su retiro , y le llevaron á un mo; 
nasterio , en donde murió el 12 de Mayo de 723, 4. la 
edad de 9; años. Pagi, Baillet. 


L. Anastasio 1. 


Anastasio , discípulo y sincello del patriarca German, 
fué puesto en su lugar el 22 de Enero de 730, y con- 
sintió inmediatamente que se destruyesc la imágen del Sal- 
vador que estaba' en el vestíbulo del palacio imperial; con 
cuyo motivo se excitó una sublevacion contra el patriar- 
ca , que hizo castigar de muerte á los. autores de ella, En 
el año de 743 , por elmes de Noviembre, el emperador 
Constantino Coprónimo mandó sacarle los ojos por haber 
seguido -el partido de Artabasdo, dexándole no obstante 
en su silla, y murió á fines del de 753. Pagi. 


LI. Constantino 11, 


Constantino , obispo de Siles en Panfilia, fué coloca- 
do en la silla de Constantinopla el 8 «de. Agosto. de, 754s 
despues del falso «concilio de los ¡iconoclastas, declarán- 
dose públicamente á favor de ellos. El. 30.de Agosto. de 


766 le desterró Coprónimo , como culpado de traicion 4 
la isla del principe, en donde al año siguiente se le cortó 
la cabeza. 


LIL. Nicetas 1. 


Nicetas , presbítero de la iglesia de Constantinopla, 
esclavon de orígen, y eunuco , fué puesto por el empera- 
dor sobre la silla de Constantinopla el 10 de Diciembre 
de 766. Era iconoclasta como sus predecesores , y falle- 
ció el 6 de Febrero de 780. Le Quien. 


Tta 


Años de 
J.C. 


790. 
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11H. Paulo*IV. 


Panlo , natural de Salamina en Chipre, y lector de la 
iglesia de Constantinopla , fué electo el 19 de Febrero con 
repugnancia suya para suceder á Nicetas. Miéntras que 
vivió el emperador Leon Chazaro no se atrevió á decla= 
rarse abiertamente en favor de las satrras imágenes, y aun 
obiervó contra las luces de”su conciencia una conducta 
que favorecia á la heregía reynante. Despues de la muer- 
te de este príncipe, una enfermedad, de que fué atacado; 
le abrió los ojos sobre su cobardía criminal , y para ex- 
piarla abdicó el 31 de Ágosto de 784, y se retiró al mo- 
nasterio de Floro, en donde murió el mismo año. 


LIV. TFaraíso. 


Taraiso , secretario del palacio imperial y lego, elec- 
to contra su voluntad en virtud de haberle designado pa= 
ra sucederle el patriarca Paulo , fué consagrado el dia de 
navidad de 784, y en 785 envió sus cartas sinódicas:al pa- 
pa Adriano que le recibió á la comunion. El año de 787 
asistió al séptimo concilio general , jentado 4 sus instan= 
cias, y despues de los legados del gapa ocupó en él el 
primer lugar. En el de 795 se opuso al emperador Cons- 
tantino que queria repudiar á María su esposa para ca- 
sarse con Teodora su concubina , y habiéndose celebra 
do en el mes de Septiembre del mismo año estas bodas 
por el presbítero Josef, sin embargo de rehusarlo él, usó 
de disimulo ; lo que movió 4 san Platon, abad de Sacu= 
dion , y ásan Teodoro Studita á separarse de su comu= 
nion. Murió Taraiso en opinion de santo el 25 de Febre= 
ro de 806,en cuyo dia está señalada su fiesta. 


FIN DEL TOMO Il. 
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EMPERADORES DE ORIENT: 


Faniióo II sube al tron( 
el fin de 705 , y es muerto por 
de Felépico en 711. 

Felépico , llamado comur' 
Filípico, es proclamado emp 
en 711, y depuesto en 713. * 

Anastasio 11 , llamado ánt- 
temio, es proclamado en 713» 
siguiente de la deposision de 1 
co, de quien era secretario. E 
do sido reconocido Teodosio 
perador por las tropas que se, 
amotinado , es desterrado Ar 
4 Tesalánica en 16. Leon ls. 


EMPERADORES DE ORIENTE, 


: J ustiniano 11 sube al trono hácia 
E)” el fin de 7os, y es muerto por órden 
y “de Felépico en 711. 

Felépico , liamado comunmente 
Filípico, es proclamado emperador 
en 71%, y depuesto en 713- 

Anastasio 11 , llamado ántes Ar- 
temio, es proclamado en 713 al dia 
siguiente de la deposision de Felépi- 
co, de quien era secretario. Habien- 
do sido reconocido Teodosio por em- 
perador por las tropas que se habian 
amotinado , es desterrado Anastasio 
á Tesalónica en 716. Leon Isauro le 
hace cortar la cabeza en 719. 

Teodosio Il es proclamado empe- 
rador en716, y cede elimperioen 717 
á Leon, general de las tropas Orien= 
tales , que rehusa reconocerle, 

Leon HI, hijo de un zapatero de 
Seleucia en Isauria, es reconocido 
emperador en 717 , y Muere en 741. 

Constantino 1V , hijo de Leon, de 
sobrenombre Coprónimo , es hecho 
Augusto en 720: sucede á su padre 
€n 741, y muere en 775. 

Leon IV, hijo de Constantino, 
habiendo nacido en 730, es asociado 
al imperio en 791: sucede á su padre 
en 775, y muere en 780, 

Constantino V , hijo de Leon, ha- 
biendo nacido en 771, es asociado al 

imperio en 776, sucede Á su padre 
en 780, baxo la tutela de Irene, su 
madre, y muere en 797. Reyna Irene 
sola hasta $02. 
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SINCRONISMO DE LOS SOBERANOS,. 
S:GLO OCTAVO. 


CALIFAS SUCESORES DE MAHOMA. 


Varia I, hijo primogénito de Abdol- 
malek , sube al trono en 705-despues de 
la muerte de su padre, y muere ea 713. 

Soliman, hermano de Valid , le reem- 
plaza en la dignidad de califa en 715 , y 
muere en 717. 

Omar 1I sucede á Soliman , su primo, 
y esenvenenado por su propia famiña el 
año de 720. 

Yesid Il sucede al.califa Omar en 720 
en virtud del testamento de Soliman , su 
hermano, y muere en 724. 

Hescham , hermano de Yesid, es elec- 
to para sucederle, y muere en 743. 

Valid 1I sucede á Hescham, su tio, 
en 743 , y le matan el año de 744. 

Yesid IU, hijo de Valid 1, se apo- 
dera del trono despues de haber asesinado 
á Valid 1, y le arrebata Ja peste en 744 
despues de cinco meses de reynado. 

Ibrabim , hesmano del precedente, le 
sucede el mismo dia ó el siguiente á la 
muerte de este Principe. Al cabo de dos 
meses Je derribadeltrono Me-van en 744. 

Mervan 11, hijo de Mohamed, y viz- 
nieto de Mervan I, se apodera del trono, 
de que habia precipitado á Ibrahimen 744; 
y obligado á huir, le matan el año de 750. 

Aboul-Abas , hijo de Mohamed , es 
proclamado califa en 749, y muere en 754. 

Abou Giafar Almanzor es proclamado 
califa en 734, pocos dias despues de la 
muerte de Aboul-Abas su hermano: mue— 
re el año 775. ” 

Mohamed-Mahadi, hijo de Almanzor, 
es proclamado, califa en 775, y Muere 
en 785. 

Hadi , hijo primogénito de Mahadi, es 
proclamado califa en 785, y le da su ma- 
dre veneno en 786. 

Haroum-Al-Raschid sucede 4 su her- 
mano Hadi en 786 , y muere en 809. 


REYES DE LOSLOMBARDOS 
en lidia, 


Kisiaterd , hijo del rey 
Godoberio, suced: en7o1 4 Liut- 
perto , á quien wababa de des- 
pojarle , y muereel mismo año 
de su vsurpacion. 

Ariberto, hip deRagimber- 
to ,le sucede á fines del año 701, 
y perece en el 712. 

Ansprando, bavaro de na- 
cimiento ó de orígen, €es procla- 
mado rey de Lombardia en 712, 
y muere el mismo año á los tres 
meses de reynado. 4 

Luitprando, hijo de Anspran- 
do, le sucede en 712 , y Muere 
En 744. 

Hildebrando , asociado á su 
tio Luitprando en 736, queda so- 
lodueño del trono en 744, y es 
depuesto por Agosto del mismo 
año álos siete meses de reynado. 

Ratcbis es electo rey despues 
de la deposición de Hildebrando 
en 744: abdica en749, toma el 
hábito monástico , y se retira á 
Monte-Casino. 

Astolfo sucede á Ratchis, su 
hermano, en 749, y muereen756. 

Desiderio es proclamado rey 
de los lombardos en 756: Car- 
lo Magno le hace prisionero en 
el sitio de Pavía en 774: envia- 
do á Francia se retira al monas- 
terio de Corbia , en donde acaba 
santamente su vida. Así se ter— 
minó el reypo de los lombardos 
en Italia, donde habia durado por 
espacio de 206 años, 
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EXARCOS DE RAVENA» 


Enero sucede á 
Juan Platino el añode 702, 
y muere en Rayena el 
de 710» 

Juan Rizocopo es en- 
viado de Constantinopla 
en 710 para suceder á Teo- 
filacto , y perece en 711. 

El eunuco Eutichio es 
hecho exárco en 711, y 
revocado en 713. 

Escolástico sucede á 
Euticbio en 713, y vuel- 
ve á ser llamado en 727. 

Paulo reemplaza á Es- 
colástico en 727 , y le ma- 
tan en una conmoción el 
año de 728. 

Eutichio vuelve á Ita- 
liaen 728 para suceder al 
exárco Paulo en 752, se 
apodera Luitprando de Ra- 
vena, y reduce á sus leyes 
todo lo que poseian los 
griegos en Italia; ponién- 
dose con esto fin al exár- 
cado de Ravena, cuya du= 
racion fué de 184 años. 
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Tom. 1, púz 333: 


REYES DE LOS GODOS EN ESPAÑA, 


W itiza , asociado por Egicaz”su pa- 
dre, desde 696, le sucede, y es coronado 
en 701; ledestrona Rodfigo en7106711, 
y Muere en 713: E 

Rodrigo es electo rey de los visigodos 
por la mayor parte de lds grandes en 710 
6711: pierde la corona y acaso la vida 
en 712 ó 714, y de este modo fué extin- 
guido el reyno de los visogodos, que babia 
durado cerca de 300 años, despues que es- 
tablecieron su silla en Tolosa en 419. 


REYES DE ESPAÑA DESDE 
la invasion de los Mabometanos. 


Habiéndose hecho dueños de España 
los mahbometanos por la batalla que gana- 
ron en 712 álos godos, el pueblo que 
permanece fiel á sus antiguos señores se 
retira á fas montañas de Asturias, endon- 
de Pelayo, electo rey por el mismo tiem- 
po, funda Ja nueva monarquía que se ha 
perpetuado hasta nuestros dias. Muere es- 
te principe en 737- : 

Favila, hijo de Pelayo, es declarado 
rey por Jos principales señores en 737; y 
estando en la caza le mati un 050 En 739. 

Alooso l es elecio rey por los señores 
en 739, y muere en 757. 

Fruela 1, hijo de Alonso, es colocado 
enel trono en 757, y asesinado por los 
señores de su corte el año de 768. 

Aurelio, primo hermano de Fruela, 
es proclamado rey por los señores en 768, 
y Muere en 774. 

Silo es electo para suceder 4 Aurelio 
el año de 774, y muere el de 783. 

Mauregato , hijo natural de Alonso I, 
sube al trono en 783 porla cesion que le 
hace del cetro Alonso , hijo de Fruela, 
electo por los señores: muere en 788. 


Bermudo I, hermano de Aurelio , es 


electo rey , aunque diácono, en perjui- 
cio de su sobrino Alonso el año de 788, 
abdica la corona en favor deéste el de 791, 
y muere el de 707. 

Alonso Il, hijo de Fruela 1, es procla- 
mado rey en 791 , y muere en 844» 
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REYES DB FRANCIA. 


Pin continua reynando baxo el 
nombre de Childeberto , elevado al trono 
€n 095, y Muerto cn 711. 

Dagoberto 1'I, bijo de Childeberto, 
recibe el título de rey en 711 ála muer- 
te de su pudre, y muere en 715. 

Pepino babia muerto en 714, y Cár= 
los Martel , su hijo, habia heredado su 
poder. 

Chilperico Hexáltado altronoen71g, 
muére en 720. 

Tbierri 1V , llamado de Chélles, hijo 
de Dagoberto 111, sucede á Chilperico 1I 
en 720, y muere en 737. 

Interregno, durante el qual permanece 
la autoridad en manos de Cárlos Martel, 
que muere en 741. 

Pepino cree ventajoso el hacer cesar 
el interregno, y proclamar á Chilperi- 
co TI, hijo de Chilperico 11, que conser- 
va el nombre de rey hasta el año de 750. 

En 750 es destronado Chilperico, ra- 
surado y encerrado en el monasterio Si- 
tiano , hoy San Bertino. 

Así acabó la linea de los Merovingia- 
nos , que habia reynado 270 años desde 
Clodoveo 1. 

Pepino, llamado el Pequeño , primer 
rey de la segunda línea, es proclamado 
rey de Francia en Soissons en 791, y 
muere en 768 á los diez y siete años de su 
reynado. 

Carlo Magno y Carlomano suceden á 
Pepino, su padre, en 768. Carlomano 
muere en 771 , y dexa áCarlo Magno por 
único dueño de toda la monarquia fran= 
cesa. Carlo Magno reyna hasta el año 
de 813. 
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EN ESPAÑA, 


or Egica, su pa- 
le, y es coronado 
jgoen7100711, 


* de los visigodos 


8 s grandes en 710 


y acaso la vida 
modo fué extin- 
godos, que habia 
, despues que es 
osa en 419. 


'ÑA DESDE 
el año de 788, 
le éste el de 791, 


tela 1, es procla- 
re en 844. 
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REYES DB FRANCIA, 


Ps continua reynando baxo el 
nombre de Childeberto , elevado al trono 
€n 695, y muerto en 711. 

Dagoberto 1'I, hijo de Childeberto, 
recibe el título de rey en 711 á la muer- 
te de su padre , y muere en 715. 

Pepino babia muerto en 714, y Cár= 
los Martel , su hijo, habia heredado su 
poder. 


Chilperico Mexáltado altronoen 715, 
muere en 720, 


Tbierri IV , llamado de Chélles, hijo 


de Dagoberto 111, sucede áChilperico 11 $ 
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